
        
            
                
            
        


Eila, una mujer con increíbles dones extraterrestres, está predestinada a salvar a la raza humana de los alienígenas que han invadido el planeta Tierra, los enrks. Estos son unos seres despiadados de apariencia, a simple vista, humana, pero con ojos lilas. Aunque entre ellos hay algunos desertores que la ayudarán a cumplir su destino y colaborarán en la formación de un ejército para luchar en la última batalla.

Eila se encuentra en estos momentos cumpliendo con la misión de reclutar a rebeldes cuando su coche se queda sin gasolina en un lugar de los Estados Unidos y es acogida por humanos en un refugio en el que pasará algún tiempo. Es ahí donde conocerá a Ethan, el líder de ese grupo. La química entre los dos es visible desde el primer momento, aunque ella, debido a su condición como Irianat y a la pérdida de su familia, se niega a abrir su corazón para no sufrir otra vez. La visita de Miguel, su mejor amigo y al que considera su hermano, al refugio le hará abrir los ojos y reaccionar. Sin embargo, el destino le tiene preparada una sorpresa más a Eila, pues poco después descubre el origen de sus dones como Irianat. Eso le llevará a tomar una decisión difícil.
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«Que nunca te falte un sueño por el que luchar, un proyecto que realizar, un lugar a donde ir y alguien a quien amar».  

Anónimo




PRÓLOGO

 

A veces la vida te sorprende. Cuando menos te lo esperas, te encuentras viviendo la peor de las pesadillas sin que puedas hacer nada para remediarlo, o al menos eso es lo que piensas en ese momento y, simplemente, esperas a que todo termine lo antes posible para pasar página y seguir adelante. Aunque sabes que nunca nada será igual. Intentas ser fuerte, pero siempre hay secuelas imposibles de borrar de la mente y que eternamente marcarán las decisiones que puedas tomar en el futuro.

Mi vida y la de todos los humanos del planeta Tierra había cambiado de forma radical hacía ya cuatro largos años desde que habíamos sido invadidos por unos seres de un planeta llamado Enrkron. Los soldados enrks tenían una apariencia humana, aunque sus ojos eran de un color lila único e inconfundible. Además, eran seres muy violentos y agresivos a los cuales no les importaba nada en absoluto la población que vivía en este planeta. Siguiendo órdenes de Looring, su líder, mataban indiscriminadamente a los humanos que se cruzaban en su camino. Solo unos pocos se salvaban de la muerte cuando ellos decidían hipnotizarles para convertirles en sus esclavos.  

Hacía ya tres años que dos enrks habían entrado en mi casa. Tras varias sesiones de tortura, mataron a las dos personas que más amaba en la vida, mi marido y mi hijo. Yo lo presencié todo. Fue la peor de las pesadillas que pueda existir. Sufrí toda clase de vejaciones que quisiera dejar en el olvido. Logré escapar y me refugié en un lugar que creí seguro. Allí me encontraron Miguel y dos enrks desertores: Amont y Netty. Gracias a ellos terminé recuperándome de mis heridas y descubriendo quién soy en realidad.




CAPÍTULO 1

 

Hacía ya más de cuatro horas y media que conducía sin parar. Mi último descanso había sido en una pequeña población cerca de Boston (Massachusetts), donde me aprovisioné de todo tipo de comida para emprender de nuevo el viaje. Me había pasado las dos últimas semanas en Boston con un grupo bastante numeroso de rebeldes humanos, los cuales estaban dispuestos a luchar a muerte cuando llegara el momento de acabar con los enrks y con su líder Looring.  

Mi misión era dirigirme a Canadá, donde se rumoreaba que existían más grupos de personas escondidas. En estos momentos me encontraba en lo que llaman la región del bosque grande del norte de los Estados Unidos, exactamente en el estado de New Hampshire. De repente, el coche empezó a pararse. De inmediato me fijé en el panel. El indicador del combustible estaba a cero. ¡Maldita sea! Con las prisas que llevaba no me había acordado de llenar el depósito de gasolina. Y, ahora, estaba en medio de las montañas sin posibilidad alguna de encontrar una gasolinera en kilómetros.  

Apoyé mi cabeza en el respaldo y analicé la situación. Tenía tres posibilidades. La primera, correr hasta la gasolinera más próxima, coger un par de latas de combustible y volver al coche. Eso suponía dejar todas las posesiones que llevaba en el maletero al alcance de cualquiera que pasara por allí durante el rato que estuviera fuera. Esa la descarté enseguida. La segunda posibilidad sería coger yo misma todas mis pertenencias y seguir el camino andando. También la descarté. Aunque dejara las bolsas con todos los víveres, seguía siendo demasiado peso para llevar encima. De modo que opté por la tercera y última posibilidad: esperar a que algún enrk pasara por allí. Le atacaría y le robaría el coche para seguir mi camino hacia el norte.

Decidí ponerme en contacto con Amont e informarle de la situación en la que me encontraba. Él estaba en Sudamérica, por lo que no era posible que me viniera a recoger. Me comentó que tuviera paciencia y mucho cuidado. Por último, me aconsejó que, si en menos de seis horas no lograba un medio de transporte, abandonara todas mis pertenencias y corriera hacia algún lugar seguro donde pudiera resguárdame con toda tranquilidad hasta que ellos pudieran venir a buscarme. Le contesté que no estaba dispuesta a dejar todas mis cosas. No quería abandonar mis recuerdos allí. Él simplemente resopló sabiendo que yo era demasiado tozuda y que no conseguiría nada discutiendo sobre ese tema. Estuvimos hablando un rato de cómo había encontrado él la situación por allí, luego se despidió de mí hasta la próxima comunicación.

Salí del coche y miré a mi alrededor. «En medio de la nada», pensé. Abrí el maletero y saqué una bolsa de plástico de color verde que contenía un par de sándwiches, una botella de agua, varias bolsas pequeñas de patatas fritas y algo de fruta. Regresé al interior del vehículo y me senté tranquilamente a comer. Ni siquiera encendí la radio. Me daba auténticas náuseas solo escuchar las emisoras de los enrks. Todo eran noticias sobre las ciudades que habían conquistado y cómo, poco a poco, iban cayendo todos los humanos de cualquier parte del planeta. Alguna vez que otra se podía escuchar música. Música enrk o al menos eso era lo que me habían dicho Amont y Netty. Para mí eran unos simples ruidos que me daban horribles dolores de cabeza. Echaba de menos oír las canciones de mis grupos favoritos.

Después de comer, guardé los envoltorios en la bolsa de plástico y la dejé en la parte de atrás del coche. Volví a apoyar la cabeza en el asiento y me concentré. Podían aparecer en cualquier momento y tenía que estar preparada para ello. Una humana en apuros en medio de aquella carretera de montaña parecía una buena presa. Por ese motivo, no me resultaría difícil engañarles para luego matarlos.

Miré el reloj, ya habían transcurrido tres horas y nadie aparecía por allí. Mi cuerpo estaba entumecido de estar tanto rato en la misma posición. Le di un sorbo a la botella de agua y salí del coche para estirar las piernas. Inspiré hondo nada más abrir la puerta. Era agradable poder respirar al fin el aire puro de las montañas. Anduve unos metros de un lado a otro a paso lento y siempre pendiente de mis sentidos por si notaba la presencia de algún enrk. Al cabo de un rato, ya cansada de tantos paseos cortos, me metí de nuevo en el coche. Ya habían pasado cuatro horas y nada. Me sumí en un completo silencio, dándole vueltas a los horribles recuerdos que rondaban por mi cabeza debido a la fecha en la que estábamos.  

Miré de nuevo el reloj… seis horas. Inspiré hondo y solté despacio el aire mientras reconsideraba la opción de Amont, pero me resultaba imposible separarme de mis recuerdos, de mis diarios personales…

De repente, empecé a notar unas presencias humanas. Había estado tan pendiente en captar el olor tan característico de los enrks que no me había percatado de la posibilidad de que hubiera otros humanos por allí. No tardé en localizarles, aunque estaban a varios kilómetros en dirección al gran bosque espeso que se podía divisar a lo lejos. ¿Cómo no me había dado cuenta de ello antes? Pensé que podría tener la suerte y la oportunidad de acercarme hasta allí y presentarme como había hecho durante los tres últimos meses con los distintos grupos que había ido encontrando por el camino. Pero tendría que ir sin equipaje. «Olvídalo Eila. Habrá otra forma para no tener que dejarlo todo en el coche»,
pensé. Se me pasó por la cabeza hacer algún tipo de señal para que ellos me vieran, aunque, a lo mejor, a tanta distancia, ellos podrían llegar a pensar que yo era una enrk y que todo era una trampa para atraparles y, por ese motivo, no se arriesgarían a venir. ¿Qué demonios debía hacer? Le di vueltas al asunto durante un largo rato.  

Volví a mirar el reloj. Las cinco de la tarde. Ya hacía casi siete horas que permanecía en el mismo lugar. Apenas quedaban unas tres horas para que anocheciera. En ese instante fue cuando me di cuenta de que las presencias humanas estaban cada vez más cerca. Se aproximaban deprisa. Seguramente estarían corriendo hacia mi posición. Abrí los ojos y de nuevo cogí la botella de agua para darle un sorbo. Lo mejor que podía hacer era permanecer allí quieta y concentrada por si a la vez que aparecía aquella gente lo hacía también algún enrk, pues, de buenas a primeras, sería difícil dar una buena explicación a mi forma de luchar. Nunca era conveniente soltar de golpe quién era porque eso podía provocar desconfianza sobre mí y ocasionar alguna que otra lucha inútil en la cual me vería obligada a defenderme y a atacar a seres de mi misma especie antes de que se dieran cuenta de que estábamos en el mismo bando. Me había ocurrido solo una vez y no tenía intención de repetir la experiencia.  

Normalmente me pasaba algunos días con ellos antes de contarles mi historia. Era necesario que primero me conocieran como era yo, mi personalidad, mi manera de ser para evitar malentendidos.  

La presencia de los humanos cada vez estaba más presente, aunque calculé que aún les quedaba un buen trecho hasta llegar a mí. Cerré de nuevo los ojos. De esa manera podía fingir que me había dormido, aunque realmente estaba atenta a cualquier presencia.

Al cabo de un rato, noté cómo alguien llamaba al cristal de mi ventana. Abrí lentamente los ojos y pude ver a dos hombres jóvenes, de unos veinte cinco a treinta años. Uno de ellos era alto y delgado, pelo negro y muy corto; el otro era bastante más bajito, pero más musculoso, con el pelo castaño y perilla.

—Hola. No grites, por favor. No tengas miedo. Somos humanos —dijo el más alto de ellos. Hizo una breve pausa—. Me llamo Matt y él es Roger.  

Asentí y bajé el cristal de la ventana. «Ya era hora chicos de que llegarais. Os estaba esperando», pensé.

—Hola, yo me llamo Eila. Gracias a Dios que habéis venido. Llevo horas aquí porque me quedé sin gasolina —dije sin dar más explicaciones.

—Lo sabemos —los miré esperando a que me dieran algún tipo de aclaración—. Oh, lo siento. Teníamos que asegurarnos de que no eras uno de ellos, por eso te hemos estado observando con los prismáticos desde la barricada —dijo Matt esbozando una medio sonrisa.

—¿Barricada?

—Sí, somos un grupo de más de veinte personas. Estamos en un refugio escondido en medio del bosque espeso. A esta distancia no podrás verlo —dijo el tal Roger al observar que dirigía mi mirada hacia el bosque.

—¿Más de veinte? —ambos asintieron—. Y… ¿podría ir con vosotros?

—Por supuesto, por ese motivo estamos aquí. Pero es importante que nos pongamos en camino rápido, esto puede ser peligroso. A parte de los enrks, en el bosque suele haber animales salvajes. Pero no tengas miedo, estamos preparados para disparar en cualquier momento —dijo Matt mientras tocaba su rifle. Sonreí—. ¿Tienes algo que llevarte?

—Sí, un par de maletas y unas cuantas bolsas. Están en el maletero —le contesté, abriendo la puerta del coche.

Noté sus ojos clavados en mí nada más poner los pies fuera del vehículo. Suspiré. Hombres. Inmediatamente cerré la puerta y me dirigí hacia la parte trasera del coche. Fue entonces cuando escuché cómo ambos emitían un fuerte resoplido. Tal vez hacía tiempo que no veían a una mujer humana.  

No tardaron ni medio minuto en acercarse a mí y situarse a mi lado. Accioné la palanca de apertura del maletero y esperé. La puerta del portaequipaje se fue abriendo lentamente. Los observé de reojo. Tenía curiosidad por ver sus reacciones cuando vieran todo lo que había allí dentro.  

—¡Hostia! —exclamó atónito Matt.

—¡Joder! Tío, tendríamos que haberle dicho a Mike que viniera a ayudarnos. ¿Cómo coño vamos a llevarnos todo esto? —le preguntó Roger a Matt. Este se encogió de hombros y soltó una carcajada. Luego Roger se giró hacia mí—. Me has dicho que te llamas Eila, ¿verdad? —asentí—. ¿Tenemos que llevárnoslo todo?  

Esbocé una sonrisa a medias. Estaba claro que se habían sorprendido mucho al ver cómo no quedaba ni un hueco libre debido a que todo estaba ocupado por maletas y una gran variedad de bolsas de todos los tamaños y colores.  

—Sí, por favor. Mis enseres personales son solo las dos maletas y la mochila. Todo lo demás son medicinas y comida que he ido almacenando.

—¿De veras? —asentí—. Bien, pues… vamos allá —dijo Matt.

Entre los tres sacamos todas las cosas del coche y las depositamos en el suelo. Luego, Roger abrió la puerta del piloto y soltó el freno de mano del coche. Este se fue deslizando por la carretera hasta caer por un precipicio.

—Lo siento por tu coche. Es la mejor manera de despistar a esos cabrones extraterrestres. Si tenemos suerte, pensarán que el propietario del vehículo ha muerto. Por cierto, ¿hacia dónde te dirigías? —me preguntó Roger.

—Hacia Canadá. Y tranquilo, no lo sientas por el coche. No era mío. Lo robé —le contesté mientras colocaba la mochila a mis espaldas. Luego agarré por el asa una de las maletas—. ¿Qué os pasa? ¿Por qué me miráis así? —pregunté al notar cómo no me quitaban el ojo de encima.

—Por nada —contestó primero Roger.

—Me sorprende que no estés asustada —me respondió Matt mientras colgaba el rifle en su hombro izquierdo.

—Sois humanos. ¿Por qué tendría que estarlo? ¿Nos vamos ya, por favor? —le pregunté, agarrando la otra maleta del asa con el brazo contrario.

—Sí, claro, perdona. Ya tendremos tiempo de hablar por el camino —dijo Matt mientras recogía algunas bolsas—. ¿Te ayudo con las maletas?  

—Gracias, pero no es necesario. No te preocupes, puedo yo sola. Lo cierto es que no pesan tanto como parece.

—Como quieras —dijo después de hacer una mueca.  

Roger recogió rápido las bolsas que quedaban en el suelo y me hizo una señal con la cabeza para que le siguiera. Asentí. Sin perder más tiempo, cruzamos la carretera a paso ligero en dirección hacia el bosque y nos adentramos entre los matorrales.




CAPÍTULO 2

 

Durante el trayecto, Matt me comentó que no había ningún camino señalizado para llegar hasta el refugio, pero que el grupo se las había ingeniado y había hallado una manera de no perderse al ascender por la montaña sin dejar rastro visible. Así, no corrían peligro de que los extraterrestres les localizaran. Los miré de reojo y apreté fuerte los labios para reprimir la risa. Este grupo había tenido mucha suerte hasta el momento. Los enrks tenían otras formas mejores de seguir el rastro humano que fijarse en un simple camino del bosque, pero aún era pronto para confesarles todos los secretos que yo conocía. Por eso, decidí mantenerme callada y escuchar la historia de cómo ambos habían llegado al refugio.  

—Ahora vamos a entrar en la zona más peligrosa de todas, el bosque espeso. Allí hay todo tipo de criaturas salvajes. Pero, tranquila, te protegeremos —dijo Matt sonriendo mientras tocaba con orgullo su rifle.

—Estoy segura de que lo haréis.  

—Deberías dejar que lleváramos nosotros las maletas —propuso Matt. Le hice un ligero movimiento de negación con la cabeza—. Está bien. Has dicho que ibas hacia Canadá, ¿verdad? —asentí—. Y… ¿quién hay allí? ¿Familia? ¿Un marido? ¿Un novio…?

Le fulminé con la mirada en cuanto pronunció la palabra «marido». No era culpa suya, pero aún no tenía superada esa fase de mi vida.  

—Lo siento, Eila. No quería molestarte —susurró Matt cuando se dio cuenta de mi reacción.

—No te preocupes —suspiré hondo—. Hace ya algún tiempo, alguien me comentó que en Canadá había grupos de humanos escondidos. Por eso decidí emprender el viaje hacia el norte.

—¿En Canadá? Es interesante saber que no somos los únicos.  

—Cierra el pico, tío. Ya hablaremos cuando estemos en un lugar seguro —le replicó Roger, dándole un pequeño codazo cuando pasó a su lado para ponerse el primero de la fila—. Eila, nos adentramos en una zona peligrosa. Vigila dónde pones los pies y estate atenta a cualquier ruido. Hemos visto varios osos negros americanos y algunos linces rojos por aquí. También hay martas americanas, pero esas solo las puedes ver de noche cuando salen a cazar.  

Anduvimos en silencio por el bosque en un permanente estado de alerta por si algún animal salvaje se atrevía a atacarnos. Pero los únicos sonidos que escuché en todo el camino eran de los distintos insectos y pájaros que habitaban aquel lugar.

Tras un buen rato caminando, llegamos a un riachuelo. Matt fue el primero de los tres en cruzarlo. Cuando llegó a la otra orilla, dejó las bolsas en el suelo y, a continuación, le pidió a su compañero que le lanzara las otras. Roger lanzó un par de bolsas y Matt las cogió al vuelo. Luego, repitieron la operación unas cuatro veces hasta conseguir pasar todas las bolsas al otro lado.

—Eila, deja que Roger lance las maletas —dijo Matt.  

¡Maldición! Eso sí que no me lo esperaba. Me quedé completamente quieta en el sitio mientras tomaba la decisión más adecuada. No me gustaba la idea de desprenderme de ellas, aunque fueran tan solo unos segundos. Pero tenía que seguir con mi actuación hasta que les contara la verdad. Eso significaba que tenía que comportarme como una mujer humana normal y dejar que los hombres me ayudaran, pues se suponía que ellos tenían más fuerza que yo.

—Venga, déjame que las coja. No les pasará nada —me dijo Roger, situándose justo a mi lado e interrumpiendo mis pensamientos.

Hice una mueca.

—¡Que no se van a romper! —exclamó impaciente Matt.

Solté un bufido.

—Está bien.  

Dejé las maletas en el suelo y miré a Roger. Este agarró rápido el asa de una de ellas y la lanzó hacia la otra orilla. Matt no tardó en recogerla.

—¡Joder! Esto pesa como un muerto —dijo Roger, cogiendo la otra maleta. Me encogí de hombros y esbocé una medio sonrisa—. ¡Tío, allá va! —exclamó tras impulsarse lo suficiente como para que la maleta llegara a la otra orilla del riachuelo.

—Si lanzas la mochila, te puedo llevar en brazos —me dijo Roger, guiñándome un ojo.

—Gracias por el ofrecimiento, pero puedo sola.

—Buen intento, Roger —dijo Matt mientras se reía.

Podía haber cruzado dando un gran salto, pero me limité a pasarlo saltando de piedra en piedra tal y como había hecho Matt. Me paré en seco en lo alto de la última piedra antes de llegar al otro lado. Fue entonces cuando vi cómo Matt extendía sus manos para ayudarme. Pero decidí ignorarle y dar otro salto más para llegar a su lado. Escuché cómo murmuraba algunas maldiciones, pero le resté importancia. Giré sobre mis talones y observé la rapidez con la que Roger estaba cruzando. Al llegar a nuestro lado, palmeó el hombro de Matt.

—Lo siento, tío, me parece que tú tampoco vas a tener suerte —le dijo Roger a Matt, riéndose.

¿De verdad estaban los dos haciendo algún tipo de competición para ver quién ligaba conmigo? Decidí pasar por alto el comportamiento de ambos e ir a recoger directamente del suelo las dos maletas.

—Chicos, deberíamos irnos si queremos llegar a vuestro refugio antes de que anochezca.  

—Tienes razón. Será mejor que nos demos prisa —dijo Matt.

Roger asintió. En un santiamén recogieron las bolsas del suelo y se colocaron bien el arma.

—Sígueme y ten cuidado con las ramas. Intenta no cargártelas para no dejarles pistas a esos cabrones —dijo Roger, situándose de nuevo el primero para emprender la marcha.

—Iré con cuidado —le contesté, dando las primeras zancadas.

—Ya queda poco —escuché que me decía Matt desde unos pasos más atrás.

El hecho de tener que ir apartando ramas con sumo cuidado era una auténtica lata y una pérdida absoluta de tiempo, pero tenía que seguir sus reglas. Además, tenía que ver el lado bueno de todo aquello. Durante aquel rato, ninguno de los dos hombres abrió la boca, pues estaban completamente atentos a cualquier imprevisto que pudiera surgir. Ese silencio me fue de gran ayuda para concentrarme e inspeccionar la zona con disimulo.  

Tras una hora de camino por la montaña, empecé a notar un par de presencias humanas cerca de nuestra posición. Sonreí.

—Ya casi hemos llegado. Ahora entraremos en el refugio por el túnel. Está detrás de aquel árbol de allí —Matt señaló un inmenso árbol que se situaba a apenas cincuenta metros de nosotros—. Allí nos esperan Joe, Jenny y supongo que alguien más.  

—Bien.  

Cuando estuvimos justo detrás del árbol, Matt y Roger empezaron a limpiar con el pie el suelo de tierra apartando todas las hojas y las ramas. En menos de un minuto, descubrieron una puerta metálica. Matt, se agachó y dio unos toques con un ritmo específico, como si fuera un código para identificarse. A continuación, tiró de un mango y la puerta se abrió hacia arriba.

—Somos nosotros. Necesitamos ayuda. Traemos bastantes bolsas —gritó Matt.

—Bien, ahora subo —escuché que decía otra voz procedente del interior.

En menos de un par de minutos, apareció por el hueco un hombre rubio y con ojos azules. No tardó en salir y situarse delante de mí. Me miró de arriba abajo y viceversa antes de extender la mano.

—Hola, soy Joe.  

—Encantada de conocerte, Joe. Me llamo Eila.

Estreché su mano durante unos breves segundos. Entonces, observó de reojo todo mi equipaje y esbozó una pequeña carcajada mientras alzaba las cejas sorprendido.

—Ahora entiendo por qué habéis tardado tanto.  

Matt y Roger se encogieron de hombros antes de unirse a las risas de su compañero.

—No todo es equipaje personal. En esas bolsas hay comida y medicinas. Supongo que las aceptaréis como regalo por permitirme quedarme con vosotros.

—En tal caso, supongo que tenemos que darte las gracias.  

Matt y Roger aprovecharon la breve conversación que mantuvimos Joe y yo, sobre el trayecto que habíamos realizado desde el coche hasta allí, para bajar las bolsas y las dos maletas.

—Eila, si quieres te llevo la mochila para que puedas ir más ligera de peso cuando bajes la escalera —se ofreció Matt.

Iba a contestarle que no era necesario, que apenas pesaba. Pero aquellos dos hombres se habían portado muy bien conmigo y, además, yo sabía de sobra que no podía estar siempre desconfiando de la gente. Estaba segura de que ellos no iban a hurgar en mis cosas privadas, como, por desgracia, habían hecho otros humanos cuando les dije quién era. Por ese motivo, respiré hondo y di mi brazo a torcer. Me quité la mochila de la espalda y se la entregué mientras le indicaba que tuviera mucho cuidado porque contenía algunos objetos frágiles. Matt me sonrió y me comentó que la cuidaría como si fuera suya.

—Joe, bajad vosotros. Voy a dar la vuelta hasta la barricada y así cubro la puerta otra vez —dijo Roger.

Él asintió.  

—Vamos, hay gente que siente curiosidad por conocerte —me comentó después de hacer un ligero movimiento con la mano indicándome que siguiera a Matt.

Me situé detrás de él preparada para bajar por aquella escalera de madera.  

—¡El siguiente! —gritó Matt desde el interior del aquel hueco.

Me di la vuelta, me agarré a la escalera con las manos y coloqué los pies en los primeros peldaños. Paso a paso fui bajando los distintos escalones. Cuando llevaba medio camino recorrido, me paré y miré hacia arriba. Vi cómo Joe había empezado a descender también. Luego, miré hacia abajo. Observé a varias personas esperándonos con las linternas encendidas.

—No te pares —me ordenó Joe.

Matt ya había llegado al final de la escalera. Me miró y me hizo una señal con la mano para que siguiera bajando. Luego, dio un salto desde el último escalón, el cual estaba situado a casi un metro del suelo aproximadamente. Seguí descendiendo peldaño a peldaño hasta llegar al último de ellos.

—Salta. No tengas miedo. Yo te cogeré para que no te caigas —dijo Matt preparado para cogerme con los brazos abiertos.

Suspiré. Agradecía su ofrecimiento, pero yo no era una cobarde. Además, esa distancia era insignificante para mí. Durante los entrenamientos y las luchas había saltado desde lugares mucho más altos sin que me ocurriera absolutamente nada.  

—Gracias, pero puedo yo sola. No te preocupes.  

Di un salto y me situé justo a su lado.

—Quitaos de en medio —nos ordenó Joe.  

Matt y yo dimos unos pasos hacia atrás para que Joe pudiera saltar.

—Buen salto, Eila —Me comentó Joe cuando estuvo a mi lado.

—Gracias.  

—Veo que al final habéis venido todos a recibirnos —dijo Matt—. Eila, ven que te voy a ir presentando a todos los que formamos este grupo. Aunque faltan algunos que han salido de expedición a buscar comida, pero supongo que no tardarán muchos días en regresar, y Mike, que en estos momentos está haciendo guardia en la barricada.  

Giré sobre mis talones y vi a un grupo de gente bastante numeroso escudriñándome de arriba abajo mientras susurraban y murmuraban: «¡Oh, Dios mío!», al ver todas las bolsas. Esbocé una medio sonrisa y les saludé a todos con la mano. Poco a poco, Matt me fue presentando a cada uno de los humanos que había en aquel túnel. Había más hombres que mujeres, pero ningún niño y eso me entristeció.

—Hola, yo soy Jenny —se presentó una muchacha delgada y con una larga melena pelirroja extendiendo la mano. Se la estreché, pero ella tiró de mí y me dio un gran abrazo. Me quedé sin saber qué hacer durante algunos segundos. Supuse que lo correcto era que le respondiera de la misma manera. Y así lo hice—. Vamos a ser compañeras de habitación y espero que grandes amigas. Bienvenida a nuestro hogar.

—Muchas gracias a todos.  

—De nada, pero creo que hablo en nombre de todos al decir que cualquier ser humano es bienvenido a este lugar —Joe hizo una breve pausa—. Jenny, acompáñala a la habitación para que pueda dejar sus cosas y, luego, llévala al comedor para cenar.

Me disponía a recoger mi mochila del suelo cuando me topé con las manos de Matt. En un ágil y rápido movimiento aparté la mía. Él esbozó una sonrisa.

—Si quieres, ya la llevo yo. Debes de estar cansada de llevar esto a cuestas porque pesa bastante.

—Gracias por tu amabilidad, pero no te preocupes. Puedo seguir llevándola.

—Insisto. Por favor. Tendré cuidado.  

Tras unos segundos en silencio mirándonos, le hice una señal con la cabeza dándole finalmente permiso para cogerla.

Entre todos los demás cogieron las maletas y las bolsas. Escuché varios murmullos sobre la cantidad de comida y medicinas que había en aquellas bolsas de plástico. Jenny me preguntó sobre ello y yo le comenté que todo lo había ido robando de las diferentes ciudades por donde había estado. Matt comentó en voz alta hacia donde me dirigía yo hasta que mi coche se quedó sin gasolina. El túnel era largo y oscuro. Ellos llevaban linternas para iluminar el camino, pero la oscuridad no suponía ninguna dificultad para mí.  

—Nos has tenido en vilo un buen rato. No es normal que alguno de los nuestros se quede en medio de las montañas tantas horas. ¿Estabas esperando a alguien? —preguntó Jenny mientras caminábamos.

—A nadie en concreto. Simplemente estaba sopesando qué hacer porque no conozco la zona y, a lo mejor, si me hubiera alejado de allí, habría acabado muerta enseguida porque hay muchos animales salvajes —miré hacia mi izquierda donde estaba Matt, él esbozó una sonrisa y asintió—. Por eso pensé que tarde o temprano pasaría alguien por allí.

—¿Y si no hubiera sido un humano? —preguntó Joe. En esos momentos podría haberle dicho toda la verdad, pero preferí permanecer callada y encogerme de hombros—. Pues has tenido mucha suerte. Bueno, ya casi hemos llegado.

A falta de unos cincuenta metros de distancia, más o menos, empecé a distinguir una puerta de metal. Supuse que eso era el final del túnel.

—Ahí detrás está la sala del comedor. Mañana, cuando ya hayas descansado, te enseñaré todo el refugio —me comentó Jenny.  

—Gracias.

Al llegar allí, Joe fue directo a un panel anclado en la pared izquierda y tecleó unos números. En apenas diez segundos, aquella puerta se abrió y la gente empezó a pasar hacia el otro lado. Jenny tiró de mí.  

—Vamos.

Asentí y comencé a andar de nuevo hasta llegar a la sala. ¡Madre mía! Me quedé parada unos segundos admirando aquella sala enorme. Había como unas ocho hileras de mesas con bancos situados a ambos lados para sentarse. Todo de madera. A la izquierda había varias estanterías de metal y de madera llenas de bandejas, platos, vasos, tazas de varios tamaños y cubiertos. A su lado, un par de mesas metálicas llenas de varios utensilios de cocina. La gente revoloteaba por todas partes, haciendo cosas y hablando, pero, de repente, todos dejaron de parlotear y se giraron hacia mí. Suspiré. A pesar de que esta situación ya la había vivido varias veces, aún me sentía incómoda cuando tantos pares de ojos me miraban fijamente como si estuvieran analizando cada centímetro de mi cuerpo.

—Eila, no te quedes parada ahí. Ya tendrás tiempo de sobra de echar un vistazo a esta sala —me dijo Joe, situándose delante de mí después de que la puerta se cerrara—. Jenny, será mejor que la llevemos directamente a la zona de las habitaciones para que pueda colocar sus cosas y descansar un poco.

—Sí, por supuesto, Joe. Eila, síguenos.

Asentí ligeramente antes de caminar hacia el otro lado de la sala, donde justo empezaba otro túnel. Después de un par de metros de paredes de roca sólida, observé algunas puertas situadas a ambos lados. Matt me comentó que la primera habitación del lado izquierdo la utilizaban de biblioteca. A continuación, tenían otra habitación donde almacenaban material diverso y justo a la derecha había una gran sala que ellos utilizaban de enfermería. Seguimos andando algunos minutos más. Jenny me informó que a unos ciento cincuenta metros de aquellas salas estaban las primeras habitaciones y que la suya era la quinta puerta de la izquierda.  

—¡Este refugio es enorme!

—Sí, la verdad es que está genial. Es grande. Tenemos electricidad gracias a varios generadores y nos abastecemos del agua de un lago, pero tengo que advertirte que tenemos como norma no malgastar el agua —me comentó Joe.

—Eso está muy bien.

—Mañana ya te enseñaremos cómo funciona todo, las normas y las obligaciones que tiene cada uno por aquí.  

—Perfecto.  

—Esta es mi habitación, Eila. Perdón, quería decir nuestra habitación.

—Eila, la mía es la que tiene una bufanda de los Lakers en la puerta —dijo Matt, guiñándome un ojo. Joe le dio un pequeño codazo—. ¡Joder! ¿Qué pasa, tío? Solo lo digo por si necesita alguna cosa —le reprochó mientras dejaba la mochila en el suelo con mucho cuidado.

—Ya… como si no te conociera —le contestó Joe mientras él y Jenny depositaban mis maletas al lado de la mochila.

—A lo mejor te apetece darte una ducha antes de cenar —dijo Jenny. Asentí—. Pues, entonces, te ayudo a colocar tus cosas y te acompaño hasta las duchas. Vosotros dos ya podéis iros de aquí, esto ya es cosa de mujeres.

—Gracias, chicos.  

—De nada. Nos vemos en un rato —dijo Joe.

—Cualquier cosa… ya sabes. La de la bufanda de los Lakers —susurró Matt.

—Tira ya para fuera y déjala tranquila, cabronazo —le pidió Joe a Matt empujándolo hacia la puerta.  

—Hombres —suspiró Jenny, riendo cuando la puerta se cerró.

—Sí.  

Eché un vistazo al cuarto.

La habitación tenía dos camas individuales de noventa centímetros de ancho, cada una de ellas tenía al lado una pequeña mesita de noche con una lámpara. En la pared de enfrente había un pequeño armario y una mesa con una silla. Encima de las camas había varias estanterías llenas de objetos.

—No es muy grande, pero al menos es un lugar donde dormir. Enseguida te hago sitio para que puedas dejar tus cosas. ¿Sabes? Mike es un ebanista muy bueno, él se ha encargado de hacer las estanterías, las mesitas y los armarios de las habitaciones con el material que le van trayendo. Así se entretiene cuando está aburrido —me comentó Jenny mientras hacía un hueco en las estanterías—. Luego tenemos a Jeff, que es médico, y Susan, que es enfermera; Lucas, mi hermano, es electricista. Ya te lo presentaré. Ahora no está porque ha salido con el grupo a recoger comida. Matt es químico, así que siempre nos tiene entretenidos con experimentos. Roger es bombero y qué más… La mujer de Mike, Sofía, es una cocinera excelente; James y Ann son ingenieros de no sé qué; Ethan, que también está fuera, trabajaba como bróker en la bolsa de Nueva York; Robert, otro que tampoco está, es fontanero; Luke y su mujer son granjeros; Joe y Jon son mecánicos y, bueno, ya te iré contando más de los demás en otro momento porque no quiero aburrirte. Como ves, aquí hay gente con todo tipo de especialidades.

—Sí, ya lo veo. ¿Y tú?

—Yo estaba estudiando derecho. Apenas me quedaban dos meses para terminar la carrera universitaria. Aunque eso ahora no es que sirva de mucho, por no decir que no sirve para nada. ¡Uy! Joe se dejó una camiseta aquí. Luego se la llevaré a su habitación.

—¿Joe y tú estáis…?

—Sí… Bueno… En realidad, empezamos nuestra relación hace una semana. Como su compañero de habitación no está, ha venido a dormir aquí conmigo estos días.

—Yo no quiero ser una molestia si vosotros dos…

—No digas tonterías —me interrumpió—. Además, es bueno tener un poco de intimidad para una misma. Paso con él casi todo el día y es más que suficiente. Venga, ¿por qué maleta empezamos?

Señaló mi equipaje.

Me encogí de hombros. Me daba igual una que otra. Al final, Jenny abrió una y yo la otra. Sacamos todo lo que había y lo colocamos en su sitio. Le comenté que lo que había en la mochila no era necesario ponerlo en las estanterías porque eran recuerdos y trastos varios.

—Como quieras. Si necesitas más espacio para tus cosas, podemos pedirle a Mike que nos haga otra estantería.  

Jenny me pasó una toalla. Le di las gracias y cogí mi neceser y ropa limpia. Ella abrió la puerta y nos dirigimos a paso ligero hacia las duchas. Para ello tuvimos que seguir por el pasillo de las habitaciones hasta el final y luego girar hacia la izquierda, donde había más habitaciones. Anduvimos algunos metros antes de girar de nuevo hacia la izquierda y encontrar dos puertas. Jenny me comentó que la de la izquierda era la zona de aseos y la de la derecha la de duchas.  

—Las duchas son mixtas, pero con compartimentos individuales. Cada una tiene su puerta con pestillo para evitar problemas. De todos modos, a estas horas no suele haber nadie —abrió una puerta—. Te esperaré aquí fuera.

—Gracias, Jenny.

Nada más entrar, vi varios taburetes justo debajo de un gran espejo que estaba colgado en la pared. Coloqué allí mi ropa limpia. Sin perder tiempo, me metí en uno de los compartimentos, cerré el pestillo, colgué la toalla y me desnudé. Con el pie empujé hasta un rincón la ropa sucia. Abrí el grifo del agua y dejé que corriera unos segundos antes de situarme debajo del chorro. Sentir cómo el agua se deslizaba por mi piel fue una auténtica maravilla, pero no quería hacer esperar mucho rato a Jenny, por eso, me apresuré en ducharme. Me sequé, me vestí y me peiné rápido, dejando mi cabello negro suelto para que se secara al aire. A continuación, recogí todas mis cosas. Y, en menos de tres minutos, abrí la puerta para indicarle a Jenny que ya había terminado.

Ella me acompañó de nuevo hacia la habitación para que pudiera dejar la ropa sucia y mi neceser. Luego, nos dirigimos con paso ligero al comedor. Nada más entrar observé cómo toda la gente estaba haciendo cola para servirse la comida. Jenny me pidió que la siguiera y, sin perder tiempo, nos dirigimos hacia el final de la fila que en aquellos momentos llegaba hasta las estanterías metálicas.

Durante la cena Jenny, me explicó que la cocina estaba situada a la derecha del comedor y que daba justo detrás de las duchas y aseos. También me comentó que hacían turnos para realizar las distintas tareas del refugio.  

—Aunque es un poco arriesgado, tenemos un pequeño huerto fuera, a un par de millas de aquí más o menos. Allí cultivamos algunas verduras y hortalizas. De ese modo, cuando los chicos salen en busca de provisiones, pueden traer otro tipo de alimentos, bebidas y productos de higiene —me comentó Joe cuando le pregunté de dónde sacaban aquellos alimentos—. ¿Estás bien? Se te nota cansada.

—Un poco.

—Pues entonces deberías ir a dormir y mañana seguimos hablando. ¿Quieres que Jenny te acompañe?

—Gracias. Pero no será necesario. Creo recordar que es la quinta puerta de la izquierda, ¿no? —Jenny y él asintieron—. Muchas gracias de nuevo por acogerme y buenas noches a todos.

Todos los que estaban a mi alrededor me dieron las buenas noches. Entonces, Joe me dio una linterna para guiarme por el túnel por si las luces se apagaban. Le di las gracias. Y, sin perder ni un segundo más, me marché.  

Tan pronto como estuve segura de que nadie podía verme, agilicé un poco el paso. No tuve problema en localizar la habitación. Al llegar allí, encendí las luces y me senté en el borde de la cama. Suspiré. «Un día de lo más completo y agotador. Parecen buena gente y ojalá pueda convencerles de que se unan a nosotros», pensé. Después de ponerme ropa más cómoda para dormir, decidí hacer un poco de meditación para no perder la rutina e intentar encontrar mi equilibrio interior en estos días tan difíciles.

Al cabo de un rato, escuché un pequeño chirrido de la puerta.  

—¿Aún estás despierta? —me preguntó Jenny, cerrando la puerta tras ella. Asentí sin abrir los ojos—. ¿Qué estás haciendo? ¿Yoga?  

—Meditación. Me he acostumbrado a meditar antes de ir a dormir.

—Espero que no te moleste que yo lea un rato.  

Moví la cabeza de un lado a otro. Jenny se sentó en su cama y sacó un libro de debajo de la almohada y empezó a leer.

Nada más terminar mis ejercicios de meditación, abrí los ojos y le di las gracias por su paciencia. Ella asintió y cerró el libro. Se tumbó en la cama y me dio las buenas noches antes de apagar la lámpara situada encima de una pequeña mesita. No quería molestarla, por eso, me tumbé en la mía y cerré los ojos. Poco después, me dormí.




CAPÍTULO 3

 

Ojalá hubiera sido una noche tranquila, pero, a medianoche, pegué un bote en la cama. Estaba completamente empapada de sudor. Miré mis manos. Aún temblaban debido al pánico. ¡Maldita sea! Cada vez se me hacía más difícil sobrellevar aquellos condenados sueños en los que revivía el dolor, el miedo y la ira de los días de secuestro.

Aún tenía muy vivo el recuerdo de ver cómo los dos enrks habían esposado de pies y manos a Víctor. Cada vez que entraban en la habitación donde nos tenían presos, le golpeaban y daban patadas produciéndole graves moratones y cortes por todo su cuerpo. Además, estaba segura de que también le habían roto algún que otro hueso de las manos, pues él no paraba de hacer muecas de dolor, aunque contenía las ganas de gritar para no asustar más a nuestro hijo, y eso no era lo único que él había tenido que sufrir. Aquellos cabrones le habían obligado a mirar cómo me violaban en repetidas ocasiones mientras me maltrataban físicamente y me insultaban. Cuanto más protestaba él gritando que me dejaran en paz, más golpes recibía hasta que se quedaba totalmente inconsciente. Aquella tortura duró un par de días hasta que uno de los enrks decidió acabar con su vida disparándole directamente al corazón. Segundos antes de perder la vida y mientras estiraba la mano hacía mí, me pareció escuchar un susurro como si se estuviera despidiendo de mí, pero no estoy segura de ello ni de sus palabras. Grité y pataleé con todas mis fuerzas mientras mis ojos se llenaban de lágrimas que resbalaban por las mejillas sin cesar. Entonces, recibí un par de fuertes bofetadas como advertencia, pero en vez de parar de chillar, y a pesar de que estaba encadenada de las muñecas al cabecero de la cama, cogí impulso y alcé la cabeza todo lo que pude para darle un buen cabezazo al enrk. Aquello no le hizo ni pizca de gracia y reaccionó de la peor de las maneras posibles. Sin pensárselo dos veces, desató a mi hijo, el cual no había parado de llorar durante todo el tiempo que llevábamos secuestrados debido al susto y al hambre que tenía, le agarró de los tobillos y lo puso bocabajo como si fuera un conejo salvaje. A continuación, se dirigió hacia mí y, justo cuando lo tenía a la altura de mi cabeza, sin ningún tipo de remordimiento por su parte, le rajó la yugular con un cuchillo y lo dejó caer encima de mi estómago. Nunca olvidaré los chillidos de ahogo que escuché mientras mi hijo se desangraba en mi regazo empapando lo que me quedaba de ropa de su sangre hasta que expiró su último aliento y se quedó completamente quieto. Luego, le apartó de una patada. El cuerpo de mi hijo fue a rodar al lado de su padre. A pesar de que, en aquel momento, no entendía el idioma en el que me estaba hablando aquel enrk, aquello había sido una clara advertencia y un castigo para mí. Les grité, insulté y lloré hasta la extenuación mientras miraba los cadáveres de Víctor y de mi pequeño Jordi. No entendía qué había hecho yo para merecerme todo aquel sufrimiento. Tras aquel incidente, me mantuvieron secuestrada algunas semanas más, en las cuales me violaron y golpearon en numerosas ocasiones hasta que un día, armándome de valor y con un poco de suerte, pude liberarme. Y matarlos.

—¡Eila, Eila! ¿Qué te pasa?

Jenny encendió la luz.

Alcé la cabeza y la miré un momento antes de volver a mirar mis manos. Tenía que calmarme y controlar aquel miedo como fuese. Jenny apenas tardó unos segundos en levantarse de su cama y sentarse en la mía para darme un fuerte abrazo de consuelo.

—Has tenido una pesadilla, ¿verdad? —le devolví el abrazo—. Bueno, tranquila; sea lo que sea, ya ha pasado. Tu vida ya no corre peligro porque ahora estás a salvo con nosotros en este refugio.  

Quería creerla, pero, si ella hubiera sabido toda la verdad sobre mí y sobre quién recaía la responsabilidad de que los humanos tuvieran futuro, tal vez no hubiera dicho aquella afirmación con tanta seguridad.  

—Jenny, siento mucho haberte despertado.  

Cerré los ojos y respiré hondo varias veces para intentar recuperar mi equilibro emocional.

—¡Bah! No te preocupes.  

—Gracias por tu comprensión. Ya estoy mejor.

Abrí los ojos despacio.

—¿De verdad? —afirmé—. Y de nada, para eso están las compañeras. Venga, intenta descansar y mañana hablamos —regresó a su cama—. Buenas noches, Eila.

—Buenas noches, Jenny.  

Apagué la lámpara y cerré los ojos.

A pesar de que me sentía más tranquila, no dejé de dar vueltas y vueltas en la cama. Me resultaba imposible conciliar el sueño de nuevo. Entonces decidí que lo mejor que podía hacer era aprovechar el tiempo. Respiré hondo e intenté dejar la mente en blanco para concentrarme y poder ponerme en contacto con Miguel, pues en Europa sería de día. Traté de conectar llamándole una y otra vez, pero el esfuerzo fue en balde. ¡Maldita sea! Tal vez el collar se había estropeado. Solté un largo bufido. No podía rendirme tan fácilmente. Volví a intentarlo esta vez llamando también a Amont y a Netty, pero el resultado fue siempre el mismo. Nada de nada.  

Después de un buen rato, desistí de mi propósito. Tendría que sobrellevar aquella noche sola. Suspiré. Aparté mis dedos del collar y cerré los ojos para intentar dormir.




CAPÍTULO 4

 

—Buenos días, Jenny.

Me incorporé al notar su mirada clavada en mí.

—Buenos días, Eila.

Me giré hacia ella después de desperezarme. Jenny estaba recostada hacia mi lado. Me dio la impresión de que quería preguntarme alguna cosa, pero al final cerró la boca y permaneció callada durante algunos segundos. Eché un vistazo al libro que había encima de su cama. Mucho ruido y pocas nueces de William Shakespeare. Esbocé una sonrisa a medias al recordar la película de Kenneth Branagh sobre esa comedia que tantas veces había visto con Víctor, pues a él le encantaban las obras de Shakespeare.

—Estaba esperando a que te despertaras para poder ir juntas a la zona de aseos.  

—Gracias. Enseguida cojo mis bártulos para irnos.  

Me levanté de la cama y preparé mis cosas en un santiamén. En menos de cinco minutos, ya habíamos salido de la habitación y, dejándome guiar por ella, empezamos a andar en dirección a los aseos. Cuando llegamos allí, nos encontramos con Joe, Matt y Roger conversando. Les dimos los buenos días y nos pusimos en la fila, justo detrás de ellos.  

Matt me preguntó si había dormido bien. Tuve que mentirle y decirle que había dormido del tirón. Justo en aquellos momentos noté cómo mi compañera de cuarto me miraba desaprobando mi respuesta, pero no dijo nada y se lo agradecí con un ligero movimiento de cabeza. Joe, que tampoco me había quitado ojo de encima, le dio un pequeño codazo a Matt. Él rápidamente le recriminó por ese gesto, pero luego se pusieron a reír y siguieron conversando sobre deportes. Suspiré aliviada. No me apetecía en absoluto mantener una conversación a esas horas de la mañana.  

Después de esperar algunos minutos, por fin llegó nuestro turno. Jenny, otras dos mujeres y yo entramos juntas a aquel cuarto de baño en el cual había un gran espejo en una de las paredes igual que el que había visto la noche anterior en la zona de duchas y, justo detrás, a un metro, había cuatro compartimentos individuales con sus respectivos inodoros. Sin perder tiempo, me aseé y me peiné. Después de desenredar mi larga melena, decidí que lo mejor era hacerme una trenza. Ya me había acostumbrado a la comodidad de llevar el pelo recogido y casi nunca lo llevaba suelto. Cuando Jenny acabó de asearse, nos fuimos a la habitación a dejar los trastos. Luego, nos dirigimos hacia el comedor. A pesar de que aquel refugio parecía un laberinto, ya había memorizado las ubicaciones de los distintos habitáculos que hasta ese momento conocía.

Al llegar allí, Jenny y yo cogimos dos bandejas, un par de tazas y platos de la estantería metálica. A continuación, fuimos hacia una de las mesas donde nos servimos una taza de café con leche y cogimos unas galletas. No era mucho, pero al menos llenaría algo el estómago.

Después de desayunar, Jenny me comentó que ella solía encargarse de lavar todos aquellos cacharros. Enseguida me ofrecí a ayudarla. Era lo mínimo que podía hacer si quería ganarme poco a poco la confianza de aquella gente, empezando por mi compañera de habitación. Sin perder tiempo, recogimos todos los platos, vasos, cubiertos, bandejas y otros utensilios de cocina que se habían utilizado para preparar el desayuno y los colocamos en distintos barreños de plástico y me pidió que la siguiera hacia la pequeña fuente situada fuera de la cocina, justo antes de la entrada del túnel largo. Asentí. Al llegar allí, sacamos el jabón y los estropajos y empezamos a fregar.

—No sé por qué has mentido a Matt. Creo que no hubiera sido nada malo decirle que tuviste una pesadilla anoche. Supongo que no querrás hablar sobre ello —me reprochó tras varios minutos en un completo silencio. Moví la cabeza de un lado a otro—. Está bien. Aunque tengo que decirte una cosa: repetías una y otra vez dos nombres —Paré de fregar y agaché la cabeza, no quería que viera cómo brotaban algunas lágrimas de mis ojos. El mero recuerdo de mi marido y mi hijo me hundía. Jenny dejó el plato que estaba fregando y me abrazó.

—Lo siento, Jenny, no son días buenos para mí. Supongo que diría «Víctor y Jordi». —Ella asintió—. Víctor era mi marido y Jordi… Jordi era mi hijo. Tan solo tenía un añito. Pero, por favor, no me hagas más preguntas sobre ello. No ahora. Cuando esté preparada, te prometo que te contaré todo lo que nos pasó, a ellos y a mí —volvió a asentir y yo le di las gracias.

Nada más terminar, dejamos los barreños en la cocina. Fue entonces cuando Jenny decidió que ese era el momento idóneo para enseñarme todo el refugio. Sin más demora, me pidió que la siguiera. Y así lo hice. Regresamos a la entrada del túnel, justo donde estaba el panel que abría las puertas metálicas. Jenny me dijo el código y las dos teclas que tenía que presionar tras marcar los números. Una para que las puertas se abrieran y la otra para que se cerraran. También me comentó que el botón de color rojo era la alarma del refugio en caso de emergencia, pero que, por suerte, nunca habían tenido que utilizarlo. Luego, me pidió que lo memorizara. Asentí. No era difícil recordar esa contraseña de ocho cifras: 07041776. Mi compañera me preguntó si era capaz de adivinar por qué entre todos habían elegido esa enumeración. Me encogí de hombros esperando que ella misma me lo dijera. Tras unos segundos, me explicó que habían escogido esos números porque correspondían a una fecha que todo norteamericano conocía: el día que se firmó la Declaración de Independencia de los Estados Unidos. Sonreí. A continuación, caminamos hacia el pasillo dejando atrás el comedor y la cocina.

Aunque recordaba perfectamente que Matt había mencionado que la primera puerta de la izquierda del pasillo correspondía a la biblioteca, Jenny insistió en que le echara un vistazo. En cuanto abrió la puerta y encendió la luz, enseguida me di cuenta por qué ella había querido que viera aquella habitación. ¡Madre mía! Apenas pude articular palabra al ver todas aquellas estanterías repletas de libros. Mientras me acercaba a mirar los títulos de aquellas obras literarias, Jenny me comentó que ese era uno de sus lugares favoritos del refugio. Le pregunté cómo habían conseguido tantos y ella enseguida me respondió que cada vez que los hombres salían a buscar provisiones, intentaban traer libros o revistas para que la gente pudiera distraerse porque había demasiadas horas muertas después de hacer las tareas obligatorias. Me pareció una idea muy buena, además, era una manera de conservar aquellas grandes obras, tanto clásicas como más modernas y de todo tipo de géneros, que habían creado todos aquellos escritores. Le eché un ojo a un par de libros y decidí que más tarde vendría a buscarlos. Tras un buen rato en aquella sala, decidimos seguir con el recorrido.  

El siguiente lugar donde ella me llevó fue justo a la sala contigua. Por lo que pude observar, esa habitación la utilizaban más bien de trastero, pues allí había todo tipo de material. Desde toda clase de herramientas hasta sillas, mesas, cubos, linternas, velas, lámparas, algunos muebles medio rotos y un largo etcétera de cosas. Jenny me comentó que la mayoría de esas cosas las habían sacado de una urbanización de viviendas que estaba a varias millas de la montaña y las otras las traían los chicos cuando salían. Después de apagar la luz de ese habitáculo y cerrar la puerta, nos dirigimos hacia la enfermería, situada justo al lado contrario. Me quedé sorprendida al comprobar lo enorme que era aquel lugar. Parecía como si hubieran juntado dos salas. Quizás habían tirado el tabique de separación para poder tener más metros cuadrados. Saludamos a Jeff y a Susan mientras Jenny les decía que me estaba enseñando el refugio. Ellos no tardaron en venir hacia nosotras y, muy amables, me mostraron todo lo que tenían por allí. Contemplé las estanterías. Había una con varios tipos de medicinas y, por lo que pude observar, estaban ordenadas de manera alfabética. No tardé en reconocer algunas de las cajas que yo misma había robado de algunas viviendas abandonadas. En otra de las estanterías había vendajes, guantes de látex, tijeras, esparadrapos, tiritas, jeringas y varias cosas más. Y, en la tercera, había dos fonendoscopios, tres tensiómetros, un oftalmoscopio y varios termómetros. Jeff me comentó que los chicos traían todo el material que podían cuando salían, pero que algunas veces regresaban con las manos vacías y que, por ese motivo, había escasez de algunos medicamentos y material clínico y quirúrgico, aunque, hasta ese momento, se las habían apañado bastante bien con las tres camillas y lo que tenían. Tras darles las gracias, salimos de allí y seguimos andando pasillo abajo hasta llegar a la zona de los dormitorios.

Mientras caminábamos, Jenny me explicó que las habitaciones siempre se compartían y que por ese motivo había dos camas en cada una de ellas, exceptuando tres, las cuales estaban ocupadas por matrimonios y disponían de un colchón bastante más grande. También me comentó que todas contenían básicamente lo mismo que la nuestra, pero que la decoración ya dependía de cada uno y, por eso, la gente había decidido decorar colgando cosas en las puertas. A parte de que era una manera de no equivocarse de habitación. Tras esas palabras, las observé con detenimiento. Algunas puertas tenían pegadas fotos de sus ocupantes, en otras simplemente estaban grabados los nombres, en otras había bufandas de varios equipos de béisbol, baloncesto y rugbi americano. No me resultó difícil distinguir la bufanda de los Lakers, uno de los pocos equipos de baloncesto americano que conocía porque sabía que uno de sus jugadores era español. Esa debía ser la habitación de Matt.  

Después de más de quince minutos andando, Jenny me comentó que en la última puerta antes de llegar al cuarto de las duchas había una escalera que llevaba al piso de abajo donde había algunas habitaciones más, entre ellas había dos más pequeñas, y también una sala enorme llena de trastos.

—Y eso es todo —dijo, de regreso al comedor.  

Le di las gracias por haberme enseñado aquel lugar. Era increíble cómo una persona había construido todo aquel complejo en el interior de una montaña como prevención a una posible bomba nuclear, según me había informado mi compañera. Al entrar de nuevo al comedor, vi a Sofía, Mike, Luke y Matt. Todos ellos traían varios cubos llenos de hortalizas y verduras. En seguida, Jenny y yo nos ofrecimos para ayudarles.

La mañana se pasó increíblemente rápida. Y, antes de que me diera cuenta, ya había llegado la hora de comer. Durante la comida, Joe me comentó las obligaciones que cada uno tenía y las normas de convivencia básica que se habían establecido para que no hubiera problemas. Le escuché son atención mientras me las iba nombrando. Educación, respeto a los compañeros y solucionar los problemas hablando, no con violencia física o verbal, era una de sus reglas principales. Luego, había otra sobre el horario de descanso, establecido desde la medianoche hasta las siete de la mañana, durante el cual se prohibía hacer ruido en la zona de los dormitorios. También había una sobre la limpieza. Cada uno era responsable de mantener el orden y la limpieza en sus respectivas habitaciones. En las zonas comunes había un grupo que se encargaba de la limpieza, aun así, se rogaba no tirar basura al suelo para que aquello no fuera un vertedero, por ese motivo, habían colocado varios cubos de basura a lo largo de todo el refugio. Sobre los turnos en la zona de aseos y duchas me comentó que no había nada establecido, según llegabas te colocabas en la cola y a esperar, pero sí había una norma sobre el uso del agua. Nada de permanecer mucho rato debajo del agua para evitar malgastarla tontamente. Joe me preguntó si me incomodaba que tanto las duchas como los aseos fueran mixtos. Le respondí que no. En cuanto Joe empezó a hablar sobre las obligaciones y las tareas, Jenny le interrumpió y le dijo que de eso ya se encargaba ella de informarme.  

Después de la comida, ayudé de nuevo a Jenny en la tarea de fregar los cacharros. Nada más terminar con esa faena, fuimos a la biblioteca y, tras echar un vistazo, escogí una novela policiaca y Jenny una revista de cotilleo, de esas de prensa rosa. Luego, regresamos al comedor y nos pusimos a leer, pero me distraía cada dos por tres observando cómo algunos de los chicos ayudaban a Mike a montar una estantería formada por varias baldas. Jenny estaba sentada a mi lado hojeando la revista, aunque, de vez en cuando, levantaba la vista para mirar a Joe.

—Matt, ¿puedes traerme la otra caja de herramientas que hay en la sala? —le preguntó Mike.

—¡Si me decís exactamente dónde está, puedo ir yo!

—Eila, esa caja pesa mucho —dijo Matt.

—¿Y?  

Le desafié con la mirada.

—Creo que será mejor que vaya contigo por si acaso.

Enarqué las cejas, sorprendida por su respuesta un tanto machista.

—¿Por si acaso qué…?  

—¡Joder! Pues porque creo que es mucho peso para ti sola.

¿Mucho peso para mí sola una caja de herramientas? Pero ¿con quién se pensaba que estaba tratando ese tipo? ¿Con una damisela? Que yo fuera una mujer no significaba que no tuviese fuerza suficiente para poder realizar esa labor.

—Ya… Entonces, tal vez te sorprenda. Matt, tú solo dime dónde está y ya me encargo yo de decidir si necesito ayuda o no para traerla —le espeté con cierto tono de impaciencia mientras repiqueteaba con los dedos en la mesa.

Escuché algunas risillas, pero las ignoré. Él emitió un suspiro y luego me explicó dónde podía encontrar la caja de herramientas. Antes de que dijera nada más, me levanté de la silla y me dirigí al pasillo. Con paso ágil fui directamente hacia donde él me había indicado. Abrí la puerta y eché un vistazo al lugar. Apenas tardé unos segundos en localizar la caja. Sin esfuerzo alguno, la cogí por el mango de plástico con una sola mano. Pensé que a lo mejor tenía que disimular un poco mi fuerza, pues se suponía que yo era una mujer normal y corriente, una humana más. Luego, pensé que no tenía que disimular porque tarde o temprano les tendría que contar quién era yo, además, así le daría una buena lección a Matt. Cerré la puerta y regresé de nuevo hacia el comedor. Todos me miraron sorprendidos cuando entré en la sala sosteniendo la caja con tan solo una mano. Me reí entre dientes y me dirigí hacia aquel grupo de hombres.

—Matt, espero que no vuelvas a subestimarme solo por ser mujer.  

Le entregué la caja. Él la cogió rápido y me miró atónito de arriba abajo.  

Sin dejarle tiempo para que me respondiera, giré sobre mis talones y regresé a mi asiento para seguir leyendo.

—Joder, tío. Ahora sí que la cagaste con ella —le reprochó Roger a Matt.

—Déjame en paz, cabrón.  

Entonces, escuché algunas risas y carcajadas, incluida la de Jenny. Y, aunque sabía que me estaban mirando, nadie me hizo comentario alguno sobre mis palabras o lo que acababa de suceder y, después de algunos minutos, siguieron trabajando sin parar hasta la hora de cenar.

Durante la cena, me senté junto a Jenny y Joe. Aproveché todo ese rato para memorizar los nombres de los allí presentes y sus esencias. Aún no recordaba el nombre de todos, por ese motivo, me lo tomé con mucha paciencia y cada vez que dudaba sobre alguno, le preguntaba a Jenny y ella me respondía encantada.

—Eila, ¿puedo hablar un momento contigo? —me preguntó Matt justo antes de que me fuera con Ann y Jenny a fregar los cacharros. Dejé un momento el barreño encima de la mesa y asentí.  

—Te esperamos en la fuente —me dijo Jenny mientras daba unos pasos.

—Bien, no tardaré —me giré hacia Matt—. Dime, ¿de qué querías hablar?

—Creo que hemos empezado con mal pie. No hago más que meter la pata contigo y, bueno, yo… No pretendía ofenderte.

—Lo sé, no te preocupes. No te lo tendré en cuenta —hice una breve pausa—. Oye, Matt, yo también te debo una disculpa —me observó, sorprendido—. Siento haber sido tan borde contigo. Normalmente soy más sociable, pero…

—Tranquila, necesitas tiempo para conocernos y adaptarte a todo esto —me interrumpió. Asentí—. Entonces…, ¿amigos? —me tendió la mano. Se la estreché. Matt esbozó una sonrisa—. Perfecto. Mañana si quieres podrías ayudarnos. Estamos montando varias estanterías para que Jeff pueda organizar las medicinas que vamos recogiendo. ¿Qué te parece? —me encogí de hombros e hice una mueca—. ¿Eso significa un «sí»? —afirmé—. Bien, entonces, descansa esta noche porque mañana vas a necesitar fuerzas.

—Lo mismo digo —esbocé una leve sonrisa mientras recogía el barreño. Escuché cómo soltaba un bufido—. Nos vemos luego —le dije mientras me alejaba de él y caminaba hacia la fuente.

Nada más llegar allí, Jenny me preguntó por la breve conversación con Matt; tras soltar un suspiro, se lo expliqué. Ella y Ann se pusieron a reír. Las miré sin entender qué les hacía tanta gracia, pero, como no me apetecía indagar en el tema, decidí pasar.  

Después de fregar, le comuniqué a Jenny que me iba a la habitación a practicar un poco de yoga. Ella asintió. Sin perder tiempo, me fui de allí. Apenas tardé dos minutos en llegar y encender la luz. Luego, me senté en el suelo, crucé las piernas, todo el mundo conocía aquella postura de yoga como «posición de flor de loto» y cerré los ojos. A continuación, respiré hondo y coloqué las palmas de las manos hacia arriba. Tal y como había aprendido en las clases de yoga a las que asistía antes de la invasión, puse toda mi atención en el último chakra, llamado Sahasrara para rechazar cada pensamiento que intentaba invadir mi cabeza, de ese modo, podía dejar la mente en blanco y meditar mientras la energía recorría todos los canales energéticos.

Al igual que la noche anterior, Jenny me encontró practicando yoga nada más abrir la puerta, pero no dijo nada. Pude presentir cómo se sentaba en el borde de su cama. Después de algunos minutos más de meditación, abrí los ojos y me topé con su mirada. Ella me esbozó una sonrisa.  

—Lo siento, Jenny. No pensé que fuera a tardar tanto.

—No tienes por qué disculparte.  

Jenny se puso el pijama. Siguiendo su ejemplo, me levanté del suelo y me puse ropa cómoda. Poco después nos tumbamos en la cama y apagamos las luces para dormir.  

Pero, a pesar de la meditación, durante la noche volví a tener pesadillas en varias ocasiones, lo que provocó que despertara a Jenny más de una vez debido a mis gritos y a mi respiración agitada.  

—Jenny, lo siento, lo siento, lo siento.  

Me balanceé para intentar olvidar el maldito sueño que se repetía una y otra vez noche tras noche.

—Ei, no te preocupes. Tú solo intenta no pensar en eso —se levantó de su cama rápido y se sentó en la mía, antes de darme un fuerte, pero al mismo tiempo cálido abrazo—. Ssssh. Relájate. Venga, coge aire profundamente y suéltalo muy despacio.

Después de varios minutos inspirando y espirando lentamente, logré recuperar el control de mis emociones. Lamentaba en el alma que Jenny tuviera que pasar por esto todas las noches. Ella se merecía una compañera que la dejara dormir de un tirón y no a alguien que era incapaz de superar esa etapa de su vida y tenía continuas pesadillas.  

—Gracias otra vez.  

—De nada, compañera. Y ahora… a dormir otra vez.  

Se separó de mí para regresar a su cama.

Apagué las luces y cerré los ojos, deseando con todas mis fuerzas no volver a revivir aquellos duros recuerdos durante esa noche.




CAPÍTULO 5

 

Por la mañana, después de haber desayunado y ayudado en las diferentes tareas, me senté un rato en el comedor a escribir en mi diario. Hacía algunos días que lo tenía olvidado, quizás por miedo a ver escrito todos los sentimientos que aún tenía guardados dentro. No era nada fácil olvidar todo lo que me habían hecho aquellos enrks durante el secuestro, aunque no perdía la esperanza de que algún día pudiera superar por completo esa etapa de mi vida.  

Después de comer, estuve ayudando a los chicos, aunque yo simplemente me limitaba a pasarles los tablones pequeños y los clavos o herramientas que ellos me iban indicando. No era un trabajo de gran esfuerzo, así que me dio tiempo a pensar cuándo sería el momento adecuado para hablar con ellos. No podía retrasarlo mucho más, pues el tiempo apremiaba.  

—Creo que podremos tener listo todo esto antes de que vengan los chicos. A ver que nos traen esta vez —se preguntó Mike.

¡Maldición! Entonces recordé que en aquel refugio aún faltaban varias personas. Por ese motivo y tras pensarlo durante algunos minutos, llegué a la conclusión de que lo mejor sería esperarme algunos días antes de llevar a cabo mi misión y pedirles que se unieran a nuestra lucha contra los enrks.

—Eila, estás muy pensativa hoy —advirtió Roger—. Eres una mujer de pocas palabras.

—Lo siento, estaba dándole vueltas a un asunto.  

—¿Por qué no nos cuentas algo sobre ti? —me preguntó Mike.

Permanecí callada durante un par de minutos sin saber qué decir mientras los miraba. Sabía que todos estaban esperando oír mi historia, pero no me apetecía en absoluto hablar de mi pasado en esos momentos. No me sentía con fuerzas para contar nada sobre mí y volver a recordar la vida feliz que llevaba antes de la invasión, antes de saber quién era, antes de descubrir cuál era mi destino. Podría mentirles, pero entonces luego…, cuando les contara la verdad, dejarían de confiar en mí.

—Si no os importa, preferiría no hablar de eso ahora.

Todos me miraron y asintieron, como si hubieran entendido que aún no estaba preparada para hablar sobre mi historia porque era demasiado dolorosa. Al cabo de unos segundos, todos siguieron trabajando, Matt fue el único que aún siguió mirándome fijamente. Dio dos pasos hacia mí, pero yo me eché hacia atrás. Él enseguida captó mi movimiento y se quedó completamente quieto.

—Sea lo que sea por lo que hayas pasado, ya estás a salvo aquí, con nosotros —me susurró antes de dar la vuelta y continuar con su trabajo.

Quise darles las gracias por sus palabras, pero Matt ignoraba por completo lo que aún quedaba por venir y a quién tenía delante.

Sobre las ocho, Sofía y Rose nos avisaron de que la cena ya estaba preparada. De inmediato, los chicos apartaron las estanterías a un lado y volvieron a colocar las mesas y los bancos de madera en su sitio para que todos pudieran tener un lugar donde sentarse. Mientras ellos realizaban esa faena, coloqué todas las herramientas y dejé la caja justo en frente de las estanterías. A nadie le extrañaba ya que yo pudiera llevar de un lado a otro aquella pesada caja. A continuación, me dirigí a la fila para coger la bandeja, los cubiertos, un vaso, un cuenco y un plato. Esa noche tocaba puré de verduras y pastel de carne, acompañados de una rebanada de pan y, de postre, alguna pieza de fruta de las que había en un gran recipiente.

Durante la cena, permanecí en silencio escuchando las conversaciones que tenían los demás. Algunos estaban hablando de sus experiencias antes de entrar al refugio. Todas ellas resultaban ser historias muy tristes donde contaban a quien habían perdido y lo que echaban de menos. Me sentía tan identificada con sus historias y su sufrimiento que no pude evitar emocionarme y soltar alguna que otra lágrima que limpié en un pispás. Muchos de ellos se preguntaban qué cambios habrían sufrido las ciudades desde la invasión. ¿Cuánto tiempo hacía que toda aquella gente no salía del refugio? Quise responderles, pero no estaba segura de si saber la verdad les ayudaría en algo o solo les entristecería más. Aún tenía muy presente en mi memoria los dos primeros años de invasión alienígena, en los cuales se destruyeron casas y edificios enteros. Las calles estaban llenas de todo tipo de escombros, fuegos debido a las explosiones de los coches, las gasolineras o cualquier otro elemento combustible como las bombonas de butano y, sobre todo, de cuerpos humanos y animales o restos de ellos esparcidos por todas partes. El hedor era insoportable. No se podía dar un solo paso sin tropezar con algo. Las ciudades se habían convertido en el peor de los lugares donde sobrevivir, pues las ratas y otros bichos se habían adueñado de ellas, transmitiendo muchas enfermedades mortales para los pocos seres humanos que aún quedaban con vida y que se escondían donde podían. Además, el agua del grifo ya no era potable. Había visto cómo la gente arriesgaba sus vidas saqueando supermercados y viviendas para poder conseguir algo que llevarse a la boca, pero, en cuanto un enrk les pillaba, podían ocurrir dos cosas: o tenían «suerte» y les hipnotizaban para llevárselos como esclavos o los mataban sin ningún tipo de compasión. Había visto morir familias enteras mientras intentaban huir de allí.  

Pero, tras conquistarlas, los mismos enrks se encargaban de limpiarlas y de reconstruirlas a imagen y semejanza de sus ciudades natales, según me habían contado Amont y Netty. Todas las construcciones tenían formas esféricas o circulares y con grandes ventanales acristalados para aprovechar al máximo la luz solar. Aunque los enrks habían obligado a los humanos hipnotizados a reparar todo el tendido eléctrico para obtener luz cuando oscurecía. Sus edificios tenían una media de diez a quince plantas de altura, aunque los bajos eran exclusivamente para los negocios y el resto, eran viviendas donde convivían los enrks junto con los humanos hipnotizados que cada familia había comprado en el mercado de esclavos. También habían construido unas plataformas circulares de varios tamaños superpuestas, con varios metros de separación las unas de las otras, que nacían de un pilar de hormigón pintado de color blanco. En ellas se cultivaban distintos alimentos enrks porque su alimentación era básicamente vegetariana, aunque, a medida que conquistaban planetas, habían introducido otro tipo de alimentos a su dieta, como la carne, el pescado y los huevos.  

Según Amont, Looring siempre intentaba sacar provecho de todo lo que encontraban en los planetas que conquistaban. Tal vez, por ese motivo, el mundo de las telecomunicaciones no había desaparecido del todo, solo había cambiado de manos y los dueños absolutos de las emisoras de televisión, radio e incluso internet eran ahora los enrks. Lo mismo ocurría con el transporte tanto terrestre, como el marítimo o el aéreo. Y, aunque era cada vez más frecuente ver estrambóticos vehículos enrks por las calles que sobrevolaban a un par de palmos del suelo, la mayoría de ellos conducían coches fabricados por humanos. Las salas de cine, boleras y las discotecas habían dejado de existir, los estadios deportivos que quedaban en pie habían sido reformados y se habían convertido en estanques de agua que abastecían a la ciudad. Y las antiguas piscinas eran fosos repletos de humanos hipnotizados a la espera de ser comprados por un alienígena. Tan solo de pensar en aquellas pobres personas se me encogió el corazón en un puño y me estremecí.  

Agaché la cabeza y cerré los ojos durante unos segundos para concentrarme y controlar mis emociones. No quería que mis compañeros de refugio me vieran llorar. Fue entonces cuando escuché a Jenny decirle a Joe que los chicos estaban tardando demasiado en regresar. Ella misma me había comentado que su hermano estaba entre el grupo que había salido en busca de alimentos. Pero… ¿cuánto tiempo hacía que se habían ido? Sobrevivir en el exterior no era tarea fácil para ningún humano que no estuviera debidamente entrenado. Las armas no eran de mucha ayuda si te encontrabas con un grupo numeroso de enrks. Abrí los ojos decidida a consolar a Jenny, tal y como ella había hecho la noche anterior conmigo, pero entonces observé cómo Joe la abrazaba y la intentaba calmar diciéndole bonitas y tiernas palabras de consuelo.  

Esa noche decidí adelantarme a ella y realizar la tarea de fregar yo sola. Tras finalizar aquel trabajo, me fui directa a la habitación donde seguí con mi rutina de yoga de todas las noches. Cuando apagué las luces, mi compañera aún no había llegado. Supuse que estaría con Joe. Cerré los ojos y me dormí. Aunque, por desgracia, las pesadillas volvieron a despertarme en varias ocasiones. ¿Cuándo podría dormir una maldita noche entera?

Jenny me despertó temprano y me comentó que era nuestro día de colada. Así que, después de asearnos y desayunar, cogimos la ropa que teníamos sucia y nos dirigimos hacia la zona de la lavandería situada en un cuarto pequeño dentro de la misma cocina. Por el camino, mi compañera de habitación me explicó que habían organizado los días con turnos de mañana y de tarde para que cada uno pudiera lavar su ropa en la lavadora.

—Normalmente aquí no te ensucias mucho y aprovechamos la ropa lo máximo posible. Por eso, solemos juntar la colada de tres personas. Una semana lavamos ropa de color que pueda desteñir y a la semana siguiente la de color claro. No es conveniente derrochar. Además, ya es todo un lujo poder tener una lavadora industrial. Hay quien prefiere lavar la ropa a mano, pero eso ya son manías. Luego la tenderemos en el túnel. No sé si te fijaste que allí hay unas cuerdas para tender la colada —me comentó ella.

Le dije que no me había percatado de ello. Estaba claro que aún me quedaban algunos pequeños rincones por descubrir del refugio. Mientras nuestra lavadora estaba en funcionamiento, decidimos aprovechar el tiempo y ayudar a Sofía y a Rose a cortar los ingredientes necesarios para poder preparar la comida. Me senté en un taburete y empecé a pelar patatas tal y como me había pedido Rose mientras ellas preparaban la masa para luego poder hornear el pan. Después de pasarme un buen rato pelándolas y cortándolas en finas láminas, aprecié y valoré lo que cada día hacían aquellas mujeres. Cocinar para tantísima gente era una tarea que requería muchísimo tiempo paciencia y pericia para calcular las raciones de comida.

Ese día, después de comer y de realizar algunas tareas, decidí dar una vuelta por el refugio e intentar comunicarme con Amont, Miguel o Netty. Pero, de nuevo, fallaron todos los intentos. Había algo allí que me lo impedía. Entonces, me fijé en los muros de contención que rodeaban todo el refugio, parecían ser muy gruesos. Esa podía ser la causa. Una capa de cemento armado tan gruesa bajo tierra que impedía cualquier tipo de comunicación con el exterior.  

Al regresar de mi paseo, me encontré a los chicos trabajando esta vez con lo que parecía que iba a ser un armario y decidí echarles una mano hasta la hora de cenar.




CAPÍTULO 6

 

—¿Eila, te importa si esta noche me voy a dormir con Joe? —me preguntó Jenny mientras me observaba haciendo yoga para intentar equilibrar mi energía y mantener mi mente despejada durante un rato debido a que no podía evitar que la tristeza interior me invadiera, pues todos los pensamientos de esos días giraban alrededor de Víctor y mi pequeño Jordi. Tal vez ese fuera el motivo por el cual, cuando tenía un rato libre, escribía páginas y más páginas en mi diario sobre las emociones que sentía. Rabia, odio, impotencia, pena y dolor eran palabras que se repetían innumerables veces a lo largo del texto, junto con frases como «os echo de menos», «os quiero» y «siempre os llevaré en mi corazón».

Habían transcurrido ya unos días desde que me uniera a ese grupo, pero, aun así, seguía sin tener mucho ánimo para relacionarme con ellos y hablarles de mí. Desde que había llegado al refugio, me había mostrado bastante distante y no abría la boca cuando aquellas personas conversaban sobre temas relacionados con lo que ocurría en el exterior o sobre los enrks por si se me escapaba algún detalle que les hiciera sospechar quién era realidad. Ni siquiera a Jenny, la persona con la que más relación tenía y que, a pesar de mi actitud reservada, más apoyo y ánimo me estaba dando, le había contado mi historia.

—Jenny, no tienes que pedirme permiso para eso.

—Ya, pero me siento mal porque te dejo aquí sola, y con lo mal que lo pasas por las noches…

—Jenny… —la interrumpí y me giré para mirarla—. Por desgracia, mis pesadillas no van a cesar porque tú te quedes aquí. Anda, ve y disfruta de la noche con él.

—Gracias.  

Me dio un abrazo y se fue. 

Aquella noche me desperté varias veces empapada de sudor y temblando como un flan. ¡Maldita sea! ¿Por qué no podía olvidarme de una vez de lo sucedido? En esos jodidos momentos de angustia echaba mucho de menos a Miguel. Con él no tenía secretos. Era mi mejor amigo. No le importaba estar despierto junto a mi cuando tenía estas noches tan malas, pero, por desgracia, él estaba demasiado lejos. Solté un largo bufido. Cerré los ojos y me concentré, pero tampoco esta vez logré comunicarme con ellos. Di un puñetazo a la almohada mientras maldecía varias veces en voz baja.  

A pesar de que estaba rodeada de mucha gente, me sentía completamente sola. Sin Víctor, sin mi hijo… ¿Por qué tenía que ocurrirme eso precisamente a mí? ¿Por qué no podía ser otra persona la escogida para la misión? Joder. Si yo hubiera sido una humana normal, nada de esto me hubiera ocurrido. Víctor y Jordi a lo mejor seguirían vivos y estaríamos juntos en un refugio como este, como una familia más. ¿Por qué…? ¿Por qué yo? ¿Qué tenía yo de especial?

***

—Eila, tienes mala cara —comentó Jenny nada más abrir la puerta al día siguiente por la mañana.

—No es nada, no te preocupes. Solo una noche más de pesadillas.

Me levanté de la cama para preparar mi neceser y ropa limpia.

—Deberías ir a hablar con Jeff. A lo mejor tiene algún somnífero para que puedas dormir en condiciones. Ahora me siento fatal por haberte dejado sola anoche.

—No tienes por qué sentirte así. Esto es problema mío. Anda, vamos a ducharnos. Hoy vuelve a ser día de colada para nosotras.  

—Es verdad. Ya llevas con nosotros más de una semana. ¡Madre mía! ¡Qué rápido pasa el tiempo!

De repente su rostro mostró una tristeza enorme.

—Jenny, ¿qué te pasa? —la abracé al comprobar que estaba empezando a sollozar.

—Ya hace casi un mes que están fuera y me estoy temiendo lo peor. Joe dice que esperemos algunos días más antes de formar otro grupo para salir. Estoy muy asustada. Solo pensar en que les hayan atrapado o que hayan muerto…

—Tranquila, ya verás como volverán. No sé por qué, pero tengo un buen presentimiento.

—Ojalá estés en lo cierto —se secó las lágrimas—. Lo siento, Eila. No quería joderte la mañana.

—No seas tonta, tú también estás ahí cuando yo necesito consuelo. Anda, vamos antes de que perdamos el turno.  

Tiré de ella.

Sin más demora, nos fuimos directas a la zona de duchas. Luego, desayunamos rápido y nos dirigimos a la habitación a recoger la ropa sucia que habíamos acumulado en un cesto colocado en un rincón de nuestro cuarto. De regreso a la sala, pasamos por la habitación de Susan y ella nos entregó su ropa sucia. La juntamos con la nuestra y nos marchamos hacia la lavandería. Apenas habíamos apretado el botón de encendido de la lavadora cuando escuchamos unos gritos de alegría.  

—Jenny, te estaba buscando. Los chicos ya han regresado. Vamos a ayudarles a descargar el camión —gritó Joe desde un par de metros de distancia.

—¿De verdad? ¿Han regresado todos? —él afirmó con la cabeza mientras caminaba hacia nuestra posición—. ¡Genial! —dio saltitos de alegría—. Gracias a Dios. Oye, voy con vosotros si no te importa. Necesito abrazar a mi hermano.

—Por supuesto, nena.

Jenny me miró unos segundos. Me dio la impresión de que esperaba mi aprobación para poder irse.

—Ya me encargo yo de lavar los cacharros del desayuno. Tú vete con ellos —entendía su sentimiento de felicidad y necesidad de abrazar a alguien de la familia y comprobar que hubiera regresado al refugio sano y salvo. Yo había sentido lo mismo en varias ocasiones desde que conocí a Miguel, a Amont y a Netty, aunque con ellos no tuviera lazos de sangre.

—Gracias, Eila. Tenías razón con tu presentimiento.

Se lanzó a darme un fuerte abrazo.

—De nada. Para eso están las compañeras. ¡Venga, iros ya!  

Me separé de mi amiga. Entonces Joe entrelazó su mano con la de Jenny y tiró de ella. Se alejaron de allí y se marcharon hacia la barricada.

Cuando me dirigí a la cocina, noté cómo la gente estaba alborotada. Se respiraba un ambiente alegre por la buena noticia. Decidí que lo mejor que podía hacer en esos momentos era ayudar a recoger y limpiar la cocina antes de encargarme de la faena habitual que hacía con Jenny. Cuando terminé, llevé el primero de los barreños a la fuente. Lo dejé en el suelo y regresé a la cocina a por el segundo. Al volver, me encontré que el túnel estaba de lleno de gente transportando cajas y bolsas desde la entrada hasta la cocina o a la sala de almacenaje. Sin más demora, me puse a fregar para tenerlo todo listo cuanto antes por si necesitaban más ayuda. De repente, noté cuatro presencias nuevas en el comedor. Suspiré.




CAPÍTULO 7

 

—¿Quién es la chica nueva?  

Era la primera vez que oía esa voz masculina. Cerré los ojos y me concentré unos segundos para poder escuchar la conversación mientras simulaba fregar los platos. Sentía curiosidad por saber qué era lo que Joe opinaba de mí.

—Se llama Eila. Llegó hace una semana y media. Roger y Matt la divisaron con los prismáticos en la carretera. Esperamos unas cuantas horas antes de ir a buscarla para asegurarnos de que no era una enrk. Por lo que se ve, el coche se había quedado sin gasolina. Matt dice que estaba sentada tranquilamente con la cabeza apoyada en el respaldo, como adormilada. Supongo que a lo mejor pensaba que ya no lo quedaba otra salida que morir a manos de ellos. Ella misma nos comentó que se dirigía hacia Canadá, donde le habían dicho que aún había humanos. Según cuenta Roger, no se sorprendió mucho al verlos y ni siquiera se asustó. Eso sí, no dejó que ellos la tocaran en ningún momento, ni siquiera les pidió ayuda para subir la gruta que lleva hasta el refugio, ni quiso que la ayudaran a cruzar el río. Por lo que he podido comprobar, es una mujer muy independiente. Tenías que ver la cara de sorpresa que pusimos todos al comprobar la cantidad de equipaje que traía.

—¿Equipaje? ¡No me jodas!

—Sí, tío. Llevaba dos maletas, una mochila y varias bolsas de comida y medicinas. Enseguida me dijo que eran un regalo por permitir que se quedara con nosotros. Es buena gente. Ayuda en todo lo que puede y se ofrece voluntaria para cualquier tarea sin importar si es algo que requiere verdadero esfuerzo físico. De hecho, te sorprendería ver la fuerza que tiene para ser una… una chica. Eso sí, no habla mucho, aunque si le preguntas te contesta con mucha educación.

Percibí cómo la nueva voz masculina daba un par de pasos hacia delante. Pero de repente se detuvo.

—Ethan, espera. No creo que ella quiera hablar contigo. Como te he dicho antes, es bastante reservada. Creo que todavía no tiene suficiente confianza en nosotros para contarnos todo por lo que ha pasado. Con quien más se relaciona es Jenny, y ni siquiera a ella ha querido contarle los detalles de su pasado. Solo sabemos que perdió a su marido y a su hijo. Jenny dice que por las noches hace yoga para intentar relajarse, pero, aun así, tiene muchas pesadillas. Me da la impresión de que lo ha tenido que pasar jodidamente mal ahí fuera.

—Gracias por la información, Joe. Lo tendré en cuenta.  

—Ethan…

Pude apreciar cómo el hombre agilizaba su paso para dirigirse hacia mí. Abrí los ojos y seguí con mi tarea como si no hubiera escuchado nada. Él se situó frente a mí e introdujo las manos en la pequeña fuente.

—Hola. Me llamo Ethan. Tú debes de ser Eila —alcé la cabeza y vi a un hombre de más de un metro ochenta de estatura, complexión atlética, hombros anchos, pelo castaño, barba de varias semanas y ojos de un tono azul con cierto matiz verde. Asentí con un ligero movimiento de cabeza, contestando a su pregunta mientras aprovechaba para echarle un vistazo de la cabeza a los pies y viceversa. Vestía una vieja chaqueta de cuero marrón y, debajo de ella, asomaba una camisa a cuadros de franela donde destacaban los colores rojo, negro y blanco. Seguí bajando la vista para examinarlo rápidamente. Llevaba unos vaqueros azules bastante desgastados y con algún que otro roto a lo largo de ambas perneras y unas botas militares—. Me han comentado que llevas aquí más de una semana —volví a asentir, pero sin pronunciar palabra—. Nosotros acabamos de llegar de una expedición. Hemos estado bastante tiempo fuera. Esta vez ha sido bastante difícil conseguir provisiones porque cada vez son más y está todo más controlado.

—Ethan, perdona que te interrumpa, pero no me apetece mantener una conversación con nadie en estos momentos. Tengo trabajo que hacer, pero gracias por tu cordialidad.

Agaché la cabeza y seguí lavando los platos.

—No pretendía molestarte.

—No lo has hecho, simplemente no me apetece hablar —repetí sin levantar la mirada.

Ethan permaneció inmóvil. Noté cómo sus ojos se clavaban en mí, pero decidí mantener la cabeza gacha. Después de unos segundos en silencio, escuché cómo soltaba un resoplido.

—Está bien. Entonces, supongo que nos veremos por aquí.

—Supongo que sí —susurré mientras él se alejaba. Luego suspiré aliviada.




CAPÍTULO 8

 

No solía mirar a nadie mientras estaba comiendo. Simplemente me concentraba en el plato de comida, aunque estuviera rodeada de personas que no paraban de hablar, pero esa noche decidí alzar la cabeza al presentir que alguien me estaba observando. Fue entonces cuando me topé con su intensa mirada escrutándome de arriba abajo. ¿Qué demonios le había hecho yo a ese hombre para que no me quitara el ojo de encima? Le miré fijamente manteniendo un semblante serio. Si él quería jugar, jugaría sin dudarlo, pero yo no era una rival fácil de vencer. Ethan sostuvo la mirada durante un buen rato hasta que al final se dio por vencido, aunque no sin antes esbozar una sonrisa traviesa que ignoré completamente girando la cabeza hacia otro lado.  

—Eila, quiero presentarte a mi hermano Lucas, a Robert y a James —Jenny se situó detrás de mí. Me levanté del banco y me giré para estrecharles la mano a los tres y saludarlos antes de que ellos se sentaran a cenar—. Joe me ha dicho que ya conoces a Ethan. ¿Sabes? Esta vez han tardado más porque han traído bastante comida, material y productos de higiene. Y hasta un aparato para escuchar música. ¿Verdad, Lucas?

—Sí, fue idea de Ethan. Aunque aquí dentro no puede escucharse la radio, los muros son demasiado gruesos y seguro que utilizaron algún tipo de material para que todo estuviera insonorizado e incomunicado con el exterior; al menos podremos escuchar algún cd de música de esos que tenemos guardados en una caja del almacén. Me muero de ganas de oír algo de tecno —nos explicó Lucas.

—¡Ni de puta coña, tío! Macho, madura y pásate al heavy, el mejor estilo de música de todos los tiempos —dijo James, moviendo su melena a lo loco de arriba abajo mientras hacía ver que rasgueaba una guitarra.

Todos se echaron a reír.

Fue en aquel momento, y gracias al comentario de Lucas, cuando entendí el motivo por el cual no podía comunicarme con Amont, Netty o Miguel. Aquellos muros estaban fabricados con un material especial para insonorizar todo el refugio. «Excelente idea para el genio que la tuvo, pero jodidamente mala para mí», pensé.

—Habrá que establecer turnos para que todos podamos escuchar la música que nos gusta porque, aunque logremos sintonizar alguna emisora de radio, lo único que retransmiten son cosas de esos hijos de puta. Ya sabes que se han hecho con el control de todo —me recordó Robert.

—Aún confío en que, en algún lugar, alguien esté intentando comunicarse. No creo que todo el país esté ya invadido —replicó Lucas.

En aquellos momentos quise abrir la boca y apoyar a Lucas. Él había dado en el clavo, pues aún existían varios grupos de personas humanas escondidas en los sitios más inimaginables esperando recibir nuestras órdenes para atacar a los enrks. Pero aún quedaba mucho trabajo que hacer por delante. No era fácil localizar a los grupos y entrenarlos adecuadamente para esa batalla. Los enrks eran seres muy fuertes y despiadados, pero también tenían sus puntos débiles. Y Amont, Netty, Miguel y yo éramos los encargados de enseñarles todo lo que sabíamos para que, llegado el momento, no hubiera tantas pérdidas de vidas humanas.

—Eila, Matt nos ha contado que te dirigías a Canadá.

—Sí.

—¿Cómo sabes que allí hay más de los nuestros?

Me quedé un poco sorprendida con la pregunta porque, hasta ese momento, nadie me la había hecho. Pensé rápido en buscar alguna respuesta sin tener que comprometer, ni mencionar al enrk que me había facilitado la información. Noté varios pares de ojos clavados en mí e inspiré hondo antes de contestar.

—Fue alguien que conocí en Miami hará unos cuantos meses. Nos separamos al llegar a Boston. Él se quedó allí, junto a otro grupo de gente.

—¿Hay más personas en Boston? —preguntó Ethan mientras se acercaba adonde estábamos nosotros. Quedaba claro que había estado prestando atención a mis palabras.  

—Sí.

—Hemos estado por allí y no parecía haber ni rastro de humanos que no fueran los que están hipnotizados.

—Bueno, no era exactamente en la ciudad de Boston. Estaban en las afueras, a unos diez kilómetros o así. Se escondían en varios sótanos comunicados por una red de túneles construida por ellos mismos a golpe de pico y pala. Eran ocho familias. Diecisiete adultos, diez niños y un bebé que ni siquiera conocía todavía la luz del sol.  

—Y… ¿por qué no te quedaste allí con ellos?  

—Porque tengo mis motivos —repliqué con tono seco, intentando hacerle ver que no respondería más preguntas sobre ese tema.

—Pues eres una chica muy valiente para decidir seguir con el viaje tú sola —dijo Robert.

Me limité a encogerme de hombros. Por suerte, la conversación siguió por otro camino distinto y no tuve que contestar a más preguntas. Aun así, noté la mirada de Ethan fija en mí durante más de media hora hasta que los chicos le preguntaron a quién le tocaba hacer guardia.  

Aquella misma noche, después de ayudar a limpiar todos los cacharros, me senté en una punta de la mesa a escribir mi diario mientras que los chicos que acaban de regresar les contaban a todos cómo estaba la situación fuera.  

—Eila, me voy a dormir, ¿te vienes? —me preguntó Jenny al cabo de un rato.

Alcé la vista. El comedor estaba casi desierto, pues apenas quedaban cinco personas.

—Me voy a quedar un rato más aquí.

—Entonces, dejo la linterna a tu lado. Es tarde y todos quieren irse a dormir —hice un ligero movimiento con la cabeza, asintiendo para darle las gracias—. Eila, ¿estás bien? Te noto triste.

—Sí. Tranquila, no tardaré mucho en irme. Aún tengo que hacer mis ejercicios de yoga. Aprovecha para dormir antes de que te despierte de nuevo con mis pesadillas.

—No seas tonta. Te esperaré despierta, quiero contarte una cosa. Chicos, vamos, Eila quiere quedarse un rato más escribiendo.  

Noté la intensa mirada de Ethan clavada de nuevo en mí. ¡Maldición! Alcé la cabeza para recriminarle por ello, pero se limitó a darme las buenas noches. Lo ignoré y les di las buenas noches a los demás, antes de agachar la cabeza para seguir con lo mío. Aunque no suspiré aliviada hasta que todos desaparecieron por el pasillo.  

Esa noche no me veía capaz de dormir. Demasiado dolor, demasiada rabia en mi interior. En esa noche, de hacía ya tres años, habían muerto Víctor y Jordi. Mis dos amores, mi familia, las personas que más amaba en el mundo. Esa noche de hacía tres años se me rompió el corazón en mil pedacitos para siempre. Los echaba tantísimo de menos… Sin ellos me sentía vacía por dentro. Mi vida ya no sería nunca más la misma por mucho que lo intentara. Lo único que me ayudaba a seguir adelante era la esperanza de que algún día me encontraría cara a cara con el cabrón de Looring y podría vengar sus muertes.

Looring… Solo recordar su nombre hacía que resurgiera en mí esa fuerza interior llena de ira y rabia. Apreté los puños con fuerza. Me sentí tan furiosa que no pude contenerme y me levanté de un salto; necesitaba sacar ese sentimiento negativo que llevaba dentro. Apagué la luz del comedor. Me concentré y caminé hasta el túnel. Aquel parecía ser el único lugar donde podría correr y descargar adrenalina sin que nadie pudiera verme. La oscuridad del túnel era, sin lugar a duda, mi aliada.  

Tecleé la contraseña en el panel y esperé. En cuanto las puertas se abrieron, empecé a correr de una punta a otra. De vez en cuando me paraba y daba algunos puñetazos y patadas al aire, imaginando que tenía al maldito hijo de puta que había dado la orden de matar a mi familia. Corrí hasta el agotamiento. Cuando ya no pude más, me derrumbé. Me senté en el suelo, acurrucada y sollocé. Lloré sin parar hasta que me quedé sin una maldita lágrima en los ojos. Cuando me sentí más calmada, me levanté despacio. Me sentía débil y mis piernas flaqueaban, pero aún me quedaba fuerza suficiente para llegar a la habitación.  

Tecleé de nuevo el código para que las puertas se cerraran. Luego, recogí mis cosas de la mesa y la linterna y me dirigí hacia el dormitorio con paso ágil. Cuando estaba llegando, distinguí un haz de luz por debajo de la puerta. Di dos pequeños golpes con los nudillos, pero, al no recibir respuesta, la abrí con sigilo. Jenny estaba durmiendo con la luz encendida. Di por sentado que se había quedado dormida esperándome. Enseguida apagué su lámpara y la arropé. A continuación, me tumbé en la cama, esperando con impaciencia que mis ojos se cerraran y pudiera conciliar el sueño al menos un par de horas sin tener ninguna pesadilla.

Lo siguiente que recuerdo fueron unos leves ruidos.




CAPÍTULO 9

 

—¿Jenny? —pregunté aún medio dormida.

—Eila, sigue durmiendo. Es temprano. Me voy con el grupo al huerto —me comentó mientras se vestía.

—Siento lo de anoche. Se me hizo tarde.

—Lo sé. Estuve esperándote hasta pasadas las dos de la madrugada. ¿Qué hiciste?

—Escribiendo.

Entonces ella se giró y se me quedó mirando fijamente.

—Tienes un aspecto horrible. Estás pálida y tienes los ojos hinchados. ¿A qué hora te fuiste a dormir?  

—Si te soy sincera, no hace mucho que me he tumbado en la cama —ella me miró con desaprobación y esperando que le diera una explicación—. Jenny, no quiero hablar de ello, por favor…

—Creo que me voy a quedar aquí contigo. Cuando venga Joe a buscarme, le diré que no voy a ir con ellos —se agachó y me abrazó—. Eila, en serio, creo que deberías hablar con Jeff.

—¿Y de qué va a servirme? ¿Acaso va a devolverme a mi marido y mi hijo? No. Jenny, tomarme pastillas para dormir no va a ayudarme a superar esto. No tienes ni idea de…

Justo entonces llamaron a la puerta. Ella se separó de mí y se levantó despacio. Después de unos segundos sin quitarme el ojo de encima, salió de la habitación. Podía escuchar cómo cuchicheaba con alguien que, supuse, era Joe.  

—Bueno, ya está. Hoy me quedo contigo —entró en el dormitorio de nuevo y cerró la puerta tras ella—. Luego nos traerán algo para desayunar. Sigue durmiendo hasta entonces.

Ni siquiera tuve fuerzas para decirle que no me apetecía comer.  

A pesar de haberme pasado la noche descargando mi ira interior, seguía sin ánimos para nada. Pero sabía que quedarme en la cama no iba ayudarme. Tenía que levantarme y seguir con la rutina de cada día; de esa manera mantendría mi mente ocupada.

—Ni se te ocurra levantarte. Tienes que descansar —ordenó al comprobar que me incorporaba—. Desde que estás aquí no has dormido una noche en condiciones, y eso le pasa factura al cuerpo. Túmbate o llamaré a Jeff.

—Está bien. Pero solo un rato. Necesito distraerme y no pensar.

—Pues duérmete, Eila. Lo digo por tu bien.

—Lo sé y te lo agradezco.

Jenny me abrazó durante algunos minutos antes de que volviera a recostarme en la cama. Cerré los ojos para que estuviera más tranquila, pero fui incapaz de dormirme. Al cabo de un rato, escuché unos pequeños golpes en la puerta. Pude percibir cómo mi compañera se levantaba y la abría con sigilo.  

—Gracias, Ethan. Está dormida… Eso parece… Creo que está bastante jodida por la pérdida de su familia… No quiere ni oír hablar de tomar pastillas para dormir… Lo sé… Yo también lo creo… De acuerdo… Ethan, por favor, si alguien te pregunta… invéntate cualquier excusa. Anda, vete porque te estarán esperando. Hasta luego y tened cuidado.

Después de eso, debí de quedarme dormida. Cuando me desperté, vi a Jenny tumbada en su cama leyendo un libro. Me preguntó cómo me encontraba. Me encogí de hombros mientras hacía una mueca. De inmediato, se levantó de la cama y fue hasta la mesa. De allí cogió la bandeja del desayuno y me la ofreció. No era que tuviese mucha hambre, pero no podía rehusar la comida, aunque solo fuera por no decepcionarla.  

—Bueno, ahora que ya has descansado un poco, vamos a ducharnos. Hoy nos vamos a tomar el día con tranquilidad.

—Gracias por todo. Por cuidarme, por tratarme así de bien, aun sin conocerme.

—Ya te dije el día que llegaste que seríamos buenas amigas. Y las amigas se cuidan unas a otras.  

Me incorporé un poco y la abracé. Ella no tardó ni un segundo en devolverme el abrazo.

***

Miré el reloj de camino a la zona de duchas. ¿Qué? ¡Madre mía! Casi era la hora de comer. Le hice un pequeño comentario sobre la hora a Jenny, pero ella se encogió de hombros y rio por lo bajini. Tuve que reconocer que la ducha me vino genial para despejarme. Estar bajo los chorros de agua caliente siempre era un lujo que me ayudaba a rechazar cualquier tipo de pensamiento negativo en mi mente. Después de salir de la ducha, apenas tardé diez minutos en vestirme y peinarme. Luego dejamos los trastos en la habitación y, a continuación, nos dirigimos al comedor.  

Solo al entrar en aquella sala percibí cómo miles de ojos me observaban sin perder detalle; fue una sensación realmente incómoda. Decidí darme la vuelta y volver a la habitación. Pasaba de sentirme agobiada. Pero fue entonces cuando me topé con alguien. Alcé la cabeza enseguida para ver quién se había interpuesto en mi camino. Ethan. ¡Maldita sea! El tipo se había afeitado la barba, dejando al descubierto sus facciones masculinas bien marcadas y proporcionadas. Lo miré directamente a los ojos durante un instante hasta que desvié la vista. Había algo en ese hombre que me provocaba inquietud y desconcierto. Su mirada hacia mí solía ser tan desafiante… Como si estuviera analizando cada movimiento que yo pudiera hacer. En cambio, ese día, sus ojos reflejaban algo distinto que no supe analizar.

—¿Te encuentras mejor? —me preguntó con un tono de voz tranquilizador. No sabía si mentirle o contarle la verdad. Pero ¿qué le importaba mi vida a él? Me limité a encogerme de hombros—. Y… ¿adónde ibas si ya es la hora de comer?

—Hace apenas media hora que ha desayunado —respondió Jenny por mí mientras se reía—. Eila, anda vamos, hoy hay crema de verduras. Ya sé que aún tienes el desayuno reciente, pero comer algo más no va a hacerte daño. Y, si no, le digo a Ethan que te lleve en volandas hasta la mesa.

Escuché cómo ambos se reían. Miré al uno y al otro alternativamente, atónita por todo. ¿A qué demonios estaban jugando esos dos? ¿Acaso pensaban que podrían conmigo? Tal vez no estuviera en mi mejor momento emocional, pero no era débil y seguía teniendo una naturaleza algo distinta a la suya. Además, nunca dejaría que nadie me humillara llevándome en volandas a una mesa delante de tantísima gente. Observé cómo Ethan bloqueaba el paso hacia las habitaciones. ¡Maldición! Ese tipo no me dejaría pasar por las buenas y no me apetecía en absoluto montar un numerito a esas horas. Suspiré.

—Está bien. Tú ganas, Jenny. Comeré algo más.  

Con resignación, giré sobre mis talones y di dos pasos hacia ella.

Acompañada por Jenny a mi derecha y Ethan a mi izquierda, como si fueran dos guardaespaldas, nos dirigimos a la fila para recoger la bandeja de comida. Luego, nos sentamos junto a Joe, Matt y Lucas para comer.

—Eila, esta tarde vamos a montar un par de armarios para la cocina. ¿Quieres ayudarnos? —me preguntó Matt mientras se levantaba de la mesa después de un rato de sobremesa conversando con los demás compañeros sobre el exterior.

—No creo que sea buena idea. Necesita…

—Por supuesto, después de las tareas os ayudaré. Necesito distraerme —interrumpí a Ethan mientras lo desafiaba con la mirada unos segundos.  

¿Quién demonios se creía que era para tomar esa decisión por mí?  

Él me miró con desaprobación, pero no pudo hacer nada para impedírmelo.




CAPÍTULO 10

 

Me pasé la tarde ayudando a los chicos. Cada vez que necesitaban unos alicates, un martillo, clavos, un destornillador, una lija o cualquier otra herramienta, la localizaba en la caja y se la entregaba rápidamente. Nunca hubiera imaginado que buscar distintos tamaños de clavos fuera tan entretenido. Tal vez por eso el tiempo se me pasara volando y me sorprendí cuando Sofía nos dijo que ya era hora de cenar. En apenas diez minutos recogimos los trastos y colocamos las mesas en su sitio para que la gente pudiera cenar.

—Eila, me voy a la habitación un rato con Joe —me comentó Jenny nada más terminar de comer.  

Asentí.

—Tranquila, yo me encargo de fregar todo esto, así tendréis tiempo para vosotros.

—¿De verdad que no te importa? —Moví la cabeza de un lado a otro—. Eres un cielo. ¡Y gracias! Pero antes de irme te ayudaré a llevar todo esto a la fuente.

Le indiqué que no era necesario, pero ella insistió tanto que al final no tuve más remedio que ceder. Así pues, entre las dos pusimos los cacharros en los barreños y, sin perder tiempo, nos fuimos directas hacia la fuente. Al llegar allí, dejé el cubo en el suelo y miré a Jenny por una fracción de segundo. Tenía el presentimiento de que esa chica pelirroja iba a ser como una hermana para mí.

—Pues… ya está —noté cómo Joe nos miraba a las dos desde un par de metros de distancia—. Y ahora… vete ya, que él te está esperando.

—Gracias otra vez.  

—Jenny, deja ya de dar las gracias y lárgate antes de que Joe se impaciente.  

—¿Eh? —ella se volvió hacia atrás y vio cómo Joe daba pequeños golpes a su reloj con el dedo índice mientras la miraba. Era como si estuviera indicándole que se hacía tarde—. Sí. Ya veo. En fin… Luego hablamos.  

Jenny se despidió de mí y, sin más demora, se marchó con paso ágil hacia donde estaba Joe. En aquellos momentos me sentí bastante culpable por no ser tan abierta como ella era conmigo. Pero, a pesar de la confianza que parecía que había depositado en mí, aún no estaba segura de cómo iba a reaccionar cuando le contara toda mi historia. Quizás entonces dejara de ser tan cariñosa y amable conmigo. Y pasaría de ser su amiga a ser alguien que no quisiera ver ni en pintura. Solté un largo bufido.  

Tras un par de minutos, decidí que lo mejor era no pensar en eso y empezar a lavar los cacharros. Cuando llegara el momento, ya vería si mi presentimiento sobre nuestra amistad se convertía en certero o simplemente quedaría en el olvido. Cogí el jabón y el estropajo y comencé a trabajar. De repente, noté una presencia a mi lado. Levanté la cabeza y me topé con Ethan.

—¿Pretendes fregar todo esto tú sola?  

Aquel tono de voz suave, junto con su mirada intensa, pero sin que conllevara desafío alguno por su parte, me sorprendió por completo. Lo observé durante algunos segundos. Por un momento me sentí embelesada por él. ¿Qué demonios me pasaba? Sacudí la cabeza. Fue entonces cuando me di cuenta de que seguía esperando una respuesta por mi parte.

—Sí —le respondí, volviendo a la tarea.

De repente se arremangó el jersey, cogió el otro estropajo, le echó lavavajillas y empezó a fregar cacharros. Eso me sorprendió aún más. ¿Qué pretendía con todo aquello? Tal vez fuera una táctica para que le contara más cosas de mí. Pero la confianza hay que ganársela y a él le quedaba mucho camino por recorrer.  

Al contrario de lo que me había imaginado, Ethan permaneció callado en todo momento mientras realizábamos la tarea. De vez en cuando notaba su mirada clavada en mí durante unos segundos y eso me aturdía. Luego, apartaba sus ojos, resoplaba y seguía fregando.  

—Bueno, ya hemos terminado —depositó el último plato en el barreño—. Vamos a llevar esto a su sitio.

Entre los dos llevamos los dos cubos a la cocina. Nada más entrar, percibí cómo toda la gente que había allí dejó de hacer sus tareas durante un momento para centrar sus ojos en nosotros. Sobre todo, en Ethan. Este hizo caso omiso a los cuchicheos y empezó a colocar cada utensilio en su estantería correspondiente. Inmediatamente, le imité hasta vaciar por completo el barreño colocando los vasos y platos junto a los otros limpios. Luego, me hizo una señal con la cabeza para que le siguiera fuera. Y así lo hice.  

—Gracias por tu ayuda, Ethan —le dije mientras él sujetaba la puerta de la cocina para que yo pudiera pasar.

—De nada, Eila.  

Tan pronto como puso un pie en el comedor, Roger lo llamó y lo invitó a participar en una timba de póquer. Él aceptó sin dudar y se dirigió hacia el grupo de hombres para unirse a ellos.  

Aprovechando que Jenny aún no había regresado, cogí una de las revistas científicas que había por allí y empecé a hojearla. Me resultaba curioso escuchar cómo se reían y divertían jugando al póquer, bebiendo whisky y fumando como carreteros. No sé si era fruto de la casualidad o por qué demonios era, pero, cada vez que levantaba la cabeza para observarlos, me topaba con la mirada de Ethan fija en mí. Inmediatamente, yo volvía a agachar la cabeza y echaba otro vistazo a la revista.

Pasó un buen rato hasta que noté las presencias de Jenny y Joe en el comedor. Sin apartar los ojos del papel, escuché cómo Ethan le decía a Joe que estaba esperándolo para hacer guardia en la barricada. Fue entonces cuando se me ocurrió la opción de realizar algún turno de guardia; de esa manera podría salir al exterior e intentar comunicarme con Miguel, Amont o Netty.  

—¿Qué tal todo por aquí? —me preguntó Jenny, después de sentarse a mi lado y abrazarme.

—Como siempre.

—Venga, vamos a la habitación para hacer tus ejercicios de yoga. A ver si así esta noche duermes mejor.  

—Eso lo dudo mucho.

—No seas tan negativa, Eila.  

Hice una mueca. Después de algunos minutos, les dimos las buenas noches a todos y nos fuimos. Como cada noche desde que había llegado al refugio, exceptuando la noche anterior, me puse a hacer los ejercicios de yoga y meditación bajo la atenta mirada de Jenny. Y, como cualquier otra noche más, todo aquello resultó en vano pues me desperté en varias ocasiones.




CAPÍTULO 11

 

Los días siguientes volvieron a ser pura rutina, con la única diferencia que en vez de tener de compañera a Jenny para las tareas tenía a algún otro de mis compañeros de refugio.  

Al principio, siempre intentaban mantener una conversación conmigo, pero se acababan aburriendo al ver que yo me limitaba a contestar con monosílabos o con ligeros movimientos de cabeza de afirmación o negación según lo que me preguntaran. Ethan era el único que siempre permanecía callado cuando nos tocaba realizar juntos alguna tarea. Pero aquellos silencios no resultaban para nada incómodos, sino más bien tenían todo el efecto contrario, al menos para mí, pues entendía que Ethan respetaba mi decisión de no hablar de temas triviales para rellenar un espacio mientras se trabajaba. Aquel respeto hizo que, poco a poco, me sintiera más tranquila y cómoda cuando estaba con él.

Aunque tengo que confesar que, en algunos momentos, y a pesar de que notaba su presencia cerca, tenía la necesidad de comprobar que aún seguía ahí: a mi lado o en frente, trabajando sin parar.  

En numerosas ocasiones me pillaba in fraganti observándolo. Entonces, sosteníamos nuestras miradas durante algunos segundos, o quizás minutos, hasta que uno de los dos se rendía. Pero, a veces, ocurría al revés y era yo la que se sentía observada. Intentaba ignorarle y seguir a lo mío, pero al final siempre acababa cediendo. Levantaba la mirada para toparme con la suya y esbozaba una medio sonrisa forzada. Y, entonces, volvíamos a jugar a ese juego de miradas para ver quién de los dos aguantaba más.  

Todas las noches, después de realizar las últimas tareas pendientes, me sentaba en una mesa en la otra punta de la sala y escribía todos mis pensamientos en un diario. Aquella siempre me había parecido una buena manera de liberar mi mente, plasmando en papel todo lo que me ocurría y sentía, pero, al mismo tiempo, también me servía para recordar algunos errores y no caer con la misma piedra dos veces.

Además, como me quedaba hasta las tantas de la madrugada escribiendo, les dejaba la habitación libre a Jenny y a Joe para que disfrutaran de su intimidad. Lo cierto era que tenía mucho que agradecerle a Jenny, porque gracias a su cariño, su comprensión y, sobre todo, su paciencia conmigo fui superando el bajón anímico que había sufrido.  

Sabía que tenía que recuperar el tiempo perdido durante las semanas anteriores y lograr que todos confiaran de nuevo en mí para contarles mi cometido. Por ese motivo, decidí intentar integrarme con la gente. Me sentaba más cerca de ellos, aunque seguía sin hablar mucho.  

Tal vez debía esforzarme mucho más para salir de aquel agujero de tristeza lo antes posible porque había demasiadas cosas en juego para que todo fallara por mi culpa.  

No podía dejar en la estacada a Amont, ni a Netty, ni a Miguel, ni a todos los enrks desertores que confiaban en mí y, sobre todo, no podía dejar en la estacada a todos los humanos por los que lucharía para reconquistar el planeta. Y, para ello, tenía que volver a asumir el control de quién era y lo que tenía que hacer.
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—Se te ve muy concentrada. ¿Qué estás escribiendo? —me preguntó Ethan una noche después de la cena. Estaba tan absorta en mis pensamientos que ni siquiera me había dado cuenta de su presencia hasta que se sentó a mi lado. Aunque mantuvo cierta distancia, cosa que agradecí. Levanté la mirada unos segundos, pero enseguida volví a bajarla—. ¡Oh, vamos, Eila! ¿Hoy tampoco te apetece hablar conmigo?  

Suspiré y alcé de nuevo la cabeza despacio hasta clavar mi mirada en sus ojos azules. Tenía el presentimiento de que esta vez no se iría sin obtener una repuesta a su pregunta. Resignada, le respondí.

—Es mi diario personal. Lo empecé a escribir después de… cuando… cuando… —De repente, sentí cómo una emoción intensa me embargaba al recordar lo sucedido, impidiéndome pronunciar ni una sola sílaba más. Demasiados recuerdos que, por mucho que intentaba olvidar, no lo conseguía. ¡Maldita sea! No quería que me viera en aquel estado. Respiré hondo varias veces antes de continuar hablando—: Lo siento, yo…

—Tranquila, todos hemos perdido a alguien de nuestra familia. Yo mismo perdí a mis padres, mis dos hermanos y mi esposa justo cuando empezó todo esto.

—¿Teníais hijos?

—No. Hacía apenas ocho meses que nos habíamos casado, a pesar de que llevábamos ya cuatro años de noviazgo. De todas formas, ella no podía tenerlos, aunque siempre habíamos sopesado la opción de adoptar. Joe me comentó que tú tenías un hijo pequeño.

—Sí. Ellos… Ellos lo mataron, al igual que a mi marido. Ni se molestaron en hipnotizarlos.  

—¿Y de qué hubiera servido eso? ¿Acaso habría cambiado el estado de ánimo en que te encuentras ahora sumergida?

—No lo sé. Tal vez, a lo mejor algún día, después de que todo hubiera vuelto a la normalidad hubiese podido recuperarlos.  

—Ojalá existiera esa posibilidad, pero la cosa está muy difícil. Cada vez son más. ¿Cuánto hace que…?

—Tres años y dos semanas. Por ese motivo he estado así estos días.

—¿Has sobrevivido tres años tú sola? —me preguntó, atónito y desconcertado a la vez.

—Ethan, no me apetece hablar de eso ahora. Por favor.

Hice una mueca y bajé la mirada. Él entendió que no era el momento para insistir sobre ese tema y se lo agradecí.  

—Está bien. Pero al menos podrías decirme de dónde eres. A nadie aquí se le ha ocurrido preguntártelo. No tienes acento americano.

—Soy española.

—¿De verdad? —asentí—. Vaya. Yo veraneaba mucho en Alicante. Lo cierto es que me pasaba el verano entero en España. Mis padres eran ingleses y se compraron un apartamento allí porque les encantaba el Mediterráneo. Con veintitrés años, vine a estudiar un máster a los Estados Unidos. Fue entonces cuando me enamoré de Marianne y ya no pude dejar el país. Y bueno… ¿Cómo has venido a parar tú aquí?

—No quiero hablar de eso.

—¿Sabes? Eres una mujer muy misteriosa. Supongo que todavía no tienes la suficiente confianza en mí para contármelo —me dijo y enseguida se lo confirmé—. No te preocupes, tenemos mucho tiempo por delante. Ya es hora de que vaya a dormir. Te dejo para que continúes escribiendo en tu diario. Me ha gustado hablar contigo. Nos vemos mañana. Buenas noches y que descanses, Eila.

Y, sin más, se levantó y se fue.

—Lo intentaré. Descansa tú también. Buenas noches, Ethan.

 Sabía que acababa de perder una buena oportunidad de explicarlo todo, pero un pequeño presentimiento me hizo entender que ese no era el momento adecuado. En cuanto se fue, seguí escribiendo hasta que empecé a notar cómo me adormilaba. Alumbrándome con la linterna, para disimular mi capacidad de visión en la oscuridad delante de mis compañeros, me dirigí a mi habitación. Al llegar allí, me encontré a Jenny aún despierta.

—Estaba esperándote para practicar yoga. Llevo muchos días observándote y me parece fascinante. Por favor, quiero que me enseñes.

—Está bien, supongo que es lo menos que puedo hacer después de despertarte varias veces por la noche. Te enseñaré los ejercicios básicos hoy y, poco a poco, iremos introduciendo otros más difíciles. Y también haremos meditación.

—Eila, no me importa despertarme. Tienes que haberlo pasado realmente mal para que no puedas quitártelo de la mente —hice una mueca—. Tranquila, cuando quieras hablar de eso conmigo, solo tienes que decírmelo. Cada uno tiene su tiempo para asumirlo. Por cierto, ¿qué tal con Ethan? Antes de venir aquí, me he fijado en que estabas hablando con él.  

—Sí, solo estaba intentando ser amable. A ver si ahora que ha conseguido saber un poco de mí, deja de atosigarme con sus miradas.

—Ya… ¿Y tú cómo sabes que te mira? Supongo que lo sabes porque tú también le miras, ¿no? ¡Ay, Eila! Aquí solo somos veinticuatro personas y los chismes vuelan. Todos nos hemos dado cuenta de vuestro jueguecito —la miré sin saber adónde quería llegar—. Ethan es guapo, muy atractivo… Tiene ese algo que te atrae sin que puedas remediarlo. Todas, al principio, y me incluyo en el grupo, nos hemos colado por él. Pero es muy suyo y hasta ahora no lo había visto actuar con ninguna como lo hace contigo.  

—¡Jenny, ya está bien de tonterías! —le recriminé—. ¿Quieres que te enseñe o no?  

—Sí, solo digo que él realmente parece interesado en ti.

—Déjalo ya…, por favor. La vida en estos momentos es muy complicada como para tener romances.

—Sería genial que Ethan y tú… Él lleva mucho tiempo solo y haríais una pareja estupenda. Ya sé que estás muy apenada por lo de tu familia, pero tienes que mirarlo por el lado positivo. La vida sigue.

—Jenny… —la advertí, intentando no perder la paciencia. Cerré los ojos y respiré hondo un momento antes de seguir hablando—. Mira, me alegro muchísimo de que lo tuyo con Joe vaya tan bien. Es genial, en serio. Pero, aunque supere este bache, no quiero a ningún hombre en mi vida. No podría soportar perderle si los enrks… Ya me entiendes, ¿no? Prefiero seguir sola. Anda, vamos con el yoga un rato antes de dormir.
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A la mañana siguiente, me levanté temprano para poder asearme sin tener que esperar mucho rato en la fila. Jenny aún seguía durmiendo y no quería despertarla, por ese motivo, cogí mis bártulos intentando hacer el menos ruido posible y me dirigí hacia la zona de aseos. Nada más llegar allí, me di cuenta de que no era la única que había madrugado. Sin perder más tiempo, me situé detrás de Roger, el último de la fila en aquellos momentos y esperé pacientemente mi turno. Al contrario de otros días, solo me había despertado una vez durante la noche, lo que me hacía sentir algo más animada.

—Buenos días, Eila.

Ethan se situó detrás de mí.

—Buenos días, Ethan —respondí sin girarme.

Por suerte, mi turno llegó en un santiamén. Entré en el cuarto de baño y coloqué mis cosas en uno de los taburetes. Apenas tardé diez minutos en asearme y peinarme para poder recoger mi melena en una cola de caballo. Luego cogí mi neceser y salí de allí para dejar paso al siguiente.

—¿Ya te vas? Pensaba que ibas a esperarme para ir a desayunar juntos —dijo Ethan cuando se cruzó conmigo en el umbral de la puerta.

—No tengo mucha hambre hoy. Creo que iré directamente a realizar alguna de las tareas que toquen. Necesito… —me quedé en silencio en cuanto me di cuenta de que iba a soltar algo así como: «necesito descargar adrenalina».

—Eila… —hizo una breve pausa—, pues yo tampoco desayunaré. Te ayudaré en las tareas que tengas que hacer.

—No digas tonterías, estoy escuchando el ruido de tus tripas.  

—Y… ¿qué me dices de las tuyas?  

Esbozó una sonrisa.

—Las mías están bien. Las tuyas podrían escucharse incluso en Europa.

—Así que en Europa, ¿eh? —asentí mientras me reía. Él no tardó en unirse a mi risa—. ¿Sabes una cosa? Tienes una sonrisa preciosa y me alegra haber sido el primero en descubrirlo.  

Por primera vez, desde hacía muchos días, me sentí extrañamente liberada de los horribles recuerdos que me atormentaban. Había sido capaz de sonreír y eso me había sorprendido incluso a mí. Pero entonces, no sé por qué razón, me asusté y perdí las ganas de continuar esa conversación.

—Ethan, déjalo.

Me alejé rápidamente de la zona de baños.  

—¡Joder! ¡Maldita sea! Eila, espera, por favor.

Él apresuró el paso hasta lograr ponerse a mi altura. Noté cómo alargaba el brazo, quizá para detenerme, pero al final se quedó solo en un amago y mantuvo mi ritmo de paso hasta que llegamos a la cocina.

—¿Qué quieres de mí?  

Cogí una bandeja con el desayuno establecido ese día: huevos revueltos con tocino, una taza de café con leche y una pieza de fruta.

—Simplemente conocerte un poco más, Eila. Me gustaría que confiaras en mí como amigo y me contaras cómo has sobrevivido sola todo ese tiempo. Es digno de admirar.

—Ya…

Me di cuenta de que la cocina estaba llena de gente que solo prestaba atención a la conversación que manteníamos. Me sentí confusa; no entendía el porqué de su repentina curiosidad sobre mi pasado. Sabía que, tarde o temprano, llegaría mi turno de dar explicaciones, pero aún seguía sin tener la fuerza suficiente como para hacerlo. Me giré y vi a Matt esperando su turno; me dirigí a él y le di la bandeja. Él me miró, extrañado por mi acción, pero no pronunció palabra. Necesitaba irme de aquel comedor. Eché un último vistazo a Ethan. Me observaba con detenimiento, supongo que sin entender mi comportamiento.  

Sin más demora, me marché a mi habitación y me encerré. Me tumbé en la cama y cerré los ojos para controlar todas las emociones que estaba sintiendo en aquellos momentos. ¡Maldición! Mi estancia en aquel lugar estaba haciendo resurgir aquella parte emotiva y sensible que había dentro de mí y era un jodido problema. Esas emociones podían llegar a convertirme en alguien vulnerable, y la vulnerabilidad era algo que no podía permitirme delante de nadie.  

A media mañana atravesé la gran sala en dirección a la cocina y, al cabo de unos minutos, salí de allí con un gran barreño lleno de platos y cubiertos. Fue entonces cuando percibí la presencia de Ethan. Nuestras miradas se cruzaron durante unos segundos, pero aparté la vista enseguida y seguí mi camino hacia la fuente.

Después de colocar los platos limpios y otros utensilios en su sitio, me di cuenta de que necesitaba mantener la mente ocupada con cualquier cosa para no pensar, así que me puse a ayudar en la cocina hasta la hora de comer.

Durante la comida, Jenny se acercó para preguntar si me encontraba bien. Yo simplemente hice una mueca, no podía ni quería fingir cómo me sentía.

—Eila, ya me han comentado lo que ha sucedido con Ethan. Él no lo hizo con mala intención. Solo pretendía mantener una conversación contigo.  

—Jenny, no es culpa suya ni de ninguno de vosotros. Solo que estas semanas son difíciles para mí. Lo intento una y otra vez, pero hay momentos en que todo me supera.  

—Entiendo. Venga, si has terminado de comer, vamos a la clase de costura de Sofía. Ya sé que no suena muy divertido, pero seguro que nos lo pasamos bien y necesitas relacionarte algo más con las chicas y mantenerte distraída.  

Nos dirigimos a la pequeña sala que había al lado del comedor. Normalmente, esa sala la utilizaban de biblioteca, pues estaba llena de estanterías repletas de libros que habían aportado todos los que vivían allí. Según me había contado Jenny, cuando los chicos salían de expedición intentaban traer algunos libros porque leer era una de las pocas distracciones que podías llevar a cabo en el refugio. Sofía nos enseñó varios puntos de costura. Mi abuela había intentado en varias ocasiones enseñarme a bordar y hacer ganchillo, pero nunca le prestaba la suficiente atención para aprender porque me parecía una actividad demasiado tranquila y yo siempre había sido una persona muy activa.  

Mientras bordaba una servilleta, escuché atentamente el divertido debate sobre los actores o las actrices más sexis que recordaban. Al principio solo me reía, pero no tardé en relajarme y confesarles quienes habían sido mis actores y mis cantantes favoritos. De inmediato, Jenny empezó a picarme metiéndose con uno de mis grupos favoritos de música. Decidí seguirle el juego y criticar al suyo. Al final, acabamos riéndonos a carcajadas.  

—Chicas, la cena está lista —nos avisó Mike, abriendo la puerta.

—¿Ya? —preguntó Sofía, mirando el reloj. Mike asintió—. ¡Madre mía, qué rápido ha pasado la tarde! Chicas, hora de recoger. Eila, gracias por venir. Espero que nos acompañes otro día.  

—Por supuesto, ha sido muy divertido y he aprendido mucho. Gracias por todo, Sofía.  

—De nada. Además, me alegra haber aportado mi granito de arena para que empezaras a abrirte con nosotras.

 Recogimos las sillas y los costureros y nos marchamos al comedor a cenar.

***

A la noche me situé en una punta de la gran mesa para escribir, mientras los demás mantenían conversaciones sobre cómo sería el futuro para ellos si tenían que permanecer escondidos en ese refugio.

—Hola, Eila.

Ni siquiera levanté la mirada cuando reconocí su voz y su esencia.

—Hola, Ethan.  

—¿Puedo sentarme?

—Puedes hacer lo que quieras, mientras que dejes de preguntarme por mi vida durante estos últimos tres años. No quiero hablar de ello.  

—Me ha quedado claro. No pretendía agobiarte con ese tema. Te prometo que no volveré a hacer preguntas sobre eso.  

Levanté la cabeza y lo miré directamente a los ojos. Reflejaban sinceridad, así que realicé un ligero movimiento con la cabeza, indicándole que daba mi aprobación para que se sentara allí. Ethan pasó sus piernas por encima del banco de madera y se sentó cerca de mí.

—Sé que aquí todos os contáis lo que habéis vivido y supongo que, visto desde fuera, tiene que ser muy interesante saber mis experiencias, pero dame tiempo.

—Está bien y lo respeto.

Después de algunos segundos en silencio, Ethan señaló el cuaderno mientras esbozaba una ligera sonrisa.

—¿Sabes una cosa? Tengo curiosidad por saber si has escrito sobre mí en ese diario tuyo.

—¡Ethan! Eso suena muy presuntuoso por tu parte.

—Puede ser. Pero solo es pura curiosidad.

—Qué más te da si te he mencionado o no.

Me encogí de hombros.  

—Pues sí me importa, si me mencionas es porque piensas en mí.

—Vaya… Esa sí que es buena. Ethan, no ocupas tanta parte de mis pensamientos.

—Eso significa que piensas en mí, aunque sea un poquito.

—Yo… Ethan… —hice una breve pausa y suspiré—. ¿A qué demonios viene todo esto?  

—Como te he dicho antes, solo es curiosidad.

—¿No piensas darte por vencido? —lo fulminé con la mirada. Él movió rápido la cabeza de un lado a otro, luego no dudó en sostenerme la mirada durante algunos minutos hasta que desistí—. Está bien. Te menciono, pero solo de pasada, como puedo mencionar a Jenny, Sofía, Joe, Robert, Matt o cualquiera de los que hay en esta sala.

—No me lo creo.

—Nunca podrás saberlo de cierto porque la única manera de confirmarlo sería leyendo mi diario, cosa que, por supuesto, no voy a permitir —Hice una breve pausa antes de seguir hablando, al comprobar que la conversación que estábamos manteniendo conllevaba cierto flirteo—. Ethan, dijiste que querías ser mi amigo. Déjalo ahí, en ese punto, por favor. No quiero complicaciones.

Nos miramos durante unos largos segundos como si estuviéramos desafiándonos una vez más. Ethan soltó un largo bufido.

—Como quieras. Solo amigos.  

—Gracias, Ethan. Yo también siento curiosidad por una cosa: ¿cuánto tiempo llevas tú aquí?  

—En realidad, este lugar pertenecía a mi suegro. Él fue quien ordenó construir el refugio. Por si algún día había un ataque con una bomba atómica o algo por el estilo. Siempre lo tomamos por loco —lo miré, atónita—. Solo nos reveló el lugar exacto en su lecho de muerte, hará unos cinco años, pero no decidí investigar hasta que Marianne falleció. Pensé que, si el lugar existía de verdad, podría ser un buen sitio para resguardarnos de toda esta mierda. Y así ha sido hasta el momento.

—Así que tú eres el dueño de todo esto. Ahora entiendo por qué todo el mundo te respeta tanto y acata tus decisiones sin rechistar.

—Eso de sin rechistar… No siempre es así.

Justo entonces entró Sofía, corriendo y gritando el nombre de Jeff. Este se levantó y le preguntó qué pasaba. Ella le explicó que Mike estaba en el baño con un ataque de ciática y no podía moverse. Acto seguido se levantaron unos cuantos hombres y se marcharon al pasillo. Le indiqué a Ethan que fuera con ellos. Me dio las gracias y se disculpó, mientras se ponía en pie y salía del banco. Poco después fue directo hacia la sala de enfermería.  

Me quedé un rato más escribiendo en mi diario. Cuando quise mirar alrededor, me encontraba sola. ¿Cuándo había desaparecido toda la gente? Recogí mis cosas y apagué las luces. Jenny me había dejado la linterna a mano; la cogí, pero no la encendí. ¿Para qué malgastar pilas cuando podía orientarme perfectamente?

—Eila, ¿te has enterado? Mike está en la enfermería con un ataque de ciática. Han tenido que moverlo entre dos hombres para llevarlo hasta allí. Si es que ese hombre es demasiado grande para que lo lleve una sola persona. Lo malo es que no sé cuántos antiinflamatorios quedan en el botiquín—me informó Jenny, nada más cerrar la puerta de la habitación tras de mí.

—Cuando salieron de expedición, ¿no recogieron medicamentos?  

—No, por lo visto es complicado acceder a ellos. Esos cabrones extraterrestres tienen completamente vigiladas las farmacias.  

Solté un largo bufido mientras pensaba que a mí no me resultaría difícil conseguir todo lo que ellos necesitaban. Tal vez si pudiera escaparme un par o tres de horas, podría volver con algunas medicinas… Pero… ¿cómo demonios iba a salir?  

—¿En qué piensas, Eila?

—¿Eh? Nada en concreto. Perdona. Jenny, ¿quieres hacer yoga esta noche antes de dormir? —ella asintió—. Pues vamos.




CAPÍTULO 14

 

Al día siguiente, esperaba ver a Ethan por el comedor, pero no apareció. También faltaban Sofía, Matt y Joe. Por eso decidí ir a la enfermería y echar un vistazo por aquella zona. A lo mejor él estaría allí.  

Con paso ágil me dirigí al pasillo. A medida que iba acercándome, podía escuchar varias voces en plena discusión.

—Ethan, hay que salir a buscar medicamentos. Solo quedan antiinflamatorios para un par de días y faltan más cosas.  

Reconocí aquella voz. Era de Jeff.

—Salir es muy jodido ahora mismo. Esos cabrones están por todas partes. Además, atracar o burlar la vigilancia de una farmacia no es fácil. Nada fácil. Yo diría que es misión imposible —le recriminó Ethan.

—Lo que sí es imposible es curar o salvar la vida a uno de los nuestros con tan pocos suministros. Estamos bajo mínimos y eso que, gracias a Eila, dispongo de fármacos que antes no tenía —le replicó Jeff.

—Ethan, hay que intentarlo —habló esta vez Joe.

Se escuchó un silencio. Yo ya había llegado a la puerta de la enfermería y esperaba la decisión final de él.

—¡Joder! Está bien. Iremos. Joe, Robert y Matt, vendréis conmigo.

Solo de escuchar esas palabras me invadió una sensación de auténtico pánico. No quería que ninguno de los que estaba allí saliera. Podía ser muy peligroso para cualquiera si no estaba suficientemente preparado para esa misión. Ellos podían tener fuerza, pero no serían tan fuertes delante de los enrks si estos los pillaban.  

Corrí a la habitación y abrí la maleta donde guardaba mis libretas que hacían la vez de diarios y otros trastos. Saqué la bolsa negra y regresé a la enfermería otra vez. Al llegar, escuché cómo organizaban la expedición. Intenté abrirme paso entre toda la gente que había allí. Sabía que lo que me proponía hacer acarrearía muchas preguntas, pero prefería sufrir el interrogatorio a pensar en la posible pérdida de alguno de mis compañeros.

—A lo mejor yo podría ayudaros.  

Deposité la bolsa negra encima de la camilla. Enseguida noté muchos pares de ojos fijos en mí.  

—Eila, ¿eres doctora? —me preguntó sorprendido Jeff.

—No soy una doctora de medicina alopática, como tú, pero tengo conocimientos de medicina china. Era a lo que me dedicaba antes de que empezara toda la invasión. Soy acupuntora. Por favor, confiad en mí antes de salir. Dadme solo unas horas.

Miré a Ethan, buscando su aprobación. Tenía la esperanza de que él confiara en mí a pesar de que apenas habíamos hablado.

—Está bien, Eila, aplazaremos la expedición unas horas. Pero de todas maneras tenemos que salir, faltan muchas medicinas. Ha sido un maldito error por nuestra parte no conseguir ninguna la última vez que estuvimos fuera.

—Ya… ¿Y cuál es vuestro magnífico plan para conseguirlas? ¿Utilizar cloroformo contra ellos? ¿Dispararles? Así lo único que conseguiréis es que acudan más enrks provocando una batalla donde saldréis perdiendo porque os hipnotizarán o lo que es aún peor: os matarán.

—¿Y qué sugieres tú? —preguntó Robert, indignado.

—Tendría que ir yo para que lo vieras —le contesté, desafiándolo con la mirada.  

—¡Ah, no! Ni soñarlo. ¡Tú te quedas aquí! ¡Es demasiado peligroso! —exclamó Ethan con tono autoritario.

—¿No querías saber cómo me había defendido durante todo este tiempo? Pues ahora tienes la oportunidad de verlo.

—Tú eres uno de ellos. Tienes demasiada fuerza para ser una mujer. Seguro que llevas lentillas azules. Tenía que haberme dado cuenta desde el principio —dijo Robert.

—¡No digas tonterías, tío! —le recriminó Ethan a su compañero—. No vas a ir y punto. Y ahora dinos cómo podríamos conseguir las medicinas.

—Robert, siento decepcionarte, pero no soy una enrk; sé moverme y hablar como ellos. He tenido tiempo de aprender. No ha sido fácil, pero creo que os podría enseñar algunas cosas básicas.

Todos me miraron.

—¿Como cuáles? —preguntó esta vez Joe.

Suspiré. Había llegado el momento de empezar a mostrarles mis conocimientos.  

—Como, por ejemplo: ninguno de vosotros lleva nada de oro encima. Gran error por vuestra parte si, en un momento dado, queréis engañarlos y haceros pasar por uno de ellos —levanté mi mano y les enseñé mis dos anillos de oro a todos. Luego, hice lo mismo con mi cadena del cuello—. Llevar oro encima es algo común en todos ellos. ¿Nunca os habéis fijado? El oro les transmite vida y fuerza.

—¡Eso son gilipolleces! —gritó Robert.

—Mirad, dejad que ayude a Mike a recuperarse y os prometo que os contaré cómo sé todo esto. Por supuesto, evitaré hablar de ciertos momentos escabrosos por los que he pasado, pero sí puedo explicaros todo lo demás. Confiad en mí. Sé que estas semanas he estado muy callada, y lo siento. De veras. Pero tampoco sabía cómo ibais a reaccionar si os contaba mis… experiencias.  

—Y… ¿cómo sabemos que esas experiencias son ciertas y no estás mintiendo ahora?  

—Porque lo tendrá escrito en su diario. Todas las noches escribe en su diario. ¿No os habéis fijado nunca? Todo está allí, ¿no? —intervino Ethan, mientras me guiñaba un ojo, dándome a entender que me apoyaba.

Esbocé una sonrisa forzada.

—Sí, todo está allí.  

—Bien, entonces no hay más que hablar. Vamos a despejar esto un poco y dejar que Eila, Jeff y Susan trabajen a gusto. Espero que esta noche, después de la cena, nos lo cuentes todo.  

—Lo prometo. Y gracias.

—Pero Ethan… ¡No me jodas! ¿Vas a fiarte de alguien que hace poco llegó y de quien ni siquiera sabes nada porque apenas habla? —protestó Robert.

—Ha prometido que nos lo contará después. No perdemos nada por esperar unas horas. Si ella conoce un camino más fácil, hay que tenerlo en cuenta. Siempre hemos aprendido alguna cosa de la experiencia de unos y otros. Me gustaría conocer cuál es la suya. De modo que… ya no hay nada más que decir. ¡Venga, largaos de aquí de una maldita vez!

—Ethan…

—No lo pienso repetir. ¡Largo! ¡Fuera todos!

Poco a poco fueron desapareciendo. Ethan decidió quedarse, parecía que confiaba en mí. Solté un largo bufido de alivio.  

En apenas un par de minutos saqué todos los bártulos de la bolsa negra, mientras que Jeff, Susan y Ethan me miraban, expectantes. Les pedí que le quitaran la camisa y los pantalones a Mike y lo tumbaran bocabajo. Ellos me obedecieron sin pronunciar palabra. Preparé unas cuantas agujas de 1,5 Cun1 y otras de 1 Cun. Cogí un algodón y lo empapé de alcohol para luego pasarlo por varias partes del cuerpo de Mike, donde iba a clavarle las agujas de acupuntura.

—Mike, ahora voy a colocarte unas agujas muy finas por la espalda, las piernas y los brazos. Te prometo que no duele. Puede que sientas como una especie de hormigueo recorriendo tu cuerpo. Eso significa que todo va estupendamente.

—No me gustan las agujas, pero, si ayuda a quitarme el dolor, aguantaré. Confío en ti, chiquilla.

—Gracias.  

Suspiré hondo y, bajo la atenta mirada de mis compañeros, fui colocando despacio las agujas en los distintos puntos energéticos de acupuntura que conocía tan bien después de tantos años de experiencia. Cuando terminé, le pregunté a Mike cómo se encontraba.

—Noto un ligero hormigueo como tú has dicho, ¿significa que tengo las agujas puestas?  

Le contesté que sí y le comenté que ahora venía el segundo paso.  

Cogí unos cartones, envueltos en papel de aluminio, que tenían una abertura hasta la mitad, y los coloqué de manera que las agujas quedaban introducidas en dichas ranuras. Luego busqué una bolsa que contenía artemisa, una planta medicinal muy efectiva; la abrí e hice unas bolas, compactando bien la planta. A continuación, las coloqué en cada una de las agujas de la espalda y las piernas, donde había puesto los cartones plateados. Y, por último, con un mechero, fui encendiéndolas una a una.

—Chicos, tengo que advertiros que el olor es un poco fuerte. Yo estoy acostumbrada, pero no es fácil de soportar. Además, la ropa enseguida se impregna de esa peste, pero la artemisa es muy efectiva en estos casos. Mike, vas a notar un ligero calor que te aliviará ese pinzamiento. Bueno. Ahora hay que dejar que la artemisa se consuma.

Mientras esperábamos que el tratamiento aplicado hiciera efecto, Jeff me preguntó cuántos años llevaba ejerciendo y dónde lo había aprendido. Inspiré profundamente y contesté a todas sus preguntas.

—¡Joder! Tenías razón respecto al olor que desprende la artemisa. Al final, vamos a salir todos colocados de aquí —dijo Jeff, riendo.

Ethan también se echó a reír

—Sí, luego no voy a tener ninguna credibilidad si tengo que daros órdenes.  

Susan fue la única que permaneció callada y concentrada en lo que yo hacía.  

Cuando se consumió toda la artemisa, quité las agujas con mucho cuidado y unté la espalda de Mike con una crema, dándole un ligero masaje para extenderla.

—Tienes que dejar que la crema penetre bien, nada de duchas hasta mañana por la mañana. Ya sé que huele mucho a mentol, pero no tengo otra cosa aquí.

—Mike, creo que Sofía no va a querer dormir contigo esta noche. Si quieres, puedes quedarte aquí. No es que las camillas sean muy cómodas, pero…

Todos nos echamos a reír. Noté cómo Ethan me miraba de reojo y me puse nerviosa.

—Mike, ahora levántate muy poco a poco. Notarás mucha mejoría, aunque serán necesarias un par o tres de sesiones más para que se te quite del todo el dolor. Yo no hago milagros.

Mike se levantó, despacio, obedeciendo mis órdenes y enseguida esbozó una sonrisa al ver que podía moverse sin problemas, aunque, según comentó, aún sentía unos pequeños pinchazos. De repente, se lanzó a darme un abrazo, agradeciéndome todo lo que había hecho por él. Sin dudarlo ni un momento, le correspondí con otro. Siempre me ha gustado ayudar a las personas con mis conocimientos. Era muy gratificante para mí ver cómo se recuperaban. Jeff palmeó mi hombro, felicitándome por el trabajo realizado.

—Tengo que aprender muchas cosas de ti. Esta podría ser una excelente alternativa para cuando no tengamos medicamentos. ¿Podrías enseñarme?

—Esto… Yo… —hice una pausa—, sí. Aunque la medicina tradicional china no es fácil. No se aprende de la noche a la mañana, requiere primero unos conocimientos básicos, donde hay que abrir la mente y dejar de pensar en la medicina que todos conocemos. Si quieres, podemos empezar las clases después de comer.  

Empecé a recoger las cosas.

—¿Puedo apuntarme yo también? —preguntó Susan.

—Por supuesto, y vosotros también si queréis —miré a Mike y Ethan—. Ya he dado clases antes sobre esto. Ethan, podrías servirme de modelo para localizar los meridianos y los puntos. Tranquilo, no voy a dejar que ellos te claven agujas.  

En ese momento, me di cuenta de que empezaba a sentirme relajada delante de mis compañeros. Estaba empezando a recuperar el control y volvía a ser la Eila de siempre.

—Sabía que podía confiar en ti —me susurró Ethan al pasar por mi lado cuando se dirigía a la puerta.

Me quedé mirándolo durante algunos segundos sin saber qué contestarle. Era curioso cómo ese hombre podía llegar a sorprenderme con sus palabras. Cuando llegó a la puerta, se giró como si, de nuevo, supiera que yo estaba mirándolo y cruzamos nuestras miradas una vez más.

—Entonces, si a Eila no le importa…, ¿qué os parece si vamos a buscar las bandejas de comida y empezamos la clase lo antes posible? —preguntó Jeff.

—Empezamos cuando queráis.  

No aparté la mirada de Ethan hasta que abrió la puerta y se fue con Jeff a buscar las bandejas a la cocina.

Varios minutos más tarde, mientras comíamos, fui explicándoles a grandes rasgos la historia de la medicina tradicional china para que entendieran la procedencia de los principios básicos en que se basaba. Los cuatro conocían la representación gráfica del Yin y el Yang, pero ninguno de ellos sabía lo que realmente significaban esos dos conceptos taoístas que representaban la dualidad que hay en todas las cosas del universo y la interdependencia entre ambos, pues ninguno puede existir sin el otro. Tras responder varias preguntas, decidí ir un poco más allá y empecé a explicarles la teoría de los cinco elementos, aunque sin entrar en detalles para no saturarlos de información el primer día y aburrirlos. Ya habría tiempo de enseñarles cómo los cinco elementos de la naturaleza (madera, fuego, tierra, metal y agua) se aplicaban a la medicina tradicional china.

Me sentía tan a gusto dando clases sobre algo que siempre me había fascinado que ni siquiera me di cuenta de lo tarde que era hasta que las tripas de Mike empezaron a hacer ruido. Después de algunas risas, pues las de Jeff también empezaron a sonar, decidimos dar la clase por concluida.




CAPÍTULO 15

 

—Llegó la hora de la verdad —susurré antes de dar el último bocado al sándwich. Bebí un poco de agua y miré a Ethan que estaba sentado a mi izquierda. Se había pasado toda la cena haciéndome preguntas sobre todos mis conocimientos de medicina tradicional china y yo las respondía entre bocado y bocado. Parecía como si cada palabra que saliera de mi boca le fascinara.

—Tranquila, yo estaré a tu lado. Confío en ti.

—No sé si confiarás tanto en mí cuando sepas la verdad.  

—Sé que no eres una enrk, eso lo tengo muy claro. Me lo has demostrado durante estas semanas. No me importa nada más.

Esbozó una sonrisa.

—Gracias por apoyarme, Ethan.  

Intenté esbozar otra sonrisa, pero solo me salió una ligera curva de los labios hacia arriba. Suspiré profundamente cerrando los ojos. Cuando me sentí preparada para afrontar la situación, los abrí despacio y volví a mirar a Ethan para indicarle que estaba lista. Me levanté y con paso ligero me situé en una punta de la sala donde sabía que todos me podrían ver sin problemas. Ethan hizo lo mismo y se situó a mi lado. Enseguida noté su amago de intentar cogerme la mano, pero me adelanté a su movimiento apartándome unos centímetros para evitar ese roce. Le miré esperando a que él entendiera que le agradecía ese gesto de apoyo, pero que me sentía incómoda con ello. Él curvó los labios hacia arriba y asintió para indicarme que lo entendía.

—Por favor, ¿podríais prestarme atención? —De repente todos se giraron para mirarme y un silencio sepulcral invadió la sala. Empecé a ponerme nerviosa, había llegado el momento que tanto temía. Lo que iba a contarles ahora cambiaría el concepto que tenían de mí, provocando más de un rechazo hacia mi persona. Pero tenía que hacerlo. Inspiré un par de veces para tranquilizarme y continué hablando—: Supongo que todos estáis ya al corriente de lo sucedido esta mañana —Vi cómo todos asentían. En una comunidad tan pequeña como aquella era difícil no enterarse de las cosas que sucedían—. Sé que muchos de vosotros vais a desconfiar de mí en cuanto os explique mi historia, pero os pido un voto de confianza, por favor —de nuevo suspiré profundo antes de seguir hablando—: Antes de nada, quisiera pediros disculpas a todos por mi comportamiento y actitud durante estas semanas. Cuando os explique mi historia, entenderéis el porqué de mi manera de actuar desde que llegué. De nuevo os pido disculpas —hice otra breve pausa—. Bien. Vamos a empezar desde el principio: ya todos conocéis mi nombre y supongo que Ethan ya os ha informado de mi procedencia… Soy española y tengo veintiocho años. Cuando nos invadieron, yo vivía en Europa. Estaba felizmente casada y tenía un crío de un año, llamado Jordi. Hace tres años y poco más de dos semanas, dos enrks entraron en mi casa. Torturaron y mataron a mi marido y a mi hijo. Prefiero no contaros cómo me sentí mientras presenciaba toda la escena, pero podéis imaginarlo. Luego me tuvieron tres semanas más retenida, como prisionera. Tampoco voy a daros detalles porque podría herir los sentimientos de algunas personas —empecé a estremecerme al recordar lo sucedido durante aquellas tres eternas semanas; recordar la cantidad de golpes y vejaciones que había tenido que sufrir siempre me hundía. Respiré hondo para controlar las emociones y evitar hacer un drama delante de tanta gente.

—Eila, si no quieres, no es necesario seguir adelante con tu explicación —susurró Ethan. Noté su intento por acercarse, pero, adelantándome a su gesto otra vez, levanté la mano, indicándole que estaba bien y no necesitaba consuelo.

—Gracias, pero os lo he prometido. Por dónde iba… En una de aquellas situaciones complicadas que sufrí, por decirlo de alguna manera, logré quitarle el arma a uno de ellos. Nunca pensaron que sería capaz de disparar y, la verdad, yo tampoco. Siempre había odiado las armas. Me daba miedo y respeto a la vez, pero supongo que fue el ansia de venganza lo que me hizo dispararles sin pensármelo dos veces. Como pude, enterré los cuatro cuerpos en el jardín. Sabía que no iba a poder estar mucho más tiempo en casa, así que, tras una ducha rápida para quitarme toda la sangre que tenía por mi cuerpo y taparme algunas heridas recientes para evitar que siguieran sangrando, cogí cuatro cosas básicas, algo de ropa y, por supuesto, el arma. A continuación, me subí al coche y salí de allí pitando. Pensé que ir a la otra punta de la ciudad sería una buena idea, allí tenía mi lugar de trabajo. Por aquel entonces trabajaba como acupuntora en una clínica de medicina tradicional china. Los dueños, de origen chino, habían comprado las cuatro plantas del edificio. La de abajo era un restaurante, la primera planta la vivienda, mientras que la segunda y la tercera formaban la clínica. Pensé que así podría coger algo de comida del restaurante ya que todas las plantas tenían una escalera interna que las comunicaba entre sí, aparte de otra escalera principal. De paso, podría curarme todas las heridas con todo el material que teníamos allí.  

»Tardé unas tres semanas en recuperarme de las secuelas más visibles, aunque tenía algunas más profundas. Como parecía un lugar seguro y no tenía a nadie, me pasaba el rato escribiendo mis pensamientos: ira y rabia, en un cuaderno. Pensé que era la mejor manera de desahogarme y no volverme loca —hice una pausa. Sofía me ofreció un vaso de agua. Bebí un sorbo después de darle las gracias—. Una de las noches, escuché ruidos en el piso de abajo, en la vivienda. Al cabo de un rato, pude apreciar que eran voces, dos masculinas y una femenina. Me asusté muchísimo porque no tenía fuerzas suficientes para volver a pasar lo mismo y cogí el arma. Estaba dispuesta a suicidarme si ellos venían a por mí. Estuve un día sin apenas moverme del rincón por miedo a que cualquier mínimo ruido los pudiera llevar hasta mí. La noche del segundo día escuché cómo las voces subían por la escalera. Rompieron la puerta y se fueron adentrando en la clínica mientras la iluminaban con linternas. Agarré bien el arma y me apunté a la cabeza. Sabía que ese iba a ser mi fin, así que esperé impaciente el momento de apretar el gatillo mientras miraba a la puerta. Mi corazón iba a mil por hora, parecía que se fuera a salir y mis manos sudaban, pero tenía que ser valiente. En un abrir y cerrar de ojos, la linterna me iluminó y escuché una voz que me gritó: «No lo hagas, no lo hagas… Espera…, por favor». Como hablaba mi idioma, dudé un momento, pero seguía dispuesta a morir. La misma voz repitió: «No lo hagas, soy uno de los tuyos; no lo hagas». Me fijé en los otros dos: el otro hombre y la mujer, que me miraban expectantes. Señalándolos, le recriminé que ellos no eran de los nuestros. Él enseguida me respondió que estaban con él y que no tuviera miedo; eran dos enrks desertores, amigos suyos. La mujer me dijo que no iban a hacerme daño, me lo prometía y me lo iban a demostrar. Ambos se apartaron del medio, como si estuvieran abriéndome paso por si quería huir. Pero ¿adónde iba a ir yo? Me dijeron que me dejaban un rato a solas y estarían en el piso de abajo. No sé cuánto tiempo debió pasar hasta que decidí bajar. Tenía el arma en la mano; pensé que siempre podría disparar otra vez si ellos intentaban algo raro. Pero, en cuanto bajé, pude observar que estaban esperándome para cenar, pues la mesa estaba llena de comida y había cuatro cubiertos. Dudé si comer o no; la comida podía estar envenenada o podían haber puesto algo. Los tres debieron suponer lo que, en aquellos momentos, pasaba por mi mente y se lanzaron a comer para que pudiera comprobar que todo estaba bien y no había peligro alguno. Al cabo de unos minutos, empecé a comer; llevaba un par de días sin probar bocado, así que ganó mi estómago.  

—De modo que cenaste con dos de ellos —dijo Joe.

—Sí. Después de cenar, se presentaron y estuvieron contándome sus vidas. Otro día ya os explicaré los detalles. El chico humano se llamaba Miguel y era de Madrid, el otro hombre se llamaba Amont y la mujer Netty. Me presenté y les conté todo lo que había vivido hasta el momento. Ellos, al igual que yo, tampoco entendieron por qué no me habían matado como habían hecho con mi marido y mi hijo. La verdad es que, durante aquellas tres semanas, pensé que era un juguete para ellos y me matarían en cuanto se cansaran. Después de conversar un buen rato, les pregunté qué significaba Irianat. Recuerdo la cara de sorpresa que pusieron los tres a la vez. Amont me preguntó de qué conocía esa palabra. A lo que respondí que esa había sido la palabra que ellos dos utilizaron cuando se dirigieron a mí. Siempre la utilizaban riéndose y despectivamente, por eso pensé que significaba «puta» o «zorra». De repente observé cómo los rostros de Miguel, Amont y Netty cambiaban y sonreían. Miguel preguntó si podría ser, y los otros dos no supieron qué contestar. Yo insistí en que contestaran a mi pregunta, pero solo recibí una respuesta confusa por parte de Netty: «No es algo de lo que debas preocuparte ahora. No de momento».

—¿Y qué demonios significa? —preguntó Matt.

—Espera, ya llegaré a esa parte. Esa noche apenas dormí, a pesar de que Miguel me había asegurado una y otra vez que no tenía nada que temer. Al día siguiente Miguel me comentó que estaba entrenándose para la gran lucha final; me aseguró que iba a ser uno de los jefes de algún grupo de humanos rebeldes que ayudarían a vencer a los enrks.

»Durante varios días, mientras terminaba de recuperarme, presencié las clases que le daban Amont y Netty a Miguel. Le enseñaron su idioma, sus costumbres, la manera de comportarse, de moverse y luchar contra ellos. Miguel hacía todo lo que podía, pero no era lo suficiente rápido para hacerse pasar por uno de ellos. Después de varias semanas de entrenamiento, se cayó de bruces contra un colchón de aire cuando intentaba dar un salto de ocho metros de altura, imitando a Amont. Entonces me preguntó: «¿Quieres intentarlo tú?». Evidentemente, me negué, pero algo en mi interior me animó a que lo intentara. Podía romperme la pierna o torcerme un tobillo o incluso matarme, pero presentía que iba a salirme bien. Me dirigí adonde estaba Amont, mientras Netty y Miguel permanecían abajo. Cerré los ojos y salté. Cuando abrí los ojos, estaba de cuclillas justo al lado del colchón, como si hubiera amortiguado el salto. Y todo de forma inconsciente. De repente, los tres exclamaron «Irianat». Yo estaba tan asustada de lo que había sido capaz de lograr, que me fui a mi habitación y me encerré allí un buen rato hasta que Miguel vino a avisarme de que la cena ya estaba lista.  

»Mientras estábamos cenando, me fijé en ellos. No paraban de sonreír y yo no sabía el motivo. De repente, Amont me lanzó el botecito de sal sin habérselo pedido. Pero eso no fue lo extraño. Lo curioso fue que lo atrapé al vuelo, con una velocidad increíble y sin mirar. Había presentido el gesto de Amont y me adelanté a él. Salí corriendo de allí y me di cuenta de que corría demasiado para seguir siendo humana —hice otra pausa para beber otro sorbo de agua mientras me fijaba en las caras de las más de veinte personas que tenía delante. Todos tenían los ojos fuera de sus orbitas y la mandíbula desencajada por la sorpresa. Me giré hacia la derecha, donde sabía que estaba Ethan. Este también lucía la misma expresión que los demás. Volví a suspirar antes de seguir con mi relato—: Me pasé algunas horas en la habitación, sin salir, porque sospechaba que ellos me habían hecho algo. No sabía qué exactamente, pero quizás había comido o bebido algo que me había convertido en una enrk. Al final, decidí enfrentarme a ellos y pedir una explicación. Necesitaba saber qué significaba Irianat.

—Y… ¿qué significa? —preguntó Ethan.

—Según sus leyendas, Irianat es el nombre que le dan al ser de otra especie, el cual es capaz de moverse y actuar como los enrks. Cuanto más tiempo pasa con ellos, mejor los imita porque actúa como si fuera un reflejo. Me contaron que, según la leyenda, se suponía que Irianat sería un hombre; por eso se quedaron sorprendidos de que fuera una mujer. Fue entonces cuando comprendí por qué, con el paso de los días, no me había resultado difícil entender a los primeros enrks que había matado. Cuanto más tiempo había pasado junto a ellos, mejor entendía su lenguaje, aunque siempre me quedaban algunas palabras incomprensibles, por su rápida pronunciación. Cuanto más me atacaban ellos, con más fuerza les respondía. Pero yo tenía la limitación de tener las manos esposadas con dos grilletes de un material que nunca en mi vida había visto. Además, ellos eran dos y…

—Entonces…, puedes imitarlos en fuerza cuando estás cerca de ellos, pero sigues siendo uno de los nuestros. ¿Es eso? —me preguntó Joe, interrumpiéndome. Asentí—. ¿De dónde proviene esa cualidad? ¿Hay más como tú?

—No lo sé. Ni Amont ni Netty sabían a qué se debe que Irianat pueda imitarlos. Looring, el jefe de los enrks, lleva siempre consigo los libros antiguos, donde están escritos todos los detalles de la leyenda. Por lo tanto, solo conocen pequeñas pinceladas sobre el mito. No saben si podrían existir más de un o una Irianat. Como os he explicado antes, ellos esperaban encontrar a un hombre porque Irianat será quien inicie la gran lucha final contra los enrks.

—¡Joder! ¡Increíble! —exclamó Lucas.

—¡Madre mía! ¡Es la hostia! —decían otros muchos.

—Eso no puede ser —gritaron otros.

Escuché muchos resoplidos en la sala y más murmullos. Ethan tuvo que poner un poco de orden al ver a Robert levantar la mano para hacer una pregunta:

—Según lo que nos has explicado…, ¿tenemos con nosotros a la auténtica líder de los rebeldes que vencerá a ese hijo de puta de Looring y nos devolverá a nuestra vida anterior?  

—¿Tú crees que todo podrá ser como antes, Rob? —le preguntó Matt.

—Supongo que sí, soy esa líder. Aunque no me veo iniciando una guerra. No sé cómo se hace, no tengo ni idea de estrategias. Pero, viendo mis reacciones y lo que soy capaz de hacer, supongo que sí soy quien creen ellos.

—¿Y qué hiciste cuando te enteraste de quién eras en realidad? —preguntó Jenny.

—Me costó mucho asumirlo. De hecho, hay muchos días en que desearía no ser quien soy. Hubiera preferido morir antes que ver morir a las dos personas que más quería en mi vida —Hice una pausa para inspirar profundamente y seguir hablando—. Después de estar un par de días más en la ciudad, nos fuimos a las montañas: a un pueblo abandonado. Nos pasamos varios meses entrenando duro día y noche y aprendiendo su lenguaje. Amont y Netty nos enseñaron todo lo que sabían. Tuve que esforzarme muchísimo porque siempre me dejaron claro que la fuerza y la rapidez de movimientos de Looring eran diez veces mayor que la de ellos dos juntos.  

—Pero si tú lo imitas a él, podrías tener esa misma velocidad y fuerza —dijo Robert.

—Muy buena observación. Eso es lo que suponemos, pero, como te he dicho, solo él conoce todos los detalles de la leyenda. Y me imagino que si llega el momento tendrá algún as guardado debajo de la manga. Además, yo hace bastantes días que no entreno, desde que estoy con vosotros, y de eso hace un mes, así que no sé cómo podría afectar eso en mi fuerza o rapidez.  

—Podrías entrenar con nosotros. Así nos podrías enseñar lo que sabes —dijo Lucas.

—¿Podrías hacernos alguna demostración? —preguntó Sofía.

—Como os he dicho antes, necesito verlos para imitarlos en fuerza y velocidad, pero…, aun así… —cerré los ojos y me concentré. Visualicé la otra punta de la sala y el recorrido que podía hacer. Abrí los ojos de repente y corrí, siguiendo el trazado que había visualizado en mi mente. Sabía que mi velocidad era demasiada para que los ojos de todos los presentes en la sala pudieran apreciarlo. Por eso, en lo que podía durar un pestañeo de sus ojos, yo ya me encontraba en la otra punta.

—¡Wow! ¡Joder! ¡Increíble! ¡Imposible! ¡Oh, Dios mío! —exclamaron todos.

—Si esto os ha parecido rápido para vuestros ojos, no podéis imaginar lo que puedo hacer cuando los imito.  

Regresé al lado de Ethan andando a paso lento.

—Y… ¿los ojos?

—Esperaba a que me hicierais esa pregunta. Aunque os cueste creerlo, Amont y Netty no son los únicos desertores entre ellos. Son un total de dos mil, una cifra aparentemente insignificante comparada con todos los que hay ya en nuestro planeta, pero están muy bien organizados y dispuestos a ayudar a los humanos. Hace nueve meses, viajé con Amont a Londres, donde estaba otra célula de desertores enrks. Fue un viaje de lo más extraño en avión, como estar en la boca del lobo. La única humana en un avión repleto de extraterrestres. Allí, en Londres, conocí al doctor y científico Hommier, quien había diseñado unas lentillas para los humanos que quisieran formar parte de la gran lucha y así poder pasar inadvertidos durante alguna estrategia —Metí la mano en el bolsillo y saqué un frasco transparente donde, rodeadas de líquido, reposaban unas lentillas de color lila—. Esto es lo que me ayuda a imitarlos mejor porque una cosa es que los iguale en velocidad o fuerza, pero no tengo sus características físicas. Tengo unas cuantas lentillas más, por si alguien se atreve. Además de unos cuantos botes de loción enrk para disimular el olor corporal humano. Lo hemos bautizado con el nombre de «Eau de enrk».  

Solté una pequeña risa.

Escuché otras risas también. Justo en aquel instante, recordé el día en que Miguel y yo le pusimos el nombre a los botes que nos habían dado Amont y Netty. Fue un momento muy divertido porque no podíamos parar de reírnos mientras nuestros mentores nos miraban, desconcertados, sin entender qué nos hacía tanta gracia.

—¿Cómo viniste a parar a los Estados Unidos? —preguntó Matt.

—Después de lo de Londres, decidimos dividirnos en dos grupos. Amont y yo vendríamos aquí, mientras Miguel y Netty se quedarían en Europa, organizando cosas para cuando llegara el momento. Nosotros teníamos la misión de encontrar a los grupos rebeldes humanos y repartirles las lentillas. Como el continente americano es muy grande, Amont y yo decidimos separarnos. También era una prueba para mis habilidades y para verificar que las lentillas realmente funcionasen. Y en eso estaba cuando se me acabó la gasolina del coche y me encontrasteis y acogisteis.

—¿No te echarán de menos? —preguntó Jenny.

—No. Sé que están bien y ellos saben que yo también lo estoy —señalé mi collar, del cual colgaba una piedra azul en forma de lágrima—. Según sea el color de la piedra, sé si las cosas van bien o, por el contrario, se complican y necesitan ayuda. No me preguntéis cómo funciona porque lo desconozco. El día que Amont se vio en peligro en Chicago, mi piedra cambió de color y pasó a ser de color rojo. Tuve que abandonar todo y dirigirme a Chicago, donde tuve que ayudarlo a huir de un grupo de malditos cabrones enrks. En cuanto salimos de allí, la piedra volvió a su color habitual. Cada uno de nosotros tiene una piedra y color asignados. El mío es el azul, si el colgante de Amont, Netty y Miguel se pusiera azul, significaría que estoy en peligro. En caso de que alguno de nosotros muriera, la piedra se volvería de nuestro color asignado y luego iría desapareciendo poco a poco.

—¡Joder! Esto es demasiado para mí —dijo Matt.

—Cierto, os acabo de soltar mucha información de golpe. Pero ahora necesito que entendáis una cosa. Que yo esté aquí tiene sus ventajas y sus inconvenientes. La ventaja es que puedo conseguir todo lo que sea, incluso medicinas —miré de reojo a Jeff—. Podría enseñaros cómo luchar contra ellos si quisierais. Su gran inconveniente: Looring sabe que Irianat está en alguna parte, eso significa que están buscándome. Por lo que se puede deducir que, en caso de que me localicen, quienes estén a mi lado corren el riesgo de ser asesinados. Por eso, me gustaría que decidierais si queréis que me quede más tiempo aquí, con vosotros, o preferís que me vaya para no poneros en peligro. Sea cual sea la decisión, la acataré. No quiero que tengáis ningún reparo en decirme que me marche. Nunca podría enfadarme con vosotros —Me quedé en silencio durante unos segundos—. Bueno, creo que será mejor que vaya a ducharme para que podáis hablar tranquilamente. Sé que tenéis muchas dudas más, que espero poder aclarar. Si decidís que me vaya, os responderé a todas antes de partir. Mañana nos vemos. Buenas noches a todos y gracias por escucharme.

—Buenas noches, Eila —respondieron todos, antes de ponerse a murmurar unos con otros.

Cuando pasé al lado de Ethan, me detuve unos segundos y lo miré fijamente. Tenía la mirada perdida en el horizonte, como si estuviera dándole vueltas al asunto. Sabía perfectamente que sería el encargado de darme la noticia de la decisión que tomaran.  

—Buenas noches, Ethan. Supongo que mañana tendrás una respuesta que darme.

—¡¿Eh?! —movió la cabeza rápidamente, como si quisiera desprenderse de algún pensamiento—. Yo quiero que te quedes.

—Pero eso no depende solo de ti. Mi consejo: haz lo mejor para el grupo. Buenas noches.

—Ya… En fin… Buenas noches, Eila.




CAPÍTULO 16

 

Sin más demora y sin mirar atrás, caminé en dirección a mi habitación. Cogí el pijama, la toalla y mis bártulos para el aseo y me dirigí a las duchas. Al llegar allí, cerré la puerta con el cerrojo para poder estar a solas un rato. Sabía que no podía malgastar el agua, así que, después de ducharme, me envolví en una toalla y me senté en el frío suelo. El refugio se abastecía con el agua de un lago que estaba a unos ocho kilómetros, pero una de las primeras reglas que me comentaron al llegar fue que debíamos ser lo más discretos posibles con el agua para no levantar sospechas.  

Estuve pensando en la cantidad de información que les había soltado de golpe a aquellas personas, en si me creerían o pensarían por el contrario que estaba loca; si desconfiarían de mí o si lograría quedarme en aquel lugar. De repente, un extraño sentimiento de tristeza me invadió cuando empecé a pensar en la posibilidad de tener que abandonar a Ethan. ¿Qué demonios…? ¡Maldita sea! Sabía que ese hombre sería mi perdición desde el día en que lo vi en la fuente, intentando mantener una conversación conmigo. Al principio, pensé que había sido muy brusca y fría con las respuestas; luego me di cuenta de que eso había sido lo mejor y lo más correcto en esos momentos. No quería que ningún hombre estuviese lo bastante cerca de mí, por si corría el peligro de enamorarme y perderlo como a mi marido. A la vez, añoraba sentir el calor de los brazos de alguien del sexo opuesto. Respiré hondo un par de veces antes de levantarme del suelo para ponerme el pijama. Tal vez el yoga me ayudara a equilibrar mis emociones. Sin perder un segundo más, me dirigí a mi habitación.  

Nada más abrir la puerta, vi a Ethan tumbado en la cama de Jenny mientras hojeaba uno de los libros que había cogido de la biblioteca.

—¿Qué haces aquí?  

Coloqué la toalla en la silla y dejé mi neceser en el suelo.

—Estaba esperándote. Hoy me quedo a dormir aquí.  

Le miré, extrañada por su respuesta, mientras me sentaba en la cama.

—Bueno… Eso puede significar dos cosas: la primera que Jenny o Joe no confían en mí y te han pedido que vengas a dormir a esta habitación; y la segunda, que ya habéis tomado una decisión.

—Te equivocas en algunas cosas. Jenny y Joe confían plenamente en ti. He sido yo quien le ha pedido a Jenny que se fuera a dormir con Joe. Por dos motivos: el primero es que, desde que regresé de la expedición, no han pasado juntos ninguna noche entera; y el segundo motivo es que a mí me apetece pasar la noche contigo. Y por supuesto que hemos tomado una decisión. Ya te dije que quería que te quedaras… y te quedas.

—¿Has impuesto tu opinión?

Entonces él se incorporó despacio y se dirigió a mi cama, sentándose a mi lado.

—Hemos hecho una votación y la mayoría ha votado que te quedaras. Están esperando a que les des respuestas a sus preguntas y les enseñes todo lo que sabes.

—Gracias. Me reconforta que la mayoría confíe en mí —Hice una mueca—. Supongo que no puede esperarse que todos lo hagan. No es algo fácil de asumir. Sé que da la sensación de que todo sea como una película de ciencia ficción.

—Tampoco pensamos nunca en la posibilidad de que los enrks existieran y son una realidad. Eila, ¿por qué has decidido revelarnos tu secreto precisamente hoy? Siento mucha curiosidad. Nadie sospechaba nada y nunca te hubieran obligado a explicar tu pasado o quién eres.  

—Necesitáis mi ayuda para conseguir medicinas y tú no me ibas a dejar ir.

—Cierto. Por supuesto que no te iba a dejar ir, pero supongo que ahora sabiendo quién eres no tengo más remedio que dejarte venir con nosotros. Aunque no me hace ninguna gracia.

—¿Por qué? Podría llegar a ser más fuerte que los cuatro que vais a ir a esta nueva misión. Depende de con quién de ellos me encuentre.

—Lo sé, pero yo no sé cómo decirte esto —hizo una breve pausa—. Eila, ¿aún no te has dado cuenta de lo mucho que me atraes? —me preguntó mientras empezaba a acariciarme el cabello.

¡Joder! ¡Maldita sea! ¿Por qué demonios me confesaba eso ahora? ¿Qué pretendía? Pensaba que le había dejado claro que yo solo quería amistad. Cerré los ojos y solté un largo bufido. No quería ofenderle, pero no estaba preparada para empezar ningún tipo de relación. Tras unos segundos, decidí moverme hacia la izquierda lentamente para dejar más espacio entre los dos. Al percibir esa actitud, él paró de acariciarme el cabello. Suspiré aliviada.

—Ethan, yo… Yo… No puedo darte lo que tú quieres.

—¿Y qué piensas tú que quiero? Mi intención solo es la de pasar la noche en la misma habitación, nada más. Creo haber adivinado lo que te pasó durante aquellas tres semanas y puedo entender que no quieras que ningún hombre te toque. Tranquila, no tienes que preocuparte por eso, pero me gustaría que no me apartaras de tu lado.

—Esto no es tan fácil para mí. No te puedas ni llegar a imaginar por lo que tuve que pasar aquellos días, todo lo que me hicieron aquellos hijos de puta. Nunca te lo contaré porque no quiero que nadie me vea como una víctima, aunque, para mi desgracia, lo revivo y sufro todas las noches cuando mi subconsciente me traiciona mostrándome algunas imágenes que, por más que lo intento, no logro borrar de la mente —Hice una breve pausa—. Ethan, ¿de verdad has entendido quién soy? Voy a tener que enfrentarme a Looring y podría morir. No tienes ni idea de lo que es llevar esa carga encima porque de mí depende la supervivencia de la humanidad.  

Agaché la cabeza.

Sentí la mano de Ethan debajo del mentón dispuesto a alzarme la barbilla. Suspiré y alcé la cabeza lentamente hasta que nuestras miradas se encontraron. Aquel leve roce de la yema de sus dedos sobre mi rostro me provocó un agradable cosquilleo que me erizó cada centímetro de mi piel. Lo cierto es que hacía mucho tiempo que había dejado de lado cualquier tipo de contacto sexual con el sexo masculino.

—Eila, te apoyaré y te ayudaré en todo lo que necesites. Creo en ti y creo que nos aportarás un futuro mejor. Cuando esto termine, ya no tendrás que soportar la presión que llevas. Podrás volver a tu vida normal, a lo mejor entonces… —Percibí cómo él se acercaba y me aparté con rapidez. Nos miramos durante algunos segundos—. ¡Joder! Eila, perdóname. Yo… —se quedó un breve momento en silencio antes de seguir hablando—. ¿No vas a hacer meditación hoy? Jenny me comentó que le dabas clases. Yo también quiero que me enseñes.  

Ethan se levantó y me extendió la mano. Lo observé con detenimiento, sopesando si aquello sería o no una buena idea. Al ver que no le cogía de la mano, la apartó y se sentó en la cama de Jenny.  

—Está bien. Te enseñaré, pero solo si estás realmente interesado, no por pasar el tiempo. Esto me ayuda a relajarme y a encontrar un equilibrio en medio de esta locura, aunque no siempre lo consigo y acabo teniendo unas pesadillas terribles.

Entonces fui yo la que le extendí la mano y esperé a que la cogiera.  

—¡Genial!  

—Descálzate. Empezaremos con un ejercicio para equilibrar los canales energéticos.  

Le solté la mano y me senté en el suelo en la posición flor de loto mientras le iba haciendo un resumen de las nociones básicas de este tipo de meditación. Nombré de pasada los siete chacras, pero sin entrar en detalles de las cualidades de cada uno de ellos. Ya tendríamos tiempo otro día para hablar sobre ese tema. Ethan, no tardó en quitarse las botas y sentarse en el suelo justo a mi lado imitando mi postura. Lo primero que hice fue mostrarle y enseñarle cómo se subía la energía kundalini y hacer los siete arcos de protección, uno para cada chacra. A continuación, le pedí que cerrara los ojos y que intentara mantener la mente en blanco, rechazando cualquier tipo de pensamiento mientras seguía mis indicaciones y repetía interiormente todo lo que yo susurraba.

Tras la meditación, le enseñé algunos ejercicios de yoga como la «postura del guerrero», «el saludo al sol» o «el árbol» entre otras. Me sorprendió lo rápido que aprendía, aunque aún tenía que mejorar bastante su equilibrio para mantenerse completamente quieto.

—Deberíamos dormir un rato. Son más de las dos de la madrugada. Gracias, Eila. Esto ha sido la hostia. Me siento completamente relajado.  

 —Me alegro mucho —le contesté después de darle un sorbo a la botella de agua. A continuación, se la ofrecí. Él rápidamente la cogió y le dio un buen trago hasta casi dejar la botella vacía—. Otro día seguiremos practicando y te enseñaré algunos ejercicios más.  

—Por supuesto. Tenemos tiempo de sobra —Me guiñó un ojo y dejó la botella en encima del escritorio. A continuación, se dirigió a la cama y se tumbó sobre el colchón de Jenny—. Buenas noches, Eila. Que descanses.

Ni siquiera me dio tiempo a desearle buenas noches, pues se quedó dormido nada más cerrar los ojos. Suspiré aliviada y apagué las luces.




CAPÍTULO 17

 

Cuando desperté por la mañana, me giré y observé que la cama de Jenny estaba vacía. Me levanté, cogí mis cosas y me fui a la zona de aseo. Me extrañó no encontrarme a nadie allí, pensé que a lo mejor era más tarde de lo habitual. Regresé a la habitación y me cambié de ropa. Con paso ligero me dirigí a la cocina. Estaba repleta de gente desayunando. Busqué con la mirada a Ethan por toda la sala, pero no estaba allí. Localicé a Jenny al final de una de las mesas y fui hacia allí. Todos me daban los buenos días a medida que me cruzaba con ellos, parecía que nada había cambiado en las últimas veinticuatro horas a pesar de que había revelado mi secreto.

—Buenos días, Jenny. ¿Has visto a Ethan esta mañana? Necesito hablar con él.

—Buenos días, Eila. Joe y Ethan están haciendo guardia. Oye… Esto… Espero que me perdones por lo del cambio de habitación de anoche, pero Ethan insistió tanto… En fin, no quiero que pienses que no confío en ti.  

—No te preocupes. Además, es normal que Joe y tú queráis pasar la noche juntos. Si algún otro día quieres ir a dormir con él sólo tienes que decírmelo y gracias por seguir tratándome igual que siempre.

—Es que sigues siendo la misma de siempre. Tengo la sensación de que estos días, aparte de que estuvieras dolida por la pérdida de tu marido y tu hijo, también te sentías presionada por guardar tu secreto —Asentí—. Se te nota más relajada. Me alegro tanto que empieces a ver las cosas por el lado bueno. Oye, luego podríamos ir a llevarles la comida a esos dos. Venga, ahora desayuna que luego tenemos un nuevo trabajo que hacer. Ethan ha ordenado que limpiemos la sala de abajo porque quiere que se utilice para entrenar.

—Jenny… Yo…

—Todos necesitamos creer que no nos vamos a pasar toda la vida encerrados en este lugar. Es muy duro pensar en esa opción. Nadie quiere envejecer aquí. Anoche nos diste esperanzas. Por eso, queremos ayudarte en todo lo que podamos —Jenny se acercó a mí y me dio un pequeño achuchón—. Además, me gusta la idea de que una mujer lidere esta batalla.  

Durante la mañana, un grupo formado por doce personas nos dedicamos a abrir todas las cajas que había en aquella sala. Nos encontramos con algunas sorpresas como linternas, velas, bengalas y varios trastos más. Decidimos apilarlas en dos montones. Uno que contenía las cosas que podrían resultar útiles y en el otro las cosas que tendrían que desechar. Guardamos las cajas válidas en una de las dos pequeñas salas que había al fondo y arrinconamos las otras en una punta hasta que se decidiera dónde se iban tirar.  

—Eila, mañana podríamos empezar con el entrenamiento. Me muero de ganas por verte en acción —gritó Matt desde la otra punta de la sala.

Pensé en que podía gastarle una broma. Hoy me sentía de buen humor y más tranquila. Cerré los ojos y visualicé durante unos poco segundos su ubicación. En cuanto los abrí, ya me encontraba detrás de él.

—¿Qué decías, Matt? —le susurré al oído izquierdo.  

Mi movimiento había sido tan rápido que ninguno de los de allí presentes se habían dado cuenta de que me había movido de sitio. Matt dio unos pasos hacia la derecha.

—¡Joder!  

—Lo siento. Pero ten en cuenta que no me he movido ni la mitad de rápido que lo hacen ellos. Si cierras los ojos y te concentras, podrás escuchar el leve sonido que produce el roce del cuerpo con el aire cuando me muevo. Ahí está la clave. No tienes que fiarte de la vista, porque cuando se mueven tan rápido es imposible verlos con nuestros ojos humanos, tienes que escuchar. Esa es la primera lección, aprender a concentrarse. Supongo que tendremos que empezar por algunas clases de meditación, yoga y taichi.

Observé cómo Matt, al igual que los demás, se habían quedado atónitos por mis palabras.

—Si todavía existieran los juegos olímpicos, tú quedarías la primera en todas las carreras de atletismo —pronosticó Roger antes de soltar una carcajada.

Sonreí.

—Eso no sería ético.  

—Pareces mucho más relajada, creo que habernos contado todo ha sido una liberación para ti. No sé por qué no te atreviste a explicárnoslo antes —dijo Matt.

—Supongo que…, en realidad, fue porque justo os conocí cuando se cumplían los tres años de la muerte de mi marido y mi hijo y no me apetecía hablar mucho con nadie. Espero que algún día me perdonéis.

—Ya está olvidado —dijeron ambos al mismo tiempo.

—¿Vas a seguir con las clases de medicina tradicional china? —me preguntó Jeff acercándose hacia nosotros.

—Claro, habrá que organizarse un poco. Por cierto, esta tarde tengo otra sesión que darle a Mike y luego si quieres seguimos con las lecciones.

—¿Y cuándo han empezado esas clases? —preguntó Matt.

—Ayer. Lo siento, tíos… Ya os habéis perdido la primera clase. Estuvo muy interesante.  

—Pues yo también quiero aprender. Siempre me ha atraído mucho todo lo relacionado con la cultura oriental. ¿Te importa si yo también asisto? —preguntó Matt.

—Podéis venir los que queráis.  

—Esto… Eila, ¿a cuántos enrks has matado? —preguntó Roger.

De repente, todos los presenten en aquella sala se giraron esperando a que diera una respuesta. Me sentí algo incómoda porque no me gustaba hablar de ese tema. No estaba orgullosa de haber matado a nadie, ni aunque fueran unos cuantos de esos seres que estaban gobernando en nuestro planeta.

—La verdad es que dejé de contarlos cuando llegué a quinientos, así que realmente no lo sé, a lo mejor unos dos mil o así, tampoco son muchos.

—¡Wow! ¡No me jodas! —exclamó Matt.

—Bueno chicos, dejadla en paz un ratito. Eila, vamos a ver si podemos llevarles ya la comida a Joe y a Ethan —dijo Jenny mientras tiraba de mi brazo.  

—Pelirroja, a lo mejor a Eila no le apetece ir y quiere quedarse aquí ahora que ha empezado a tener confianza en nosotros —le espetó Matt.

Miré alternativamente a Matt y a Jenny. Me hubiera gustado quedarme hablando y entrenando con los chicos, pero me sentía, en cierta manera, comprometida con mi compañera de habitación para ayudarla a llevar la comida a Joe y Ethan.

—Lo siento, chicos. Esta noche si queréis podemos empezar las clases de yoga aquí.

—Claro, supongo que no hay nada que hacer contra Ethan —dijo Matt resignado encogiéndose de hombros y haciendo una mueca.

Jenny tiró de mi otra vez y salimos a paso ligero de la sala.

—¿Qué ha querido decir con eso? —pregunté extrañada al salir de la sala.

—Por si no te habías dado cuenta antes…, me parece que tienes otro admirador por aquí.

—No quiero admiradores de ninguna clase.  

—No creo que puedas controlar eso. Aunque siempre puedes hablar con él si las cosas se complican. No obstante, podrías dejarte llevar y disfrutar un poco. —Miré a Jenny algo sorprendida. Ella me guiñó un ojo y siguió hablando—: Tengo curiosidad por ver cómo reaccionará Ethan cuando se entere de que tiene competencia. ¡Oh, vamos! Es un secreto a voces que a él le gustas. No me digas que no te has dado cuenta aún. Tenías que haber visto cómo te defendía anoche mientras debatíamos el tema.

—Jenny… Yo… Yo no puedo estar con nadie ahora. Tengo muchas otras cosas en la cabeza, muchas responsabilidades que asumir. Además, no quiero que nadie sufra en caso de que yo muriera en la lucha contra Looring, y eso me lleva a estar sola. No es tan fácil ser quien ellos creen que soy porque hay muchas personas que esperan mucho de mí y no quiero defraudarlas.  

—Supongo que no puedo hacerte cambiar de opinión —me entregó un par de botellas de agua grandes y una bolsa—. Eila… ¿puedo hacerte una pregunta personal? Aunque no es necesario que me contestes. ¿Cuánto tiempo hace que no te acuestas con un tío?  

Cogí una de las bandejas de comida mientras que con la otra mano sujetaba la bolsa donde había metido las botellas de agua. Empecé a recordar aquella noche de hacía ya más de un año cuando Miguel y yo nos habíamos pasado toda la tarde entrenando. Habíamos decidido hacer un último combate antes de cenar, luchamos como nunca, con todas nuestras fuerzas. Yo no tenía problemas en ganarle, pero me distraje un momento y acabé en el suelo. Él estaba sentado a horcajadas encima de mí mientras me sujetaba las muñecas, ambos estábamos tan excitados por el gran combate que habíamos hecho que nos dejamos llevar y permití que él me besara. Acabamos follando de una manera desenfrenada. Después de aquello, pasé unos días intentando alejarme de Miguel después de cada combate porque no quería que eso volviera a suceder. Amont y Netty se dieron cuenta de la situación tan tensa que se vivía y decidieron solucionarlo con una pequeña tertulia entre los cuatro. Le dejé claro a Miguel que aquello no volvería a suceder, que el sexo había sido solo fruto de terminar aquel combate tan intenso. Miguel expresó que le hubiera gustado que la relación llegara a algo más, pero me prometió que me trataría como si fuera una hermana, cuidándome y respetando mi decisión. Y así ha sido desde aquel día.  

Jenny cogió la otra bandeja.

—¿Eila? Venga, vamos. Estarán ya hambrientos.  

Nos dirigimos hacia el túnel que recorría la montaña por debajo. Jenny me había comentado en una ocasión que el túnel medía unas 3 millas de largo y tenía un par de salidas al exterior. Una más grande al final del túnel, la única que yo conocía pues a través de ella fue como accedí al refugio, y otra en medio del túnel. En aquella salida situada en medio, habían construido una pequeña barricada desde donde se veía la carretera sin ser vistos. Así podían observar si alguien, ya fuese humano o enrk, se acercaba a las montañas y dar la alarma pronto. No había senderos ni caminos que llevaran al refugio. Si alguien quería regresar era cuestión de fijarse en las marcas estratégicamente grabadas en cada árbol que te indicaban la dirección a seguir.  

Jenny dio un par de golpes a la puerta. Se oyó un pequeño ruido que provenía desde el otro lado. La puerta se abrió lentamente. Joe cogió la bandeja y la dejó en el suelo, a continuación, agarró a Jenny de la cintura y la estrechó contra su cuerpo mientras la besaba. Aproveché para salir y darle la bandeja a Ethan, él me miró fijamente unos segundos antes volver la vista hacia Joe y Jenny. Observé cómo hacia una mueca. Luego, volvió a fijar sus ojos en mí mientras ponía la bandeja en el suelo y me daba las gracias.  

—De nada. Supongo que estaréis hambrientos.

—La verdad es que solo hemos desayunado un poco de pan y zumo. ¿Ya habéis comido vosotras?

—No, luego comeremos. Ethan, gracias por lo de la sala de abajo. Mañana empezaremos a entrenar.

—Supongo que tienes ganas de descargar adrenalina —asentí—. Me gustaría ser el primero en luchar contra ti.

—Te ganaría enseguida. No tendría emoción alguna.

—¿Tan segura estás de ti misma?  

—Ethan, tenías que haberla visto cuando Matt desde la otra punta de la sala le ha dicho algo sobre los entrenamientos, en menos de dos segundos ya estaba detrás de él. Le ha pegado un susto de muerte —dijo riendo Jenny.

—¿Así que habéis empezado los entrenamientos sin nosotros?  

—En realidad, no. Esta noche comenzaremos con algunas nociones básicas de yoga.  

—Bien. Entonces, tendré que pedirles a Luke y a Rose que hagan la guardia de hoy.

—¿Por qué ellos? —pregunté con curiosidad.

—Porque tanto Luke como Rose tienen más de sesenta años y no la suficiente fuerza para luchar cuerpo a cuerpo. Además, a ellos les gusta hacer guardias, se sienten útiles con eso. ¿Por qué otro motivo pensabas tú?

—Por nada.

—¿Os vais a quedar un rato? —preguntó Joe.

—Sí, claro, hasta que acabéis de comer. ¿No te importa verdad, Eila?

Moví la cabeza de un lado a otro. Me apoyé en una de las rocas donde daba el sol. Quería aprovechar esa oportunidad para poderme comunicar con los míos mientras Ethan y Joe comían. Cerré los ojos y me concentré mientras que con los dedos tocaba mi colgante.

—Amont, Netty, Miguel… ¿estáis ahí?

—¡Eila! ¿Dónde estás? Hace más de un mes que no tenemos noticias de ti y empezaba a estar preocupado —Dijo Amont.

—Lo siento mucho. Estoy en un refugio junto con un grupo de unos veinticuatro humanos más. Está situado en medio de un bosque en el estado de New Hampshire. He intentado comunicarme con vosotros más de una vez, pero dentro del refugio me resulta imposible y hasta hoy no he tenido oportunidad de salir. ¿Dónde estás tú? 


—En un pueblo del estado de Nuevo México. Con un par de colegas que me han presentado a un grupo de rebeldes formado por cincuenta personas. Todos están dispuestos a colaborar. ¿Necesitas ayuda?

—Creo que de momento no. Hasta ayer no tuve oportunidad de contarles nada. Mañana empezaremos con los entrenamientos. 


—¡Eila! Tenemos poco tiempo, nos han informado que Looring está preparando ya su viaje, aunque todavía no ha confirmado fecha alguna porque quiere dejarlo todo bien atado para que nadie le quite su trono mientras esté fuera, pero no creo que tarde más de ocho o nueve meses.

—Eila, ¿dónde demonios estás?

—¡Hola, Miguel! Estoy en un refugio. Luego que te lo cuente Amont porque no sé cuánto tiempo podré seguir con esta comunicación. Miguel, no te puedes ni llegar a imaginar lo que te he echado de menos estas últimas semanas.

—Lo sé. Estaba muy preocupado por ti sabiendo la fecha en la que estábamos. ¿Estás bien?

—Lo voy superando. Esta gente me está tratando fenomenal y eso me ha ayudado mucho. He hecho algunos amigos por aquí.

—¿Están dispuestos a luchar? —preguntó Netty.

—¡Hola, Netty! Sí, tienen muchas esperanzas puestas en mí. Esto… —hice una pausa de unos segundos—. Me gustaría quedarme un tiempo aquí con ellos, para enseñarles. ¿Os las podréis apañar?

—Sí. Por Europa hemos conseguido reunir unas tres mil personas —dijo Miguel—. ¿Sabes? Tengo ganas de verte. Tendrías que ver cómo me muevo ahora. A lo mejor podría ganarte.

—Eso es lo que tú te crees.

Sonreí a pesar de que sabía que Miguel no me podía ver.

—Te echo de menos.

—Eila, ¿quieres un poco de agua antes de emprender el camino de vuelta? —Escuché que me preguntaba Jenny. Abrí los ojos, cogí la botella y di un sorbo, se la devolví enseguida. Volví a cerrar los ojos mientras tocaba de nuevo con los dedos el colgante.

—Amont, Netty, Miguel…, siento la interrupción. Voy a tener que dejaros. Intentaré que me dejen hacer alguna guardia para poder salir y comunicarme con vosotros.

—¿No vas a volver a Europa? —preguntó Miguel. 

—De momento no. Me necesitan por aquí, pero pronto nos veremos. Yo también os echo mucho de menos.

—Eila, ten cuidado.

—Tranquilo. Estaré bien. Miguel, ten por seguro que la próxima vez que nos veamos comprobaremos quién de los dos es el más fuerte.

—¿Me estás desafiando?

—Tal vez… Estoy segura de que te has convertido en un gran rival.

—Gracias por el cumplido. Sobre todo, viniendo de ti.

—Mírala, parece que está muy concentrada en algo —escuché que decía Joe.

—¡Eila…! ¡Ei…! ¡Eila! —exclamaba Jenny. Noté el movimiento lento de su mano pasando por delante de mis ojos esperando obtener alguna respuesta.

—Tengo que despedirme. Estaremos en contacto pronto. Os lo prometo. Cuidaos mucho.

—Tú también —dijeron los tres a la vez.

Abrí los ojos despacio. Ethan, Joe y Jenny me observaban con detenimiento. Tenía que inventarme una buena excusa. Y rápido.  

—Lo siento, chicos. Estaba concentrada intentando absorber todos los rayos de sol posibles. Llevo tantos días ahí dentro que mi piel se va a quedar tan pálida como la de un muerto. Cuando quieras nos vamos, Jenny.

—Alucinante. Ethan, a tu chica le preocupa el bronceado.

—No soy su chica. Ni suya ni de nadie. ¿Entendido, Joe? —le recriminé enfadada mientras le miraba fijamente desafiándole.

—Vale, vale, vale —levantó las manos—. No quiero enfrentarme a ti. No te enfades conmigo. Te iba a pedir si te importaba que Jenny pasara la noche conmigo otra vez. Pero ya sabes que entonces Ethan tiene que dormir en vuestra habitación.

—No me importa. Mira, entiendo que vosotros dos queráis estar juntos, pero que Ethan duerma en la misma habitación que yo no implica nada. ¿De acuerdo?  

—Eila, tranquilízate —dijo Ethan.

—Jenny, te espero en el túnel.  

Giré sobre mis talones e ignoré a Ethan.

Abrí la puerta y me metí dentro del túnel que llevaba al refugio. Esperé en la oscuridad algunos minutos mientras intentaba dejar pasar el cabreo que llevaba encima en esos momentos. ¿Desde cuándo yo era la chica de Ethan? ¿Una noche en la misma habitación y ya me había convertido en «su chica»? ¡Maldita sea!

—Estoy a tu derecha —avisé a Jenny en cuanto abrió la puerta.

—Ya pensaba que, con el enfado, te habías ido. Anda, vamos —encendió la linterna. Me situé a su lado y empezamos a andar—. Eila, no le tengas en cuenta esos comentarios a Joe. Por diversos motivos que no vienen al caso ahora, él pensaba que Ethan y tú… Pero tranquila, ya le he dejado claro que tú, de momento, no quieres saber nada de hombres.

Ni siquiera le contesté. Permanecí en silencio hasta que llegamos de nuevo al comedor. La mayoría de nuestros compañeros ya estaban allí y nos tocó hacer cola para coger nuestros platos de comida. Nos sentamos con el grupo formado por Jeff, Susan, Matt, Roger, Rachel, Lucas, Ann y Robert.

Después de comer, me fui a la enfermería donde me esperaba Mike para su próxima sesión de acupuntura. En medio de una conversación que estábamos teniendo sobre que él ya sospechaba que tenía que haber algo raro en mí porque no era normal la fuerza que tenía, me comentó que se alegraba muchísimo de que por fin hubiera reaccionado ya que todos estaban muy preocupados por mí porque no sabían qué hacer para ayudarme. Sin que él me dijera nada, le abracé. Para mí era una manera de darle las gracias.

—Bueno, ya estamos aquí —dijo Jeff, abriendo la puerta—. Cuando termines con Mike, seguimos con la clase.  

Asentí mientras le iba quitando las últimas agujas del cuerpo. Poco a poco fue llegando la gente a la enfermería y se sentaron en el suelo.

—¿Habéis empezado ya? —preguntó Ethan mientras abría la puerta.  

—Todavía no —le contestó Matt.

Él, Joe y Jenny entraron en silencio y se colocaron al final. Le miré fijamente durante algunos segundos. Por suerte, ya se me había pasado el enfado. Escuché de nuevo el sonido de la puerta. Era Lucas. Me saludó y se sentó al lado de su hermana.

—Sí, ya estamos todos, vamos a empezar. Voy a hacer un resumen de lo que expliqué ayer: los conceptos del Yin y el Yang y la teoría de los cinco elementos aplicada a la medicina china.

Al cabo de un par de horas decidí dar por concluida la clase. Aún quedaba mucho por enseñar, pero siempre había pensado que era mejor dar una clase corta e interesante que una clase larga donde todo el mundo acababa perdiendo el interés por lo que se explicaba.  

—Eila, ¿qué te parece un combate antes de cenar? —me preguntó Ethan en voz alta mientras todos se iban levantando del suelo.

Todos me miraron esperando una respuesta al desafío de Ethan. Esbocé una sonrisa mientras le miraba.

—Perfecto, pero antes necesito ponerme ropa cómoda. Te espero en la sala de abajo en diez minutos. ¿Te parece bien?

Empecé a escuchar murmullos y risitas entre mis compañeros.

—Genial.  

—Entonces, hasta dentro de diez minutos.




CAPÍTULO 18

 

Me dirigí hacia la habitación para ponerme un pantalón de chándal y una camiseta de tirantes negra. Hice algunos ejercicios de precalentamiento para estirar los músculos y no lesionarme. Tras algunos minutos, salí de allí y me fui directa hacia la sala de abajo.

Al entrar, eché un vistazo. Todos mis compañeros ya estaban allí, expectantes por verme en acción. En el centro de la sala estaba Ethan. Nos miramos el uno al otro sin decirnos nada durante varios segundos mientras se escuchaban algunos murmullos de fondo. Sin perder más tiempo, empecé a descalzarme.

—¿Preparado?

—Sí. Pero… ¿puede saberse por qué te quitas las zapatillas deportivas?  

—Voy a luchar contra ti, pero no quiero dejar marcas —aproveché los segundos que tardó Ethan en descalzarse para hacer algunos ejercicios más de calentamiento—. Si me permites un par de minutos más para concentrarme… —Cerré los ojos para canalizar mi energía. No tenía intención de emplearme a fondo para no herirle ni para destrozar la sala, pero quería hacer un buen combate. Abrí los ojos muy despacio y lo desafié con la mirada—. Cuando quieras, empezamos.

—¿Se pueden hacer apuestas? —preguntó Matt—. Porque me da la sensación de que Ethan va a recibir una buena paliza.

—¡Ssssh! —escuché que decía alguien. 

Pasados algunos minutos, Ethan seguía mirándome como si quisiera que yo lanzara el primer ataque. Sin perder más tiempo, alcé el brazo derecho como si le fuera a dar un puñetazo, entonces él reaccionó y lo esquivó. Le miré esbozando una sonrisa traviesa.

—Vamos, Ethan. Olvida que soy Eila, imagina que soy una enrk. ¡Atácame sin miedo!

—De acuerdo, si eso es lo que quieres…

Ethan intentó darme un par de golpes con los puños, que esquivé de forma ágil. Levantó la pierna derecha para darme una patada, pero le volví a esquivar. Antes de que levantara la otra pierna, en un rápido movimiento, me situé detrás de él y le di un pequeño golpe en la zona lumbar.

—Ethan, si hubiera tenido un cuchillo ya te hubiera matado.  

Él se giró veloz.

—¡Joder! ¿Cómo demonios…? Pero si no me ha dado tiempo a…

—Estás demasiado acostumbrado a las armas. ¿Quieres probar otra vez? Pero esta vez empléate a fondo —asintió—. Disparar sin saber dónde estás apuntando puede ser muy peligroso porque podrías herir a algún compañero. Ellos son muy rápidos, por eso hay que intentar superarlos en velocidad. De lo contrario, antes de que te dé tiempo a sacar la pistola y apretar el gatillo, el enemigo puede ya estar detrás de ti, apuntándote con otra arma. Tienes que aprender a escuchar sus movimientos. No es fácil porque requiere mucha concentración y en una lucha no hay tiempo para cerrar los ojos ni un segundo —me situé de nuevo delante de él—. ¿Quieres hacer una prueba antes de seguir?

—Sí, por supuesto.

—Entonces, cierra los ojos. Voy a ir moviéndome a tu alrededor y me iré parando de vez en cuando. Tú tendrás que adivinar dónde estoy. No voy a abrir la boca en ningún momento.  

Ethan cerró los ojos y yo empecé a dar vueltas a su alrededor en sentido de las agujas del reloj. De vez en cuando me paraba y me quedaba quieta unos segundos esperando a que él dijera algo. Pero él seguía sin abrir la boca. Escuché cómo la gente empezaba a murmurar.

—Es difícil, ¿verdad? —me situé justo detrás de él—. Ya puedes abrir los ojos.

—¡Joder! He podido percibir como una pequeña corriente de aire a mi alrededor, pero era incapaz de distinguir dónde te quedabas quieta. Me gustaría intentarlo otra vez.

Accedí a su petición. Ethan lo intentó varias veces más hasta que se dio por vencido.

—Paciencia. Esto es solo el comienzo. No es algo que se aprenda en un día.  

—¿Podrías hacernos una demostración, Eila? —preguntó Joe.

—Sí, por supuesto. Ethan, muévete por donde quieras de la sala. Yo intentaré localizarte. ¿Alguien tiene un pañuelo o algo para vendarme los ojos? —Jenny se quitó su pañuelo del cuello y me lo dio. A continuación, le pedí a Ethan que me lo atara fuerte—. Perfecto. Cuando quieras.

A pesar de que tenía los ojos vendados, los cerré para poder concentrarme mejor. Respiré hondo y dejé mi mente en blanco. En un pispás distinguí todas las esencias de mis compañeros y, entre ellas, la de Ethan. Este permanecía quieto delante de mí.

—¿Por qué no te mueves? Sé que estás delante de mí.

De repente, empezó a correr hacia la otra punta de la sala. Esbocé una sonrisa y corrí hacia allí, situándome delante de él.  

—¡Joder! ¿Estás segura de que no ves nada?

—Segura, solo estoy siguiendo tu esencia.  

—Bien. A ver si me atrapas ahora.

Ethan se dirigió hacia la izquierda y luego avanzó en dirección a donde estaba el grupo de gente. Antes de que él llegara a donde estaba Joe, me volví a situar delante de él.

—¿De verdad creías que ibas a despistarme entre tanta gente? Tengo memorizada la esencia de cada uno de vosotros —esbocé una sonrisa—. Para que veáis que no miento, me gustaría que algunos de vosotros se ofrecieran también para correr e intentar despistarme. Me da igual cuántos seáis. Cuando os atrape, diré vuestros nombres. Vamos.

Varios compañeros se adelantaron unos pasos hasta situarse al lado de Ethan, pero apenas tardé unos segundos a reconocer sus esencias. Matt, Joe, Roger, Jenny, Lucas, Robert, Jeff, Susan y Ann. Sin perder tiempo, comenzaron a correr de un lado a otro. A medida que les iba tocando, decía sus nombres en alto. Al final solo quedaron Ethan y Matt. Localicé primero a Matt, estaba en una esquina de la sala. Rauda y veloz me dirigí hasta allí y, antes de que cambiara de nuevo de posición, le toqué la espalda.

—Eila, ya solo quedamos tú y yo.  

—Lo sé. Pero te tengo localizado —percibí cómo Ethan daba un par de grandes zancadas hacia la izquierda—. Eso no va a servirte de nada. Sigo teniéndote localizado.

Ethan volvió a moverse esta vez hacia atrás. Me dirigí hacia allí, pero, cuando estuve cerca, él se volvió a mover unos pasos hacia la derecha. Sin pensármelo dos veces, me lancé sobre él tirándole al suelo. Le sujeté las muñecas con mis manos y rápidamente me posicioné de rodillas, coloqué una rodilla al otro lado de su cuerpo para mantenerle inmovilizado.

—Ya eres mío. Te dije que eso no serviría de nada.  

—Eres increíble. ¿Podríamos intentarlo otra vez?  

—Como quieras. No estoy cansada.  

Escuché cómo algunos de mis compañeros carraspeaban y otros se reían. Fue entonces cuando me di cuenta de que sentía su aliento rozando mi cara, eso significaba que estábamos demasiado cerca el uno del otro, le solté las muñecas y me quité la venda. Ethan estaba esbozando una sonrisa de lado a lado. Sin pensármelo dos veces, me levanté de un salto.

—Lo siento. Será mejor que dejemos el juego para otro día. Debe de ser la hora de cenar.  

—¿Ya? —lo miré fijamente, aún sonreía. Me disponía a girarme y dirigirme a donde estaban nuestros compañeros—. De acuerdo, mañana seguiremos —dijo, resignado—. Todos tenemos mucho que aprender. ¿Vas a dar la clase de yoga esta noche? —asentí—. Ahora entiendo perfectamente lo que has querido decir antes sobre la concentración. Chicos, vamos a cenar y luego seguiremos con la clase. ¿Me ayudas a levantarme? —asentí de nuevo y estiré la mano. Él la agarró y tiré para que pudiera levantarse, pero lo hice con tanto ímpetu que, cuando se puso de pie, nuestros cuerpos chocaron. Le solté la mano y lo miré a los ojos una fracción de segundo antes de darme la vuelta e irme—. Eila, espera.

Pero le ignoré y seguí andando hasta que me situé al lado de Jenny. De camino al comedor, todos me felicitaron por la demostración que había hecho.  

Durante la cena les pedí disculpas a Roger y a Matt y les expliqué el verdadero motivo por el cual me había pasado tantas horas esperando en la carretera. Les comenté que cuando me encontraron ya les estaba esperando y que ahora que por fin les había dicho la verdad me sentía mucho más aliviada.

—Por eso no estabas asustada. Cuando te he visto moverte he entendido por qué no quisiste que ninguno de nosotros dos te ayudara.

—Sí. Siento mucho haber sido tan borde con vosotros.

—¿Borde? Bah, no digas gilipolleces. La verdad es que creo que eres una mujer con mucho carácter, fuerte e independiente. Aquel día que trajiste tú solita la caja de herramientas me dejaste impresionado, nena. Eres la hostia.  

Matt me dio un pequeño achuchón.  

—¿Eh? Bueno, yo… Joder, qué vergüenza —entonces empezaron a reír—. Ya vale, por favor. —Respiré hondo—. Ethan, creo que es a ti a quien hay que pedir permiso para hacer las guardias.  

—Bueno, en realidad hay unos turnos asignados, aunque de vez en cuando hay cambios. ¿Por qué?

—Porque me gustaría hacer la guardia de esta noche. Estas semanas no he colaborado con esa tarea y creo que ya es hora.

—¿Estás segura?

—Sí.

—Bien. Hoy harás el turno de James y yo haré el de Luke —todos lo miraban estupefactos—. ¿Qué coño os pasa? ¿Alguno de vosotros tiene algo que decir o habéis visto un fantasma detrás de mí? —Todos movieron la cabeza de un lado a otro—. Eso pensaba.  

Como les había prometido a todos empezar con las clases de concentración, después de cenar y ayudar a Jenny y a Lucas a fregar los cacharros, nos dirigimos otra vez a la sala. Estuve más de una hora enseñándoles los primeros ejercicios básicos, empezando por la respiración. Esa era la base para una buena concentración. Ethan fue el encargado de decir a todos que ya era la hora de que él y yo fuéramos a sustituir a Mike y a Sofía en la guardia. Todos asintieron sin rechistar.  

Ethan me comentó que en el exterior hacía frío y que sería mejor que me pusiera ropa de abrigo. Aligeré el paso y me fui a la habitación a buscar una chaqueta. Luego volví al comedor donde me estaba esperando Ethan con el rifle colgado en un hombro. Antes de irnos hacia el túnel, les dimos las buenas noches a todos.  

Nos mantuvimos en silencio durante todo el trayecto, de vez en cuando notaba cómo me miraba, pero pasaba de él. Apenas tardamos veinte minutos en llegar a la barricada. Ethan golpeó la puerta antes de abrirla.

—Hola, Mike; hola, Sofía. Esta noche Eila y yo haremos la guardia. Un cambió de última hora.

—O.K. —dijo Mike, bastante sorprendido de vernos allí—. Hola, Eila.

—Hola, Mike. Hola, Sofía.  

Los saludé con la mano.

—Sofía, dame las cosas. Ya ha llegado el relevo.

Sofía le entregó algunos trastos a Mike.

—Aquí tienes —le entregó a Ethan los dos prismáticos y, por lo que pude observar, uno de ellos era de visión nocturna—. Nadie ha pasado por la carretera en toda la tarde. Eila, espero que te hayas abrigado bien. Hace mucho frío aquí fuera.

—Sí, no te preocupes.  

—Bueno, chicos, nosotros nos vamos a descansar. Buenas noches a los dos.  

Mike le palmeó el hombro a Ethan cuando pasó por su lado.

—Buenas noches y hasta mañana —dijo también Sofía.

Ethan y yo les dimos las buenas noches antes de que entraran en el refugio.  

Con mucho sigilo, Ethan se situó delante de la barricada y preparó el rifle, situándolo justo a su lado. Luego cogió los prismáticos de visión nocturna y le echó un vistazo a todo su alrededor. Me fui acercando muy despacio hasta donde estaba él.  

—El cielo está despejado, eso significa que esta noche va a ser bastante fría. Espero que no te asuste la oscuridad, no podemos tener más que esa pequeña lámpara de aceite encendida que hay a tu derecha para no llamar mucho la atención. Lo siento.

—Tranquilo. No me asusto con facilidad. No temo a la noche ni a nadie.

—Bien. Me lo imaginaba. Por suerte para nosotros, la mayoría de las farolas que hay en la carretera aún funciona. Entre eso y la claridad de la luna llena podremos tener una buena visión de lo que ocurre por esa zona. Mira —me entregó los prismáticos. Los cogí y observé la carretera durante algunos segundos para corroborar lo que había dicho y luego se los devolví—. Eila, ¿puedes explicarme eso de las esencias?  

—No hay mucho que explicar. Cada uno de nosotros huele de una manera distinta, tiene su propia esencia. Yo tengo la capacidad de que puedo distinguirlas y memorizarlas. Los enrks son como los humanos, aunque tienen un olor muy característico propio de ellos. Cada enrk huele de una manera diferente. Durante mi vida siempre me había parecido curioso lo bien que se me daba distinguir los distintos olores. Víctor, mi marido, se ponía muy nervioso con todo este tema. Me refiero a cuando íbamos por la calle dando un paseo y yo le iba comentando todos los olores que podía distinguir. Nunca podía sorprenderme con un ramo de rosas porque antes de dármelo ya sabía que lo traía. Era algo complicado y por lo que discutíamos algunas veces, porque había ciertos olores que me mareaban y provocaban nauseas, pero como él no los distinguía me decía que era un poco paranoica. Si estuviera vivo y supiera el motivo por el cual yo tenía esa cualidad… —Suspiré—. ¿Sabes? En realidad, creo que redactaría un informe para que me encerraran en alguna clínica psiquiátrica —Escuché una pequeña risa por parte de Ethan—. No te rías, él era psiquiatra.  

—¿Puedo preguntarte cómo os conocisteis?

—Nos conocimos en el instituto. Éramos de grupos totalmente distintos. Aunque nos saludamos al entrar en clase y coincidimos algunas veces en la cafetería, nunca mantuvimos una conversación de más de un minuto. Recuerdo que él tenía una novia que se llamaba Gisela y era modelo. Al terminar el instituto, no le volví a ver, ni siquiera en las fiestas del barrio hasta que un día, cuatro años después, coincidimos en un seminario de psicología aplicada. Al principio no le reconocí, estaba muy cambiado respecto a la imagen que tenía yo de él en mi memoria, pero aquella chispa que tenía en sus ojos no había cambiado en absoluto. En uno de los descansos del seminario me acerqué a él y le saludé. De buenas a primeras, creo que él tampoco me reconoció, pero en cuanto le dije mi nombre esbozó una sonrisa y me dio dos besos en las mejillas. Cosa que me sorprendió. Estuvimos hablando un rato hasta que nos llamaron de nuevo para entrar en el aula. Ese día, cuando acabó el seminario, me invitó a cenar. Yo acepté. Desde aquel día, empezamos a quedar todos los días y nos enamoramos. Nos casamos. Tuvimos a Jordi y luego…

—Eila, lo siento.

—Tendría que haberlo superado ya, pero… —hice una breve pausa—. Ellos eran mi familia, mi única familia. Mis padres murieron en un accidente de coche cuando yo era pequeña. Apenas les recuerdo. Yo me crie con mis abuelos maternos que también murieron hace unos años. Estoy sola…

—No estás sola, nos tienes a nosotros. Ya sé que no es lo mismo, pero, aunque no te lo creas, hay personas del refugio que te aprecian muchísimo y que están dispuestas a todo para ayudarte.

Percibí cómo él intentaba acercarse más a mí, pero me aparté. Ethan emitió un resoplido antes de volver a girarse de nuevo hacia delante y mirar por los prismáticos.

—Lo siento.

—No importa.

Nos mantuvimos sumidos en silencio un buen rato mirando hacia el horizonte. Decidí cerrar los ojos y concentrarme, era el momento adecuado para establecer de nuevo contacto con Miguel. Toqué mi colgante y empecé a hablar interiormente.

—¿Miguel? Por favor, contesta.

—Hola, princesa. ¿Qué es lo que pasa? ¿Te encuentras bien? 


—Sí, pero necesito hablar contigo. Estos días no he tenido a nadie con quien desahogarme y tengo demasiadas cosas dentro. 


Miguel me indicó que podía explicárselo todo. Después de suspirar, le conté cómo me había sentido desde el día que había llegado al refugio y todo lo que me había sucedido desde entonces.

—Eila, siento no haber podido estar a tu lado para ayudarte a superar el bache. Me siento fatal ahora. Sabía que estos días no iban a ser nada fácil para ti, se lo comenté a Netty y Amont. Ellos también estaban preocupados por ti. Voy a proponerle a Netty que viajemos hacia allí, no quiero dejarte sola. Aunque, por lo que me has contado, ese tal Ethan…

—¡Miguel, por favor! También necesito consejo sobre eso. No sé cómo rechazarle sin herirle y sin que eso influya luego a la hora de que ellos se unan a la lucha.

—Simplemente sé sincera.

—Ya se lo he dicho, pero él… parece ser muy obstinado y creo que no va a ser fácil.

—Paciencia, hermanita, intenta mantener la distancia cada vez que él intente acercarse a ti, tarde o temprano se cansará. Aunque, por otra parte, también podrías darle una oportunidad.

—Miguel, sabes que yo no puedo.

—¿No puedes o no quieres? Piénsalo —hizo una breve pausa—. Creo que esto va a ser mejor que un culebrón de esos que emitían por la tele. Intenta hacer guardia cada día y me vas contando cómo va todo.

—No cambiarás nunca. Voy a tener que cortar la comunicación antes de que Ethan sospeche algo extraño. Intentaré hacer guardia mañana. Te echo de menos.

—Y yo a ti. Eila, sigue luchando.

—Lo haré. 


Solté el collar y abrí los ojos muy despacio. Ethan me estaba mirando.

—Pensé que te habías quedado dormida.  

—No, solo estaba concentrada. Lo siento. Ethan, ¿puedo hacerte una pregunta? —asintió—. ¿Por qué me dijiste que confiabas en mí aun sin conocerme?

—Por un presentimiento —Lo miré, algo confundida por su respuesta—. Eila, llegaste con varias bolsas de comida, con equipaje, sin armas y sola. También, está lo que Joe me comentó sobre la fuerza que tenías para ser una mujer. Al principio pensé que podías ser uno de ellos: una espía. Por eso te observaba tanto. Siento si en algún momento te sentiste incómoda. Pero tu mirada triste, tu manera de comportarte, tus pesadillas… Estaba claro que no eras una enrk. Algo en mi interior me decía que confiara en ti, al menos hasta que me dieras una explicación. Y no me he equivocado.

—Ya… Pero eso no tiene nada que ver con lo que dijiste la otra noche.

—¿Te refieres a que me atraes? —asentí—. Una cosa no tiene nada que ver con la otra —rio—. Por cierto, ¿cuándo quieres que vayamos a recoger medicinas?

—No sé. El jefe eres tú, aunque me gustaría daros un par de lecciones más antes de salir.

—Así que ahora el jefe soy yo… Pensaba que tú eras la líder de los rebeldes.

—Una cosa no tiene nada que ver con la otra.  

Le guiñé un ojo antes de soltar una carcajada.

Él rápidamente se unió a mi risa. Nos pasamos el resto de la noche hablando sobre música, cine y sobre nuestras profesiones hasta que llegaron Evan y Colin para hacer el relevo. Antes de irnos a dormir, nos sentamos a desayunar junto con Joe y Jenny.

—¿Qué tal la noche? —me preguntó Jenny, casi susurrando, mientras Ethan hablaba con Joe sobre la guardia.

—Bien.  

Jenny me miraba expectante, queriendo saber más detalles.

—No me mires así. Ya te dije que yo no…

—Tiempo al tiempo.

—Lo dudo mucho.

—Ya lo verás…

Después de ayudarla a fregar los cacharros, me fui a dormir un rato.




CAPÍTULO 19


 

Cuando Jenny me vino a buscar para ir a comer, me sorprendió el hecho de que había dormido del tirón, sin despertarme ni una sola vez. Me sentía completamente relajada y llena de energía. Cogí mi neceser y me fui a la zona de baños. Me aseé, dejé mis cosas en la habitación y luego me fui al comedor donde ya me estaban esperando para comer.  

Ethan llegó unos minutos más tarde. Joe le hizo una señal con la mano para indicarle que había sitio en nuestra mesa. Después de recoger la bandeja con los platos de comida, se dirigió hacia donde estábamos nosotros. Nos dio los buenos días y enseguida se puso a comer. Debía estar hambriento. De vez en cuando notaba su mirada clavada en mí, pero yo le ignoraba y seguía conversando con Jenny.

—¿Estás preparada para esta tarde? —me preguntó él, justo cuando iba a levantarme de la mesa. Asentí—. Bien, porque voy a emplearme a fondo. Lo de ayer fue divertido, pero a la vez un poco humillante.

—Ethan, ayer no empezamos ningún combate. Si de veras estás dispuesto a enfrentarte a mí, no tengo ningún problema. Por cierto, si a los demás no os importa, me gustaría volver a hacer la guardia de esta noche y todo lo que queda de semana. Parece ser que si duermo de día no tengo pesadillas y me siento mejor.

—No creo que nadie eche de menos el turno de noche porque nadie lo quiere. Así que, todo tuyo… si a Ethan no le importa —dijo Joe.

—No hay problema. Y, si no le importa a Eila…, yo seré su compañero para las guardias.

Escuché cómo Jenny, Joe y Robert carraspeaban y se reían. Yo simplemente me encogí de hombros.

—Eres el jefe.  

Me levanté y me fui directa a la cocina a ayudar en algunas tareas.  

Escuché los murmullos y risas de algunos de mis compañeros de nuevo, pero las ignoré. Ayudé a Sofía, Rose y Cinthia a limpiar la cocina y todos los utensilios. Luego me dirigí a la enfermería donde seguí con el tratamiento de acupuntura de Mike hasta que escuché cómo llamaban a la puerta de la enfermería. Miré el reloj. Ya era la hora de dar la clase de medicina china. Le quité todas las agujas de acupuntura del cuerpo y le dije a Mike que ya se podía vestir. Mientras se abrochaba la camisa, él me comentó que cada vez se encontraba mejor y me dio las gracias. La verdad es que me alegraba mucho que él hubiera notado mejoría con este tratamiento.  

Esperé a que todo el mundo entrara. ¡Madre mía! La sala estaba llena de gente. Sin más demora, empecé la clase. Hoy tocaba hablar sobre los cinco elementos: sus características y la relación que tienen con los órganos y vísceras del cuerpo humano, las emociones, los colores, las estaciones, etc. Y también les inicié en el tema del vacío de Yin o el vacío de Yang. Después de un par de horas, di por concluida aquella clase y empecé a recoger algunos trastos

—Ethan, te espero en quince minutos en la sala.

—Estaré allí.

—¿Cuándo podremos luchar nosotros contra ti? —me preguntó Matt.

—¿Quieres enfrentarte a mí? Bien. No creo que tarde mucho en vencer a Ethan, así que, si quieres, puedes ser el siguiente.  

Él asintió. Entonces percibí la esencia de Ethan cada vez más cerca. Levanté la cabeza y justo me topé con su mirada. Él se limitó a esbozar una sonrisa antes de salir por la puerta.

Con paso ágil, caminé hacia la habitación para cambiarme de ropa antes de bajar a la sala. Al llegar allí, me quité esa ropa y me puse unas mallas grises y una camiseta de tirantes también del mismo color. Antes de salir, dediqué algunos minutos a realizar algunos ejercicios de precalentamiento. Luego, abrí la puerta y corrí por el pasillo hasta las escaleras que llevaban al piso inferior.

Nada más entrar en la sala, pude observar cómo Ethan ya estaba descalzado. La gente empezó a apartarse y a situarse en una punta. Me descalcé en un santiamén y me dirigí hacia él. A continuación, cerré los ojos durante un par de minutos para concentrarme.

—Cuando quieras, Ethan —abrí nuevamente los ojos—. ¿Al mejor de tres?  

Él asintió.

Sin más demora, empezamos el combate. Intentó darme algunas patadas, pero fácilmente las esquivé, luego intentó darme con los puños y nada. En cuanto vi la oportunidad, en un ágil movimiento me puse de cuclillas y estiré la pierna derecha, eso provocó que él se tropezara y se cayera al suelo. En menos de cinco segundos me abalancé sobre él sujetándole las muñecas.

—Un punto para Eila —escuché que decía Robert.

Ethan me miró sorprendido. Me levanté de un salto y estiré la mano para ayudarle a levantarse. Sin mediar palabra, me atacó de nuevo, seguí defendiéndome y esquivando sus ataques.

—No lo haces nada mal, Ethan.  

—Ya, pero estoy seguro de que tú no te estás empleando a fondo.

—Ni tú tampoco. Sigues teniendo miedo a darme —le recriminé mientras esquivaba un puñetazo.

—De acuerdo, me emplearé a fondo si tú también lo haces.  

Asentí.

Entonces decidí que ya era hora de terminar el segundo asalto; levanté la pierna derecha y le di una patada en el estómago. Ethan cayó al suelo. Sin pensármelo dos veces me dirigí a él y le puse el pie encima de su tórax.  

—Dos puntos para Eila —dijo Robert.

Miré a mis compañeros, todos estaban atónitos por la rapidez con que había vencido a Ethan. De repente, Ethan me dio un golpe en la pierna y caí al suelo. Sin darme ni un segundo de respiro, él se situó encima de mí y me agarró fuerte de las muñecas.

—Ya eres mía.

Curvé los labios hacia arriba mientras lo desafiaba con la mirada.

—¿Eso crees?  

—No tienes escapatoria.

—Ethan, siempre hay escapatoria a menos que me mates. ¿Quieres que te lo demuestre? Aunque podría ser doloroso para ti.

—Inténtalo. Tengo curiosidad.

Alcé mi cabeza con intención de darme un golpe contra la suya, pero él al ver mi intención me soltó de las manos y se apartó, con lo que pude levantarme de un salto y abalanzarme sobre él, tirándole de nuevo al suelo y agarrando sus muñecas. A pesar de que él intentaba liberarse, no lo conseguía ya que yo le apretaba bastante fuerte.

—Como decía…, punto para Eila —dijo Robert.

Le miré mientras me reía entre dientes. Al final dejó de hacer fuerza y empezó a reírse.

—Está claro que me superas. Pero te prometo que pienso entrenar duro para poder vencerte algún día.

—Estoy segura de ello —le susurré. Hice una pausa y miré a mis compañeros. Todos me miraban pasmados. Inspiré hondo—. Aprovechando que Ethan está retenido en esta posición, quisiera enseñaros una cosa. Como os conté a unos pocos, el oro es lo que les proporciona vida y fuerza, así que si lográis quitárselo no tendréis problemas en vencerles. Evidentemente, eso no es tarea fácil ya que ellos suelen llevar varios anillos y collares de ese material. Eso sí, un consejo, aunque los enrks tienen apariencia humana, sus órganos y vísceras son algo distintos que los nuestros. Por eso motivo, los protegen con sus ropas, las cuales son de un material especial fabricado en su planeta que no deja traspasar ningún tipo de armas, ya sean de fuego o de cualquier otro tipo. Es como si llevaran una coraza o un chaleco antibalas siempre encima. Por eso es inútil dispararles en la zona del tronco. Hay que buscar su otro punto débil: las cervicales. La estructura ósea de esa zona es mucho más frágil. Supongo que ya os podéis imaginar por dónde van los tiros… Hay que romperles el cuello. No sé si sabéis cómo se hace. Quizás lo habréis visto en algunas películas, ¿no?

Algunos afirmaron y otros negaron con la cabeza. Con la ayuda de Ethan, pude enseñarles la técnica adecuada y más eficaz para dejar noqueado a un enrk.

—¿Dónde has aprendido todas estas técnicas de lucha? —me preguntó Joe.

—De Amont, de Netty y algunas de Miguel. A mí nunca me han interesado las artes marciales, fue toda una sorpresa para mí descubrir que, cada vez que practicaba, me gustaban más. En fin —me levanté de un salto y ayudé a incorporarse nuevamente a Ethan—. Matt, ¿no querías ser el siguiente? —Él asintió—. Pues vamos allá.

Me pasé el resto de la tarde luchando contra Matt, Joe, Robert, Lucas, James, Jon, de nuevo Ethan… La verdad es que me limitaba a esquivar sus golpes, aunque, de vez en cuando, les soltaba alguna patada o algún codazo y caían al suelo. Dimos por terminada la sesión cuando Rose nos vino a buscar para ir a cenar.  

Después de la cena, volvimos de nuevo a la sala para seguir con las clases de yoga, pero, sobre las once de la noche, dimos por finalizada la sesión.

—Ethan, me gustaría ir a darme una ducha antes de ir a la barricada.

—No hay problema. Te esperaré en el comedor.

Al igual que la noche anterior, el trayecto hacia la barricada lo hicimos sumidos en un completo silencio. Al llegar a allí y, tras darnos los prismáticos e informarnos de la situación, relevamos a Luke y Sofía en la guardia.  

—Ethan, si no te importa, me gustaría cerrar los ojos durante algunos minutos para poder concentrarme.  

—O.K. No te preocupes y tómate tu tiempo.

Aproveché el momento para ponerme en contacto con Miguel, con Amont y con Netty y contarles las últimas novedades. Netty me comentó que Miguel ya le había puesto al corriente de todo. Amont me preguntó que, si necesitaba ayuda, él ya estaba de camino hacia los Estados Unidos. Le di las gracias, pero le indiqué que aún me quedaba trabajo por hacer en este grupo.

—¿Qué tal con Ethan? —me preguntó Miguel. Escuché cómo Amont y Netty se reían. Supuse que Miguel también los había puesto al día de ese asunto. Les comenté a los tres lo sucedido respecto a ese tema. Eran los únicos que me conocían realmente—. Eila, Eila… No veo que lo rechaces mucho.

—Miguel, yo no tengo la culpa de que él también quiera hacer las guardias conmigo.

—Ya. Solo te digo que el roce hace el cariño… y cuando luchas hay mucho roce.

—¡Joder, Miguel!¡Vale ya! —le recriminé—. Te pido consejo y me saltas con esas.

—Los humanos sois muy complicados —dijo riendo Netty.

—Creo que voy a cortar la comunicación antes de que esto vaya a peor.

—Eila, no te enfades. Hermanita, ya sabes lo mucho que te quiero y que no lo digo con mala intención. Disfruta de la guardia.

—Lo sé, pero prefiero dejar el tema ahí. Buenos noches a los tres. Yo también os quiero.

—Buenos noches, Eila. Hasta mañana —me dijeron Amont y Netty, riéndose.

Abrí los ojos despacio. Ethan me miraba fijamente, extrañado por algún motivo. Entonces me di cuenta de que tenía el puño de la mano derecha apretado. Rápidamente relajé la mano.  

—¿Estás bien Eila? —asentí—. ¿No estás cansada después de haber luchado esta tarde?

—La verdad es que no. Mis entrenamientos con Amont, Netty y Miguel han sido muy duros. Esto no es nada.

—¿Cómo son? Me refiero a Amont y a Netty. Se me hace extraño el saber que hay desertores entre los enrks.

—Si te refieres a físicamente, ambos deben medir sobre un metro ochenta, tez oscura y, evidentemente, sus inconfundibles ojos lilas. Netty tiene una larguísima cabellera de color negro, aunque casi siempre lleva hecho un moño o una trenza por comodidad y Amont lleva el pelo muy corto. Según nos comentaron a Miguel y a mí, tienen unos 45 años terrestres. Aunque son muy jóvenes teniendo en cuenta que su esperanza de vida es de unos 200 años terrestres. No sé a cuánto equivale eso en su planeta, así que no me lo preguntes. Los dos son muy fuertes. Ellos… Ellos eran soldados enrks, han participado en la conquista de tres planetas, cosa de la que se arrepienten muchísimo, pero estaban bajo las órdenes de Looring hasta que conocieron a otro grupo de desertores enrks. A partir de ese momento, han estado luchando y esperando el momento adecuado para vencer a Looring y que todo vuelva a la normalidad. Ellos confían en que su especie vuelva ser pacífica —Ethan hizo una mueca y me miró extrañado por mis últimas palabras, ya que supuse que le era difícil imaginar a un enrk pacífico—. Por lo que me contó Netty, su civilización evolucionó mucho gracias a los grandes avances científicos. Construyeron naves para viajar por el espacio y fueron descubriendo planetas. Al principio, solo los investigaban, pero Looring enseguida se dio cuenta del potencial que tenía cada planeta y empezó a entrenar a sus súbditos. Cuando estuvieron lo suficiente preparados, empezaron a invadir planetas. Comenzaron por los más débiles, pero Looring cada vez quería más. Él quería ser el dueño de todas las galaxias. Por lo que se ve es muy codicioso.

—Ya…

—Amont me dijo que el planeta Tierra está siendo el más difícil de conquistar ya que es donde los soldados enrks se han topado con más resistencia. Pero aun así… ya ves. Pero ellos confían en que yo… —suspiré—, en que Irianat termine con Looring.

—Irianat. No puedo reconocerte con ese nombre —me encogí de hombros—. ¿Puedo hacerte un cumplido? —asentí—. Eila, es increíble lo que puedes hacer, y eso que no te empleas a fondo.

—No quiero haceros daño.

—Ni nosotros a ti. Me muero por verte en acción delante de un enrk, tiene que ser la hostia.

—Es mi trabajo. Al menos hasta que esto acabe.

—¿Sabes que te cambia la expresión de la cara cuando luchas? Tu mirada se endurece, pero tu rostro muestra felicidad. Da la sensación de que disfrutas luchando. Creo que eso es lo que te ha faltado durante estas últimas semanas. Si hubieras luchado, aunque fuera contra nosotros para descargar adrenalina, a lo mejor no te habrías hundido tanto anímicamente. Me alegro de que hayas superado esa etapa.

—Aún no he superado nada, sigue estando ahí y lo estará siempre.

Ethan y yo nos quedamos sumidos en el silencio, durante un rato, mientras yo le daba vueltas a la cabeza, pensando en qué travesura estaría haciendo Jordi en esos momentos si aún siguiera con vida. Me resbalaron algunas lágrimas por la mejilla, pero rápidamente las limpié.

—Eila, solo por curiosidad: ¿has probado la comida de los enrks? —me preguntó Ethan, interrumpiendo mis pensamientos. Afirmé—. Y… ¿qué tal es?

—Pues, si te soy sincera…, está muy buena. Al menos lo que yo he podido probar. Netty y Amont son unos grandes cocineros. Ten en cuenta que ellos son básicamente vegetarianos, aunque, a medida que han ido conquistando planetas, se han ido acostumbrando a todo tipo de alimentos. Por ejemplo…, Netty me comentó que nunca había probado los huevos hasta que llegó a nuestro planeta y ahora no veas cómo disfruta con una buena tortilla de patatas. Tenías que haber visto su cara de felicidad el día que Miguel y yo decidimos hacer comida típica española. Tuvimos que enseñarle todas las recetas que sabíamos. Y eso que yo soy una cocinera pésima.  

—Hace mucho tiempo que no pruebo una. Algún día tenemos que hacer una entre tú y yo.

—Ufff… No sé hacer comida para tantos. Ya te he dicho que soy una pésima cocinera.  

—Y… ¿el gazpacho? ¡Qué rico! ¿Sabes que aprendí a cocinar paella valenciana?  

—¿De verdad? Pues a ver cuándo me demuestras lo buen cocinero que eres.  

—Cuando quieras.

El clima entre nosotros estaba tan distendido que ni siquiera me había dado cuenta de que me había arrimado a él hasta que, de repente, nos quedamos los dos en silencio mirándonos. Ethan se fue acercando a mí. Noté cómo mi corazón latía deprisa y mis piernas empezaban a flojear. ¿Qué me estaba pasando? ¿Por qué no podía apartarme? Deseé con todas mis fuerzas que no siguiera hacia delante, que se parara, pero su rostro estaba cada vez más cerca del mío, empecé a notar su aliento cerca de mis labios. Quise levantar la mano y darle un puñetazo, pero me resultaba imposible, mis manos no me respondían. Cerré los ojos y esperé lo inevitable… De repente, escuché un suspiro. Abrí los ojos despacio. Ethan estaba en una punta de la barricada observándome. Entonces, me di cuenta de que yo estaba justo en el otro extremo. ¿Cómo había llegado hasta allí? No recordaba haberme movido del sitio. Agaché la cabeza, no quería que él viera lo avergonzada que estaba en ese momento.

—¡Joder! Yo…

—Olvídalo y no te preocupes —me interrumpió—. Ha sido culpa mía, Eila.

Permanecimos el resto de la noche distanciados y en silencio.  

En cuanto nos vinieron a sustituir Tom y Luke, nos fuimos a desayunar. Pude notar cómo Ethan clavaba su vista en mí de vez en cuando, pero lo ignoré. Quizás esa fuera la mejor manera de que se diese cuenta que él y yo nunca tendríamos una relación que fuera más allá de la amistad.  

—Creo que voy a ir a acompañar a Eila al dormitorio —dijo Jenny a Joe después de que hubiéramos terminado de fregar los cacharros. La miré, extrañada, pero me limité a encogerme de hombros.  

Ethan se había ido a dormir nada más terminar el desayuno. Se había despedido diciendo: «Nos vemos luego», con un tono bastante serio mientras yo seguía con la cabeza agachada mirando con aburrimiento el plato del desayuno vacío.

—¿Qué ha pasado esta noche entre Ethan y tú? —me preguntó Jenny cuando nos dirigíamos a nuestra habitación.

—No ha pasado nada —Ella me lanzó una mirada de disconformidad, esperando a que le explicara con todo tipo de detalles lo que había sucedido aquella noche en la barricada—. Jenny… —suspiré. Pero ella seguía manteniendo sus ojos clavados en mí. ¡Maldición! Estaba claro que no iba a darse por vencida—. Está bien. Tú ganas. Te lo contaré.  

En cuanto llegamos a la habitación, Jenny cerró la puerta y se acomodó en su cama, esperando a que le contara lo sucedido. Me senté a su lado y suspiré un par de veces antes de empezar a relatarle lo ocurrido hacía unas horas.

—Vaya. Tú siempre estás en guardia. Al menos, tu cuerpo. Porque si dices que no te diste ni cuenta de que te habías movido… —Hice una mueca—. Ethan tiene que estar hecho polvo, se sentirá fatal.

—Luego hablaré con él, no quiero que eso influya en nuestra amistad.

—Eila, quizá no sea el momento de decir esto, pero, visto desde fuera, se ve que hay una química increíble entre los dos. Y no soy la única que lo piensa.

—Jenny…

—Ya sé que tú no quieres nada con él. Pero eso no tiene nada que ver para que diga mi opinión. Y la de Joe, Robert, Evan, Susan, Jeff, Roger, Lucas, Sofía, Mike, Ann e incluso, aunque a él le resulte un tanto fastidioso, la opinión de Matt. Y si no te has dado cuenta es que vives en otro mundo. Anda, duerme un poco que últimamente llevas un ajetreo entre las guardias, las tareas, la sesión de Mike y las clases y entrenamientos… A partir de ahora, de la limpieza de los cacharros ya nos encargamos Joe y yo, así no tienes que preocuparte por eso.

—No me importa hacerlo, de verdad. Estoy acostumbrada a dormir poco. Pero, si es una excusa para pasar más tiempo con Joe, no te preocupes. La tarea es toda tuya.

—Ya, por cierto, a ver si sacamos otro momento de tranquilidad como este y podemos hablar de nosotras. Me encanta tenerte como compañera de cuarto. Aunque claro, como últimamente estás demasiado ocupada con las guardias nocturnas con Ethan…

—Jenny… —cogí el jersey que tenía a mi lado y se lo lancé—. Para ya. No quiero enfadarme contigo. Además, no te quejes que así puedes dormir tranquila con Joe.

—Eso es cierto. Entonces, supongo que tengo que darte las gracias. Aunque, si te soy sincera, no dormimos mucho.  

Me lanzó el jersey, pero lo atrapé al vuelo.

—Puedo imaginarlo.

—Bueno, me voy, que Joe me estará esperando. Está dándome clases de… Bueno…, de lanzar cuchillos —la miré, extrañada—. Un entrenamiento como otro cualquiera.

—Ya…

—Anda, descansa. Vendré a buscarte a la hora de comer.  

Se levantó de la cama y se dirigió a la puerta. Se despidió con un ligero movimiento de manos y una sonrisa.

Decidí no darle más vueltas a las palabras de Jenny. Me tumbé en mi cama. Cerré los ojos y de inmediato me quedé dormida.




CAPÍTULO 20

 

La tarde se me hizo larga. Ethan no había aparecido a la hora de comer y eso que estuvimos de tertulia hasta que decidí que ya era hora de darle otra sesión de acupuntura a Mike. Una hora y media más tarde, cuando la gente llenó la sala de la enfermería, empecé la clase de medicina china. Pero él seguía sin aparecer por allí. No creía que Ethan estuviera hecho polvo, tal y como había dicho Jenny. No era de ese tipo de hombres. Seguro que le había surgido algún que otro asunto más importante y, como líder de aquel grupo, tenía que estar presente.

Por raro que parezca, me resultó complicado concentrarme porque la mayoría de mis pensamientos estaban relacionados con lo ocurrido la noche anterior en la barricada. De repente, escuché el ruido de la puerta. Sin dejar de hablar a los compañeros para no cortar el hilo de la lección que les estaba explicando, miré por el rabillo del ojo hacia aquella dirección.

—Siento mucho la interrupción. Me he quedado dormido —se disculpó mientras asomaba la cabeza por la puerta.

Suspiré aliviada al comprobar que era Ethan. Supuse que eso significaba que no estaba enfadado conmigo, y eso calmó el estado de inquietud en el que me encontraba sumida desde que habíamos regresado de la guardia nocturna. Curvé ligeramente los labios hacia arriba. Fue entonces cuando escuché cómo Joe y Jenny empezaban a reírse por lo bajo. Sacudí la cabeza para borrar aquella leve sonrisa e intentar parecer seria.

Le hice un gesto con la mano indicando que no pasaba nada y que podía entrar tranquilo, que luego ya le pondría al día de lo que habíamos dado durante aquella media hora. Ethan asintió y entró, cerrando la puerta tras él. Como no había sitios libres, ni en las sillas ni en el suelo, optó por sentarse en la camilla que había a mi lado derecho. Un minuto después, seguí explicando el temario hasta la hora prevista de los entrenamientos.

Después de la clase de medicina china, me fui a cambiar de ropa y bajé rauda y veloz a la sala de entrenar donde todos me estaban esperando. Después del precalentamiento y de enseñarles algunas técnicas de lucha, empezamos a organizar pequeños combates entre dos con una duración máxima de diez minutos. Invité a Ethan en varias ocasiones a luchar contra mí, pero siempre ponía la excusa de que aún le dolía el lado donde le había dado la patada el día anterior y que, por ese motivo, hoy solo quería mirar. Eso me sonó a excusa barata y me extrañó mucho. La verdad es que incluso me hizo sentir un poco rechazada por su parte. ¿Tanto insistir en luchar contra mí los días anteriores y ahora solo quería mirar? Esbocé una mueca. A pesar de que yo no quería traspasar la barrera de la amistad con él, esa nueva actitud suya me desconcertaba totalmente. Decidí pasar para no perder tiempo de entrenamiento con los chicos. Ya tendría tiempo de hablar con él durante la guardia.

—Eila… ¿Estás aquí? Parece que tengas la mente en otro lugar —me preguntó Matt mientras me pasaba la mano por delante de la cara.

—Lo siento, Matt. Dame un par de minutos para concentrarme y enseguida empezamos.

Al cabo de un rato, Ann vino a buscarnos para decirnos que la cena ya estaba lista. Poco a poco fuimos abandonando la sala para dirigirnos al comedor. Se me hizo raro que Ethan no me dijera nada durante toda la cena. ¿Qué demonios le pasaba hoy? Después de cenar, regresamos a la sala de entrenamiento para la clase de yoga. Pero pronto se hizo la hora de ir a la barricada.  

Como la noche anterior, Ethan me esperó en el comedor a que regresara de darme una ducha. Durante todo el trayecto hacia la barricada, permanecimos callados. Al llegar a nuestro puesto de vigilancia, saludamos a Sofía y a Cinthia. Ellas hicieron un breve resumen de todo lo que habían visto y luego le entregaron los prismáticos a Ethan. Este los cogió y, a continuación, les deseó buenas noches. Me despedí de ellas, cerré la puerta y me situé al lado de Ethan. Le miré durante algunos segundos y solté un largo bufido. Tenía que sacar fuerzas para hablar de ese tema con él para volver a dejar las cosas claras.

—Eila, siento mucho lo de ayer. Me sentía tan bien a tu lado que me dejé llevar por el momento —dijo al fin, después de un largo rato de silencio.

—Disculpas aceptadas. Ethan, la verdad es que esta tarde me ha dado por pensar que no querías luchar contra mí porque estabas enfadado conmigo por haberte rechazado.

—¿Eso pensabas? Aún no me conoces lo suficiente. El motivo por el cual no he querido hoy luchar contra ti es porque todos los compañeros del refugio se merecen la oportunidad de enfrentarse a ti. Así puedes valorarnos y ayudarnos a mejorar nuestras técnicas. Si por mí fuera, pasaría las horas luchando contra ti hasta que lograra vencerte al menos una vez. Supongo que, como ser humano que eres, debes tener un límite de fuerzas y tarde o temprano podré tumbarte en el suelo —hizo una breve pausa—. Así que… ¿has echado de menos luchar contra mí?

—Supongo que sí. No lo haces tan mal.

—La verdad es que llevo practicando artes marciales desde los quince años. Me apunté a clases porque siempre me han gustado mucho las películas de ese género. Estoy seguro de que a mi maestro le hubiera encantado conocerte y luchar contra ti. Era un gran hombre en todos los sentidos —sonreí—. Puedo asegurarte de que durante todo el tiempo que trabajé como bróker en Wall Street, descargar adrenalina practicando artes marciales fue la mejor terapia antiestrés para mí. ¿Sabes una cosa? Verte a ti es como ver una buena película de Bruce Lee o Steven Seagal. Supongo que es otro de los motivos por el cual cada día me gustas más.

—Ethan…

—Eila, ¿qué quieres que te diga? No puedo evitar ser sincero contigo sobre ese tema. Por cierto, ¿hoy no te concentras para hacer la guardia?

—Ya… Sí… Bueno…, ahora —le contesté, sin saber qué debía responder a sus halagos y continuas muestras de sentimientos, estima y aprecio hacia mí.

Después de algunos minutos en silencio mirando al horizonte, cerré los ojos y toqué el colgante, dispuesta a hablar con Miguel y contarle lo sucedido. Netty y Amont también estaban a la escucha de las novedades referentes a los avances sobre los entrenamientos. En cuanto la conversación cambió de tercio y Ethan fue el tema principal, ellos prefirieron no escuchar, aunque sabía que luego Miguel les contaría todo lo que habláramos, pues entre nosotros no había secretos.

—Me parece que vas a tenerle que rechazar con mucho aplomo. Ese no se va a dar por vencido como yo. En fin, hermanita, creo que será mejor que me vaya a entrenar un rato porque mañana tengo una pequeña pelea con Skun, un enrk que hemos conocido en Alemania. Netty me ha dicho que ese tipo tiene unas técnicas muy buenas de lucha y las podría aprender. Pero antes… tendré que vencerle. Ya sabes que estos tipos no te enseñan nada hasta que no les demuestras de lo que eres capaz.

—Lo sé muy bien.
Entonces…, mucha suerte, aunque no me cabe la menor duda de que podrás con él y no tendrá más remedio que enseñarte todo lo que sabe de lucha. Y luego… tú me lo enseñarás a mí cuando nos veamos.

—Dalo por hecho. Pasa buena noche, princesa.

—Gracias e igualmente, hermanito. Y mañana te cuento.




CAPÍTULO 21

 

Los días se pasaron muy rápido entre tareas, escribir el diario, clases de medicina china, clases de yoga, entrenamientos y, por supuesto, las guardias nocturnas donde Ethan y yo aprovechábamos las horas para hablar y ponernos al día de todo lo que nos había ocurrido durante nuestras vidas. De vez en cuando, intentaba flirtear conmigo con algún comentario, pero yo enseguida cambiaba el tema de conversación, intentando pasar por alto sus múltiples cumplidos y halagos.

Cada noche mantenía el contacto con Miguel, Amont y Netty. Amont me comentó que estaba por la zona de California y que iba a ir recorriendo toda la costa en busca de otro enrk desertor llamado Grenik, el cual mantenía contacto con varios grupos de humanos. Le comenté que, si en algún momento necesitaba ayuda, no dudara en decírmelo para poder desplazarme lo antes posible hasta allí.  

A pesar de que en esos momentos se me hacía duro pensar en separarme de mis compañeros y amigos, sabía que tarde o temprano llegaría el día en que tenía que seguir con mi misión y les tendría que dejar como había hecho antes con todos los grupos de rebeldes humanos con los que había estado. Aunque, en ninguno de ellos me había encariñado tanto de la gente. Quizá porque no me daba tiempo debido a que me había puesto un límite de estar unas tres semanas con ellos y, en cambio, con este ya llevaba más de dos meses.




CAPÍTULO 22

 

—Eila, cada vez que cierras los ojos y te concentras, tengo el presentimiento de que se trata de algo más que simplemente mantener la mente en blanco para poder notar la posible presencia de enrks en la zona. No sé… Pero me he fijado que, cuando se supone que estás concentrada, tu rostro y tus gestos expresan rabia, ira, incluso sonríes. Haces gestos como si estuvieras hablando con alguien más, pero aquí solo estamos tú y yo —me comentó la última noche que teníamos planeado hacer guardia, ya que en un par de días nos tocaba salir en busca de provisiones y queríamos estar descansados.

Hice una mueca, sabía que Ethan siempre era muy observador, sobre todo en cualquier cosa que yo hacía. Él no era consciente del secreto que había adivinado y dudé unos instantes en si tenía que contarle o no lo que realmente hacía cuando salía a la barricada.

—Ethan, ¿puedo confiar en ti? Me refiero a si puedo contarte un secreto y que no salga de aquí —él asintió con un rápido y seguro movimiento de cabeza—. Bien. Entonces, acércate y ponte delante de mí —Ethan se levantó del suelo y siguió mi orden—. Más cerca, por favor… —me obedeció y se situó a apenas unos centímetros, de manera que pude notar su aliento rozando mi cara. Inspiré y espiré un par de veces para intentar desprenderme del nerviosismo que en aquellos momentos me invadía, pues tenía cierto miedo a su reacción tras descubrirle mi secreto—. Recuerda que has dicho que confías en mí y no se lo contarás a nadie.  

—Sí, tranquila. Te doy mi palabra.

Asentí y, sin perder más tiempo, toqué mi colgante con los dedos gordo e índice.  

—Ahora pon los dedos al lado de los míos e intenta concentrarte como has estado haciendo en las clases de meditación. Mantén la mente en blanco y no te asustes.

—De acuerdo. Intentaré no asustarme de lo que sea.

—Bien. Recuerda: mantente concentrado y escucha. Y lo más importante: no sueltes el colgante.  

Cerré los ojos y me concentré.  

—Ethan… Ethan… ¿Puedes oírme? Ethan… Soy yo, Eila… ¿Puedes oírme? —Al ver que no contestaba a través del collar, decidí susurrarle—: Ethan, no estás lo suficientemente concentrado.  

—Lo siento. Lo intentaré de nuevo.

Esperé un minuto antes de volver a intentarlo.

—Ethan… Ethan… ¿Puedes oírme? Soy Eila…, no te asustes.

—Pero ¿qué demonios es esto? ¡Joder! ¿Por qué escucho tu voz en mi cabeza?

—Ethan, no sueltes la piedra, por favor. Has dicho que confías en mí —abrí los ojos. Nos miramos mutuamente durante unos segundos, sin pronunciar palabra—. Así es cómo me comunico con Miguel, Netty y Amont. Solo que dentro del refugio no funciona y por eso necesito salir.  

—¿Estás diciéndome que hablas con ellos con la mente?

—Sí. Más o menos. También debo estar en contacto con el collar. Es otro de los inventos de Hommier. Es mucho mejor que un móvil y un medio más seguro. En caso de que estemos en peligro, solo tengo que tocar el collar y concentrarme unos segundos para hablar con ellos.

—¡Joder! ¿Podrías hablar con ellos ahora?

—Sí, por supuesto. Cuando alguno de nosotros quiere comunicarse, el collar emite un pequeño sonido casi imperceptible si no lo has escuchado antes.  

—Eila, esto es alucinante. Parece sacado de una película de ciencia ficción.  

—Su tecnología es mucho más avanzada que la nuestra gracias a seres como Hommier. ¿Quieres conocer a Amont?

—¿De verdad podría hablar con él?

—Sí, acércate otra vez y esta vez no sueltes el collar. Concéntrate y escucha.

Ethan volvió a tocar el collar mientras cerraba los ojos, intentando concentrarse tal y como le había indicado. Cerré los ojos enseguida mientras le cogía de la mano para que esta vez no se apartara.

—¿Amont? ¿Estás despierto?

Esperé un poco.

—¡Eila! ¿Ha pasado algo importante para que te comuniques a estas horas?

Noté cómo la mano de Ethan se desprendía de la mía, supongo que, debido a la sorpresa, pero le agarré con más fuerza.

—No, no te preocupes. Solo quería presentarte a alguien. A mi lado tengo al líder de este grupo, ya te he hablado de él en alguna comunicación anterior.

—Sí, es cierto. Encantado de conocerte Ethan.

Me di cuenta de que Ethan le respondía en voz alta.

—Ethan, no hace falta que hables, solo piénsalo. 


—Joder. Esto es muy extraño. No sé si podrá escucharme ahora. Lo mismo digo, Amont.

—Sí, te escucho perfectamente. Eila, ¿estás utilizando un colgante o dos?

—Solo el mío, el otro todavía lo tengo guardado.

—¿Qué es lo que tienes guardado, princesa?

—Tranquilo. Ese es Miguel
—dije al notar que Ethan se había movido un poco hacia atrás al escuchar otra voz—. El otro colgante, es que esta noche os está escuchando Ethan a través del mío.

—Por fin podemos hablar con él. Hola, Ethan.

—Hola, Miguel.

—¡Eila! Qué susto me has dado con esta comunicación. Ethan, encantada de conocerte; hemos oído hablar mucho de ti.

—Lo siento, Netty.

—Igualmente, yo también he escuchado algunas historias que me ha contado Eila sobre vosotros. Espero que algún día nos podamos conocer.

—¿Qué tal llevas los entrenamientos? —preguntó Miguel.

—Muy bien, tengo rivales bastante buenos aquí. Ethan se defiende bastante bien, aunque todavía no me ha ganado ni una sola vez.

—Pues lo haré yo. Ya sabes que tenemos pendiente un combate.

—Cuando quieras.

—Netty dice que el mes que viene cruzaremos el charco, así que supongo que podremos vernos pronto.

—Ethan, ¿qué te parece? ¿Dejarías que ellos vinieran?

—Por mí no hay problema, pero ya sabes que hay ciertas personas que podrían oponerse. Tendríamos que hablar con ellos. 


—Entonces, ya nos daréis alguna respuesta. Bueno, si no os importa, voy a seguir durmiendo un rato… Llevo cuatro días sin pegar ojo por culpa de unos malditos pájaros que tienen este grupo de rebeldes humanos. ¿A quién se le ocurre encerrar a dos pájaros en una jaula? Ni que esto fuera el día del diluvio universal y este refugio el arca de Noé.  

Todos nos pusimos a reír y le dimos las buenas noches a Amont.

—Yo también me despido porque estaba haciendo la comida y se me va a quemar todo. Ethan, cuida bien de Eila que para nosotros es como si fuera nuestra hija.

—No te preocupes, Netty, lo haré. Pero ella es mucho más fuerte que yo.

—Ya, pero detrás de esa apariencia de mujer fuerte, hay una persona que necesita mucho apoyo y cariño. No es fácil sobreponerse a todo lo que ha sufrido desde que descubrieron que ella era Irianat.

—Netty, no creo que le interesen los detalles —intervine antes de que la conversación empezara a versar sobre mí en el terreno personal de mi pasado.

—Sí me interesan, pero nunca te voy a obligar a que me lo cuentes. Confío en que algún día lo hagas.  

—¡Ay, maldita sea! Que se me quema la lasaña de verduras. Hablamos otro día con más tranquilidad. Ethan, dile que te dé el otro collar y así no necesitarás que ella esté contigo para comunicarte con nosotros. Os dejo.

—¡Adiós, Netty! —dijimos Ethan y yo a la par.

—Yo también me voy a seguir entrenando, quiero ganarte la próxima vez que te vea. Y te prometo que no haré trampas.

—¿A qué clase de trampas te refieres, Miguel?

—No sé si debería decírtelas. Pero supongo que siendo el líder de ese grupo y conociendo el aprecio que le tienes a Eila, tal vez…

—¡Miguel, ni se te ocurra abrir la boca! Quedamos que eso era una cosa entre tú y yo. No creo que sea conveniente que él sepa mi punto débil y, sobre todo, después de todo lo que hemos hablado de… ya sabes…

—Sí, quiero saberlo.

—Ethan, cuando tengas la oportunidad, susúrrale en el oído cosas bonitas, como a cualquier mujer, eso le encanta. Ya verás que nerviosa se pone y podrás ganarle.

—¡Maldita sea! Serás… cabrón. Miguel, te juro que esta te la guardo. Pienso ir a por ti sin contemplaciones la próxima vez que luchemos y te voy a dar una paliza que no vas a durar ni dos segundos en combate. Ethan, no le hagas caso, eso solo le funcionó una vez —Escuché cómo Miguel carraspeaba—. Vale, tal vez en un par o tres de ocasiones, pero ahora que sé que él lo sabe no le voy a dar opción a que se arrime a mí de esa manera.  

Escuché cómo Ethan reía.

—Gracias por el consejo, Miguel, lo intentaré poner en marcha cuando pueda.

—Eila, lo siento, sabes que te quiero mucho, pero tenía que echarle un cable. Lo dice el código de los colegas.

—Ya… Tú vete a entrenar duro porque lo vas a necesitar. 


Escuché a Miguel soltar una carcajada.

—Sí, sí, tú ríete, Miguel. Que quien ríe el último, ríe mejor.

—Buenoooo… Será mejor que corte la comunicación de inmediato. Hasta pronto, princesa.

—Hasta la próxima, hermanito.

—Adiós, Miguel, y gracias.

—De nada, compañero. Cuídala bien.

Abrí los ojos a la misma vez que Ethan. Nos miramos sin pronunciar palabra mientras apartaba mi mano del collar un par de centímetros, los suficientes para interrumpir la comunicación.

—Eila, esto ha sido increíble. Gracias por confiarme este secreto. Me ha encantado hablar con ellos; es como si estuviera hablando con humanos. Ya sé que Miguel lo es, pero Amont y su broma del arca de Noé y Netty con su preocupación por la lasaña de verduras. ¿De verdad son dos enrks?

—Sí. Sabes que vamos a tener que hablar con los demás si ellos quieren venir. Pero de momento no podemos decirles cómo lo sabemos.  

—Está bien. Vamos a tener que pensar en algo. Aún estoy alucinando con todo esto.

—Ya lo veo. Todavía no me has soltado.

—Perdona, Eila —apartó su mano de la mía muy despacio—. A continuación, bajé —dijo, apartando el brazo, y sonreí.

—No pasa nada, pero prométeme que no pondrás en práctica la absurda teoría de Miguel.

—Eso no puedo prometértelo, lo siento. Se nota que hay mucha complicidad entre vosotros dos. Eila, ¿te puedo hacer una pregunta? —asentí—. Miguel y tú…, alguna vez… —de repente se quedó callado, dejando la frase a medias.

—Ethan, hemos pasado juntos muchas horas, lo quiero mucho, al igual que él a mí, y los dos queremos mucho a Amont y Netty. Es mi familia, aunque suene extraño. Ellos son los únicos que saben todo lo que me ocurrió mientras estuve secuestrada en mi propia casa. Desde que nos conocimos, nunca hemos tenido secretos entre nosotros, bueno…, excepto aquella vez que Miguel y yo… —Dudé unos instantes, sabía que, si le contaba la verdad a Ethan, se sentiría mal, así que decidí mentirle—. Una vez nos enfadamos después de un combate y estuvimos unos días esquivándonos; en realidad, yo lo esquivaba a él. Pero Amont y Netty nos obligaron a sentarnos y a hablarlo, porque no podíamos estar con esa tensión que nos perjudicaba a todos.

—Pero él y tú… —volvió a quedarse callado durante algunos segundos—. No importa si no quieres responder. Supongo que no es de mi incumbencia.

Me quedé observándolo durante algún tiempo. Él se había retirado de mi lado y miraba fijamente hacia el horizonte. Estuve a punto de abrir la boca y decirle que la relación que teníamos Miguel y yo no era la que él se estaba imaginando. Pero, no sé por qué motivo, decidí que sería mejor que él pensara que entre Miguel y yo había algo más que una simple amistad, de esa manera no se haría ilusiones conmigo. Ambos nos sumimos en silencio durante más de dos horas, aunque no pude evitar pasarme todo ese rato mirándole. Me resultaba difícil admitirlo, pero su presencia siempre me reconfortaba y, en cierta manera, me hacía sentir feliz. Casi ya había amanecido cuando escuché un leve resoplido de Ethan.

—Eila…

—¿Sí?

—Nada. Pensaba que a lo mejor te habías dormido —dijo, sin apartar la vista del horizonte.

—Lo siento, solo estaba dándole vueltas a la cabeza sobre algunos asuntos. Ethan, voy a darte un consejo: no imagines cosas donde no las hay —dije finalmente, después de algunos minutos más de silencio entre nosotros. En cierta manera, quería que esa frase fuera una pista para explicarle la verdadera relación que había entre Miguel y yo y, al mismo tiempo, rogarle que no se hiciera ilusiones conmigo. Ethan se giró hacia mí.

—¿Qué quieres decir con eso?  

—Tendrás que averiguarlo.  

—Solo dime en qué contexto tengo que aplicarla —Hice un ligero movimiento de negación—. Vaya…, quieres que me coma la cabeza todo el día con la maldita frase. —Me encogí de hombros mientras esbozaba una mueca—. De acuerdo. Entonces, te doy las gracias, aunque no sepa exactamente qué significa —Se quedó callado durante algunos segundos—. Eila, yo también quiero decirte una cosa: me da igual que le hayas dicho a Jenny que no quieres saber nada de hombres, porque yo no voy a rendirme tan fácilmente.  

Justo entonces, dieron un par de toques a la puerta. Lucas y Jeff venían ya a sustituirnos. Después de los obligados saludos de buenos días, Ethan les comentó que la noche había sido muy tranquila.

—Eila, ¿te encuentras bien? —me preguntó Jeff.— Estás pálida.

—No es nada, Jeff, supongo que tengo metido un poco de frío en el cuerpo.

—Para cualquier cosa que necesites, ya sabes dónde estoy.

—Tranquilo, estoy bien —le palmeé en el hombro—. Nos vemos esta tarde en la clase de medicina china.

 Él asintió y pronto nos despedimos de ellos. No paraba de darle vueltas a las palabras de Ethan mientras caminábamos hacia al comedor para desayunar. La manera y el tono con que había pronunciado esas palabras denotaban tanta seguridad que me asustaba. No entendía por qué él seguía estando tan interesado en mí cuando yo le rechazaba continuamente. ¿Por qué no se daba por vencido y se limitaba a ser solo un amigo más como los otros compañeros de refugio?  

Nos encontramos con Jenny, Joe y Matt nada más llegar a la sala. Me fijé que nos habían guardado sitio junto a ellos para desayunar. Cogí mi bandeja y me senté al lado de Jenny. Ethan se sentó justo enfrente. Podía notar sus ojos fijos en mí en todo momento y eso me producía sentimientos contradictorios. Por una parte, me sentía incómoda, pero a la vez, como mujer, me sentía halagada.  

—Jenny, ¿hoy no es nuestro día de colada? —ella asintió—. Pues vamos a buscar la ropa antes de que me vaya a dormir.

Sin perder más tiempo, me levanté y llevé las bandejas del desayuno a la estantería mientras Jenny y Joe se despedían dándose un largo beso. En apenas un minuto, ya estaba de vuelta justo al lado de mi compañera de cuarto, la cual aún no se había despegado de Joe. Carraspeé, pero no me hicieron caso.  

—¡Joder! ¡Os vais a quedar sin aire!

—¿Envidia, tío? —le preguntó Joe separándose de Jenny. Esta se levantó despacio mientras se reía y me observó unos segundos antes de mirar a Ethan, esperando a que respondiera a la pregunta de su novio.

—Quizá…

—Entiendo — Joe me miró por el rabillo del ojo.

Suspiré hondo e hice como si aquella conversación no tuviera nada que ver conmigo. No iba a entrar en ese juego porque no me apetecía hablar del tema ni discutir. Ya le había dejado claro a Ethan que solo quería amistad, así que me importaba una mierda que él tuviera envidia de Joe por besar a alguien.  

 —Jenny, ¿nos vamos?  

Ella asintió. Aunque antes, volvió a darle un beso a Joe.  

—Cuando quieras. Nos vemos chicos.

Ellos se despidieron de nosotras entre risas. Aunque me limité a levantar la mano. Tenía el presentimiento de que, en cuanto me diera la vuelta y me alejara un poco, Ethan iba a poner al día a su amigo. Decidí pasar de ellos. Si ese hombre quería seguir haciéndose ilusiones conmigo, era su problema. A paso ligero nos dirigimos hacia nuestra habitación. En cuanto llegamos allí, cerré la puerta y, mientras recogía mi ropa sucia para la colada, le comenté lo sucedido con Ethan esa noche, aunque, por supuesto, sin contarle nuestra pequeña conversación con Miguel, Amont y Netty. Sabía de sobra que Jenny no era imparcial en lo que respecta a este tema, pues ella estaba deseando que entre Ethan y yo hubiera algo más que una amistad. Además, estaba segura de que todo lo que le contaba, ella probablemente acababa contándoselo a Joe y este a Ethan. Así pues, tenía que tener cuidado y medir mis palabras.

—Todavía no te has dado cuenta de lo pertinaz que puede llegar a ser Ethan. En eso os parecéis los dos —dijo sin parar de reír—. ¿En serio que no te gusta ni una pizca? —Hice una mueca mientras encogía los hombros—. ¿Eso qué significa?

—Significa que da igual si me gusta o no. Esa relación nunca va a ser posible.

—¿Por qué?

—Pues porque… —me quedé callada algunos segundos mientras analizaba y pensaba alguna respuesta coherente que darle—. Jenny, sigo queriendo a mi marido.

—Eso ya lo sé. Pero…, ¿piensas estar toda la vida sola? Eila, eres muy joven. Solo tienes veintiocho años, tienes mucha vida por delante que…

—Mi vida se acabó la noche en que Víctor y Jordi murieron —la interrumpí mientras me sentaba en la cama. Jenny se sentó a mi lado y me abrazó.

—Eila, ¿puedo darte un consejo? —Afirmé mientras me separaba de ella—. Tienes que empezar a superar esa etapa, no me gustaría verte de nuevo con aquella cara pálida y triste de hace algunas semanas. Además, tienes que seguir dándonos las clases de medicina china, de entrenamientos y de yoga. Y eso sin olvidar que también tienes que ir a las guardias nocturnas con Ethan…

—Jenny, otra vez…

—Ay, perdóname. Pero es que tengo una corazonada —Se levantó de la cama, cogió la ropa sucia y la metió en una cesta antes de dirigirse hacia la puerta.  

Dicen que la curiosidad mató al gato, así que me arriesgué y le pregunté:

—¿Qué corazonada?  

—No sé si decírtelo o no —Jenny abrió la puerta. La miré con impaciencia esperando a que me lo contara—. Eila, no me has dado una respuesta negativa a la pregunta que te he hecho sobre si te gusta o no Ethan, te has salido por la tangente. Eso da que pensar. Y ahora descansa un rato. Yo me encargo de la colada. Nos vemos a la hora de comer.  

Y, sin perder un segundo, cerró la puerta tras de sí. Dejándome con la boca abierta y sin darme oportunidad de contestarle.




CAPÍTULO 23

 

Decidí no darle más vueltas al asunto y cerrar los ojos para intentar descansar. Había leído en numerosas ocasiones que los sueños eran un proceso mental involuntario en el que se reflejaban los recuerdos y las emociones de las experiencias vividas. Supongo que ese fue el motivo por el cual acabé soñando con Ethan.

El sueño transcurría en una noche cualquiera de invierno en la cual nos tocaba hacer guardia a Ethan y a mí. La baja temperatura que había en la barricada hizo que empezara a temblar de frío y que mis dientes castañearan. Fue entonces cuando Ethan, entre risas, me dijo que pasaría menos frío si me arrimaba a él, de ese modo podría transmitirme su calor corporal. Tras dudar algunos minutos, me fui acercando a él lentamente. Cuando estuve a su lado, desabrochó su chaqueta y, en un abrir y cerrar de ojos, me agarró de la cintura y me arrimó a él. A continuación, me pasó por encima su abrigo. Sin pensármelo dos veces, le abracé fuerte y apoyé la cabeza en su pecho. Cerré los ojos y dejé que aquella calidez me invadiera hasta hacer desaparecer por completo el frío de mi cuerpo. Me sentía tan cómoda y tan bien que decidí permanecer abrazada a él durante algunos minutos más. Al cabo de un rato, abrí los ojos y miré hacia arriba. No me sorprendió en absoluto toparme con sus ojos azules fijos en mí. Entonces esbozó una sonrisa, supongo que también se había dado cuenta de que ni mi cuerpo ni mi mente le habían rechazado esta vez. Sin dejar de sujetarme por la cintura con su brazo izquierdo, alzó el otro brazo y pasó las yemas de sus dedos por mi rostro, acariciando lentamente cada centímetro de mi piel. Aquel roce despertó en mi interior una oleada de deseo haciendo que mi corazón latiera a mil por hora. Me puse de puntillas y miré fugazmente sus labios. Él captó enseguida mi intención y sonrió de manera traviesa mientras dejaba de acariciarme y ponía su mano en mi nuca. Deslizó sus dedos entre mi cabello al mismo tiempo que se acercaba para besarme. Tan pronto como nuestros labios se rozaron, me invadió una ola de calor y excitación. Mientras nuestras lenguas se entrelazaban y jugueteaban, me arrimé aún más a él. Ya no quedaba ni un centímetro de distancia entre nuestros cuerpos, tan solo la ropa era un inconveniente para que estuviéramos piel contra piel. Gemí cuando él separó ligeramente su boca de la mía para morderme el labio inferior. Aquello siempre me había vuelto loca. No quería parar ahí y se lo hice saber introduciendo mis dedos por la cintura de sus pantalones para desabrocharle el botón. A continuación, tiré hacia arriba de su camiseta para poder meter mis manos por debajo de su ropa y acariciarle despacio su torso y su espalda. «¿Estás segura de que quieres continuar?», me preguntó susurrando. Asentí firmemente con la cabeza mientras me lanzaba en busca de su boca. «Bien porque no voy a parar. Te deseo y quiero follarte aquí y ahora», dijo antes de besarme con frenesí al mismo tiempo que me quitaba el abrigo y lo tiraba al suelo. Ya no sentía frío alguno, sino todo lo contrario. Mi cuerpo desprendía calor por todos los poros de mi piel. Ethan se apartó un instante para poder quitarse su chaqueta y dejarla caer al suelo. Luego, se quitó el jersey y la camiseta, dejando al descubierto su perfecto torso tonificado. Solté un largo bufido. Sin apenas darme tiempo a reaccionar, me empotró contra una de las paredes de la barricada, pegando por completo su cuerpo al mío. Podía notar su erección rozando mi bajo vientre. Volvió a besarme al mismo tiempo que introducía sus manos por debajo de mi ropa hasta alcanzar mis pechos. Los masajeó por encima del sujetador y jugueteó con mis pezones mientras lamía mi cuello con su lengua. Gemí. Lo siguiente que recuerdo del sueño es que Ethan me desanudaba el cordón del pantalón de chándal e introducía su mano por debajo de mis braguitas para acariciar mi sexo. Aquello hizo que otra oleada de placer recorriera todo mi cuerpo. Él me brindó una sonrisa cuando tomé la iniciativa y bajé la cremallera de sus pantalones. Tras dejar deslizar hasta el suelo su bóxer y sus pantalones, arrancó mi ropa interior rompiéndola por ambos lados y, en un abrir y cerrar de ojos, me quitó el pantalón. Sin más demora, alzó mis piernas y me penetró. Me aferré a su cuello para no caerme mientras él me embestía entre jadeos y gemidos. Primero iba despacio, como si quisiera disfrutar cada segundo de aquel momento, pero, a medida que nuestra excitación aumentaba, él incrementó su ritmo hasta que ambos llegamos al orgasmo. «Esto es solo el principio, nena», me susurró mientras yo dejaba caer mi cabeza en su hombro.  

No fue de extrañar que, tras tener esa ardiente fantasía, me despertara sudorosa, increíblemente excitada y con la respiración entrecortada. ¡Maldita sea! Por primera vez desde hacía muchos años había tenido un sueño de ese tipo con alguien que no era Víctor. Respiré hondo un par de veces para calmarme e intentar borrar de la mente aquellas imágenes sobre Ethan que hacía que mi cuerpo aún estuviera en ese estado de excitación. Luego, volví a recostarme y cerré los ojos. Pero, por mucho que lo intenté, me resultó imposible volver a dormirme otra vez porque no paraba de revivir aquella escena erótica en mi cabeza. Tras muchas vueltas, decidí levantarme para aprovechar el tiempo. Me vestí y salí de allí.

—¿Qué haces aquí tan temprano? —me preguntó Matt nada más verme entrar en el comedor.

—No podía dormir.

—¿Por culpa de alguna pesadilla?  

—Más o menos. Depende de cómo lo mires —contesté esbozando una sonrisa a medias.

—Por la expresión de tu cara diría que no ha sido tan mala.

—Supongo, pero es que me ha pillado desprevenida.

—Me tienes intrigado… ¿Vas a contármela? —hice un leve y rápido movimiento de negación con la cabeza—. Mmm… Tan misteriosa como siempre —dijo, riendo, después de guiñarme un ojo—. Cambiando de tema…, ¿estás preparada para la salida de mañana? —asentí—. Al final iremos Robert, Ethan, tú y yo. Y… ¿dónde va a ser nuestra primera parada?

—No lo sé. Aún tengo que hablar con Ethan. Creo que lo prioritario es la comida y las medicinas, luego… ya vendrá lo demás.

—¿Lo demás?

—Sí, ropa, calzado, libros, electrónica…, pero no digas nada a nadie aún. Quiero que sea una sorpresa. He escuchado a algunas personas que les gustaría tener ciertas cosas y, si yo puedo conseguirlas…, ¿por qué no? Por cierto, ¿has visto a Mike? Necesito pedirle un favor.

—Está en la cocina ayudando con la comida.

—Gracias, Matt. Nos vemos en un rato.  

—Sí, claro. Hasta luego, preciosa.  

Con paso ligero caminé hacia la cocina. Nada más abrir la puerta, noté cómo la mayoría de mis compañeros me miraban sorprendidos de verme por allí, pues apenas habían pasado tres horas desde que me había ido a dormir.

—Eila, tendrías que estar durmiendo —me regañó Jenny.

—No podía dormir, ahora te ayudo a tender la ropa, pero antes… Mike, ¿puedes venir un momento, por favor? —Mike no tardó en acercarse a mi posición—. Necesito pedirte un favor.

—Tú dirás…

—A lo mejor es una petición algo extraña, pero… —hice una breve pausa—. Eres un excelente ebanista, por eso necesito que construyas un baúl grande.  

—¿Un baúl? —afirmé—. Y ¿para qué lo quieres?

—Vamos a empezar a ahorrar para que tengáis un buen futuro. ¿Te acuerdas de lo que os comenté sobre el oro y los enrks? —asintió—. Pues todo el oro que vayamos consiguiendo lo vamos a ir metiendo en ese baúl y luego, cuando todo esto termine, os lo podréis repartir. Ese será mi regalo de agradecimiento por apoyarme durante todo este tiempo.

—¿Y tú?

—No te preocupes por mí —lo más probable es que no saliera con vida cuando luchara contra Looring, pero eso no se lo iba a decir—. ¿Lo harás?

—Sí, por supuesto. Después de lo que has hecho tú por mí con las sesiones de acupuntura. Pues mira, podría hacer una especie de cofre del tesoro como el de los piratas.  

—Eso estaría muy bien. Lo dejo en tus manos. Bueno, voy a ayudar a Jenny con la ropa.

Después de despedirme de él, me fui directa al túnel donde sabía que encontraría a Jenny tendiendo la ropa. La saludé y, sin perder tiempo, cogí algunas prendas del cubo y las coloqué en las cuerdas. Tras aquella tarea, nos dirigimos hacia la cocina. Cinthia nos comentó que la comida ya estaba lista, así pues, sacamos las cazuelas y las bandejas de la comida fuera y avisamos a la gente de que ya era la hora de comer.  

—Eila, ¿qué te pasa? ¿Estás enfada conmigo? —me preguntó Jenny mientras repartíamos la comida en los platos.

—No, para nada. ¿Por qué lo preguntas?  

—Es que has estado muy callada en el túnel y me da la impresión de que tenías la mente puesta en otras cosas.

—Lo siento, Jenny. Solo estaba dándole vueltas a todo lo que tenía que hacer antes de emprender la misión de mañana.

—Bueno, eso me lo imagino, pero creo que te conozco lo suficiente como para saber que hay algo más que te preocupa. Supongo que… no tendrá nada que ver con Ethan, ¿verdad? —hice una mueca y me encogí de hombros—. Eila…

—Jenny…  

Me giré sobre mis talones y di dos pasos para coger otra bandeja llena de comida mientras se me escapaba una risa tonta.

—¡Lo sabía! Así que tiene que ver con él.  

—Yo no he dicho nada.

—Ya… Anda, cuéntamelo mientras comemos —colocó dos cuencos llenos de puré de verduras en una bandeja. A continuación, sirvió un par de presas de conejo con salsa en dos platos pequeños y los puso también en la bandeja. Luego, la cogió con las dos manos—. Te espero en la mesa.  

En un periquete, cogí dos rebanadas de pan del cesto, los vasos, una botella de agua y los cubiertos y me fui hacia la mesa donde estaban Jenny y los chicos.  

—¿Y bien? —me preguntó ella nada más sentarme a su lado.

—No te tomes a mal esto, pero mira que eres cotilla. Ya te lo contaré en otro momento. Te lo prometo.  

—¿Por qué no ahora?  

—Porque aquí hasta las paredes oyen y no me apetece que la gente se entere —le contesté dándole largas.  

—Mmm… Está bien. Te tomo la palabra.  

Casi habíamos terminado de comer cuando noté la esencia de Ethan en el comedor. Alcé la vista. Nada más verle, el corazón me dio un vuelco y empecé a ponerme nerviosa. ¡Maldita sea! No pude evitar mirarle de arriba abajo mientras una ola de calor me invadía al recordar el sueño. Solté un largo bufido. Tenía que controlar fuera como fuese aquel mar de sensaciones que me habían embargado en menos de un minuto. Inspiré hondo y cerré los ojos para dejar la mente en blanco. Necesitaba equilibrar mi energía interior para poder dominar todas aquellas emociones, pero, por más que lo intenté, todo esfuerzo resultó en vano. Mi mente era un bullicio de imágenes ardientes que provocaban en mí una maldita, pero increíble, excitación. Sacudí la cabeza varias veces, como si con ese gesto fuera suficiente para eliminar esos pensamientos.

—¡Buenos días a todos! Eila, ¿ya has terminado de comer? —asentí con los ojos aún cerrados. Joder. Mi corazón empezó a latir a mil por hora ahora que él estaba tan cerca de mí. ¿Qué demonios me estaba pasando? —. Pero… ¿se puede saber cuánto rato llevas despierta?

Aunque aún no las tenía todas conmigo, pues me sentía como una quinceañera nerviosa cuando está tan cerca del chico que le gusta, me veía en la obligación de contestarle a su pregunta lo antes posible para evitar malentendidos. Respiré hondo y decidí abrir los ojos para enfrentarme a él. Tarde o temprano tendría que mirarle y dejar de verle como en mi sueño: un hombre atractivo y sexi con el que poder disfrutar más de una noche de sexo salvaje. Pero, tan pronto como distinguí su figura justo delante de mí, mis piernas flaquearon y mis pulsaciones se dispararon más aún. Mi cuerpo estaba reaccionando ante él, pero… ¿por qué ahora? ¿Por qué él?  

—Es que… no podía dormir —me disculpé con voz temblorosa. Bufé de nuevo al notar su mirada clavada en mí. Tenía que salir de allí antes de que fuera demasiado tarde y soltara algún gemido—. Creo que… voy a ir un rato a la barricada. Necesito que me dé el aire.  

Me levanté para dejar la bandeja en su sitio.

—¿Estás bien?  

—Eh… Yo… Yo… tengo que irme. Volveré dentro de un rato antes del entrenamiento para hablar de lo de mañana.  

Intenté evitar mirarlo directamente.

—Eila, ¿qué te pasa? —me preguntó Jenny.

—Nada, nada… No te preocupes. Solo necesito un momento para… para… para concentrarme.  

—Parece que estás nerviosa por algo —comentó Ethan.

—¿Yo? ¡No! Estoy bien, de verás. Solo… solo necesito respirar un poco de aire de las montañas.  

Esta vez mi excusa me había sonado muy falsa, por lo que todos se voltearon para mirarme y empecé a incomodarme muchísimo. Me giré sobre mis talones dispuesta a marcharme cuando escuché su voz nuevamente.

—Eila, si te esperas quince minutos, iré contigo.  

Yo que estaba intentando alejarme de ese hombre y, en cambio, él pidiéndome que le esperara. Bufé. Quería aprovechar el momento e ir a la barricada para hablar con Miguel. Aunque, quizás, él no era el más adecuado para explicarle mi sueño, pero era el único en quien podía confiar plenamente, porque estaba segura de que, si se lo contaba a Jenny, esta se lo acabaría contando a Joe y este a Ethan y por nada del mundo quería que se enterara de que había soñado con él.

—¿Eh? No. Tú come tranquilo, no voy a tardar mucho. ¡Hasta luego chicos!

Nada más despedirme de ellos, me fui directa hacia el túnel con paso ágil. Sabía que había dejado a más de uno con la palabra en la boca, pero desaparecer de allí un rato había sido la mejor de las opciones. Al menos hasta que calmara ese estado de excitación en el que me encontraba. Apenas tardé unos minutos en llegar a la barricada. Suspiré y llamé a la puerta. Sabía que allí estaban Tom y Ann haciendo su turno de guardia. Les saludé y les comenté que solo había ido para ver la luz del día. En cuanto tuve oportunidad, me concentré y llamé a Miguel. Este no tardó en contestar a pesar de que a aquellas horas era de noche en Europa. Le pregunté sobre su combate con el enrk alemán y a continuación pasé a relatarle el verdadero motivo por el cual necesitaba hablar con él. Miguel no pudo evitar reírse.

—Así que Ethan te pone cachonda.

—¡Miguel! Ha sido solo un maldito sueño, pero ahora no puedo quitármelo de la cabeza —lo interrumpí—. No puedo evitar recordarlo cada vez que le miro.

—Y… ¿qué coño quieres que te diga yo? Tu subconsciente refleja lo que quieres en realidad.

—¡No digas gilipolleces! Será mejor que dejemos el tema porque veo que no voy a sacar nada en claro contigo. Oye, mañana nos vamos a buscar provisiones. Voy a darle el otro colgante a Ethan, pero, si por casualidad hablas con él sin que esté yo presente, ni se te ocurra contarle nada de todo esto, ¿O. K.?

Miguel tardó varios segundos en responder.

—Mmm… Está bien. No le diré nada, te lo prometo, hermanita. Y tened cuidado mañana.

—Lo tendremos. Hasta la próxima, hermanito. Te quiero.

—Y yo a ti.

Abrí los ojos y me despedí de Tom y de Ann. Solo entrar al túnel, me dirigí de nuevo al comedor. Al llegar allí me encontré con algunos de los chicos ayudando a Mike a cortar algunas piezas de madera. Nos miramos y ambos emitimos una sonrisa de complicidad. Ethan, Joe, Matt, Robert, Roger y Lucas estaban en una de las mesas hojeando un mapa.

—Eila, te estábamos esperando —dijo Matt.

—Estábamos debatiendo sobre adónde tendríamos que dirigirnos mañana — comentó Ethan.

—Eso es fácil, por lo menos esta vez. Vamos a ir a comprar comida, así que iremos a una ciudad cercana donde haya supermercados.  

—¿Qué? ¿A una ciudad? ¿A comprar? —preguntaron atónitos todos a la vez.

—Sí, esta vez va a ser una misión de un día. Yo entraré al supermercado haciéndome pasar por una enrk. Iré acompañada de uno de vosotros que hará a la vez de humano hipnotizado, mientras los otros dos, que también se supone que estarán hipnotizados, permanecerán en el coche, vigilando.

—¿Y de dónde coño piensas sacar el dinero enrk? —me preguntó Robert.

—Tú no te preocupes por eso. Te puedo asegurar que mis recursos son bastante amplios. Chicos, esta va a ser la primera de las muchas recopilaciones que tengo intención de llevar a cabo. No hay necesidad, al menos esta vez, de que estemos fuera más que unas horas porque quiero comprar alimentos frescos que se estropearían. Por eso, me gustaría salir temprano y, así, podríamos estar en el primer supermercado a primera hora. Tendremos que entrar en varios lugares, ya que no podemos comprarlo todo en el mismo sitio porque si no crearíamos sospechas. ¿Qué os parece?

—Por mi perfecto —contestó Matt.

—Yo no estoy muy seguro. A ver…, según tu plan vamos a estar en una ciudad llena de enrks. ¿No? —asentí— ¿Y vamos a tener que hacernos pasar por humanos hipnotizados? —afirmé de nuevo—. ¿Tú sabes lo que nos estás pidiendo? Eso es jodidamente difícil —replicó Robert.

—Sé que podéis hacerlo. Confío en vosotros. Por eso, esta tarde voy a enseñaros cómo se comporta alguien hipnotizado. Ellos son como robots, fríos como el hielo. Nunca muestran emociones. No hay lugar para la felicidad, la tristeza, la ira, el enfado, etcétera. Solo obedecen las órdenes de su enrk.

—Es decir, en este caso las tuyas. Así que seremos tus esclavos —dijo Matt.

—Sí, mientras estemos delante de ellos. Ethan, ¿qué te parece el plan?

—No sé. Nos arriesgamos mucho. ¿Cuántas veces has entrado en un supermercado a comprar?

—¿De dónde te piensas que saqué toda la comida que traía conmigo cuando llegué aquí? —le espeté, indignada. Era la primera vez en todo el rato que llevaba allí que lo miraba directamente. Su pequeña desconfianza en mí había hecho que superara aquella especie de excitación que me suponía su presencia allí—. Confiad en mí. Me pondré la loción enrk y las lentillas. No van a sospechar nada de mí. Vendremos con mucha comida. Toda la que quepa en el coche. Creo recordar que me dijisteis que uno de ellos tenía un maletero muy grande.

Ellos asintieron.

—De acuerdo —habló finalmente Ethan tras unos segundos en silencio—. Saldremos de aquí cuando empiece a amanecer. El coche está a unas doce millas andando. Iremos a Concord. Eila, espero que estés segura de tu plan. Te estamos confiando nuestras vidas.

—Lo sé. Soy consciente de ello. Aunque siempre cabría la posibilidad de que pudiera ir yo sola.

—¡No! Esa opción está completamente descartada —me replicó Ethan con cierto tono de enfado—. Tú no vas a ir a ningún lado sola. Eso que te quede claro. Te lo prohíbo.

—Que tú ¿qué? ¡Será posible! —lo desafié con la mirada. ¿Quién demonios pensaba que era él para prohibirme salir sola? Apreté los puños e intenté controlar aquel sentimiento de impotencia y de ira que me invadió en aquellos momentos. ¡Dios! Era increíble cómo una persona podía pasar de un sentimiento de excitación a uno totalmente distinto en cuestión de segundos. Respiré hondo. Fue entonces cuando observé cómo Joe palmeaba su hombro para tranquilizarle. Él también se había dado cuenta de que aquellas palabras habían hecho que se creara un tenso clima entre nosotros. Suspiré y, luego, continué hablando ya más calmada—. Ethan, no te pases. Tú eres el jefe de este refugio y te respeto, pero recuerda que no soy una pobre damisela indefensa.  

—Eso lo sé de sobra, nena.

«¿Nena?». Puse los ojos en blanco unos segundos. ¡Ay, Dios! ¿A qué estaba jugando esa noche? Ese comportamiento de macho dominante y sobreprotector me estaba empezando a sacar de quicio.

—Eres nuestra Lara Croft —dijo Matt, intentando quitar hierro al asunto y dándome un achuchón—. Anda, alegra esa cara. Piensa que dentro de unas horas tendrás a tres hombres a tus órdenes como si fuéramos corderitos. El sueño de cualquier mujer.

Entonces todos empezaron a reír. Los miré durante una fracción de segundo. Llevaba ya tanto tiempo con este grupo que me resultaba imposible enfadarme con ellos por ese tipo de bromas.  

—No seas tonto.  

Le di un pequeño codazo antes de unirme también a sus risas.

—Eila, si vais a salir temprano, ¿te importa que Ethan duerma en tu habitación? —me preguntó Joe.

—¿Eh? No hay problema. Así Jenny y tú podréis dormir tranquilos —Aunque aquella idea no me hiciera ni pizca de gracia porque no me apetecía estar a solas con Ethan esa noche por dos razones: la primera, no quería que se repitieran aquellas escenas ardientes en mi mente cada vez que me girara hacia el lado izquierdo de mi cama y le viera allí tumbado; y la segunda, no entendía su comportamiento de macho sobreprotector de esta noche—. Chicos, venga, vamos a la sala a entrenar vuestro comportamiento de humanos hipnotizados.

Entre risas y bromas, nos dirigimos hacia la sala donde estuvimos entrenando hasta la hora de cenar. No resultó una tarea fácil enseñarles cómo se comportaba un hipnotizado porque, cada vez que alguno de los chicos intentaba poner cara de póquer, había otro de ellos que le chinchaba hasta cabrearle o hacerle reír. Al final, tuve que ponerme seria y agarrar el toro por los cuernos. Andábamos justos de tiempo como para estar de cachondeo todo el rato. Aunque se suponía que era una misión fácil, ir con tres humanos más a una ciudad repleta de enrks no era algo para tomárselo a la ligera, pues nos íbamos derechos a la boca del lobo y cualquier movimiento erróneo podría conllevar la peor de las consecuencias: la muerte de un compañero y amigo.

Sobre las once de la noche, la gente fue abandonando la sala donde habíamos estado practicando yoga y meditación para irse a dormir. Jenny y yo nos adelantamos al resto para llegar a nuestra habitación antes que Ethan viniera.

—¿Sabes una cosa? Tengo miedo a que mañana os pase algo y no volváis los cuatro. Sé que os protegeréis los unos a los otros, pero es que ese plan es muy arriesgado —me dijo Jenny mientras recogía algunos objetos personales y los ponía en una mochila.

—Lo sé. Pero tienes que confiar en mí. Te prometo que les traeré de vuelta sin un rasguño.

—Te conozco lo suficiente como para asegurar que darías la vida por ellos, por todos nosotros. Lo demostraste el día que decidiste contar quién eras para evitar que ellos salieran solos a buscar medicinas. Eres una mujer muy valiente y no sabes cómo te admiro —me dio un abrazo—. En fin, será mejor que me vaya antes de que me ponga a llorar.  

—Jenny…, todo saldrá bien. Ya lo verás.  

Me separé de ella.

—Rezaré por vosotros. Mucha suerte y tened cuidado.

—Lo tendremos y gracias.

Justo entonces, escuchamos cómo alguien daba unos golpes a la puerta. Se dirigió hacia allí.

—Debe de ser Ethan. Buenas noches, Eila. Nos vemos mañana.  

Jenny abrió la puerta.

—Buenas noches a ti también, Jenny. Descansa.

Ethan dejó salir a Jenny. Antes de cerrar la puerta, escuché cómo se despedían hasta el día siguiente y vi cómo se daban un abrazo.  

—Cuida de Eila, por favor —susurró Jenny cuando se separó de él.

—Lo haré. Nos vemos mañana, pelirroja, y no agotes a Joe esta noche que mañana le toca ser el jefe y tiene que estar al cien por cien despierto.  

Le guiñó un ojo mientras esbozaba una sonrisa.

—Ethan… —Muerta de vergüenza, Jenny le dio un pequeño codazo antes de ponerse a reír—. Venga, os dejo a solas ya para que descanséis.  

Observé cómo Ethan asentía ligeramente y cerraba la puerta tras de sí. A continuación, me saludó esbozando una sonrisa y dejó su mochila negra encima del colchón. ¡Maldición! Fue entonces cuando recordé que aún no había preparado mis cosas, así que, mientras Ethan se acomodaba en la cama de Jenny, abrí la puerta del pequeño armario que compartíamos Jenny y yo y saqué mi mochila. Sin pensármelo dos veces, la vacié encima de mi cama bajo la atenta mirada de Ethan. A continuación, volví a meter la bolsita roja, mi neceser y varios objetos personales. Luego, cogí ropa del armario y la coloqué con mucho cuidado para intentar que se arrugara lo menos posible.

—Pensaba que habías dicho que íbamos a estar fuera unas horas —me preguntó él. Asentí—. Entonces, ¿por qué metes ropa en la mochila?

—Pues porque una buena enrk nunca va en ropa deportiva a comprar, siempre va arreglada, así que me tocará cambiarme en el coche —Antes de cerrarla, recogí el resto de las cosas que había desperdigadas por la cama y las dejé encima de mi estantería. Ya tendría tiempo de colocarlas bien en otro momento—. Por cierto, como se os ocurra a alguno de los tres mirarme mientras me cambio, os juro que vais a tener que véroslas conmigo y no pienso tener ni pizca de compasión. Tú ya estás advertido y espero que mañana les des un toque a esos dos antes de que les pille y me cabree —lo miré de reojo una fracción de segundo y me di cuenta de que él estaba sonriendo—. Ethan… No sé lo que te hace tanta gracia porque estoy hablando completamente en serio.

—Me gusta cuando utilizas ese tono de voz en plan sargento. Es jodidamente sexi.

Puse los ojos en blanco. «¡Hombres!», pensé.

—Ethan, ¿ya estamos otra vez? ¿No te cansas?  

—No hasta que me des un sí por respuesta. Ya te dije que no pienso rendirme.

—Eres imposible. Pues… ya puedes ir esperando con los brazos cruzados y sentado en una silla. Por cierto, antes de que se me olvide… —Cogí la pequeña bolsa naranja que tenía escondida en uno de los bolsillos de la mochila. Desanudé el cordón y la abrí—. Esto es para ti —le entregué el otro collar de comunicación que tenía. El de color azul—. Eres el único del grupo que sabe la verdad sobre su funcionamiento, así podré estar en contacto contigo por si sucede algo mientras esté dentro del supermercado.

—Muchas gracias, Eila. Ya sé que lo haces pensando en la misión, pero significa mucho para mí. Ojalá pudiera darte un beso.

—Será mejor que no.  

—¿Ni aunque sea en la mejilla?  

—¡Por el amor de Dios, Ethan! ¿Qué demonios te pasa hoy? —él se encogió de hombros y se echó a reír—. En fin, será mejor que corramos un tupido velo. Como te iba diciendo…, a partir de ahora, y siempre que quieras, podrás comunicarte con Amont, Netty y Miguel sin que esté yo presente o podremos hablar sin que nadie se entere. Pero ten cuidado con lo que piensas mientras estas tocando el collar. Una vez Miguel no se dio cuenta de que estaba tocando el collar y escuchamos todos sus pensamientos calenturientos mientras debía estar hojeando una revista porno. Fue una experiencia extraña que no quiero repetir.

Me eché a reír recordando aquel día. Él rápidamente se unió a mis risas.

—Gracias por el consejo.

—De nada. Y ahora… creo que deberíamos dormir un rato. Son casi la una de la madrugada.  

—Sí. Tienes razón. He puesto la alarma del despertador a las cinco y media. ¿Te parece bien?  

Asentí con la cabeza mientras dejaba en el suelo la mochila. A continuación, me tumbé en la cama y le di las buenas noches a Ethan antes de apagar la lámpara. Pero, antes de cerrar los ojos, hice una lista mentalmente de las cosas que iba a comprar. Cuando ya la tuve memorizada, me relajé y me quedé dormida.




CAPÍTULO 24

 

Abrí los ojos cuando el despertador sonó. Me incorporé y miré hacia la izquierda. Ethan ya se había vestido. Me dio los buenos días y me comentó que me esperaba fuera para que yo pudiera cambiarme con tranquilidad. Le agradecí el gesto mientras me levantaba de la cama. En cuanto él salió de la habitación, cogí la ropa que había dejado preparada encima de una banqueta y me vestí en un santiamén. A continuación, recogí la mochila del suelo y me la coloqué en la espalda. Antes de salir, eché un vistazo a aquella habitación y suspiré hondo. Aquella era la primera vez que no iba a llevar conmigo mis diarios y otros objetos personales de gran valor sentimental para mí, aunque sabía que la mejor opción era dejarlos allí, a salvo de cualquier enrk.

—Cuando quieras —le dije a Ethan nada más abrir la puerta.

Él asintió.

—¿Estás bien?  

—Sí. ¿Y tú? —le pregunté mientras dábamos los primeros pasos por el pasillo.  

—¿Quieres la verdad? —afirmé—. Nervioso —lo miré, sorprendida—. No pienses que no confío en ti, pero esta misión es muy arriesgada y no sé… Mira, todas las veces que hemos salido a buscar comida, hemos procurado que esos cabrones no nos vieran. Hemos llegado a escondernos debajo de algunos cadáveres para poder escapar y ahora… Joder. Vamos a ir directos a ellos. ¿Y si nos descubren?

—Todo saldrá bien. Solo tenéis que actuar como os enseñé anoche. El resto… dejádmelo a mí. No dejaré que os pase nada. Te lo prometo.

Justo entonces llegamos al comedor. Robert y Matt ya estaban esperándonos allí. Les dimos los buenos días y, sin más demora, nos dirigimos hacia el túnel a paso ligero. El trayecto hasta la barricada transcurrió en un completo silencio, solo roto de vez en cuando por algún carraspeo. Era muy comprensible que los tres estuvieran preocupados, pero tenían que calmar esos nervios o fracasaríamos por completo.  

Nada más llegar a la barricada, Ethan dio tres golpes a la puerta y esta se abrió al instante. Luke y Tom le saludaron. Tras unos segundos de conversación, Ethan saltó hacia el otro lado del terraplén. Sin perder más tiempo, los demás nos despedimos de nuestros compañeros y saltamos la barricada.  

—No os separéis y estad atentos —nos ordenó Ethan encendiendo una linterna porque aún no había amanecido.

Poco a poco y, siguiendo los pasos de Ethan, fuimos bajando por una de las laderas de la montaña hasta llegar al riachuelo. Después de cruzarlo, tomamos un sendero del bosque en dirección este. Y, tras andar un buen rato, llegamos a una montaña. Ethan se paró en seco justo en frente de una roca. Estiró el brazo hacia uno de los lados del pedrusco e hizo un leve movimiento. Luego, cruzó los brazos, me miró y me guiñó un ojo.

—¿Quieres ver un poquito de magia, Eila?  

—Joder, tío. Son las ocho de la mañana. Deja el ligoteo para otro momento —le recriminó Robert.

—Qué mal despertar tienes, cabrón —le reprochó ahora Matt a Robert.

—Lo que tú digas, tío. Pero dejad de perder el tiempo —le espetó él.

—Tiene razón. Lo siento. Eila, como te iba diciendo…

De repente, un extraño ruido interrumpió a Ethan. Miré hacia la montaña. ¿Pero qué demonios estaba pasando allí? En un pispás, se abrió delante de nuestros ojos una compuerta que dejó al descubierto un túnel lo suficiente grande como para que cupieran varios coches y furgonetas.

—¡Joder!

—Magia.

—Venga, vamos. Por el camino ya tendremos tiempo de hablarte de este sitio —dijo Matt, toqueteando una especie de panel que estaba anclado en la pared. Enseguida se encendieron varias luces fluorescentes—. Eila, no te quedes atrás.  

Asentí. Di algunos pasos hacia el interior del túnel. «¡Madre mía! Menuda instalación», pensé al observar las tres furgonetas, los dos coches y el extenso arsenal de armas repartidas por todas partes.

Preferí no preguntar de dónde habían salido tantísimas armas y, mientras los chicos discutían sobre cuál era el mejor vehículo para llevarnos a la ciudad, decidí aprovechar el tiempo y echar un vistazo a las metralletas, escopetas, pistolas, espadas, cuchillos, incluso ballestas y otras armas que no había visto en mi vida.  

—Ethan, creo que deberíamos llevarnos el coche negro. El maletero es enorme y podría ser algo más seguro al tener los cristales tintados. ¿Tú qué opinas, Eila?  

—Estoy de acuerdo contigo, Matt.  

Cogí una Glock y la examiné de cerca.  

—Bien. Entonces…, Robert al volante. Matt, te toca ir de copiloto y yo iré atrás con Eila. ¿Todos de acuerdos?

—Sí —contestamos los tres a la vez.

Sin perder ni una décima de segundo más, Robert se fue directo al coche negro, abrió la puerta y puso el motor en marcha. Ethan nos ordenó a Matt y a mí que subiéramos ya al coche y que le esperáramos fuera porque él tenía que volver a cerrar aquel escondite. Me quité la mochila de la espalda y la coloqué entre mis pies.

Apenas unos segundos después de que el vehículo saliera del túnel, Ethan volvió a meter la mano detrás de la roca y la compuerta se cerró. Luego, abrió la puerta trasera y se montó en el coche.

—Robert, písale y larguémonos de aquí.

Él asintió y empezó a acelerar el motor. No tardamos en adentrarnos en un camino de tierra lleno de profundos baches que te hacían dar botes en los asientos.

—Lo siento. Se me olvidó mencionar que hay que recorrer algunas millas por un camino forestal antes de llegar a la carretera —comentó cuando vio que me sujetaba a la agarradera situada por encima de la ventanilla, casi tocando al techo. Me encogí de hombros y le hice una mueca.

Nada más salir de aquel camino forestal, cogí mi mochila de entre las piernas y la coloqué encima del asiento, justo en medio. Ethan me miró y asintió de manera firme.

—Tíos, Eila va a cambiarse de ropa —observé cómo ambos nos miraban de reojo y con cara de no entender nada de nada—. Por lo visto, las enrks siempre van arregladas para ir a comprar.  

—¿Y eso por qué? —preguntó Matt.

—Y yo que sé —replicó Ethan.

—Costumbres enrks —le contesté yo.

—Bueno, eso no importa ahora. Lo que sí debo avisaros es que, al que se le ocurra mirar por el retrovisor o girarse, no solo tendrá que vérselas con ella sino también conmigo. ¿De acuerdo los dos? —Ellos asintieron en un santiamén—. Bien…, cuando quieras.

Entonces giró la cabeza hacia la ventana.

Sin perder más tiempo, abrí la mochila. Saqué la ropa y algunas cosas más y las coloqué encima del asiento. Me quité la camiseta, cogí uno de los botes de loción enrk y unté la parte superior de mi cuerpo. Antes de ponerme un jersey juvenil bastante escotado, me limpié las manos con una toallita desmaquilladora ya que no quería dejar marcas de dedos en la ropa. A continuación, me quité el pantalón de chándal con bastante dificultad porque tenía poco espacio. Y repetí la operación de untarme con la loción, pero esta vez por las piernas. Luego, me puse unos leggins y, encima, una falda corta vaquera. Saqué de la mochila los zapatos que tenían unos cinco de centímetros de tacón, eran elegantes y a la vez cómodos. Lo siguiente fue atusarme un poco, así que me solté el cabello que llevaba recogido en una coleta y me maquillé. Y, por último, me puse las lentillas de color lila antes de empezar a guardar todos los bártulos y la ropa en la mochila.

—Ya estoy lista para ir a comprar. —El primero en girarse fue Ethan—. ¿Y bien? ¿Qué te parece?

Resopló y me miró a arriba abajo antes de hablar

—Joder. La verdad es que no sé si decirte que estás muy guapa o que das miedo con esas lentillas lilas.

Noté cómo Matt me miraba unos segundos por el retrovisor.  

—Yo opto por lo primero. Estás preciosa, Eila.

—Y yo también opto por lo primero. Aunque la verdad es que da yuyu mirarte directamente a los ojos —dijo Robert nada más girarse para poder examinarme.

—Gracias por los cumplidos, chicos.

Terminé de ponerme los collares, pulseras y anillos de oro.

—Qué anillo más curioso —comentó Ethan.

—La verdad es que sí. Pero no es un anillo cualquiera. Aunque no te lo creas, esto es mi tarjeta de crédito.

—¡Eh! —exclamaron los tres, extrañados.

—Solo tengo que pasarlo por delante del pequeño escáner que hay en caja y… ¡listo! Lleva un chip dentro que contiene todos mis datos bancarios, pero no son los verdaderos. Mi nombre enrk es Nerika, hija de Aoik, es el apellido de Amont, y señora de Irks.

—Y… ¿ese tal señor Irks existe? —preguntó Matt.

—Sí —Sonreí—. En realidad, es Miguel. Aunque, por supuesto, no estamos casados ni nada por el estilo. El dinero de la cuenta bancaria procede de una empresa muy famosa fundada por enrks desertores, el dueño es Amont. Evidentemente, es una tapadera. Se dedica a la exportación de productos enrks por todos los planetas conquistados. De ese modo, pueden llevar armas camufladas y otros inventos de Hommier sin levantar sospechas. Aunque la mayoría del capital que entra en la cuenta proviene del oro que se vende cuando matan a otros enrks.

—Enrks contra enrks. Es algo alucinante —dijo Matt. Asentí—. ¿Y no te haces un lío con tanto nombre? Eila, Irianat y ahora Nerika.

—Nerika solo entra en acción en situaciones como en la que vamos a participar hoy e Irianat
solo aparece cuando tengo que luchar, aunque a veces me resulte difícil de controlar. Por eso hago meditación, yoga y taichí. Así mantengo el equilibrio entre Eila e Irianat —todos me miraron atónitos por mis palabras—. Ya sé que suena como si tuviera triple personalidad, pero… tranquilos, sé quién soy en todo momento. En fin…, lo mejor será cambiar de tema —hice una breve pausa de unos cinco segundos—. Vamos a planear las compras. Ethan, deberías quedarte en el coche, eres el único que tiene el collar —Hizo una mueca, pero, después de pensárselo un momento, asintió—. Entonces…, ¿quién de vosotros dos va a ser el primero que entre conmigo?

—Si no os importa, iré yo —dijo Matt.

Pude escuchar un pequeño gruñido de Ethan. Puse los ojos en blanco. Era evidente que no estaba de acuerdo con la decisión de Matt, pero no era el momento para esas tonterías. Le miré y le hice una señal con la mano para que tocara el collar.

—Ethan, ¿me oyes? Solo asiente con la cabeza —él asintió—. Eres el único que sabe el secreto del collar. Te necesito aquí en el coche atento a cualquier cosa que te diga a través de aquí y yo estaré atenta a cualquier movimiento del que me puedas informar tú. No puedo dejar a Matt y a Robert desprotegidos a plena luz del día en un coche mientras nos vamos de compras. Lo entiendes, ¿verdad? Gracias.

Abrió los ojos y me esbozó una sonrisa de complicidad. Suspiré aliviada.  

Apenas unos minutos después, vimos el letrero de bienvenida a la ciudad. Medio kilómetro después, llegamos al primer supermercado. Le pedí a Robert que entrara en el parking. Él puso el intermitente para girar hacia la derecha y aparcó el coche en una punta. Se respiraba un ambiente cargado de nervios.

—Bueno chicos, empieza la función. Robert, estate atento por si acaso. Ethan…, ya sabes lo que tienes que hacer. Matt, recuerda que, a partir del momento en el que pongas un pie en la calle, eres un humano hipnotizado, por eso, tienes que ir siempre a un paso por detrás de mí. Nunca a mi lado ni delante de mí, no abras la boca, aunque veas la cosa más extraña y más asquerosa del mundo. Tú solo eres…

—Un esclavo —dijo él riendo.

—Más o menos —sonreí—. Ahora respira hondo y vamos allá. Sal tu primero y vienes a abrirme la puerta.

—Suerte a los dos y tened cuidado —dijo Robert.

—Igualmente —replicó Matt—. Joder. Me voy a meter en la boca del lobo.

Matt respiró hondo para calmar los nervios y salió del coche con cara de póquer. A paso ligero, se acercó hasta mi puerta y la abrió. Miré fijamente a Ethan por última vez. Él me mostró una sonrisa nerviosa. Puse mi mano encima de la suya un instante antes de salir.

—Tranquilo, todo saldrá bien.

Matt se situó justo detrás de mí y con paso ligero nos dirigimos al supermercado. Solo al entrar, nos topamos con un enrk que hacia las funciones de guardia de seguridad. Nos examinó de arriba abajo.

—Buenos días, señorita. Parece que tiene usted un esclavo humano muy fuerte para ayudarla con las compras —dijo en idioma enrk antes de abrirnos la puerta.

—Sí, la verdad es que sí. Mi compañero encontró un grupo de humanos bastante fuertes. Este es uno de ellos, en el coche hay dos más, aunque esos son un regalo de mi padre. Si me hicieras el favor de vigilar que nadie les pusiera los ojos encima, te lo agradecería mucho —dije con una sonrisa fácil, intentando parecer ingenua—. No me gustaría por nada del mundo que mi padre, el maestro Aoik, se enterara de que otros compatriotas han quitado los esclavos a su hija.

—¿El maestro Aoik? ¿Es usted hija de Aoik? —afirmé con la cabeza—. Vigilaré que nadie se les acerque hasta que usted salga. Disfrute de su compra.

—Gracias. Lo haré.

Señalé un carro de compra. Matt entendió la orden y fue a buscarlo. Poco a poco recorrimos el supermercado en busca de alimentos básicos. De vez en cuando me topaba con la mirada de algún enrk y le saludaba con una leve inclinación de cabeza. Observaban a Matt y luego de nuevo a mí asintiendo como si me estuvieran diciendo «buen ejemplar humano». Decidí pasar por alto la zona de congelados porque tenía previsto visitar más supermercados antes de regresar. Emití una pequeña risita cuando vi la sección carne para sus mascotas humanas. Me acerqué hasta allí y cogí algunas bandejas de carne fresca que Matt puso en el carrito. En cuanto lo llenamos de comida y de productos básicos de higiene, nos dirigimos hacia la caja para pagar. La chica, una humana hipnotizada, pasó los códigos de barras de los productos por el escáner, mientras que otra humana los metía en bolsas. En cuanto pasó el último bote de desodorante, acerqué el anillo a la máquina.  

—Aceptado. Gracias por su visita
—dijo con tono serio, sin mostrar ninguna expresión en su rostro.

Al pasar por el lado del guardia que se encontraba en la puerta, le di las gracias por vigilar a los humanos hipnotizados y le ofrecí un refresco de algas, algo que él aceptó encantado. Se despidió solo de mí, pues los enrks ignoraban por completo a los humanos, como si no existieran porque solo los utilizaban para hacer los trabajos sucios que no querían hacer ellos.  

Al llegar al coche, Matt abrió el maletero y metió todas las bolsas. A continuación, y, después de darle una orden para evitar sospechas delante del guardia, él llevo el carrito hasta su sitio. En cuanto regresó, nos subimos al vehículo y, sin necesidad de que yo dijera nada, Robert arrancó el motor. Tardamos poco más de dos minutos en salir de allí.

—¡Joder! —exclamó Matt—. Ha sido la hostia. ¡Dios! Aún estoy alucinando. Esto es lo más jodidamente emocionante que he hecho en mi vida. Ufff… Aunque ha habido un momento en que estaba totalmente acojonado y los tenía aquí arriba —No pude evitar soltar una carcajada—. Eres fantástica, Eila.  

—Tío, cálmate ya —le recriminó Robert—. No metas la pata ahora.

—Eso intento, pero es que menuda experiencia. Adrenalina al cien por cien, tío.

—Ya te hemos entendido, Matt —le dijo Ethan—. Ahora contrólate o la cagamos.

—Ya… —respiró hondo—. Por cierto…, ¿no puede hacerse nada por las dos chicas de caja, Eila?

—No, lo siento. La verdad es que lo has hecho fenomenal. Hemos hecho una buena compra. Ahora, al siguiente supermercado. Robert, ¿quieres probar?  

Él asintió.

De camino al siguiente supermercado, les comenté la breve conversación con el guardia. Preferí no comentarles lo de las estanterías con comida para mascotas humanas, los tres hubieran reaccionado con rabia, emoción de la cual tenían que prescindir si se suponía que estaban hipnotizados.

Repetimos la operación en tres supermercados más. Primero le tocó turno a Robert, luego a Matt y, por último, de nuevo a Robert. Ya estábamos cargando en el maletero las últimas bolsas de comida y congelados cuando empecé a percibir cómo dos enrks se acercaban hacia nosotros.

—Robert, pase lo que pase no hagas nada y, en cuanto termines, súbete al coche —le susurré.  

Él me miró sin saber a lo que me refería hasta que vio a los dos enrks a mi lado. Enseguida agachó la cabeza y siguió con la tarea de colocar las bolsas.

—Hola, preciosa, ¿cómo te llamas? —me preguntó el más alto de ellos.

—Nerika, pero tú puedes llamarme compañera de Irks.

Robert ya había terminado de colocar las bolsas. Dejó el carro junto con los otros y regresó en un santiamén. Le hice una señal y se metió en el vehículo.  

—Así que ya tienes compañero. No importa. Soy muy fuerte y podría vencerle para quedarme contigo —amenazó en tono muy seguro mientras apoyaba una mano en el coche situándose justo a escasos centímetros de mí. Esbocé una sonrisa ingenua mientras aprovechaba para analizar sus fuerzas y pensar un plan para huir de allí sin tener que poner en peligro a Ethan, Matt y Robert—. Eres una enrk muy guapa. No deberías ir acompañada solo de humanos. Ellos son débiles y no podrían protegerte en caso de necesidad. Yo en cambio… seguro que soy más fuerte que tu compañero.



Entonces se acercó aún más.

Ya había apoyado la otra mano al otro lado de mi cuerpo, mientras su amigo no paraba de mirar la situación con curiosidad. Sabía que tenía que actuar con mucho tacto. Un error por mi parte y se nos echarían encima todos los enrks que rondaban por aquella zona. Estaba a punto de darle una contestación a sus palabras cuando el enrk excedió la pequeña distancia que había entre nosotros y, antes de que yo abriera la boca, me besó. Sentí un enorme asco cuando su lengua rozó la mía, pero tenía que seguirle el juego, ya que una mujer enrk nunca rechaza un beso enrk, según me había dicho Amont. Cerré los ojos y, armándome de valor, me dejé llevar por él. Deseé que mis compañeros no estuvieran mirando, pero en el fondo sabía que, detrás de esos cristales tintados, ellos estaban atentos a cualquier movimiento mío y de los dos enrks. Al cabo de unos minutos, el enrk se separó de mí mientras esbozaba una sonrisa, orgulloso de su hazaña.

—Interesante, pero mi compañero nunca me dejará ir contigo. Tengo que irme. Me están esperando.

A pesar de lo que acababa de ocurrir, tenía que mantener la entereza delante de él si no quería que las cosas se complicaran todavía más.

—¿De verdad? —asentí. Lentamente quitó los brazos y se separó de mí unos centímetros más—. La próxima vez, procura venir con tu compañero. Quiero luchar contra él para vencerle y conseguirte.

—Ya sabes que eso no sirve de nada sin la bendición del gran maestro de los maestros y señor Looring.

Sentí náuseas solo de pronunciar su nombre, pero me contuve.

—Pues volveremos a Enrkron. Recuérdalo…, tú y yo. Te espero mañana aquí. Vete ya, preciosidad.

Me subí al coche bajo la atenta mirada de los dos enrks. En cuanto cerré la puerta, Matt arrancó el motor.

—Tranquilo, Matt, no salgas pitando. Actúa con normalidad.

Poco a poco, salimos de aquella calle y nos dirigimos a las afueras de la ciudad. El ambiente que se respiraba en el coche era algo tenso y nadie abría la boca. Tuvieron que pasar algunos largos minutos hasta que Robert se atrevió a romper el silencio.

—¿Estamos ya fuera de su alcance? —me preguntó girándose hacia mí.

—Aún no. Chicos, me gustaría que no hicierais comentario alguno sobre lo ocurrido hace algunos minutos. Os lo pido por favor.

—Tranquila, Eila, no ha tenido que ser fácil para ti —dijo Matt.

—A mí me han entrado unas ganas de darle un buen puñetazo a ese cabrón —dijo Robert furioso—. ¿Estás bien?

—Sí. Gracias por conteneros y manteneros en vuestro papel de esclavos humanos hipnotizados. ¡Habéis estado geniales!

—¡Podrías haberlo rechazado! ¡Podrías haberle dado un buen gancho! —me recriminó Ethan.

—Ethan, ¿piensas que para mí ha sido una situación agradable? ¿Crees que he disfrutado? Joder. No tienes ni puñetera idea del asco que he sentido. Sé que he cometido un error distrayéndome unos segundos. Tendría que haber estado más atenta a los movimientos del enrk, pero estaba pensando en un plan para que los cuatro pudiéramos salir de ese embrollo con vida. Si le hubiera dado un puñetazo, se nos habrían echado encima todos los enrks que andaban por allí. Estamos hablando de más de cien, por lo que ninguno de vosotros hubiera salido con vida y a mí me hubieran llevado prisionera vete tú a saber dónde. Así que no me vengas con esas gilipolleces ahora. Le prometí a Jenny que os llevaría de regreso sin ningún rasguño y yo cumplo mis promesas —le contesté antes de girar la cabeza hacia la ventana.

—¡Joder! Eila, yo…

—Déjalo, Ethan. Hemos logrado salir de allí y ya está. No quiero darle más vueltas al asunto.

Robert, que hasta ahora había permanecido en silencio escuchando la discusión entre Ethan y yo, decidió ponerse a hablar de otro tema, intentando discernir el ambiente de tensión que se respiraba. Escuché el pequeño sonido que precedía a que alguien quería ponerse en contacto a través del collar. Pensé que a lo mejor Amont estaría preocupado. Cerré los ojos y lo toqué.

—Eila, por favor, perdóname —resonó la voz de Ethan en mi cabeza.

Abrí los ojos y giré hacia la izquierda. Ethan permanecía con los ojos cerrados mientras con su mano derecha tocaba el collar. Volví a escuchar el leve sonido. Cerré los ojos y toqué el mío.

—Lo siento…, lo siento mucho, nena. No tengo derecho a recriminarte nada. He sido un gilipollas. Perdóname.

—Ethan, olvídalo.

—Joder. No quiero que nos cabreemos por esto. Oye, reconozco que estaba… celoso y lo he pagado contigo, cuando en realidad tendría que agradecerte que nos hayas salvado la vida con tu actuación.

—Así que ¿celoso de un enrk? Eso sí que es bueno, Ethan… —De repente empecé a notar náuseas, quité la mano del collar y me la puse en la boca, pero cada vez las arcadas eran más fuertes—. ¡Matt, para el coche!

—¿Qué pasa? —me preguntó él, asustado.

Volví a notar otra arcada. Como no parara de inmediato, iba a vomitar dentro, lo cual no resultaría un espectáculo muy agradable para ellos.

—¡Para el maldito coche de una vez! —grité—. ¡Para ya si no queréis que os vomite encima!

—Eila, tranquila —Ethan se acercó a mí. Hizo ademán de abrazarme, pero en el último momento se paró en seco y bajó los brazos—. ¡Matt!

—Ya voy. Ahí hay un buen sitio.

En cuanto Matt paró el coche, abrí la puerta y salí disparada hacia los árboles donde vomité hasta sacar la bilis.

—Sí que te sienta mal que te bese un enrk.  

—Robert, no seas gilipollas y cierra el pico. ¡Y tráeme una botella de agua! —Le ordenó Ethan.

Al cabo de un par de minutos, percibí cómo Ethan se acercaba a darme la botella. Le di las gracias antes de darle un par de sorbos de agua para quitarme el mal sabor de boca.

—¿Estás mejor?  

—Sí, gracias. Dadme algunos minutos para que me recupere antes se seguir.

Ethan asintió mientras me sentaba en el asfalto, al lado del coche. Di unos cuantos sorbos más a la botella de agua. Aún me sentía con mal cuerpo. Observé cómo Matt y Robert daban paseos de un lado a otro con el arma a punto, mientras Ethan estaba sentado a mi lado, sumido en el silencio. Su mirada, dirigida hacia algún punto del horizonte, reflejaba un resto de culpabilidad.

—No es culpa tuya —le palmeé el hombro. Él se giró hacia mí. Seguía manteniendo su rostro serio—. Ethan, estoy bien, deja de preocuparte por mí. Estás más guapo cuando sonríes —Esperaba que esas palabras dejaran de hacerlo sentir culpable. Él intentó curvar sus labios hacia arriba, pero no pudo y solo le salió una mueca. Decidí cerrar los ojos y concentrarme—. ¡Mierda, nos han seguido!

Abrí los ojos.

—¿Quiénes? ¿El que te besó y su amigo? —me preguntó Ethan con un tono de preocupación y crispación. Asentí—. Debemos irnos rápido de aquí. ¡Matt, Robert, nos vamos pitando!

—¡No! Nos seguirán hasta el refugio y no pienso poner en peligro la vida de todos. Es mejor acabar con ellos lo antes posible. Aquí mismo.

—¿Aquí? —exclamaron los tres a la vez.

—Solo necesito cinco minutos para acabar con ellos. Su apariencia engaña mucho. He tenido que enfrentarme con enrks más fuertes que ellos.

—¿Tú sola contra ellos dos? —preguntó Robert. Afirmé—. Esto hay que verlo.

—No voy a permitir que luches tú sola —dijo Ethan mostrando su desaprobación.

—Ethan, deja de verme como Eila y empieza a asumir quién soy. ¿No queréis algo de acción? Pues la vais a ver en primera fila. Lo único que os pido es que no intervengáis. Si necesito ayuda, os prometo que os la pediré.

—Pero Eila… —protestó Ethan.

—Confía en mí como has hecho hasta ahora y disfruta de ver la pelea como si estuvieras viendo una película de esas de artes marciales que tanto te gustan —hice una breve pausa mientras me dirigía al coche para coger mi mochila—. Bien, no tardarán en llegar. Tened las armas a punto para cubrirme por si acaso. Voy a ir detrás de los árboles para cambiarme cuanto antes y ponerme algo más cómodo e idóneo para luchar. Por favor, estad atentos.

Sin perder más tiempo, corrí hacia el bosque. Busqué un árbol lo suficiente ancho para que los chicos no pudieran ver cómo me cambiaba de ropa. Me puse el chándal y las zapatillas deportivas. Y volví a salir hacia la carretera. A continuación, dejé la mochila dentro del coche y observé a los chicos. Los tres tenían las armas en alto, preparados para disparar.

—Ha llegado el momento de descargar adrenalina. Manteneos a unos cuantos metros de mí. Y tranquilos. No os precipitéis. Si yo no os pido ayuda, no disparéis. ¿De acuerdo? —Los tres asintieron. Me situé delante de ellos. Cerré los ojos y me concentré. Enseguida pude notar las presencias de los dos enrks, cada vez estaban más cerca—. Apenas les queda una milla. ¡Atentos!

 Sabía que ellos también nos habían presentido. Frenaron en seco en cuanto llegaron a la recta. Bajaron del coche muy sorprendidos por verme al frente del grupo.

—¿Quién eres tú?
—me preguntó desconcertado el que me había besado—. Tú no eres Nerika, no eres una enrk, pero hueles como uno de los nuestros.

Le lancé una mirada desafiante mientras esbozaba una sonrisa irónica.

—Voy a ser quien os mate. Tendríais que habernos dejado tranquilos, pero nos habéis seguido y eso va a llevaros a una muerte segura.

—¿Tú nos vas a matar? —preguntó en tono burlesco el otro.

—No sabéis con quién estáis hablando. ¿Quién de los dos va a ser el primero?

—Griken, tú ocúpate de los otros, mientras yo me ocupo de ella.

El tal Griken asintió. Empezó a correr en dirección a mis compañeros. Rauda y veloz, me interpuse en su trayectoria, doblé el brazo y, justo cuando iba a chocar conmigo, le di un codazo en la barbilla. Él se desestabilizó y dio unos pasos hacia atrás. Aproveché el momento para darle una patada en el estómago, cayó al suelo. Sin perder ni un solo segundo, me abalancé contra él y le rompí el cuello, dejándole muerto en el acto. De un salto me incorporé y corrí hacía el otro enrk, que aún permanecía con la boca abierta sorprendido por lo que acaba de presenciar.

—¡Irianat! No puede ser.

Mientras él hablaba, me impulsé para dar un salto y una voltereta en el aire situándome en un abrir y cerrar de ojos detrás del enrk. Le di una fuerte patada en las lumbares, con lo que cayó de rodillas. Me volví a situar detrás de él y le rompí el cuello. Al momento se derrumbó hacia delante.

—Demasiado fácil. Hubiera preferido algo más de lucha. Pero… no erais tan fuertes y, por cierto, besas fatal —le critiqué, aunque sabía que ya estaba muerto—.  ¡Chicos, vamos a quitarles el oro y a enterrar los cuerpos!  

Matt, Ethan y Robert echaron a correr hacia mi posición. El rostro de los tres mostraba entusiasmo y sorpresa por lo que acababan de presenciar. Matt se lanzó a abrazarme felicitándome por la pequeña lucha.

—¿Irianat? —preguntó Robert con voz temblorosa—. Ahora sé que, cuando entrenas con nosotros, te contienes en fuerza y velocidad. Eres una mujer muy fuerte. No has tardado ni cinco minutos. Das miedo —dijo Robert, esperando su turno para abrazarme y felicitarme.  

Me encogí de hombros y esbocé una pequeña sonrisa mientras me separaba de Robert. Aproveché el momento para comentarles mi plan sobre el oro. A ellos les pareció una buena idea. Por eso, mientras Robert y Matt les quitaban el oro, me situé delante de Ethan. No sabía si él también se lanzaría a abrazarme o mantendría las distancias. Tampoco estaba segura de cómo debía actuar yo, ya que, si había permitido que mis dos compañeros y amigos me abrazaran, también tendría que dejar que él, como compañero y amigo, lo hiciera. Nos quedamos mirándonos el uno al otro durante algunos minutos.  

—¿Me ayudas a cavar un hoyo? —me preguntó finalmente. Asentí—. ¿A ver dónde podemos encontrar algo que nos ayude a hacer un agujero en el suelo?

—A lo mejor los enrks tienen algo de utilidad en su Jeep.

Ethan pasó por mi lado a paso ligero para dirigirse al todoterreno. Quizás aún se sentía culpable por lo de antes. Por primera vez en mucho tiempo, deseé que él también me hubiera abrazado como mis compañeros. Bufé a la vez que giraba sobre mis talones para seguirle. Allí encontramos una caja de herramientas, varias armas y un par de palas. Eso me hizo pensar en que los enrks tenían planeado matar a mis compañeros y enterrarles. Sin perder ni un minuto, empezamos a cavar rápido porque por aquella carretera podrían pasar otros enrks, lo que significaba que estábamos en constante peligro. Hicimos dos turnos. Después enterramos los cuerpos. Antes de deshacernos del coche arrojándolo por el precipicio, decidimos coger todo el material que había dentro del Jeep y lo colocamos como pudimos en nuestro coche. Luego, nos fuimos de allí.  

Durante el camino, no pude evitar clavar mi mirada en Ethan. Estaba concentrado en el paisaje, mientras que Matt y Robert no paraban de relatar lo increíble que les había parecido la lucha. Llegamos al túnel donde escondían los vehículos hacia las dos de la tarde. Suerte que no hacía calor y los alimentos que habíamos comprado aguantaban en perfecto estado. Ethan salió del coche y fue directo a la roca para poder abrir la compuerta.

—¿Cómo vamos a llevar todo esto hacia allí? —preguntó Matt nada más bajarse del coche.

—Dejadme a mí que vaya a avisarles y, de paso, me llevaré algunas bolsas. Ya sabéis que soy muy rápida y, aunque no conozco el camino, puedo notar la esencia de los que estén en la barricada y seguir ese rastro —Los tres asintieron. Cogí algunas bolsas del maletero—. Chicos, os agradecería de todo corazón que no comentarais el incidente del beso con el enrk. Quiero borrar el asunto de mi mente lo antes posible.

—No te preocupes. No diremos nada, pero supongo que podemos comentar lo de tu combate contra aquellos dos cabrones —objetó Robert.

Me limité a encogerme de hombros antes de despedirme de ellos para dirigirme hacia el refugio. No tardé en localizar las esencias de Roger y de Lucas en la barricada. Justo antes de saltar dentro, les grité indicándoles quién era. En cuanto entré, les comenté que los chicos estaban esperando en el coche y que necesitábamos ayuda para descargar todo lo que habíamos traído. Lucas se dirigió hacia dentro del túnel con un par de bolsas. Apenas tardaron veinte minutos en aparecer varios compañeros para ayudar en la tarea. Aprovechando mi velocidad, me dirigí de nuevo hacia el coche. Les comenté que ya venían de camino y que si querían me quedaba yo en labor de vigilancia del coche mientras ellos se dirigían hacia el refugio. Matt y Robert cogieron varias bolsas de comida cada uno de ellos y emprendieron el camino porque Ethan había decidido quedarse allí conmigo.

—A pesar de lo que has presenciado, me da la impresión de que sigues sin verme como Irianat —le comenté después de varios minutos en silencio.

—Supongo que sí. No es fácil asumir lo que te he visto hacer. Eres increíble, Eila. Perdóname por lo de antes…

—Tú no tienes la culpa de nada —Hice una breve pausa—. ¿Sabes una cosa? Me resulta gracioso que estuvieras celoso de un enrk —Hice una mueca de asco—. Si fuera un humano, podría entender tu actitud, pero… ¿de un enrk? Joder, no. Por mucha apariencia humana que tengan, te juro que es lo más repulsivo que he tenido que hacer y espero no tener que repetir nunca jamás en lo que me quede de vida.

—Si te soy sincero, hacíais muy buena pareja —bromeó.

Lo miré durante algunos segundos, antes de darle un pequeño codazo en el estómago y reír.

—Ese no se parecía para nada al tipo de hombre que me gusta.

—Y… ¿puedo saber cuál es tu tipo de hombre?

—Lo siento, pero eso es información confidencial. Mira, por allí vienen.

Señalé el bosque.

Nos organizamos de tal manera para tener que hacer solo un viaje hacia el refugio y no volver de vuelta al coche porque podía ser peligroso. En cuanto llegamos al refugio, empezamos a guardar las cosas en la sala, el almacén y en la cocina. Todos estaban muy ilusionados con toda la comida que habíamos llevado en un solo día. Matt y Robert les contaron a los demás cómo había ido el día.  

—¿Cuándo volveremos a salir? —me preguntó Ethan mientras cenábamos.

—Creo que lo siguiente son las medicinas. Esas no las puedo comprar, así que habrá que robarlas de algún almacén de hospital. Podríamos ir mañana por la noche, así tenemos todo el día para descansar. Necesitamos a alguien que sepa abrir cerraduras y esta vez tendríamos que ir con la furgoneta.

—Bien, entonces, les diré a Roger y a Lucas que se unan a nosotros. Y a Joe. Si es que quiere venir, últimamente se está volviendo muy vago para salir.

—Es normal que quiera estar con Jenny a todas horas. El amore…

Ethan me miró y se echó a reír. Después de cenar, di mi rutinaria clase de yoga. Los chicos me comentaron que habían estado entrenando por la tarde, pero que no era lo mismo sin mí porque les daba miedo golpearse fuerte, y como yo siempre esquivaba todos sus golpes… Entonces pensé que sería una buena idea conseguir algún saco de boxeo de algún gimnasio y algunas pesas. Se lo propuse a ellos y todos estuvieron de acuerdo.  

Antes de irme a dormir me duché, aunque mis compañeros no podían notarlo, yo aún podía oler en mi piel la loción enrk que me había puesto ya hacía muchas horas. Jenny aún no estaba en la habitación, así que aproveché el momento para poner al día mi diario. No sé cuánto tiempo pudo pasar cuando de repente escuché unos suaves golpes en la puerta. Sabía que era Ethan porque podía oler su esencia a pesar de que estaba al otro lado.

—Pasa.

—Siento molestarte a estas horas, pero creo que esta noche me tocará dormir aquí. —Lo miré, esperando alguna explicación—. Llevo esperando delante de la puerta de mi habitación más de quince minutos, a ver si terminaban, y eso que he ido a la barricada, me he estado allí un rato y luego he vuelto, y todo para darles tiempo, pero me da la impresión de que aún tienen para un rato.

—A lo mejor se han quedado dormidos.  

—Puedo asegurarte que no están dormidos. Jenny aún estaba diciendo: «Joe, no pares… Oh, sí…» —dijo él esta vez riendo imitando la voz de la pelirroja.

—Vale, vale…, para. Ya me hago una idea. Anda, túmbate y duérmete. Tienes cara de cansancio.  

Cerré mi cuaderno.

—¿Sigues escribiendo?  

—Sí, aunque ahora mis emociones no son tan siniestras como las de hace algunos días. Poco a poco vuelvo a ser yo misma.

—Me alegra oír eso —entonces se quitó los pantalones. Cerré los ojos y giré la cabeza, mientras él se ponía a reírse—. Tranquila, no soy tan vergonzoso como tú. Por cierto, ¿no tendrás alguna camiseta grande para prestarme? —moví la cabeza de un lado a otro con los ojos aún cerrados—. Me lo suponía, pues nada, tendré que dormir en camiseta de tirantes. Eila… —Abrí los ojos despacio. Él ya se había metido dentro de la cama y me miraba—. ¿Estás bien?  

—Sí.

—Entonces, ¿por qué demonios cierras los ojos? No lo entiendo. Supongo que, debido a tu profesión, habrás visto a muchos hombres en ropa interior en la consulta. A menos que… ¿tan feo soy? —me preguntó, bromeando mientras me guiñaba un ojo.

Me hubiera encantado decirle que el motivo por el cual había cerrado los ojos era que, por un momento, me habían venido a la mente aquellas imágenes de mi sueño erótico con él.

—¡No seas tonto! Lo siento, pero es que no puedo explicártelo. Y no insistas, por favor.

Nos quedamos los dos mirándonos, callados durante algunos minutos.

—¿Puedo hacerte una pregunta personal? —dijo, rompiendo el silencio—. No me gustaría que te sintieras incómoda por ello, pero tengo curiosidad —me encogí de hombros sin saber qué responderle—. ¿No echas de menos el sexo?

—Madre mía… No pensaba que fueras a venirme con eso ahora —sonreí—. Que si echo de menos el sexo… Bueno…, la verdad es que, hasta ahora, no. En primer lugar, porque después de la muerte de Víctor estaba tan hundida que el sexo era algo que no se me pasaba por la cabeza; en segundo lugar, porque he estado manteniendo unos entrenamientos tan duros que ahí ya descargaba toda la adrenalina, dejándome exhausta; y en tercer lugar… —Me quedé callada justo en el momento en que iba a decirle que hasta ahora no había encontrado a nadie que me atrajera sexualmente, cosa que podía herir sus sentimientos, y que, por mis últimas reacciones, no podía decir que fuera del todo verdad.

—Y en tercer lugar… —insistió él.

—Será mejor que dejemos la conversación en ese punto.

—¿No quieres saber mi opinión? —Me encogí de hombros—. Al igual que tú, después de la muerte de Marianne, lo último que me apetecía era estar con otra mujer. Ella lo había sido todo para mí y no podía imaginarme estar con alguien que no fuese ella. Algunas de las mujeres que hay en este refugio han intentado ligar conmigo, pero yo pasaba de ellas porque no me interesaban. No es fácil seguir hacia delante cuando has dejado atrás a la persona con la que pensabas llegar a anciano —asentí, dándole la razón—. Pero el tiempo pasa y lo cura todo. Y me di cuenta de ello el día que te conocí en la fuente. Aunque apenas intercambiamos unas palabras, verte fue como si una brisa de aire fresco entrara en mi vida. Sé que necesitas tiempo para ir superándolo como yo lo hice y darte cuenta de que aún tienes mucha vida por delante y, te prometo, que yo estaré esperando a que llegue ese momento.  

Me quedé totalmente petrificada por sus palabras, sin saber qué contestarle. No me lo esperaba. Noté cómo resbalaban por mis mejillas algunas lágrimas de la emoción, pero me las limpié rápido. Lo cierto es que, en esos momentos, quise levantarme y abrazarle, pero una imagen de Víctor en mi memoria hizo quedarme allí quieta mirándole como una estúpida cuando él estaría esperando alguna reacción por mi parte.

—Lo siento, Ethan… Yo… yo no puedo estar con alguien ahora. Mi vida en estos momentos es muy complicada. Ser Irianat no es algo fácil de sobrellevar. Lo siento, de veras —dije con voz temblorosa.

—Esperaré el tiempo que haga falta —apagó su lámpara—. Buenas noches, Eila. Descansa.

—Buenas noches, Ethan —me despedí mientras apagaba mi lámpara y me giraba hacia la pared.

Esa noche apenas pude dormir debatiéndome una y otra vez entre las nuevas emociones que me hacía sentir Ethan y mis sentimientos hacia Víctor.




CAPÍTULO 25

 

Supongo que me debí quedar dormida hacia el amanecer porque la última vez que había mirado el reloj marcaba las cuatro de la mañana. Nada más abrir los ojos, me giré hacia la izquierda para darle los buenos días a Ethan, pero me llevé una sorpresa al ver que él no estaba. De un saltó me levanté de la cama y me fui directa a la zona de baños para asearme. Cuando terminé, regresé a dejar las cosas en la habitación y, luego, me dirigí al comedor, donde enseguida localicé la mesa en la que estaban sentados Jenny, Joe, Robert y Matt. Cogí una bandeja de la estantería y puse una taza de café con leche y unas galletas. Cuando lo tuve todo, me senté con ellos. Les di los buenos días y, sin más demora, empecé a desayunar. No sé si fue pura casualidad o qué, pero antes de que pudiera abrir la boca para preguntar por Ethan, Jenny me comentó que él y unos cuantos más habían salido hacia el huerto y a cazar y que volverían a la hora de comer. Luego, me pidió disculpas por no haberme pedido permiso para que Ethan se quedara a dormir en nuestra habitación. Intenté restarle importancia al asunto diciéndole que no se preocupara, pero no le expliqué nada de lo acontecido la noche anterior, ya que no me apetecía tener una conversación sobre ese tema. Después de desayunar, ayudé a las chicas en las tareas de limpieza hasta el mediodía. Por lo que había dicho Jenny, Ethan estaría a punto de regresar. Por eso, para evitar encontrarme con él, decidí pasar de la comida e ir a echarme un rato la siesta. Además, íbamos a estar toda la noche despiertos durante nuestra misión y necesitaba estar al cien por cien.

—Eila, despierta. Soy Ethan. Vamos. Son casi las cinco de la tarde. Tenemos que empezar a prepararnos.

—Ya voy… —Abrí los ojos despacio mientras me desperezaba. Él estaba de cuclillas a un lado de la cama—. ¡Madre mía! ¿Las cinco ya? No pensé que dormiría tanto rato.

—Necesitabas descansar.

—Sí… Ya… Bueno… En fin, necesito que les des una cosa a los chicos —me levanté y rebusqué en la mochila hasta localizar uno de los botes de loción enrk. Luego se lo entregué a Ethan—. Todos os tenéis untar el cuerpo con esto. Si nos encontramos algún enrk de noche, es mejor que piensen que somos uno de ellos, luego os daré las lentillas. Por desgracia, el efecto dura hasta que te duches con agua y jabón, tú no percibirás el olor, pero te puedo asegurar que ellos sí.

—Está bien.

Ethan se quitó la camiseta y empezó a untarse con la loción. Pude visualizar su torso desnudo con detenimiento, era mucho mejor que el que me había imaginado en mi sueño. Sus abdominales estaban muy definidos, apenas tenía vello, empecé a imaginarme lo que sería poder acariciarle, pero sacudí mi cabeza rápido para quitarme esos pensamientos de mi mente.

—¿Puedes ayudarme a extender esta cosa por la espalda? —me preguntó como si eso fuera la cosa más natural de mundo.  

Me quedé mirándole durante algunos segundos, dudando de mí misma, de mi control y de no hacer ninguna tontería. ¿Pero qué me estaba pasando? ¿Cuántos cuerpos desnudos de hombres había visto en la clínica? Muchos, y nunca había tenido ningún problema… hasta ahora. Siempre me lo tomaba todo de manera muy profesional. «¡Eso es!», pensé. Esa era la clave. Verle como a uno más. Cerré los ojos e inspiré un par de veces para relajarme. Cuando los abrí, él me miraba sorprendido mientras tenía el brazo extendido ofreciéndome el bote. Cogí la loción, puse un poco en mi mano y le pedí que se diera la vuelta. Me fijé en el tatuaje de un guepardo que tenía en el lado izquierdo de la espalda. Suspiré y poco a poco acerqué mi mano hacia su espalda. Solo fue tocarle y una especie de hormigueo empezó a recorrerme todo el cuerpo. Me obligué a no pensar en ello y a verle como a un paciente más. Con cierto miedo, empecé a distribuir la loción por toda su espalda. Le escuché resoplar un par de veces. A lo mejor para él el contacto físico resultaba igual o más difícil que a mí.

—Ya está —cerré el bote—. Me gusta el guepardo que tienes tatuado. Yo también tengo un tatuaje, aunque es mucho más pequeño que el tuyo. Es una rosa de Sant Jordi, me lo tatué al cabo de unos meses de nacer mi hijo.

—¿Puedo verlo? —hice un movimiento de negación con la cabeza—. Entonces es porque está en un sitio algo más íntimo. ¿Te ayudo a ponerte la loción por la espalda?  

—Ambos sabemos que no sería buena idea.

—Vamos, prometo portarme como un buen chico —me aseguró, intentando poner cara angelical.

Y no sé por qué demonios accedí. Me quité la camiseta y me quedé solo con el sujetador. Noté cómo Ethan me echaba un ojo de arriba abajo y resoplaba.

—Ethan, me lo has prometido.

—Tranquila, yo cumplo mis promesas —se echó un poco de loción en las manos. Me giré para qué él pudiera dármela por la espalda—. Está claro que el tatuaje no está en la parte superior de tu cuerpo. Vamos allá… —Escuché cómo resoplaba a la misma vez que yo lo hacía. Solo notar su mano en contacto con mi piel, esta se me puso de gallina, cosa que me hizo entrar en tensión y apretar los puños hasta casi clavarme las uñas—. Relájate, estás tensa… —sus manos estaban ya recorriendo muy despacio cada centímetro de mi espalda. Él no podía entender que el motivo por el cual estaba tensa fuera porque empezaba a sentirme asustada del placer que provocaba en mí su tacto. Inspiré un par de veces más para tranquilizarme y desprenderme del estado de excitación que mi cuerpo sentía mientras me mordía los labios para evitar soltar algún gemido. En cuanto Ethan empezó a bajar sus manos por mis hombros, tuve que apretar más el puño para contenerme.

—Tienes una piel muy suave —me susurró al oído mientras seguía bajando sus manos por mis brazos.

—Ethan, para, por favor… No sigas por ese camino.

Le pedí con la respiración entrecortada. Pero él me ignoró y siguió bajando sus manos. Ya había traspasado el codo y parecía que no tenía intención de detenerse.

—Ethan, para… Para o me giro para darte un buen puñetazo —le avisé mientras canalizaba toda mi energía en las manos.

—No lo harás —volvió a susurrarme con voz dulce, cuando su mano rozó la mía, acariciándola de forma suave. Fui destensando los puños poco a poco, momento que él aprovechó para entrelazar su mano con la mía.

—Por favor… Me lo prometiste —le supliqué como último recurso para que se detuviera, aunque en ese momento deseara que siguiese acariciándome por todo el cuerpo.

—Lo sé —susurró, soltándome la mano.

En cuanto tuve oportunidad, me separé de él y me dirigí a la otra punta de la habitación. Giré sobre mis talones y le fulminé con la mirada.

—Lo siento. Pero tenía que aprovechar el momento y comprobar un par de teorías.

—¿Teorías? —le pregunté, indignada, mientras me ponía una camiseta.

—Sí, por una parte: la teoría de Miguel; y por otra parte…: aunque tu mente siga rechazándome, tu cuerpo ya no lo hace. Si hubieras querido, te habrías deshecho de mí en cuanto he empezado a bajar mis manos por los hombros, cosa que no has hecho. Así que aún albergo esperanzas de que, algún día, tú y yo…

—¡Maldición! ¡Ethan, sal de inmediato de esta habitación! —grité, furiosa. Ethan esbozó una sonrisa. Cerré los ojos e inspiré hondo para controlar la rabia que sentía en aquellos momentos—. Mira, voy a ir a buscar las medicinas porque se lo debo al resto de mis compañeros, pero ni se te ocurra acercarte a mí. No tienes ni idea del daño que me acabas de hacer.

—¿Daño? Vamos, Eila, estás exagerando mucho. Solo te he hecho ver que tu cuerpo sigue respondiendo a ciertos estímulos agradables. Estás reprimiéndote constantemente y eso no es bueno.

—Y tú qué sabrás de lo que me reprimo o no… ¡Lárgate de aquí ya!

—Está bien. Voy a llevarles este otro bote a los chicos. Te esperamos en el comedor. No tardes —dijo con un tono algo más serio después de una breve pausa—. Solo una cosa más: no es daño lo que estás sintiendo, sino miedo… Miedo de volver a sentir y disfrutar ciertas sensaciones placenteras.  

Se dirigió a la puerta y salió de la habitación, dejándome sola con toda mi furia.

Estaba tan enfadada conmigo misma que habría sido capaz de destrozar la habitación, pero era consciente de que eso no iba a ayudarme a solucionar nada porque me daba cuenta de que Ethan tenía razón. Así que, en vez de dejarme llevar por la ira, cerré los ojos para concentrarme y hacer algunos ejercicios de relajación. Cuando percibí que mis emociones volvían a estar equilibradas, los abrí y seguí untándome la loción enrk por el cuerpo. Luego me vestí y cogí mi mochila. Nada más abrir la puerta, me topé con Jenny. Ella me comentó que los chicos me estaban esperando. Sin perder más tiempo, aligeré el paso hasta llegar al comedor. Nada más poner los pies allí, Ethan clavó sus ojos en mí, pero le ignoré por completo dirigiéndome solo a mis otros compañeros.

—Siento el retraso. Veo que todos me habéis hecho caso y os habéis puesto la loción, aunque vosotros no podáis percibirla, yo sí. Bien, os voy a repartir las lentillas. No es necesario que os las pongáis hasta que no lleguemos a los coches. ¿A qué hospital vamos?

—Al de Manchester. Tom dice que el almacén está situado a una calle del hospital ya que ha tenido que ir allí varias veces a reparar algunas cosas —dijo Ethan.

—Bien, entonces será mejor que nos pongamos en camino lo antes posible.  

Nos despedimos de nuestros compañeros y nos dirigimos hacia el túnel. Durante el trayecto a la barricada, les comenté que las lentillas no impedían para nada la visión, aunque daban un aspecto muy siniestro. Ethan ordenó a Jeff y a Susan que se quedaran de guardia esa noche. Ellos asintieron y cogieron las armas y los prismáticos. Mientras bajamos por la montaña, mantuve una conversación con Matt, percibí la esencia de Ethan a mi izquierda, pero ni siquiera me molesté en mirarlo. Cuando llegamos a los coches, le pedí a Roger que me dejara ir de copiloto, puse la excusa barata que desde el asiento de delante podría percibir mejor los enrks. Ethan clavó su mirada en mí, dándome a entender que sabía que le estaba esquivando, pero no abrió la boca. Al cabo de unos segundos, él ordenó a Joe que se encargara de conducir la furgoneta y Matt el coche. Ambos asintieron.

En cuanto emprendimos el viaje, cerré los ojos y toqué el collar para comunicarme con Miguel, pero debía estar durmiendo porque no me contestó. En cambio, el que me respondió enseguida fue Amont y me puso al día de lo que había estado haciendo por California. Yo le comenté lo sucedido en los últimos días, incluido lo de Ethan, pero él no supo aconsejarme y me dijo que eso era mejor que lo hablara con Miguel. Me despedí de él en cuanto escuché a Matt decirnos que ya estábamos cerca. Le pedí que parara el coche y saqué la mano por la ventana para indicarle a Joe lo mismo. Les comenté a los chicos que era el momento de ponerse las lentillas, a continuación, salí del coche y me dirigí hacia la furgoneta para darles también las instrucciones. Yo estaba tan acostumbrada a ponerme y a quitarme las lentillas que no tardé ni treinta segundos. Los chicos tardaron algo más porque se asombraban al ver a sus compañeros con los ojos lilas, para ellos era toda una novedad. Cerré los ojos y me concentré para apreciar las distintas esencias enrks. Pude distinguir la esencia de uno de ellos en lo que era la entrada del almacén. Poco a poco distinguí a dos enrks más adentro. Les informé de la situación a mis compañeros.

—Primero, me encargaré del enrk de la puerta. Luego, os haré una señal para que vengáis lo más rápido posible. Joe, cuando Roger abra la puerta y te avise, tendrás que dirigirte hacia allí con la furgoneta para no perder más tiempo. Mientras vosotros cargáis la furgoneta, yo me ocuparé de los otros dos.

—Pero ¿cómo sabemos qué medicinas tenemos que coger? —me preguntó Matt.

—Amont me comentó una vez que ellos separan las medicinas para humanos de las suyas y lo clasifican todo en cajas, así que tenéis que buscar las que ponga algo así como «humanos» —les dibujé los símbolos en el cuaderno que llevaba siempre en la mochila—. No vamos a saber con exactitud qué contienen hasta que no lleguemos al refugio y Jeff pueda examinarlos, pero hay que arriesgarse. ¿De acuerdo? —todos asintieron—. Bien, pues estad atentos a mi señal.

Mientras me colocaba la mochila en la espalda, Ethan me agarró del brazo y me apartó hacia un lado bajo la atenta mirada del resto de los compañeros.

—¿Sigues enfadada conmigo? —me preguntó en voz baja. Lo fulminé con la mirada, dándole a entender que no era el momento para hablar de ese tema—. Joder. Está bien, luego hablamos. Ten cuidado.  

Me soltó el brazo y se reunió con los demás. Sin más demora empecé a correr. Antes de que el enrk se diera cuenta de que había alguien más por allí, me situé a su espalda y le rompí el cuello. Cayó fulminado al suelo en cuestión de breves segundos. Le quité el oro y les hice una señal a los chicos. Con paso ágil y silencioso se situaron a mi lado. Todos llevaban preparadas las armas por si había que disparar. Ellos me miraron y asintieron indicándome que ya sabían lo que tenían que hacer. Solo abrir la puerta, localicé a los otros dos enrks y me lancé a por ellos. No tardé ni cinco minutos en vencer al primero, el segundo se resistió un poco más y tuve que darle algunas patadas bien fuertes antes de que cayera al suelo y me abalanzara sobre él para romperle el cuello y quitarle el oro.

—¿Cómo vais chicos? Estos ya están muertos. Vamos a darnos prisa por si viene alguien del hospital a buscar material.

En apenas un minuto nos organizarnos para hacer una cadena y, sin perder tiempo, nos fuimos pasando las cajas de medicinas. No tardamos en llenar hasta arriba la furgoneta. Le indiqué a Joe que ya podían irse y que nos esperaran a las afueras de la ciudad. Íbamos a irnos cuando se me ocurrió una idea al ver un par de ambulancias aparcadas. El problema era que estaban demasiado cerca del hospital, pero podían contener material que podía resultarles útil a Jeff y a Susan.

—Ethan, necesito tu ayuda.

—Vaya… ¿Ya me hablas?

Puse los ojos en blanco.

—Necesito tu ayuda, no compliques las cosas ahora. No es el momento ni el lugar. Y lo sabes —suspiré y le comenté el plan.

—Es muy arriesgado.

—No sé qué material pueda haber allí dentro y por eso necesito que me ayudes a transportarlo hasta el coche. Ahora mismo no nos pueden percibir como humanos, así que no te preocupes.

—Está bien. Matt, Roger…, id al coche y estad preparados por si acaso necesitamos salir pitando de aquí. Eila, espero que valga la pena.

Mientras Matt y Roger se dirigían de nuevo al coche, Ethan y yo nos dirigimos hacia el hospital ocultándonos detrás de cada coche, cubo de basura o árbol que encontrábamos por el camino. No tardamos en llegar a la primera ambulancia, por suerte, la puerta trasera estaba abierta. Entré dentro y eché un vistazo. Había un aparato para reanimar portátil y un monitor para controlar la frecuencia cardíaca. Lo cogí y se lo di a Ethan junto con un maletín que me imaginé que tendría material de primeros auxilios. Por último, requisé el aparato de rayos X portátil. La segunda ambulancia tenía la puerta cerrada, así que, para evitar ruidos, desistimos de abrirla y con paso sigiloso, pero rápido, nos dirigimos hacia donde Matt y Roger nos estaban esperando. Roger tenía abierto el maletero, depositamos las cosas dentro y nos subimos al coche. En cuanto salimos de la zona de peligro, todos resoplamos a la vez.

—No ha estado mal. Ahora a ver qué sorpresa nos llevamos con las cajas, pero estoy seguro de que, sea lo que sea, Jeff nos lo agradecerá —dijo Matt.

—Lo que ha sido increíble es lo de Eila —dijo Roger.

—Claro…, para ti es la primera vez que ves a Eila en acción.

—Tíos, tranquilizaos. Hasta que no lleguemos al refugio no estamos a salvo, así que permaneced atentos. ¿Estás bien? —me preguntó Ethan al observar cómo me masajeaba la zona del hombro y la escápula derecha después de realizar algunos movimientos de rotación hacia delante y hacia atrás.  

—Sí. Habré hecho algún mal gesto mientras luchaba con el último. Se me pasará.  

—Si te duele mucho, puedes decirle a Jeff que te eche un vistazo.

Seguí masajeando la zona.

Al salir de la ciudad, pudimos divisar la furgoneta. Les hicimos una pequeña señal con las luces para que nos siguieran. Durante todo el trayecto de regreso, los chicos no pararon de bromear y comentar la experiencia. Pero, aunque de vez en cuando participaba respondiendo alguna que otra pregunta, no me apetecía nada hablar con nadie. Aún seguía cabreada con Ethan. Ese hombre tenía la maldita manía de romper mi equilibrio emocional cada dos por tres. Aunque de momento lo podía controlar, pero… ¿hasta cuándo?

Tardamos un par de horas en llegar al túnel donde guardaban los coches. Ya había amanecido. Al bajar del coche, Joe, Lucas y Robert me felicitaron de nuevo por haberles ayudado a requisar el material. Tras hablarlo durante unos minutos, decidimos hacer lo mismo que la otra vez. Yo sería la primera en subir la montaña y avisar a los compañeros del refugio para que pudieran bajar a ayudarnos a transportar todo el material. Así que, sin perder más tiempo, cogí el maletín y me dirigí corriendo hacia la barricada. Antes de saltar dentro, chillé mi nombre para que no dispararan. Ellos me dieron su permiso. Entonces, salté dentro y les di los buenos días a Jeff y a Susan. A continuación, les informé de la situación. Mientras Susan se encargaba de ir a avisar a los demás, aproveché el tiempo y le enseñé el maletín a Jeff.

—¿De verdad está la furgoneta llena de material? —asentí—. Gracias, Eila, eres lo mejor que nos ha pasado nunca. Nos traes comida, medicinas… ¿Qué será lo próximo?

—Eso es una sorpresa —dije, palmeándole el hombro.

En cuanto mis compañeros estuvieron a punto, emprendimos la marcha hacia los coches. Por el camino nos topamos con Joe, Lucas, Roger y Matt. Ellos ya llevaban un par de cajas cada uno.  

Hacia media mañana ya habíamos terminado de vaciar la furgoneta. Y el comedor estaba lleno de cajas y más cajas. Me sentía feliz por haber cumplido mi promesa de traerles medicinas. Entonces, Mike me llamó la atención y me enseñó el baúl terminado. Se había dedicado a esculpirlo como un auténtico cofre pirata. Me encantó y le felicité, al igual que mis compañeros. Sin perder tiempo, metí la mano en los bolsillos de mis pantalones, saqué el oro que les había quitado a los enrks y lo introduje dentro del cofre mientras le comentaba al resto de mis compañeros la idea. Al parecer, les gustó mucho a todos porque empezaron a aplaudir. Al cabo de unos minutos, me fijé cómo Ethan depositaba también dentro el oro que habíamos conseguido en la misión anterior. Esta gente iba a tener un buen futuro cuando esta guerra contra los enrks terminara.

Después de aquello, desayunamos y nos fuimos a descansar un rato.




CAPÍTULO 26

 

Antes de ir a comer, me di una buena ducha. Odiaba poder percibir ese asqueroso olor enrk en mi cuerpo. Durante la comida, Jeff me comentó que les había echado una ojeada a algunas cajas y que allí había todo tipo de medicinas, por eso, le haría falta unos cuantos días para organizarlo todo. De repente, se lanzó a darme un abrazo mientras me agradecía una y otra vez lo que había hecho por ellos, pues él nunca se hubiera imaginado que podría disponer de ese material en el refugio. La verdad es que el haber colaborado a traer todo aquel material me hizo sentir muy feliz. Fue uno de aquellos momentos en los que pensé que ser Irianat no era del todo tan malo porque podría resultar útil a otras personas gracias a mis habilidades. Le comenté a Jeff que si notaba que le hacía falta algún material en concreto me lo apuntara en una lista para la próxima vez. Justo cuando estaba disfrutando de esa agradable conversación, empecé a notar cómo la esencia de Ethan se acercaba al comedor y se dirigía hacia nosotros. Sin esperar a que él llegara a nuestra posición, me despedí de mis compañeros indicándoles que aún estaba cansada y que necesitaba descansar un par de horas más antes de seguir con las clases y con los entrenamientos. Ellos me miraron sorprendidos, pero no dijeron nada. Enseguida me dirigí hacia el pasillo. Por el camino me crucé con Ethan, el cual me dio los buenos días. Ni siquiera me molesté en contestarle y seguí andando hacia a la habitación. Nada más llegar allí, me senté en posición de loto y respiré hondo para iniciar mis ejercicios de meditación.

Ni siquiera me había dado cuenta de la hora que era hasta que no vino Jenny a buscarme. De camino al comedor, quiso saber qué es lo que había pasado entre Ethan y yo. Le dije que era muy complicado de explicar y que no me apetecía hablar de ello en esos momentos. Jenny sabía que tarde o temprano se lo contaría y que no hacía falta presionarme. Supongo que, por ese motivo, me achuchó como si de esa manera quisiera demostrarme su apoyo.  

El día se pasó rápido y pronto llegó la hora de dormir. Esa tarde había decidido no luchar contra Ethan, porque sabía que si me enfrentaba a él sacaría toda mi furia interior y no quería herirle, aunque, por otra parte, se merecía un buen puñetazo por hacerme pasar por aquella situación tan incómoda. Decidí irme a la habitación justo después de la sesión de yoga, a pesar de que mis compañeros se quedaron de tertulia en la sala. Nada más llegar allí, me tumbé en la cama y me puse a escribir mi diario. Al cabo de un rato, escuché cómo llamaban a la puerta. Pero antes de que yo dijera nada, Ethan había abierto la puerta. Alcé los ojos.

—Eila, si no te importa, esta noche vuelvo a dormir aquí. Jenny y Joe…

—Haz lo que quieras. Eres el jefe —le contesté hoscamente antes de bajar otra vez la mirada y seguir escribiendo en mi diario.

Percibí cómo suspiraba y cerraba la puerta con sigilo. Escuché unos pequeños ruidos, como si estuviera dejando algo encima de la pequeña banqueta.  

—Eila…, ¿podemos hablar? No podemos seguir así.

—¿Así? ¿Cómo?  

—Me estás evitando y me siento jodidamente incómodo con esa situación.

—¿Ah, sí? Pues a mí me incomodó mucho lo que hiciste el otro día —le recriminé mientras lo observaba por el rabillo del ojo. Se había sentado en un borde de la cama mirando hacia mi posición.

—Lo siento. Solo quería que empezaras a ver las cosas de otra manera. Hacerte sentir viva de nuevo.

—Ah… —le contesté, girándome hacia él para plantarle cara—. Pensaba que habías dicho que era para comprobar dos teorías. La primera, la de Miguel. Lo que no te contó él es que el día que descubrió mi… mi punto débil, le di un puñetazo que no veas. Y la segunda…, esa de que mi cuerpo reacciona ante ciertos estímulos. Pues claro que lo hace, soy una mujer. No soy de piedra. Ethan, confiaba en ti. Tú eres quien más cosas sabe de mí en este refugio. Te he confiado secretos como el del collar y cosas de mi pasado. Ya te he dicho unas cuantas veces que yo no quiero ningún tipo de relación que no sea de amistad. No sé por qué tuviste que sobrepasar ese límite.  

—Joder —dijo después de soltar un largo bufido—. Eila, ¿por qué no hacemos borrón y cuenta nueva?

—¿Para qué? ¿Para que dentro de dos días me vengas con las mismas?

—Porque no quiero perderte.

Solté un largo bufido.

—Ethan, yo tampoco quiero perderte, pero en calidad de amigo. Me caes muy bien. He pasado momentos muy divertidos contigo. Tanto haciendo las guardias como en las clases de medicina china e incluso luchando contra ti.

Sonreí al recordar ciertos combates que habíamos mantenido él y yo.

—Sonríes. Eso significa que no todo está perdido y todavía tengo una oportunidad para que todo vuelva a ser como antes. ¿Amigos?  

Estiró la mano.

—Amigos —se la estreché—. Así que la parejita está de nuevo…

—Sí. Va a ser mejor que preparemos una de las habitaciones del fondo para ellos, porque esto de estar todos los días esperando a que ellos terminen o trasladándome… Ya sabes que me resulta muy agradable tu compañía y que me encanta dormir aquí, pero a ti a lo mejor te apetece dormir sola.

—Gracias por tu consideración, pero no me importa que duermas aquí. Mientras que cada uno duerma en su cama.

—¿De verdad no te incomoda? —negué con la cabeza—. Y si… —se quedó algunos segundos en silencio como si estuviera meditando algo—. No, mejor déjalo. Ahora que acabamos de hacer las paces no quiero meter la pata otra vez.

—Y si ¿qué? Dímelo. ¿Acaso no tienes suficiente confianza como amigo para decírmelo?

Le lancé una mirada de impaciencia.

—¿De verdad quieres saberla? —asentí—. ¿Qué te parece si yo me traslado aquí de manera temporal hasta que preparemos la última habitación del pasillo? Así no tendría que estar con trastos arriba y abajo. Y tú podrías dormir tranquila, sabiendo que nadie va a golpear la puerta a las tantas, esperando y suplicando que le dejes pasar porque Joe y Jenny aún están en pleno ritual sexual —solté una carcajada—. ¿He dicho algo gracioso?

—No. Sí… Bueno… Déjalo —me tapé la boca para intentar que mi risa no se oyera fuera de la habitación. Inspiré un par de veces para intentar calmarla—. Lo siento. Está bien. Puedes trasladarte aquí. Pero ya puedes ir dejando claro por ahí que no es porque seamos pareja y que solo es provisional hasta que Mike tenga arreglada la suite nupcial para esos dos.

Solté otra carcajada.

—Me encanta verte reír —Ethan se unió a mi carcajada—. ¿Sabes una cosa? Me siento mucho mejor ahora que ya hemos solucionado lo nuestro.

—Yo también. Creo que es hora de dormir un rato. Deben de ser más de las dos de la madrugada y mañana tenemos que ayudar a Jeff a organizar todo lo que hemos traído. Además, dentro de un par de noches me gustaría volver a salir a por el saco de boxeo, ropa y calzado. Cuando veníamos hacia aquí, he visto un polígono industrial con varias naves que apenas estaban custodiadas por cuatro enrks. He notado sus esencias, aunque no os he querido decir nada para no asustaros. De todas formas, si los enrks hubieran percibido nuestras esencias humanas ten muy claro que se hubieran presentado aquí de inmediato.

—Te admiro. No te da miedo enfrentarte a ellos. Da lo mismo que sea solo uno o que sean cuatro. Eres una mujer muy valiente.

—Es lo bueno que tiene ser Irianat.

—Irianat… —dijo de modo pensativo—. Buenas noches, Eila. Que duermas bien.

—Tú también. Buenas noches, Ethan.

***

Los dos días siguientes los pasamos organizando las medicinas y haciendo listas de cosas que podríamos obtener para el refugio.  

Ethan les comentó la idea del traslado a Joe y a Jenny. Según me dijo luego Ethan, se quedaron boquiabiertos y tardaron más de un minuto en reaccionar, pero luego se mostraron encantados, aunque Jenny le dijo que antes quería hablar conmigo para asegurarse de que yo no me sentía incomoda con el cambio. Así pues, cuando ella me pilló en la habitación ordenando mis cosas y me lo preguntó, no tardé ni un segundo en contestarle que no me importaba, pero que no sacara las cosas de contexto porque entre Ethan y yo solo había amistad. Ella esbozó una sonrisa pícara, pero no hizo comentario alguno sobre eso. Tenía el presentimiento de que ella sabía mucho más del tema de lo que simulaba. Supuse que Ethan le contaba todo lo que sucedía a su mejor amigo, Joe, y este, a su vez, se lo contaba a Jenny. Aun así, agradecía que no me presionara para hablar.  

Así pues, el día previo a volver a salir a otra misión, Jenny trasladó sus cosas a la habitación de al lado y Ethan a la mía… Mejor dicho, a la que a partir de ese momento iba a ser nuestra habitación. En cuanto la gente se enteró, empezaron a surgir rumores y más rumores, pero Ethan se encargó de aclarar a todos el motivo de su traslado para que ni él ni yo fuéramos víctimas constantes de cotilleos. Aunque sabía que eso no iba surtir efecto, porque la gente es chismosa por naturaleza, y más en un refugio donde nos conocíamos todos y cualquier novedad que ocurriera se extendería como la pólvora.




CAPÍTULO 27

 

En la siguiente misión, pude contar con la colaboración de Matt, Roger, Robert, Lucas y Ethan. No tuve problemas para matar a los cuatro enrks guardianes de aquellos almacenes. Les quité el oro y lo guardé en mi mochila. A continuación, cargamos la furgoneta con material deportivo (el saco y guantes de boxeo, algunas mancuernas, cuerdas y material para escalada por si alguna vez lo necesitábamos, cascos, colchonetas, mucho calzado y ropa deportiva de todo tipo), luego nos dirigimos a la nave de al lado. Era exclusivamente de ropa, así que los chicos se encargaron de coger ropa de hombre, mientras yo me ocupaba de coger toda la que podía de mujer. Ni siquiera me molesté en mirar tallas…, a alguien le serviría. La siguiente nave era toda de electrodomésticos, aprovechamos para coger algunos ordenadores portátiles junto con varios programas de informática, varias consolas y juegos, iPods, un par de microondas, cafeteras, exprimidoras, batidoras, sartenes y cazuelas, un par de calefactores de baño… Ellos cogieron varias máquinas de afeitar y yo varias de depilar, incluso se atrevieron a coger una televisión.

—Suerte que hemos traído las tres furgonetas. En vez de un refugio, vamos a tener un hotel de lujo con todo esto y todo gracias a ti —me comentó Ethan.

—El mérito es de todos —le contesté.

Necesitamos varios viajes y varias horas para descargar todo el material que habíamos conseguido.  

—Chicas, he cogido muchísima ropa, no me he fijado en las tallas, así que será cuestión de írsela probando. También hay ropa interior de varias tallas. Os juro que ha sido como ir de rebajas, pero sin ningún tipo de competencia.

»Aunque, si soy sincera, nunca había ido de compras los primeros días de rebajas. Yo era de las que iba los últimos días o, incluso, a veces ni eso, pues ir de tiendas no era lo mío y menos cuando había tanta aglomeración de gente.  

Después de algunas risas, decidimos llevarnos todas las prendas a la sala de la biblioteca y colocarla encima de las mesas. Tras una votación, acordamos repartirla por la tarde, después de comer. Así pues, antes del entrenamiento, utilizamos la biblioteca como probador. Cada una eligió aquello que más le gustaba y que podía ser de su talla. Fue un rato muy divertido donde, por encima de todo, reinó el compañerismo. Si había alguna prenda que a una no le iba bien o no le acababa de gustar como quedaba, se la daba a quien ella pensaba que le iba a quedar de manera estupenda. Pero lo que más me gustó fue ver a todas mis compañeras felices, ya que, según ellas mismas me habían comentado, desde que habían llegado al refugio se habían limitado a aceptar sin rechistar la ropa que les traían los chicos y, según palabras textuales de Sofía: «Tenían un gusto pésimo para elegir». Supongo que, por ese motivo, todas ellas salieron de allí conformes con lo que llevaban en sus bolsas. Jenny me comentó, entre risas, que por fin podría lucir algo de lencería fina y sexi.  

—Ten cuidado, no le vaya a dar un ataque al corazón a Joe —bromeé mientras nos dirigíamos a nuestras respectivas habitaciones para dejar aquel montón de ropa antes de bajar al entrenamiento.

Aquella noche, antes de ir a dormir, decidí darme una ducha para relajarme. Había sido un día realmente largo. Nada más abrir la puerta de la habitación, me encontré a Ethan justo delante de mi cama observando con detenimiento y curiosidad la ropa que había encima de la sábana.

—Oye, cotilla, deja ese tanga en su sitio —le dije, riendo. Él, como si fuera un crío al que hubieran pillado in fraganti haciendo una travesura, dio un par de pasos hacia atrás mientras esbozaba una sonrisa traviesa—. Ethan, Ethan… Así que ahora te ha dado por fisgonear la lencería que uso.

—Joder. Estaba encima de tu cama y yo…

—Ya… Pero seguro que no has mirado las camisetas o los pantalones o vestidos que he escogido.

Él se encogió de hombros y se puso a reír.

—Solo sentía curiosidad porque la ropa interior femenina dice mucho de la personalidad de una mujer… en la cama.

Aquel comentario me pilló desprevenida.

—¿Ah, sí? Ahora resulta que tengo como compañero de cuarto a un exbróker aficionado a psicoanalizar la lencería femenina —Solté una carcajada—. Y… ¿puedo saber qué personalidad tengo en la cama, según tu opinión de experto? —observé cómo se sonrojaba y resoplaba—. ¿No vas a decírmelo? —Negó con la cabeza—. ¿Por qué? ¿Tan malo es?

—No, todo lo contrario.  

¿Qué demonios había querido decir con eso de «todo lo contrario»? ¡Hombres!

—Ya…

 —Deberíamos dormir. Mañana tenemos mucho trabajo que hacer con todo lo que hemos traído.  

—Cierto. Dentro de unos días podremos volver a salir a comprar comida y productos de higiene. Siempre vale más tener de sobra por si la situación se complica y no podemos salir en algún tiempo —coloqué la ropa en el armario y en los cajones. Él asintió. Luego me tumbé en la cama, mirándolo—. Buenas noches, psicoanalista de lencería femenina.

—Buenas noches, loba —dijo antes de guiñarme un ojo.  

—¿Loba? ¡Joder! ¡La madre que te parió! ¡Serás…!

Sin pensármelo dos veces, le lancé la almohada. Él soltó una carcajada antes de lanzarme la almohada de vuelta, la cual me dio de lleno en la cara.

—Vale. Tú lo has querido. Prepárate. Aaauuu.

—Dios, ahora no puedo parar de reír. ¿Y qué vas a hacer, lobita? —me preguntó, enarcando las cejas.

—Sacar las garras como no dejes de llamarme «loba» o «lobita».  

—Uy, qué miedo.

Di un salto de la cama y, antes de que pudiera abrir la boca, me situé delante de él. Lo fulminé con la mirada mientras ponía mi pie derecho encima de sus costillas. Él se tensó al instante y dejó de reír.  

—¿Quieres pelea, Ethan? Entonces te espero en la sala de entrenamiento en cinco minutos. Tú contra la loba de Irianat —dije en tono serio, conteniendo con todas mis fuerzas la risa.

—¿Ahora? ¿Hablas en serio? —asentí. Observé cómo tragaba saliva—. Joder, Eila. Solo estaba bromeando.  

—Y yo también.  

Solté una carcajada mientras apartaba mi pie.

—¡Joder! Eres la hostia. Por un momento pensé que… —dijo antes de unirse a mi carcajada.

—Sí… Ya… Bueno… Vamos a dormir un rato, si es que logramos parar de reír —regresé a mi cama y me tumbé mientras intentaba controlar la risa. Aquella situación había sido una de las más divertidas en los últimos años—. Buenas noches, Ethan.  

Él también intentó parar de reír sin éxito. Apagué la lámpara de mi lado y cerré los ojos con la esperanza de poder dormir. Ethan me dio las buenas noches y apagó la luz de su lado, aunque de vez en cuando escuchaba cómo se le escapaba la risa y luego me pedía perdón. Pero entonces la que se ponía a reír era yo. No recuerdo cuánto tiempo estuvimos así hasta que nos dormimos.




CAPÍTULO 28

 

Los días siguientes transcurrieron deprisa y rutinariamente. Colocar todos los objetos que habíamos requisado nos llevó más tiempo de lo esperado. Aun así, siempre sacábamos tiempo para las clases de medicina china, para las distintas tareas del refugio y, sobre todo, para los entrenamientos.  

Ethan y yo nos volvimos a encargar de las guardias nocturnas. Las cuales aprovechaba para poner al día sobre nuestros progresos a Amont, Netty y Miguel. Ellos me contaban cómo estaba la situación en los distintos lugares del planeta y a cuántos rebeldes humanos, junto con desertores enrks, habían logrado reunir. De vez en cuando, le pedía a Ethan que se uniera a nuestras conversaciones. Él siempre se mostraba entusiasmado por participar en esas tertulias. Enseguida me di cuenta de que hacía muy buenas migas con los tres, lo cual me hacía feliz porque empezaba a darme cuenta de lo importante que ya era Ethan en mi vida diaria. Supongo que el pasar juntos casi las veinticuatro horas de día influye mucho en el hecho de ir encariñándote de una persona. Aunque eso producía en mí sentimientos contradictorios, ya que, por un lado, no quería que Ethan se convirtiera en alguien imprescindible en mi vida, pero en cambio, por otro lado, el poco rato que estábamos separados, añoraba su presencia cerca de mí.

Además, nos habíamos adaptado perfectamente al hecho de compartir habitación. La mayoría de los días, Ethan era el primero de los dos que se despertaba. Se sentaba en su cama mirándome y esperaba a que yo me desperezara para darme los buenos días con una sonrisa. Al principio me sentía algo incómoda, ya que nunca me había gustado que nadie me viera con cara de sueño y con el pelo alborotado debido a la infinidad de vueltas que daba mientras estaba durmiendo, pero acabé acostumbrándome. De modo que, cuando era yo la que se despertaba primero, no me importaba esperarle para ir juntos hasta los aseos o las duchas y luego irnos a comer. Sabía que eso generaba algunos rumores, pero, como no eran verdad, no les daba la menor importancia. Jenny era la única que de vez en cuando sacaba el tema cuando estábamos un rato a solas, cosa que cada vez era menos frecuente, ya que casi siempre andaba con Joe de aquí para allá o estábamos rodeadas de gente.

Ya habían pasado un par de semanas cuando decidimos volver a salir a buscar provisiones. Como la primera vez, fuimos a distintos supermercados y llenamos el coche hasta arriba de comida, productos de higiene, limpieza y algún que otro capricho como algunas cajas de bombones o algunas botellas de whisky o cualquier otro licor. Ethan solía quedarse en el coche mientras que yo entraba con Matt o con Robert a hacer la compra. Por suerte, Ethan había aprendido rápido a distinguir el leve sonido que emitía el collar cuando alguien quiere utilizar ese medio de comunicación. Así que, de vez en cuando, mientras compraba me ponía en contacto con él para que no se preocupara por nosotros, pues siempre se ponía muy tenso en cuanto Matt, Robert y yo entrábamos en algún sitio lleno de enrks. Tengo que hacer una apreciación y un gran agradecimiento a Matt y a Robert; si aún existieran los Oscar cinematográficos, ellos serían sin duda los grandes ganadores al mejor actor porque se metían tanto en el papel de humanos hipnotizados que, a veces, pensaba que alguno de los enrks que había por allí los había hipnotizado de veras. Suerte que, en cuanto nos montábamos en el coche, volvían a ser ellos mismos. La verdad es que me sentía muy orgullosa de poder contar con mis tres compañeros en ese tipo de misiones. Y qué decir del resto de compañeros… Cuando volvíamos con tanta cantidad de comida, no hacían más que felicitarnos.

Una de las noches en las cuales Ethan y yo estábamos haciendo guardia, Miguel me comunicó que habían reservado un billete de avión para Boston y que en cinco días podríamos vernos. Me sentí tan feliz que casi me lanzo a los brazos de Ethan en cuanto este dijo que no había ningún problema en que Netty y Miguel se quedaran con nosotros, que ya encontraríamos la manera de comunicárselo al resto de los compañeros. Pero Netty enseguida nos indicó que ella solo iba a estar en Boston una media hora porque tenía reservado otro billete de avión hacia Los Ángeles, donde se reuniría con Amont y seguiría con la misión. «El tiempo suficiente para que recojas a Miguel y os vayáis rápido de allí»,
me había dicho ella. Me sentí triste por el hecho de que Netty no pudiera quedarse y porque me llevé la impresión de que yo había dejado aparcada la misión desde que estaba con ese grupo de humanos, obligando a Netty a cruzar el charco y hacer mi trabajo. Ella, que enseguida se había dado cuenta de mi repentino cambio de humor, se apresuró a decir que echaba mucho de menos a Amont porque no se veían desde hacía meses y tenía muchas ganas de estar con él y, por esa razón, no le diera más vueltas al asunto, porque no le importaba en absoluto seguir con la misión en América mientras estuviera al lado de su compañero y añadió: «Además, llevas ya algunos días sin pesadillas ni emociones negativas, creo que eso significa que te encuentras muy cómoda e integrada con ese grupo de humanos y, por nada del mundo, queremos que vuelvas a hundirte. Por eso, si ellos te proporcionan esa estabilidad emocional que necesitas, no nos importa trabajar el doble. Al fin y al cabo, tú eres quien sobrelleva el peso del futuro de la humanidad, por lo que es conveniente que estés en paz contigo misma. Nos vemos en cinco días. Voy a empezar a preparar algunas cosas porque si no se me van a olvidar».

Antes de despedirnos de ellos, Miguel nos comunicó la hora de llegada de su vuelo. Le dije que no se preocupara, que estaría allí esperándolo con mi aspecto enrk de Nerika.

—Eila, ya sabes que ni de coña voy a dejar que vayas sola a ese sitio y no admito discusión sobre ello.

—Me lo imaginaba. No me importa que vengas conmigo, pero esta vez tendrás que hacer de humano hipnotizado. Y, lo más difícil…, hay que avisar al grupo. A ver cómo les decimos ahora que nos hemos enterado de la noticia.

—Humano hipnotizado… Así que, por fin, seré tu esclavo. Me gusta esa idea…

—Ethan, ya sabes que meterte en un aeropuerto lleno de enrks no es ninguna broma. Un simple gesto en tu rostro puede ser peligroso tanto para ti como para mí.

—Lo sé. No te preocupes, nos irá bien. Tú y yo hacemos un gran equipo. Y, por cierto, vete preparando para un millón de preguntas más sobre el collar, porque mañana al mediodía se lo comunicaremos al resto.  

Suspiré y empecé a procesar en mi mente una especie de discurso para explicarles a nuestros compañeros la noticia y, lo más importante, cómo nos habíamos enterado y por qué no les había dicho nada sobre este medio de comunicación hasta ahora. Empecé a ponerme nerviosa y se lo comenté a Ethan. Él enseguida me animó, indicándome que no tenía por qué preocuparme porque todos confiaban mucho en mí y que él estaría a mi lado para dar la noticia, pero no podría responder por mí si alguien hacía preguntas sobre el funcionamiento del collar.

Al día siguiente, durante la comida, Ethan y yo nos pusimos en pie y nos dirigimos a una punta del comedor donde todos pudieran vernos. Ethan silbó para que todos nos prestaran atención. En menos de diez segundos, teníamos un montón de pares de ojos clavados en nosotros. Poco a poco Ethan les fue comentando la noticia de la visita de Miguel y el viaje que íbamos a emprender él y yo en cuatro días. Luego me cedió el turno y les comenté el modo en que nos habíamos enterado. Hubo un par de preguntas por parte de Matt y de Roger, que las contesté enseguida, y luego otras que me limité a encogerme de hombros al desconocer la respuesta porque yo ignoraba por completo de qué material estaba fabricado el collar o si incluía algún tipo de microretransmisor de ondas.  

—Vaya…, y yo que pensaba que nos ibais a anunciar por fin vuestro compromiso —dijo Joe entre risas.

Jenny enseguida le dio un pequeño codazo, aunque luego se unió a sus risas. Les lancé una mirada fulminante, pero me calmé al ver que Ethan se lo tomaba a broma, aunque pude apreciar que susurraba: «Qué más quisiera yo». Le miré algunos segundos. Estaba claro que Ethan aún no había desistido de la idea de que él y yo nunca llegaríamos a algo más que no fuera una simple amistad.

—Y… ¿tenéis intención de ir los dos solos? —preguntó Matt, interrumpiendo mis pensamientos.

—¿Eh? Bueno…, yo quería ir sola, pero ya sabéis que Ethan me tiene prohibido que vaya sola a ninguna parte. En fin, supongo que aún no tiene asumido quién soy —él se limitó a encogerse de hombros y reír—. Los hombres y su maldito orgullo masculino —susurré.

—Ethan, no podemos dejar que vayas solo. Matt y yo iremos con vosotros —dijo Joe.

Ethan me miró y entonces fui yo quien se encogió de hombros. Así que, al final, Ethan aceptó que Matt y Joe se unieran a nuestro grupo para ir a buscar a Miguel al aeropuerto de Boston.  

Al día siguiente, comentamos la posibilidad de realizar el viaje de noche debido a que el vuelo de Miguel aterrizaba a las seis y media de la mañana. Además, era más fácil pasar por humanos hipnotizados o incluso por enrks cuando había oscuridad, aunque eso significaba que tendríamos que dormir algunas horas dentro del vehículo porque teníamos unas cuatro horas y media de viaje, si todo iba bien. Decidimos también que nos prepararíamos unos bocadillos y bebida suficiente para no tener que parar por el camino y no exponernos innecesariamente.




CAPÍTULO 29

 

Y llegó el día en que íbamos a emprender el viaje a Boston. Todo estaba ya planeado. Nada más aterrizar, Miguel y Netty se pondrían en contacto conmigo a través del collar. Entonces, yo saldría del aparcamiento en dirección a la terminal internacional. Ellos recogerían el equipaje y, sin perder más tiempo, se dirigirían hacia la salida donde yo les estaría esperando. Sabía que apenas dispondría de unos minutos para ver a Netty y ni siquiera podría darle un abrazo, porque los enrks no tienen costumbre de darlos y eso levantaría sospechas sobre nosotros. De hecho, no tienen costumbre de mostrar ningún afecto en público. Se limitan a saludarse con un leve movimiento de inclinación con la cabeza. Pero Amont y Netty se habían acostumbrado a que Miguel y yo les abrazáramos y les diéramos besos en la mejilla como si fueran nuestros padres. Ellos siempre nos decían que les encantaba esa cualidad tan humana y disfrutaban mucho cada vez que les mostrábamos nuestro cariño hacia ellos.

De camino hacia el coche, Matt me comentó cómo era la terminal internacional del aeropuerto de Boston con todo detalle. Intenté recordar todos los datos posibles para no perderme. Tenía que estar el menor tiempo posible dentro en cuanto recogiera a Miguel, para salvaguardar la vida de mis compañeros en caso de que les atacaran los enrks.

Al final, decidimos cenar en el túnel porque habíamos bajado tan deprisa la montaña que aún era temprano para emprender el viaje. Después de comer, me metí dentro de una de las furgonetas y me cambié de ropa. Por suerte, antes de irnos, Jenny ya me había ayudado a ponerme la loción enrk por la espalda, así evitaba el bochorno de tener que pedirle a Ethan ese favor o a otro de los chicos. Esta vez me puse unos pantalones negros y una blusa lila con un poco de escote que dejaba a la vista parte de mi canalillo. En realidad, diría que con mucho escote para mi gusto, junto con unos zapatos de tacón negros. Guardé el chándal dentro de la mochila y salí de la furgoneta para poder maquillarme con tranquilidad bajo la luz artificial de las bombillas del túnel.

Escuché un silbido.

—Eila, estás guapísima. Suerte que Jenny no está aquí porque si no me hubiera dado una colleja —dijo Joe en cuanto me vio poner los pies fuera de la furgoneta—. Oye, Ethan, ¿no piensas decirle nada a esta mujer tan guapa?

Ethan se dio la vuelta y se quedó quieto, examinándome de arriba abajo varias veces sin articular palabra.

—Este se ha quedado atontado. Eila, estás preciosa. Si no fuera porque estamos en guerra, te llevaba a cenar a algún restaurante de esos caros y a bailar, o al cine o lo que a ti te guste.

Sonreí.

—¡Ay, madre! Bueno…, gracias por los piropos y tu invitación, Matt —hice una breve pausa al notar las miradas de los tres clavadas en mí—. Lo mejor será que, cuando termine de maquillarme, nos vayamos hacia allí.

Los tres asintieron.

—Tío, reacciona —escuché que le decía Joe a Ethan, después de darle un pequeño golpe con el puño en el brazo—. Como no te espabiles, Matt te la quita.

—¿Eh? Sí. Joder.  

Mientras me atusaba, noté cómo Ethan no me quitaba ojo de encima. Me reí entre dientes. Me resultaba gracioso que no pudiera dejar de mirarme el escote cuando, en realidad, ya me había visto en sujetador. Justo antes de que me pusiera las lentillas lilas, él se acercó y se situó detrás, a escasos centímetros de mi cuerpo.

—Estás muy guapa. Demasiado sexi para ir a un aeropuerto lleno de enrks.

—¿Celoso otra vez de los enrks? —le pregunté en tono burlesco.

—No, claro que no. Pero esa blusa es muy… sugerente.

—Me alegro de que te guste —me puse las lentillas—. Chicos, cuando queráis nos vamos —giré sobre mis talones y me topé con él—. Ethan…, ¿me dejas pasar, por favor?

Él soltó un largo bufido mientras me daba otro repaso con la mirada.

—Está bien.  

Resignado, se apartó a un lado mientras se tocaba la nuca.

—Gracias.

Eran ya casi las doce de la noche cuando emprendimos el viaje. Matt, como era habitual, ejercía de chofer, Joe de copiloto y Ethan y yo íbamos detrás. Les pedí a Ethan y a Joe que durmieran un rato porque cuando llegáramos a las cercanías del aeropuerto la cosa iba a ser más complicada. Joe me hizo caso y cerró los ojos, pero Ethan seguía sin quitarme la vista de encima. Aproveché el momento para ponerme en contacto con Miguel y con Netty. Les indiqué que ya estábamos de camino y le describí a Miguel cómo iba vestida para que enseguida pudiera distinguirme entre la multitud de enrks que habría en la terminal.  

Al llegar al aeropuerto de Boston, Matt aparcó el coche en un sitio algo alejado de la multitud. Aún faltaban un par de horas para la llegada del vuelo, por eso le pedí que durmiera un rato porque yo vigilaría la zona hasta que llegara la hora de entrar. Siempre que salíamos del refugio sentía la obligación de tener que estar atenta a cualquier posible amenaza por parte de algún enrk que se acercara demasiado a nosotros.  

Sobre las seis y media de la mañana, Netty me llamó por el collar y me informó de que ya habían aterrizado. Me atusé un poco y les comenté a los chicos que ya había llegado la hora de irme hacia la terminal.

—Eila, ten mucho cuidado.

—Tranquilo, volveré sana y salva con Miguel. Vosotros permaneced atentos a cualquier movimiento y, si hay algo sospechoso, Ethan ya sabe lo que hacer. Os quiero, chicos. Ahora nos vemos.  

Salí con tranquilidad y elegancia del coche. Me coloqué bien la chaqueta y el bolso y me dirigí con paso ágil hacia la terminal. Enseguida localicé el panel donde indicaba por qué puerta salían los pasajeros de los vuelos internacionales. Reparé en que algunos enrks me miraban, entonces yo les saludaba con aquel ligero movimiento de asentimiento con la cabeza.  

Me sentía mucho más nerviosa por mis compañeros que se habían quedado en el coche que no por mí, y eso a pesar de que yo era la que estaba rodeada por enrks. En cualquier dirección que ponía los ojos, me encontraba con ellos. De vez en cuando, haciendo las labores de limpieza, me topaba con algún humano hipnotizado, pero era insignificante el número de humanos comparado con los enrks que podía visualizar.  

Netty se puso de nuevo en contacto conmigo y me informó de que ya habían recogido el equipaje y que se disponían a salir, les describí la posición donde me encontraba. Apenas tardaron un par o tres de minutos en salir. Enseguida me localizaron y se dirigieron hacia mí a paso ligero. Me entraron unas ganas terribles de abrazarles a los dos en aquel mismo lugar, me sentía muy emocionada por volverles a ver. Netty enseguida se dio cuenta de mi estado emocional y me hizo una rápida señal con la mirada. Reaccioné a tiempo y asentí con la cabeza en forma de saludo. Fue entonces cuando Netty aprovechó para susurrar:

—Iros ya. No perdáis más tiempo. Yo también te he echado de menos, hija mía. Tranquila, te prometo que tan pronto como tengamos un poco organizadas las rutas a seguir os iremos a ver. Pero venga, iros ya. Os quiero, hijos.

Netty cogió su equipaje y se marchó hacia uno de los mostradores. Sin más demora, cogí una de las dos maletas de Miguel y, junto a él, caminamos hacia la puerta de salida sin pronunciar palabra. Le señalé con la mirada hacia dónde teníamos que ir. Ambos agilizamos el paso para llegar allí en el menor tiempo posible.

Al llegar al coche, abrí el maletero para que él pudiera dejar su equipaje. A continuación, nos dirigimos hacia la puerta trasera. Nada más entrar, me topé con la mirada de Ethan. Parecía tenso, pero, en cuanto Matt arrancó el motor del coche y nos fuimos alejando del aeropuerto, se relajó.

—Bueno, ahora que ya estamos a las afueras, es la hora de las presentaciones. Chicos, este es Miguel. Hermanito, el que conduce es Matt, el copiloto es Joe y él es Ethan.

—Ethan, por fin nos conocemos —estiró la mano. Me eché un poco hacia atrás para que ellos pudieran estrechar sus manos.

—Sí, ya era hora.

—Hola, Miguel —dijeron Matt y Joe a la vez.

—Hola, tíos. Joder —bufó—. Qué alivio volver a estar rodeado de humanos, y eso que hemos tenido suerte porque el avión iba medio vacío. Aun así, menudo viaje rodeado por enrks. Ahora entiendo por qué insistían tanto Amont y Netty en darnos clases sobre comportamiento enrk. Me han resultado muy útiles durante el trayecto. Por cierto, gracias por venir a buscarme.  

—Ethan no quería dejar que Eila viniera sola. Bueno, creo que se lo tiene prohibido y nosotros no podíamos dejar que nuestro líder permaneciera solo en un sitio lleno de esos cabrones —dijo Joe.

—¿Prohibido? ¿Le has prohibido salir sola a Eila? ¿En serio?  

—Hermanito, es una larga historia que ya te contaré en otro momento.

Miguel alternó la mirada entre Ethan y yo hasta que le di un pequeño codazo.

—Eso espero. ¿Me has echado de menos, hermanita?

—Uy, sí…, no veas —bromeé mientras lo achuchaba—. La verdad es que tenía muchas ganas de verte. Tengo pendiente un combate contra ti, y pienso darte una buena paliza por lo que me hiciste —él me miró, extrañado—. Sí, ya sabes…, contarle a Ethan aquello. Eso no te lo perdono —escuché cómo Ethan soltaba una risita. Me giré hacia él y le lancé una mirada fulminante. Ethan tragó saliva e hizo un gesto con la mano, indicando que le perdonara. Los ojos lilas siempre imponían mucho respeto.

—No hay problema. Ya sabes que me encanta luchar contra ti. Además, he aprendido nuevas técnicas. No va a resultarte fácil vencerme. Ahora que me acuerdo…, tengo un regalo para ti —esta vez fui yo quien lo miró, extrañada—. Ya sé que tu cumpleaños fue hace más de cinco meses, pero entonces no tuve la oportunidad de regalarte nada porque ya estabas por América, sin contar con el hecho de que hace unos meses este regalo aún no existía.

Sacó un paquete de su mochila y me lo entregó. Antes de abrirlo, observé de reojo la reacción de Ethan. Él miraba el paquete con curiosidad. Tras la insistencia de Miguel para que lo abriera allí mismo, apenas tardé unos segundos en desenvolverlo. Era un e-Reader. Lo encendí y lo primero que vi fue un archivo escrito en enrk titulado «Crónicas de un asesino. Cuarta parte». Miré a mi hermanito, atónita por lo que tenía entre las manos. No podía creérmelo.

—¿De verdad es la cuarta parte? —él afirmó—. Miguel, ¿te he dicho alguna vez lo mucho que te quiero, te aprecio y te adoro? —él volvió a asentir al tiempo que se reía—. No me lo puedo creer. Gracias, gracias, gracias —le di varios besos en la mejilla.

—Vale, vale… Para… Ya sé que me quieres y adoras, hermanita. El viejo Nikro terminó de escribirlo hará un par de semanas. Pensé que sería un buen regalo. Aunque tengo que decirte que no vas a ser la primera en leerlo. Netty se te ha adelantado.

—Vaya… Bueno… Me da igual. No me lo puedo creer —repetí.

—¿Qué libro es? —preguntó Joe.

—Es de un escritor enrk. Eila y Netty son seguidoras de esa saga. Ya van cuatro libros. Y, según me comentó Netty, este es más espeluznante y asqueroso que los otros tres. No entiendo cómo puede gustaros —dijo Miguel.

—Oye, hermanito, deja de insultar a mi asesino romántico —le recriminé, dándole otro pequeño codazo.

—¿Asesino romántico? Ya me dirás qué tiene de romántico el descuartizamiento que le hizo a su compañera. Y, si no recuerdo mal, eso era solo en el segundo capítulo.

—Te equivocas. Era en el cuarto, para ser exactos, y tenía sus motivos. Si te leyeras el libro entero, lo sabrías.

—¿Asesino romántico? ¿Descuartizamiento? Pero ¿qué clase de libros lees, Eila? —preguntó Ethan.

—Uno donde aprendo muchas técnicas de cómo matar enrks. Aparte de disfrutar de una buena novela de misterio —le respondí mientras él hacía una mueca—. Miguel, ¿sabes que se rumorea que hay algunas escenas autobiográficas?

—¡Bah! No me digas eso, que vomito al imaginar al viejo Nikro descuartizando a su compañera.

Escuché varias risas.

—Creo que lo de ser Irianat influye demasiado en tus hábitos de lectura.

—Y que lo digas, Ethan —contestó también Miguel.

Decidí ignorar sus comentarios. Puesto que ninguno de los dos tenía derecho a opinar sobre mis gustos literarios. Durante el resto del camino, Miguel nos comentó cómo estaba la situación por Europa y la cantidad de personas que habían encontrado dispuestos a luchar cuando llegara el momento. Los chicos aprovecharon el momento para hacerle varias preguntas mientras yo me concentraba para evitar situaciones de riesgo hasta que llegáramos al refugio.

Al cabo de unas tres de horas, llegamos al túnel donde dejamos el coche, nos quitamos las lentillas lilas, recogimos el equipaje de Miguel y nos dirigimos al refugio por una de las laderas. Miguel y yo nos pasamos todo el camino hablando sobre las nuevas técnicas aprendidas. Joe y Matt iban delante de nosotros con el rifle preparado y Ethan a mi lado, aunque no abrió la boca debido a que estaba atento a cada palabra que pronunciaba Miguel como si quisiera aprender algo de él. Antes de llegar a la barricada, Joe y Matt silbaron, era la señal para que Lucas y Robert supieran que éramos nosotros. Solo al llegar allí, les presenté a Miguel.

—Eila, ya llevamos nosotros el equipaje hasta la habitación que hemos preparado, así puedes enseñarle el refugio tranquilamente —me dijo Matt.

Miguel y yo les dimos las gracias y nos adentramos en el túnel. Él enseguida me cogió de la mano, como muchas otras veces había hecho cuando estábamos juntos. Al cabo de unos poco minutos, apareció Ethan con una linterna. La encendió, apuntando hacia nosotros, y clavó su vista en nosotros durante algunos segundos antes de hablar:

—Venga, vamos.

Esas fueron las únicas palabras que le escuché pronunciar hasta que llegamos al comedor, donde nos esperaba el resto de los compañeros. Uno a uno, les fui presentando a una de las personas más importantes de mi vida y al que consideraba mi hermano pequeño. Después de las presentaciones, le cogí de la mano para poder enseñarle el refugio. Miré a Ethan por si él también quería venir con nosotros. Al fin y al cabo, era el dueño del refugio, aunque no le gustara admitirlo. Pero antes de que me diera tiempo a decirle nada, nos lanzó una última mirada a Miguel y a mí y a continuación giró sobre sus talones para dirigirse hacia el túnel otra vez. ¿Estaba enfadado conmigo? ¿Qué le había hecho yo para que me ignorara de esa manera? Me quedé mirando fijamente la oscuridad del pasadizo hasta que Miguel tiró de mi mano. Suspiré un par de veces y miré a mi acompañante. Este lanzó una mirada hacia el túnel y luego hacia mí.

—¿Os habéis vuelto a pelear? —moví la cabeza de un lado a otro—. Entonces no te preocupes. A lo mejor, solo quiere ir a la barricada un rato para que tú y yo podamos hablar con tranquilidad —me encogí de hombros—. Anda, vamos y enséñame este refugio de lujo donde vivís. Con televisión y videoconsolas. Esto es una maravilla. No me extraña que no quieras irte de aquí.  

Poco a poco fui enseñándole la cocina, la enfermería, la biblioteca, la sala almacén. Le comenté cuál era mi habitación, pero no llegamos a entrar porque Miguel quería ver todo lo demás antes. Seguimos por las duchas, aseos y por último bajamos hasta la sala de entrenamiento, donde estuvimos charlando sobre las últimas noticias que nos había aportado Amont hasta que Matt vino a buscarnos, indicándonos que la comida ya estaba lista.

—¿Sigues con las clases de medicina china, hermanita? —asentí—. Entonces, después de la clase de hoy lucharemos.

—Perfecto.

—Solo por curiosidad, ¿por qué la llamas hermanita cuando en realidad no estáis emparentados? —preguntó Joe durante la comida.

—Yo te responderé —le dije, adelantándome a cualquier respuesta por parte de Miguel—. Es una manera de ejercer de hermano mayor y protegerme. Eso sin tener en cuenta que Miguel es menor que yo… Así que, en realidad, él sería mi hermanito, pero no lo acepta. Supongo que por el dichoso orgullo masculino.

—Ya… Bueno… Es cierto que, a la hora de luchar, eres más fuerte que yo, pero…, cuando se trata otros temas, soy yo quien te da consejos a ti.

Sabía a qué estaba refiriéndose a todo por lo que había pasado psicológicamente después de la muerte de mi marido y de mi hijo. Y supongo que a todo lo relacionado con Ethan. Me acerqué a él y le di un beso en la mejilla como agradecimiento por aguantar mis eternas charlas a través del collar y mostrarme siempre su apoyo. Justo entonces noté la mirada de Ethan clavada en nosotros dos. Me aparté de Miguel y le miré. Su semblante era serio. Esbocé una sonrisa, esperando a que él me sonriera de aquella manera que me tranquilizaba y me gustaba tanto, en cambio, lo único que hizo él fue agachar la cabeza y seguir comiendo ignorándome. Definitivamente, tendría que hablar con él para saber el motivo de su comportamiento.

Después de una larga sobremesa de tertulia, decidimos empezar la clase de medicina china. Esta vez, solo logré mantener la atención de la gente durante una hora, ya que todos estaban deseando vernos luchar a Miguel y mí. Además, la actitud distante que había mostrado Ethan desde que habíamos regresado al refugio me intranquilizaba.

—Hermanito, ¿recuerdas cuál es tu habitación? —él afirmó—. Bien, pues entonces vamos a cambiarnos para el combate. En diez minutos te paso a buscar.

—¡Ya era hora!

—Esto no me lo pierdo por nada en el mundo. Jenny, vamos a la sala a verlos. Si Eila se emplea a fondo con Miguel, vas a alucinar. Ethan, vienes tú también, ¿no?

—Sí, por supuesto, Joe.

Noté sus ojos clavados en mí durante unos segundos, pero, en cuanto lo miré, él apartó la vista. Suspiré para intentar sobrellevar la situación. Me sentía perdida ante ese nuevo cambio de actitud hacia mí.

—¿Habría alguna forma de conseguir dos palos alargados? —preguntó Miguel.

—¿Quieres luchar con armas? —él esbozó una sonrisa—. Por mí no hay problema. Te ganaré de todas formas.

—Podríais utilizar los palos de las escobas —dijo Matt.  

—Genial —le contestó Miguel.

—Pues ahora os los llevaré.

Matt se alejó hacia la cocina.

—Joe, ¿podrías acompañar a Miguel hasta su habitación? —él asintió—. Ethan, ¿podemos hablar un momento? —Él se encogió de hombros. Joe, Jenny, Miguel y los demás nos miraron durante algunos segundos pero no hicieron preguntas, se limitaron a girarse y dejarnos solos en el comedor. En cuanto se alejaron hacia las habitaciones, suspiré hondo y observé a Ethan. Tenía la cabeza agachada y jugueteaba con los pies, como si estuviera pisando algo una y otra vez—. ¿Puedo saber qué demonios te pasa? Desde que hemos regresado al refugio estás… No sé…, distante.

—¿Y qué quieres que te diga? Al contrario que tú, yo hoy no tengo un buen día. Eso es todo.

Justo entonces apareció Matt por la puerta de la cocina con los dos palos. Nos miró alternativamente a Ethan y a mí durante varios segundos, como si estuviera sopesando si había interrumpido algo importante entre nosotros. Luego, empezó a andar.

—Matt, espérame. ¡Voy contigo!

—Está bien, Ethan. Vamos a dejar la conversación en este punto, por ahora.

Acto seguido me dirigí hacia la habitación y me puse ropa cómoda para luchar. Decidí no darle más vueltas al asunto. Quizá tuviera un mal día, como me había indicado él, pero, aun así, tendría que encontrar el momento adecuado para hablar con él con calma. Éramos amigos y no me gustaba nada en absoluto verle tan distante. Había echado de menos sus miradas, sus sonrisas y su voz. Me había acostumbrado tanto a que él se mostrara siempre tan atento conmigo que no podía soportar esta nueva situación. Suspiré un par de veces e intenté relajarme, dejando aparcada de forma temporal la conversación con él. En cuanto estuve lista, pasé a buscar a Miguel por su habitación, él me estaba esperando en la puerta. Me miró sin parpadear, esperando a que le contara lo sucedido con Ethan.

—Dice que tiene un mal día, pero yo no me lo creo. Le pasa algo más. Lo sé.  

Miguel se quedó pensativo hasta que llegamos a la sala y abrió. 

—No le des más vueltas, hermanita y… ¡disfruta de la lucha!  

Inspiré hondo al ver que, excepto Saúl y Luke, todos los compañeros estaban allí.  

Miguel se dirigió hacia Matt y este le dio los dos palos. Enseguida me lanzó uno que cogí de inmediato al vuelo. Miguel empezó a hacer malabarismos con el palo. Observé cómo todos le miraban asombrados mientras yo me reía.

—Deja ya de hacer el fanfarrón —le recriminé mientras me descalzaba. A continuación me acerqué a él, a paso lento, haciendo también malabarismos. Él me miró y se puso a reír; supuse que estaba desafiándome, así que, sin más demora, sujeté el palo con las dos manos juntas, como si estuviera empuñando una espada, y me dispuse a darle un golpe. Pero él se adelantó a mi movimiento y me esquivó—. ¿Has hecho los ejercicios de calentamiento? —él asintió—. ¿Y los de concentración? —volvió a asentir—. Entonces, vamos a dejar de perder el tiempo.

—No podría estar más de acuerdo contigo. Aunque debamos poner algunas normas.

—¿Normas? ¿Desde cuándo tú y yo ponemos normas a la hora de luchar? —pregunté extrañada, mientras sostenía el palo con una mano casi en cada extremo. Antes de que él me contestara, moví el palo hacia delante con mucha rapidez pero me bloqueó con el suyo.

—Se trata de no dar golpes en la cara.

Él lanzó una ofensiva que no tuve problemas en bloquear y esquivar algunos golpes.

—Me parece bien. Entonces nada de puñetazos en la cara.  

Miguel siempre ha sido muy buen rival, pero esta vez estaba superando mis expectativas a pesar de que ni él ni yo nos estábamos empleándonos a fondo para no destrozar la sala, por lo que la lucha transcurría en condiciones bastante igualitarias.

—Se nota que te has estado entrenando —le comenté a la vez que forcejeábamos con los dos palos a ver quién podía más.

—Ya te lo dije.

De repente, mientras seguíamos con el forcejeo, levantó una pierna y me dio una fuerte patada en el estómago que me echó hacia atrás tirándome al suelo. Escuché algunos murmullos, pero los ignoré. Tenía que concentrarme plenamente en el combate. Busqué a Miguel. Estaba en la otra punta de la sala. Sin perder más tiempo, me levanté de un salto y cogí de nuevo el palo del suelo. Le lancé una mirada desafiante. Él movió la mano indicándome que me acercada porque estaba preparado para seguir luchando. Cogí el palo con las dos manos. Observé cómo Miguel cerraba los ojos esperando a que al cabo de un par de segundos me situara detrás de él. Pero mi intención era algo distinta. Empecé a correr y, cuando estaba en lo que se podía considerar la mitad de la sala, clavé el palo en el suelo utilizándolo como si fuera una pértiga, con lo que pude dar un gran salto y abalanzarme sobre él. Este cayó al suelo, pero, antes de que pudiera ponerme a horcajadas sobre él para retenerle, dobló las rodillas y volvió a empujarme hacia atrás. Por suerte, pude dar una voltereta hacia atrás. En menos que canta un gallo, me puse de cuclillas y me alcé de nuevo. Miguel no perdió el tiempo y empezó a atacarme. Finté sus puñetazos y patadas, pero no lo tuve nada fácil a la hora de acertar en algún puñetazo ya que me esquivaba con bastante facilidad. Eso me sorprendió. Se notaba que estaba atento a cada uno de mis movimientos y se movía ligeramente hacia un lado y a otro o hacia arriba o abajo según le conviniera.

—¿Estás cansado, hermanito?

—¡No! ¿Y tú?

—Aún tengo cuerda para rato. Ya sabes que Irianat es incansable, y eso que aquí no puedo moverme con toda libertad.

—Pues, entonces, vamos a seguir un rato más.  

La verdad es que hacía tanto tiempo que no luchaba contra Miguel que se me hacía extraño pelear contra el mismo humano más de diez minutos seguidos sin haber logrado vencerle ni una vez. Seguimos esquivando golpes y dándonos muchos otros durante algún rato más. Cada vez que le miraba, podía ver un hombre realmente muy fuerte que, llegado el momento, no tendría problemas para salir con vida de la batalla con los soldados enrks mientras yo me enfrentaba al mismísimo Looring. El solo hecho de tener un rival tan bueno en frente de mí, hizo que me olvidara por unos momentos que me encontraba en una sala cerrada llena de compañeros. Antes de que pudiera dominarlo, la fuerza de Irianat se fue apoderando de mí. Intenté controlarla, ya que no quería hacerle daño, pero viendo que esa energía empezaba a emanar por cada uno de los poros de mi piel, decidí que ya era hora de terminar el combate. En un rápido y casi invisible movimiento, le di una fuerte patada en el estómago a Miguel, este se dobló por la mitad. Entonces aproveché el momento para abalanzarme sobre él, me puse a horcajadas encima de él y sujeté sus muñecas con mis manos.

—¡Victoria de Eila! —escuché que exclamaba Jenny, emocionada.

Miguel y yo nos miramos durante algunos minutos. Nuestras respiraciones eran entrecortadas debido al esfuerzo. Ágilmente, de un salto, me puse de pie y le extendí la mano.

—Buen combate, hermanito.

—Igual digo.  

Agarró mi mano y tiré de él hasta que se puso en pie. Me abrazó mientras me susurraba al oído que había estado genial, a pesar de que él sabía que no me había empleado a fondo.

—Tú tampoco. Si no seguro que tendría algunos moratones en el cuerpo.

La gente empezó a rodearnos y a felicitarnos por el gran espectáculo que habíamos dado. Joe, Matt, Lucas, James, Roger y algunos chicos más mostraron interés por algunas técnicas que habíamos empleado. Con la mirada, escudriñé entre mis compañeros, pero Ethan no estaba. Escuché un leve portazo y miré hacia allí. Había sido él. Pensé en seguirle, pero Jenny me abrazó con tal entusiasmo que tuve que reaccionar a tiempo y mantener el equilibrio para no caernos al suelo. Suspiré. A petición de algunos compañeros, Miguel y yo les estuvimos enseñando a hacer malabarismos con los palos. Fue un rato divertido que me mantuvo distraída de pensar en Ethan.  

—Es hora de cenar. Hoy es más tarde de lo habitual. Daos prisa —gritó Sofía desde la puerta.

Poco a poco fuimos despejando la sala para dirigirnos hacia el comedor. Me sentía sudada, así que antes de cenar le comenté a Jenny que me iba a dar una ducha. Miguel me indicó que él tampoco se sentía cómodo oliendo a sudor, así que cada uno cogió ropa limpia y los bártulos de aseo de su habitación y nos dirigimos hacia las duchas.

—No he visto a Ethan por ninguna parte cuando ha acabado el combate.

—Se ha marchado.  

—¿Sabes, hermanita? Creo que tengo una teoría respecto a su comportamiento, pero prefiero contártela después de la cena. Además, aún tienes que enseñarme tu habitación. Yo ya salgo. Me visto en un pispás y te espero fuera.

—Bien. No tardaré mucho.

Me sumergí debajo del chorro de agua durante algunos minutos más hasta que Miguel dio un par de golpes en mi puerta indicándome que ya estaba vestido y que estaría afuera. Sin más preámbulos, me envolví en la toalla y salí del habitáculo. Me sequé y me vestí. A continuación, pasé la toalla por mi cabello. Me peiné un poco y me dejé el pelo suelto para que se secara más rápido. Recogí mis cosas y salí de allí. Miguel me miró de arriba abajo y me dio un beso en la mejilla. Dejamos las cosas en las distintas habitaciones y nos dirigimos hacia el comedor.  

Al lado de Ethan había dos sitios vacíos y dos bandejas encima de la mesa. Miguel me miró y asintió dándome a entender que yo sería la que se sentara al lado de Ethan. Y eso hice. Él levantó la cabeza y me sostuvo la mirada durante algunos segundos. Suspiró y volvió a agachar la cabeza para seguir comiendo. No me atreví a decirle nada. Los chicos avasallaban a preguntas a Miguel sobre cómo había aprendido las distintas técnicas y sobre en cuántos combates contra mí o contra enrks había participado. Él se mostró encantado de contar sus batallitas. De vez en cuando, me daba algún achuchón o beso en la mejilla, cosa que hacía que me ruborizara, ya que yo no estaba acostumbrada a mostrarles esa parte tan afectiva de mí al resto de mis compañeros y más teniendo a Ethan a mi lado. De vez en cuando, escuchaba cómo Ethan emitía algún resoplido o, incluso, algún gruñido que ignoré. No quería que su mal día se convirtiera también en mi mal día.

—Chicos, ¿os importa que dejemos para mañana la clase de yoga? Miguel debe de estar cansado y, la verdad, yo también. Además, aún tengo que enseñarle mi habitación.  

—No te preocupes —dijo Matt.

—Muchas gracias. Miguel, ¿nos vamos?

 

Les dimos las buenas noches a todos. Noté de nuevo la mirada de Ethan clavada en nosotros mientras nos alejábamos hacia el pasillo de las habitaciones. Me sumí en el silencio durante todo el trayecto, dándole vueltas al motivo por el cual ese hombre estaba así conmigo.




CAPÍTULO 30

 

Nada más entrar en la habitación, me descalcé y tumbé en la cama, recostándome de lado. Miguel se quedó unos instantes de pie, observando con minucia cada detalle de aquel habitáculo. Supuse que no la había imaginado así.  

—Me gusta tu habitación. No está nada mal.  

Se descalzó y tumbó en la cama, recostándose de cara a mí.

—Sí. Al principio la compartía con Jenny, pero, cuando ella quería pasar la noche con Joe, Ethan tenía que venir aquí para que ella pudiera ir allí. Hace ya algunos días, Ethan decidió que estaba harto de estar con trastos arriba, trastos abajo y me preguntó si me importaba que su mudanza aquí fuera definitiva. Le dije que no me molestaba; al fin y al cabo, sabía que con mi decisión hacía felices a Jenny y a Joe. Además, él no es tan mal compañero de cuarto. ¿No te lo había comentado? —él negó con la cabeza—. Lo siento, supongo que con todas las salidas que hemos hecho para recoger cosas, se me ha ido de la cabeza —Parecía entusiasmado por lo que acababa de contarle—. Miguel, no me mires así. Sabes perfectamente que no es el mejor momento para historias de amor. Al menos, no para mí. No soportaría que…

Justo antes de terminar la frase, alguien dio unos pequeños toques a la puerta antes de abrirla. Nada más poner un pie dentro de la habitación, Ethan nos observó con calma. No sabría definir la mirada que le lanzó a Miguel al ver que tenía un brazo rodeando mi cintura. Después de unos segundos, apartó su vista de nosotros.

—Siento molestaros, solo voy a coger la chaqueta. He decidido hacer la guardia de esta noche. Así podréis estar solos —dijo con un tono irónico, mientras le lanzaba una mirada hostil a Miguel.  

—Ethan, puedes dormir aquí como siempre, porque dentro de un rato Miguel volverá a su habitación.  

Él volvió a mirarme durante unos segundos, impasible y sin pronunciar palabra. A continuación, rebuscó entre sus ropas una chaqueta y después se dirigió hacia la puerta en completo silencio.

—Que disfrutéis de la noche. Nos vemos mañana.  

Dicho esto, cerró la puerta.

Miguel y yo nos quedamos un par de minutos contemplando la puerta. Me sorprendió la violenta reacción de Ethan. Estaba claro que seguía con su comportamiento frío, seco y distante.  

—Deberías ir a hablar con él antes de que sea demasiado tarde. Me da la sensación de que le sigues gustando mucho, a pesar de tus intentos por rechazarlo. Creo que de algún modo le ha jodido encontrarnos aquí tumbados en la cama, aunque solo estamos hablando, pero puedo imaginarme lo que se le habrá pasado por la mente al abrir la puerta. —hice una pequeña mueca—. Eila, hay cosas que no puedes controlar. Si yo hubiera estado en su lugar, me hubiera dado un maldito ataque de celos. Pensándolo bien, por la manera que me ha mirado, diría que estaba celoso de mí. ¿No te has dado cuenta esta mañana de su reacción y su mirada cuando estábamos cogidos de la mano en el túnel? Ha sido la misma de ahora. ¿Le has contado que nuestra relación es fraternal? Porque supongo que no se te habrá ocurrido contarle lo de aquel día.

—Creo que la primera noche que habló con vosotros me preguntó si había algo entre tú y yo y le contesté que nos queríamos mucho porque Amont, Netty y tú sois mi familia. Pero no le mencioné nada de lo de aquella vez.

—Eila, ¿de verdad vas a dejarle escapar? Sé que ese hombre te gusta. Es tu tipo. Conociéndote, diría incluso que estás enamorada de él, aunque quieras negarlo. Solo hay que fijarse en cómo me hablas de él, cómo lo miras… Algo que hasta hoy no había podido comprobar, aunque lo sospechara. Aparte, claro, de todos los sueños que me has comentado que has tenido con él y el hecho de que le hayas permitido que te prohíba salir sola. Es la primera persona que conozco que ha conseguido eso, pues ni siquiera Amont y Netty lo lograron. Que yo recuerde, han sido incontables las veces que has protestado y desobedecido las normas que ellos querían imponerte. Si no te gustara, no hubieras dejado que te prohibiera nada. Eres una persona con un carácter fuerte y dominante, no una sumisa. Pero el amor cambia a las personas y hace que bajes la guardia. Hermanita, a mí no puedes engañarme.

Observé a Miguel durante unos segundos antes de bajar la cabeza. Sabía que con aquel gesto le daba a entender que yo también me había dado cuenta de que mis sentimientos hacia Ethan eran algo más que de simple amistad, aunque me negara en redondo a admitirlo.  

—No quiero complicaciones y él lo es.  

—Sé que llevas encima demasiado peso con lo de ser Irianat. Y te están carcomiendo los nervios por todo el asunto, porque temes no ser capaz de estar a la altura. Pero lo estarás y vas a tener mucho apoyo por parte de gente que está dispuesta a luchar hasta el final. Tengo el presentimiento de que todo va a salir bien. También sé que tienes miedo y no quieres dejar en la estacada a nadie, en caso de que tú no salieras tan bien parada en todo el asunto. Pero ¿qué pasaría si Ethan cayera durante la batalla y tú te dieras cuenta de que no has sido sincera contigo misma ni con él? Ya no podrías recuperar ese tiempo. Eila, si algo he aprendido durante todo este tiempo es a disfrutar de los momentos, porque nunca sabes lo que te deparará el mañana.

—Pero yo no puedo… No puedo. ¿Sabes? Tengo la impresión de que, si dejo que Ethan entre en mi vida de esta manera, traicionaré a Víctor, lo engañaré. Sigo queriéndolo y no soy capaz de cerrar esa etapa.

—Eila, sí puedes. Ya han pasado más de tres años desde lo de tu marido y sé lo que sientes. Nadie va a decirte nada respecto a eso, pero tienes derecho a seguir con tu vida y no quedarte atrapada en el pasado. Ethan puede ser tu futuro, si quieres.

—¿Y qué se supone que debo hacer ahora? Estoy confusa y asustada. Me da auténtico pánico dejar salir esos sentimientos.

Me limpié las lágrimas con las manos.

—Mi consejo de hermano es que debes ir a hablar con él. Dile lo que sientes. Deja de intentar esconder esos sentimientos hacia él porque lo único que estás haciendo es hacerte daño a ti misma y, sin quererlo, a él también. Deja de engañarte de una maldita vez.

—Yo…

Miguel me dio un beso en la frente mientras me sumía en un silencio sepulcral. Estuve dándole vueltas una y otra vez sus palabras. Me sentía perdida y muy asustada por todo el asunto. Había rechazado a Ethan tantas veces que no tenía esperanza alguna de que él quisiera escucharme. Maldije el día en que Roger y Matt me encontraron en el coche. Hubiera preferido que fueran algunos enrks para así poder robarles el vehículo y seguir con el plan establecido de reunir a grupos rebeldes humanos y desertores para la gran lucha. Maldije el día en que Ethan se acercó a la fuente para intentar hablar conmigo y sobre todo maldije el día en que me di cuenta de que él me atraía. Esa mañana supe que si dejaba aflorar mi parte más sentimental, acabaría enamorándome de él, por eso durante todo este tiempo la había estado escondiendo en lo más profundo de mi corazón. Él iba a ser un problema. Me hubiera gustado alejarme de allí y olvidarle para siempre, pero cada día que pasaba me resultaba más difícil separarme de él, aunque siempre mostrara una actitud distante ante sus insinuaciones.

—Eila, sé valiente. Eres una mujer fuerte cuando se trata de pelear en un combate, pues tienes que serlo también ahora y afrontar esta situación. Nada me gustaría más en este mundo que verte feliz otra vez porque has sufrido demasiado.

Miré una vez más a Miguel antes de contemplar el techo durante algún tiempo, como si allí estuviera la respuesta. Eché un vistazo al reloj, ya pasaban algunos minutos de las dos de la madrugada. De repente, mi corazón dio un vuelco y supe que Miguel tenía razón y que tenía que coger al toro por los cuernos para afrontar la situación. No podía seguir durante más tiempo ignorando aquellas sensaciones que habían calado en mí de nuevo. Suspiré un par de veces y le di un pequeño beso en la mejilla antes de levantarme de la cama.

—Gracias —me puse un jersey de más abrigo porque sabía que la noche estaba resultando fría. Cogí la chaqueta y la linterna que había encima de la silla para disimular mi agudeza visual en la oscuridad, en caso de encontrarme con alguno de mis compañeros—. No me esperes despierto.  

—Tranquila, no pensaba hacerlo. Tenéis mucho de qué hablar.

Sonreí.

—Deséame suerte, hermanito. Espero que aún quiera hablar conmigo.

—No te preocupes, lo hará. Anda, vete. Buenas noches.

—Lo mismo digo.

Abrí la puerta con sigilo para no despertar a nadie y la cerré con mucho cuidado mientras encendía la linterna. Con pasó ágil, caminé hacia la gran sala para luego dirigirme al túnel. A medida que iba acercándome a la puerta de la barricada, aminoré la velocidad. Me puse nerviosa porque no sabía ni qué excusa poner para justificar mi visita ni lo que iba a decirle después. Al llegar a la puerta, inspiré un par de veces antes de dar unos pequeños golpes con los nudillos.

—Soy Eila. ¿Podéis abrir, por favor?

Al cabo de unos segundos, Robert abrió la puerta y visualicé el fondo de la barricada. Ethan permanecía impasible en su puesto de guardia, inspeccionando la zona.

—Eila, ¿ha pasado algo?  

—No, tranquilo. Necesito hablar con Ethan. Robert, por favor, me gustaría hacer la guardia lo que resta de noche —me moví un par de pasos hacia la izquierda y observé a Ethan, quien seguía imperturbable en su sitio, a primera línea de la barricada. Tras unos segundos, volví a mirar a Robert.

—Entiendo. No te preocupes. Os dejo solos, pero ten cuidado porque está de muy mal humor esta noche. Apenas me ha dirigido la palabra —me encogí de hombros e hice una mueca—. Buenas noches, Ethan —Este se limitó a hacer un gesto, levantando la mano sin apartar la vista de la carretera—. Suerte, Eila, y buenas noches.

—Gracias, Robert. Buenas noches para ti también.

Robert salió de allí mientras yo me acercaba a donde estaba Ethan. La noche era fría, el cielo estaba totalmente despejado y se podían divisar las estrellas y distinguir las distintas constelaciones. La luna llena de esa noche ayudaba a que el espeso bosque simulara ser más siniestro de lo que en realidad era. Puse mis manos dentro de los bolsillos de la chaqueta mientras que en silencio me situaba a su lado, mirando hacia el horizonte como él estaba haciendo.

—¿Por qué demonios has venido, Eila? Tendrías que estar aprovechando el tiempo con Miguel. Queda poco tiempo para la gran batalla —me espetó, con la vista aún clavada en el horizonte.

—Ethan, no sé a qué viene esto ahora porque entre Miguel y yo no hay nada.

—Ya… Por eso le coges de la mano, dejas que te abrace y te dé besos y actúas de una manera que no reconozco en ti. No te culpo de nada, fui yo quien siempre se hizo falsas ilusiones contigo. Tú siempre me has advertido que no querías nada conmigo. Y hoy he entendido el porqué. Le dijiste a Jenny que no querías nada con ningún hombre, cuando en realidad lo que querías decir era que no querías nada con nadie de este refugio porque ya tenías a alguien. He sido un auténtico gilipollas al pensar que algún día…

—¡Joder! Ethan, para de decir tonterías. Crees que él y yo… ¡Maldita sea! No me puedo creer que estés así conmigo por ese motivo —hice una breve pausa para suspirar y calmarme un poco, pues encontraba ridículo que estuviera celoso de Miguel—. Ethan, escúchame bien: Miguel y yo somos como hermanos. Es cierto que una vez nos enrollamos, pero… —entonces giró la cabeza y me miró fijamente. ¡Maldita sea! Sabía que acababa de meter la pata, y en ese mismo instante lamenté haber pronunciado esas palabras, pero ya era tarde para retirar lo dicho—. Ethan, eso fue hace mucho, mucho tiempo. Fue un gran error. Y créeme si te digo que lo único que siento por Miguel es cariño de hermana. Pero tienes que entender que hemos pasado muchos días juntos conviviendo, entrenando y hablando. Él es mi mejor amigo y mi confidente. Me conoce muy bien. De hecho, ha sido quien me ha alentado a venir aquí.

—¿Para restregarme que estabais juntos en la cama?

—Solo estábamos hablando.

—¿Y tenéis que hablar tumbados en la cama mientras te abraza? ¿Pretendes que crea que solo sois amigos? ¡No me jodas! Tú y yo somos amigos y nunca…

—Entre tú y yo todo es diferente. Y lo sabes —le interrumpí—. Yo no soy solo una amiga para ti; lo intentas, pero sin éxito. Hasta Miguel lo ha notado. Él cree que estás celoso.

—Él no me conoce de nada. Eila, déjame tranquilo. Si quieres estar aquí, me parece bien, pero no me apetece hablar más.

Solté un suspiro cuando él giró la cabeza, poniendo sus cinco sentidos en vigilar la carretera. Esas palabras me habían herido, pero entendía su actitud. Permanecimos en silencio un buen rato. No podía parar de mirarlo. Intentaba buscar la manera de disculparme por el daño que le había hecho y a la vez demostrarle lo que sentía. Saqué la mano del bolsillo de la chaqueta y la fui moviendo hasta que me encontré con su mano. La acaricié, pero él la apartó. Me quedé unos segundos sin saber qué hacer hasta que al final volví a poner la mano en el bolsillo mientras suspiraba otra vez.

—Entiendo que estés así conmigo. Llevo tiempo rehusándote, pero me gustaría que escucharas mis motivos, por favor —él seguía impasible—. Está bien, no hace falta que me mires si no quieres. Ethan, sigo queriendo a mi marido, aunque él ya no esté aquí y a pesar de que han pasado más de tres años, y por ese mismo motivo no quiero volver a pasar por eso otra vez. Me da auténtico pánico. A medida que he ido asumiendo quién soy, me he dado cuenta de que tengo que apartar a las personas que más quiero y aprecio de mi vida por miedo a perderlas. Estar a mi lado significa estar en peligro. Quizá no sea el mejor camino y seguramente me equivoque, pero es la única solución que encuentro a que, si me pasara algo durante la lucha con Looring, esas personas no sufrieran por mi muerte, como yo sufrí con la muerte de mi marido y de mi hijo.

—Y… ¿Miguel?

—Miguel es… Él es capaz de defenderse solito. Está muy preparado para la gran batalla. Ya lo has podido comprobar hoy y eso que no se ha empleado a fondo para no dejarme moratones. Saldrá con vida, estoy segura de ello y, cuando esto acabe, seguirá con su vida. Seguro que encontrará a alguna chica que le corresponda y juntos tendrán un maravilloso futuro y, con lo que respecta a mí…, por muy unidos que estemos ahora, seguro que me acabará olvidando. Digamos que yo soy su presente y seré su pasado, pero no su futuro. Supongo que, por ese motivo, no temo por él como lo hago por otras personas.

Se giró hacia mí y me escudriñó durante algunos minutos sin decir nada, como si estuviera analizando cada palabra de las que le había dicho a la vez que examinaba mi expresión.

—¿Temes por mí?  

—Sí, desde aquel día que quisiste hacer la expedición para ir a buscar medicinas. Aquel día sentí miedo por todos vosotros, pero lo que me angustió en realidad fue que salieras y no te volviera a ver —hice una breve pausa—. Yo… Yo… Nunca he querido admitir lo bien que me sentía a tu lado, supongo que por miedo. No tienes ni idea de los días que llevo luchando contra los sentimientos que has hecho aflorar en mí de nuevo, sensaciones que nunca pensaba que volvería a sentir después de la muerte de Víctor. Si te soy sincera, tenías razón el día aquel que me enfadé por lo de la loción. Perdóname, aunque sea tarde, pero me sentía asustada. Y, tal y como tú dijiste, no fui capaz de reconocerlo. Por eso me puse furiosa contigo y conmigo misma. Al igual que, durante todo este tiempo, he pasado por alto todos los comentarios de Jenny sobre nosotros. No quería reconocer que ella tenía razón cuando me decía que entre tú y yo hay… química y que solo necesitaba tiempo para darme cuenta —hice otra breve pausa antes de seguir hablando—. Mira, esto… Esto no es fácil para mí. Me refiero a lo de empezar una relación. Yo… Yo… daba por hecho que nunca más sería capaz de sentir algo tan profundo por alguien, pero hace un rato Miguel me ha hecho ver que… que… tenía que ser sincera conmigo misma y dejar de autoengañarme de una vez. No sé hasta qué punto voy a saber sobrellevar una relación de pareja, siendo quien soy y con todo lo que me tocará lidiar, pero… si tú aún quieres… podemos intentarlo.

Después de algunos segundos sumidos en silencio y mirándonos a los ojos, Ethan se arrimó a mí. Con la mano un poco temblorosa, tal vez inseguro por si yo volvía a apartarme, empezó a acariciarme el cabello. Cerré los ojos y dejé que las yemas de sus dedos se deslizaran por cada rincón de mi rostro, disfrutando del ligero y agradable cosquilleo que recorría todo mi cuerpo. Él se inclinó y posó sus labios sobre los míos, presionándolos para besarme. Esta vez no le rechacé y me dejé llevar. Solté un gemido cuando él me mordió el labio inferior. Ethan aprovechó ese momento para rozar mi lengua con la suya y seguir profundizando en el beso. Mientras nuestras lenguas se entrelazaban y jugueteaban, pasé los brazos por encima de su cabeza y lo atraje hacia mí para percibir el olor que desprendía su cuerpo. ¡Madre mía! Hacía tanto tiempo que nadie me besaba de esa manera tan dulce y a la vez con tanta pasión, que no pude evitar que mi cuerpo experimentara una increíble excitación, obligándome a arrimarme lo más posible a él, sin dejar separación alguna entre nuestros cuerpos. Ethan fue deslizando sus manos por mi espalda hasta llegar a mi trasero. Sin dejar de besarme, empezó a masajearlo mientras movía sus caderas, rozando mi bajo vientre con el bulto de sus pantalones. Aquello no hizo más que avivar la oleada de calor que sentía cada célula de mi cuerpo y, sobre todo, mi sexo. Pero, justo en aquellos momentos…, empecé a presentirlos, lo que significaba que la noche se acababa de joder. ¡Malditos enrks!  

—Ethan, para —me separé de él despacio, mientras con la respiración aún agitada, intentaba recuperarme de aquel estado de excitación.

—¿Qué pasa? ¿He hecho algo que…? —preguntó, desconcertado, con la mirada todavía llena de deseo.

—Ssssh… —entrelacé sus manos con las mías, a la vez que cerraba los ojos. Él se quedó totalmente quieto, sin pronunciar palabra—. Se acercan. Tengo que ir a buscar a Miguel. Ethan, por favor, no pierdas de vista la carretera. Enseguida vuelvo.  

Solté las manos, dispuesta a salir corriendo de allí.

—Pero… Joder, Eila. ¿Qué demonios ocurre?




CAPÍTULO 31

 

Hice caso omiso a sus palabras mientras abría la puerta que conducía al interior del túnel. Nada más entrar en él, cerré los ojos y visualicé la habitación que le habíamos asignado a Miguel. El tiempo apremiaba si no quería que aquellos enrks encontraran el refugio. Inspiré y espiré hondo un par de veces mientras dejaba la mente en blanco para concentrarme un momento y, en menos de tres minutos, ya me encontraba delante de su habitación. Golpeé con los nudillos la puerta y esperé. Nada. Repetí la operación, pero tampoco tuve suerte en la segunda ocasión. Me imaginé que Miguel había caído completamente rendido de cansancio y estaría durmiendo como un tronco. Así pues, decidí entrar. Abrí la puerta y asomé la cabeza. Miguel estaba desnudo y espatarrado con los pies colgando del colchón. Me mordí el labio para no ponerme a reír, pues no era momento para ningún tipo de bromas. Entré y cerré la puerta tras de mí con cuidado. Me acerqué a él y empecé a zarandearle.

—Miguel, despierta. Se acercan unos cuantos enrks al bosque —él se removió un poco mientras murmuraba algunos tacos—. ¡Vamos, hermanito…, reacciona y despierta de una maldita vez! —él entreabrió los ojos y bostezó—. Voy a necesitar tu ayuda. Esta noche puede que tengamos diversión.

—Joder, ya voy. ¿Qué hora es?

—Eso no importa ahora. Venga, ve vistiéndote —cogí la ropa que había encima de la silla y se la tiré encima de la cama—. Date prisa. Voy a despertar a algunos de los chicos.

—Que sí, tranquila. Estaré listo en tres minutos. Pero al menos podrías decirme de cuántos enrks estamos hablando.  

—No lo sé aún —le contesté desde la puerta—. Te espero en el pasillo.  

Recorrí todo el pasillo dando algunos golpes con los nudillos a las distintas puertas de las habitaciones donde dormían Joe y Jenny, Matt, Robert, Roger, Lucas, Evan, Jeff, Jon y James. Sabía que iba a fastidiarles la noche, pero era una situación de emergencia y todos sabíamos lo que significaba eso. Tan pronto como salieron de sus habitaciones, les informé de la situación.  

—Aún no estoy segura de cuántos son, pero tenemos que estar preparados. Ethan está en la barricada vigilando la carretera. Miguel y yo nos vamos a ir adelantando, pero no tardéis en venir. Os necesito.  

Ellos asintieron. Justo en aquel momento, Miguel se situó a mi lado y me comentó que ya estaba listo. Encendió la linterna y, sin más demora, empezamos a correr en dirección a la barricada. Al llegar allí, llamé a la puerta antes de abrirla para que Ethan supiera que éramos nosotros. En cuanto salimos, observé cómo Ethan seguía atento a la carretera, visualizando cualquier movimiento con sus prismáticos.

—¿Los has visto ya?  

—He podido ver cómo un coche se paraba en medio de la carretera, han salido de él una chica delgada y un chico bastante fuerte. Y se han dirigido a las primeras colinas. Creo que la chica es humana, pero él no. Me ha parecido ver que él corre como ellos, pero ha tenido que aminorar su velocidad para no dejar a la mujer atrás.

—Esos dos no me preocupan. Me refiero a si ya has podido localizar a los otros, a los que les perseguían.

—¿Cómo sabes tú que…? —Ethan me miró un momento, esperando una respuesta por mi parte, pero me limité a cerrar los ojos y concentrarme en averiguar a cuántos teníamos que enfrentarnos esta vez—. Da igual… Luego ya me lo explicarás.

—Ethan, Miguel…, creo que son unos cinco o seis —les comenté, abriendo los ojos rápidamente.

—Ya los veo. Estarán a unas siete millas de aquí. Uno, dos, tres, cuatro, cinco y seis. Eila, tenías razón, son seis.

Justo entonces empezaron a llegar a la barricada todos los chicos, con Joe a la cabeza. Sin perder tiempo, Ethan puso al corriente de la situación a todos.

—¿Qué vamos a hacer? —preguntó Matt.

—Deberíamos salvar a esos dos —todos me miraron con desaprobación—. Chicos, ya sé que él no es humano, pero si huyen es por algún motivo y necesitamos saber cuál.

—¡No me jodas, Eila! ¿Cómo vas a meter a uno de los suyos aquí, con nosotros, sin saber quién diablos es? —preguntó Robert.

—Tenemos la habitación pequeña que hay al lado de la sala. Esa nos servirá, pues no la utilizamos para nada. Miguel y yo nos encargaremos de traerles, le quitaré el oro al enrk y os ayudaré a llevarlo hasta allí. No creo que oponga resistencia. Luego, a dos de vosotros os tocará hacer guardia mientras solucionamos el otro problema.

—No me gusta ese plan —me recriminó él—. Es una maldita gilipollez. No es nuestro problema si los persiguen. Ya tenemos bastante trabajo con proteger el refugio y a los nuestros.

—Entiendo tu punto de vista, Robert. Por favor, confía en mí.

—En ti confío. Pero no me pidas que confíe en uno de esos cabrones solo porque lo están persiguiendo. Podría ser una trampa.

—Tal vez. Pero no puedo estar segura hasta que no hable con ellos. Por eso, Miguel y yo vamos a ir a echar un vistazo.

Escuché cómo murmuraban.

—¿Y qué cojones hacen esos seis cabrones persiguiendo a uno de los suyos y a una humana? —preguntó Matt.

—Eso es lo que hay que averiguar, por eso quiero mantenerlos con vida. Ethan, ¿sigues viéndolos?

—El enrk y la chica se acercan al bosque. Los otros acaban de llegar a las colinas.

—¡Miguel, vamos! Decidid vosotros quién se va a quedar de guardia y quién va a venir a luchar luego contra los otros seis. Ethan, ya sabes cómo comunicarte con nosotros si surge algún imprevisto. Cuando traiga a esa pareja, vamos a dar un rodeo para que no sepan cómo hemos llegado.

Ethan afirmó con un rotundo movimiento de cabeza. Miguel me lanzó la mochila, que cogí al vuelo. Me la coloqué en la espalda y me despedí de mis compañeros.

—Eila… —miré un momento a Ethan. Hubiera preferido otro final para esa noche, pero pensé que era mejor así. A lo mejor de esa manera él se daba cuenta de quién era yo en realidad. Curvé los labios hacia arriba para tranquilizarlo—. Ten cuidado.  

—Siempre lo tengo. Nos vemos ahora, chicos. Estad preparados que empieza la diversión.  

Salté la barricada y esperé a Miguel. Gracias a la extraña capacidad de visualizar las cosas en la oscuridad como hacían ellos, podía correr sin toparme con nada; era como un sexto sentido que había desarrollado desde que empezaron mis entrenamientos como Irianat. Miguel me agarró de la mano para que pudiera guiarlo, y nos pusimos a correr montaña abajo. Me paré en seco cuando noté sus esencias próximas a nosotros. Miguel se situó a mi lado, esperando a que le diera alguna instrucción.

—Ethan, ¿me oyes?

—Sí, te escucho alto y claro.

—Ya estamos abajo. Noto sus esencias. No deben estar muy lejos. Vamos a intentar localizarles y hablar con ellos. Tú vigílame a los otros.

—De acuerdo —Hizo una breve pausa de unos segundos—. Eila, están en las rocas. Eso debe ser a unas dos o tres millas de vuestra posición.

—Bien, gracias. Esto… Ethan…

—¿Sí?

—Por favor, no digas ni una palabra de…

—Tranquila. Solo ten cuidado para que podamos seguir donde lo dejamos.

—Y… ¿dónde lo habéis dejado?

—¡Joder, Miguel! Deja de ser cotilla y quita tus dedos del collar. Si quieres preguntarme algo, me tienes al lado.

—Está bien. Lo siento, Ethan, no pretendía meterme en vuestros asuntos, pero lo malo que tiene este medio de comunicación es que te enteras de todas las conversaciones. Me alegro de que por fin los dos hayáis aclarado las cosas.

—Gracias, tío —dijo Ethan.

—Ahí está nuestro objetivo. Vamos, Miguel. Ethan, nos vemos ahora.

Quité los dedos del colgante. Poco a poco, Miguel y yo fuimos acercándonos al enrk y a la chica, que se hallaban sentados en el suelo, intentando esconderse detrás de un árbol. Nuestros pasos eran sigilosos, aunque sabíamos que él podía percibir que éramos humanos y, sobre todo, esa última condición era una gran baza a nuestro favor. Cuando estuvimos lo suficientemente cerca de ellos, a unos diez metros, pude apreciar cómo él se alzaba y situaba delante de ella, como si quisiera protegerla. El enrk debía medir cerca de un metro noventa, su piel era color oliváceo, su pelo era corto y negro azabache y sus ojos eran, como todos los de su raza, de color lila. Parecía estar en forma; aun así, no tendría apenas dificultad en vencerlo si la situación se complicaba y decidía no colaborar con nosotros.

—¿Quiénes sois? —preguntó él con voz firme.

—Somos humanos, aunque creo que eso ya lo sabes. Venimos a ayudaros. Os podemos sacar de aquí —le contesté mientras seguía avanzando.

—¿Por qué tendría que confiar en vosotros cuando sabéis que soy un enrk?

—Buena pregunta, tío.  

—Miguel, por favor…, que la situación es seria. Disculpadle —avancé un poco más hacia el extraterrestre hasta que me situé delante de él—. Os hemos visto desde la montaña y sabemos que os están persiguiendo seis de los tuyos. Me encantaría saber por qué, pero si nos dejáis ayudaros ya tendremos tiempo para explicaciones más tarde.

—William… —dijo la mujer con voz tenue y temblorosa.

—Tranquila, Marge, no nos harán daño. Son humanos, podría matarlos si quisiera.

—Bueno, amigo, eso lo dudo mucho.  

—Miguel…

—Lo siento, pero es que me divierten estas cosas.

William nos escudriñó, como si estuviera sopesando la posibilidad de creer o no mis palabras.  

—Disculpad otra vez a Miguel, creo que lo primero es presentarse. Me llamo Eila, pero seguro que tú podrás reconocer mejor el nombre de Irianat.

—Pensé que la leyenda decía que era un hombre —dijo, algo dubitativo, tras examinarme de arriba abajo y viceversa.

—Bueno, no hay que fiarse del todo de la leyenda.

—Cariño, vamos a estar a salvo con ellos —se giró y extendió la mano para que la mujer se incorporara, mientras Miguel y yo nos miramos sorprendidos de ese pequeño acto de amor entre ellos—. Yo soy William y ella es mi esposa, Marge.

Una mujer de constitución delgada, alta y rubia salió de detrás del enrk y se situó a su lado. Entrelazó su mano con la de él y nos miró. Me quedé observándolos durante unos instantes. «Extraña pareja. Un enrk y una humana sin hipnotizar. Nunca pensé que llegaría a ver algo así».

—Encantado de conoceros. Entonces, por tus palabras entiendo que queréis venir con nosotros —ambos asintieron—. Bien, como comprenderás, William, tenemos que tomar ciertas medidas de seguridad. Vamos a vendaros los ojos y tendré que quitarte el oro.

—Pero entonces…

—Tranquila, cariño, es normal que quieran asegurarse. Acabamos de conocernos. Pero no vamos a tener problemas.

—¿Y cómo puedes estar seguro de eso? Estoy cansada de huir.

—Tendrás que confiar en nosotros, Marge. Allí arriba hay más humanos, y ellos van a sentirse más seguros de esta manera. No tenemos mucho tiempo por delante. ¡Miguel, las vendas!

Miguel tapó los ojos de la mujer con la venda, mientras yo hacía lo mismo con el enrk y le quitaba el oro.

—William, Miguel va a encargarse de llevarla a ella a nuestro refugio. Tú y yo vamos a dar unas vueltas por aquí. Ya sabes…, algo de desorientación antes de entrar en el refugio. No tengo nada en contra tuya, pero espero que lo entiendas.

—Está bien, Eila, pero sacad a Marge de aquí lo antes posible.

—Ethan, Miguel va para allá con la chica. Ahora iré yo con el marido. Voy a desorientarlo un poco. Son buena gente. Tratadla muy bien —dije mientras tocaba el colgante.

—De acuerdo, le diré a Jeff y a Lucas que estén preparados. ¿Has dicho marido?

—Sí, eso nos ha dicho él. A lo mejor, por eso están huyendo de ellos.

—Entonces, quizá sea mejor utilizar una de las habitaciones libres de arriba. ¿Qué te parece?

—El jefe eres tú.

—¡Eila! ¡Deja ya la conversación con Ethan! —exclamó Miguel, mientras sacaba una linterna de la mochila—. Me voy con Marge. Tened cuidado.

—Bien…, recuerda lo que te he comentado de los árboles y ten mucho cuidado con los animales que puedan aparecer. Ten el arma siempre a punto —Miguel asintió y, en apenas un minuto, él y Marge emprendieron el camino de subida hacia el refugio—.  

»Ethan, en cinco minutos estoy ahí. Vigila a Miguel por si acaso se pierde.

—No te preocupes, Joe ya les ha divisado con los otros prismáticos. Si se desvía, me pondré en contacto con él a través del collar. Ten cuidado tú también.

Solté el colgante y cogí de la mano a William. Sin perder ni un segundo más de tiempo, fui guiándolo por el bosque. Di varias vueltas, pero nunca pasé por el mismo sitio. Sin que él se diera cuenta, iba orientándolo montaña arriba. Tardé un poco más de lo previsto porque quería asegurarme de que él estuviera desorientado por completo.  

—Ahora, contaré hasta tres y entonces tendrás que impulsarte lo suficiente como para dar un gran salto. ¿Preparado? —conté hasta tres y saltamos a la vez dentro de la barricada—. Tranquilos, chicos, y bajad las armas. William, no te preocupes. Son muy buena gente, pero les asusta tenerte por aquí.

—Lo entiendo, pero yo no soy como ellos. Nunca he sido capaz de matar ni hipnotizar a un humano.

—Siempre puede haber una primera vez —dijo Robert.

—¡Rob! —exclamó Ethan—. Bien, llevadlos a la habitación de la que hemos hablado.

—Estaríamos más seguros si se quedaran en la sala pequeña —replicó Robert.

—No pienso repetirlo. Si alguien no está de acuerdo con mis órdenes, que se largue de aquí.

—Veo que sigues con el mismo mal humor que antes de que viniera Eila a sustituirme en la guardia. Supongo que al fin vosotros dos no habéis… Ya me entiendes.

Me giré hacia Ethan al escuchar un pequeño gruñido. Sabía que el comentario de Robert lo había enfurecido. Le hice un gesto con la mano para intentar sosegarlo.

—Joe, llévatelo de aquí un rato, porque estoy a punto de perder el control y darle un buen puñetazo.  

Se giró para seguir observando con sus prismáticos el avance del otro grupo.  

—Vamos, Rob —dijo Joe mientras tiraba de él hacia dentro del túnel.

—Lo siento, William. Ya sabes que, a veces, los humanos somos así de estúpidos, por no decir otra cosa —miré de reojo a Robert, quien andaba algunos pasos por delante de nosotros en el túnel—. Marge y tú estaréis bien en una habitación, vais a tener dos guardias. Supongo que lo entiendes. En cuanto terminemos con los otros, vendré a veros y escuchar vuestra historia.

Al llegar a la habitación, abrí la puerta y le quité la venda. William y Marge se fundieron en un abrazo que luego se transformó en un beso apasionado.

—William, Marge…, os presento a Jeff y Lucas, serán ellos quienes vigilarán la habitación. Cualquier cosa, se la pedís a ellos.  

Nos agradecieron nuestra ayuda y yo cerré la puerta para que pudieran estar solos y descansar.

—Y vosotros, ya sabéis… No creo que haga falta que os diga cómo debéis tratarlos. No van a daros ningún tipo de problema. De eso estoy segura —me giré y miré a Robert—. Tú y yo vamos a hablar un momento, mientras los demás regresan con Ethan. No tardaremos mucho.

Miguel y Joe me miraron, pero no hicieron preguntas. Tras unos segundos, se alejaron corriendo hacia el túnel.  

—Eila, yo…

—Vamos a la cocina —no tardamos mucho en llegar allí. Todo estaba a oscuras, así que encendimos una de las lámparas. Cogí un par de botellas de agua de la nevera. Le pasé una a Robert. Las abrimos y bebimos un sorbo mientras nos mirábamos—. ¿Qué te pasa, Robert?

—No entiendo tu actitud, después de lo que le hicieron a tu familia y a ti.

—Robert, me gustaría que entendieras que entre los suyos también existen seres buenos que merecen un voto de confianza. ¿Acaso me dirás que todos los humanos son buenos? Porque sabes que no es así, siempre ha habido personas buenas y otras que no lo son tanto. Los humanos, por defecto, somos codiciosos, avariciosos y egoístas. Y, si no, piensa en todas las guerras que ha habido en nuestra historia desde los tiempos más remotos.

—Pero eso no implica que los tratemos como a reyes sin saber quiénes son. Ellos no lo harían si la situación fuera al revés.

—Amont y Netty me trataron muy bien cuando me encontraron. Gracias a ellos, estoy aquí. Supongo que los únicos que has conocido son unos auténticos salvajes, sangrientos hijos de puta, pero no todos son iguales. Robert, para esa pareja ha sido un alivio encontrarnos. Dales ese voto de confianza. Además, les queda poco tiempo para poder estar juntos.

—¿Qué quieres decir con eso de que «les queda poco tiempo juntos»?  

—Según cuenta la leyenda, el día de la batalla, si lograra vencer a Looring, todos ellos desaparecerían. No sería necesario ir persiguiéndolos para matarlos. No sé cómo sucederá, ese es otro de los misterios de la leyenda. Dejémosles que disfruten de unos días más de amor. Venga, vámonos, que nos esperan.

Me puse a andar a paso ligero, pero no muy rápido para que él pudiera mantener mi ritmo.  

—¿Sabes? Esta noche estás muy rara. Hace un rato te comportabas como una líder, dándonos órdenes, y ahora me hablas como una sentimental.

—Bueno…, supongo que, detrás de esta fachada de mujer fuerte, hay una mujer romántica y sensible. Pero no se lo digas a nadie, y aún menos a Ethan. Solo me falta que ahora me venga con romanticismos.  

Escuché cómo se reía. Andamos unos metros en silencio, mientras mi mente estaba ocupada intentando trazar diferentes estrategias para poder sorprender a nuestros enemigos y vencerlos sin que ninguno de los nuestros resultara herido.

—Eila, siento mucho lo de antes.  

—A mí no tienes que pedirme disculpas.  

Justo entonces llegamos delante de la puerta de la barricada.




CAPÍTULO 32

 

—Luke, Evan, Mike y Tom se quedan haciendo guardia —me comentó Ethan, nada más poner un pie en la barricada. Asentí, dándole a entender mi conformidad. Todos empezaron a murmurar sobre cómo podíamos orientarnos si aún era de noche—. Quizá deberíamos esperar a que fuera de día. No vamos a ver nada y no podemos ir con todas las linternas encendidas.

Resoplé. Sabía que había llegado el momento de desvelar otro de mis secretos. Inspiré hondo y lo solté.

—Bueno…, podéis seguirme a mí —todos se giraron de golpe y me miraron sorprendidos—. Espero que me perdonéis, pero olvidé mencionar que… que… yo puedo orientarme en la oscuridad.

—¿De verdad? —preguntó Joe enarcando una ceja.

Asentí.

—Podríamos dejar de perder el tiempo y actuar de una maldita vez. Deberíamos seguir a Eila. Además, por la hora que es, no creo que falte mucho para el amanecer — dijo Miguel.

—Joder. Yo alucino. Esta chica cada vez me sorprende más. Es genial contar con alguien como ella —dijo Matt.

—Está bien, Eila, te seguiremos —dijo esta vez Ethan.

—Genial. Chicos, seguro que ellos ya habrán captado nuestras esencias humanas igual que yo he hecho con las suyas. Parece que se han detenido antes de adentrarse en el bosque espeso. Lo más probable es que quieran tendernos una emboscada, pero no os preocupéis, voy a mantenerme en alerta al cien por cien para avisaros de cualquier imprevisto. Estad atentos y no os separéis. Con un par de linternas habrá suficiente. ¡Vamos allá!  

Salté la barricada otra vez.

Luego saltó Miguel, seguido de Ethan, Joe, Robert, Matt, Jon, Roger y James. Encendieron dos linternas y empezamos a caminar. Procuré andar con paso ligero, pero no muy rápido, para que mis compañeros pudieran seguirme. Nos mantuvimos en silencio todo el camino hasta llegar al límite del bosque espeso. Ya estaba amaneciendo y eso nos proporcionaría la suficiente luz para poder luchar sin que ellos nos sacaran ventaja. Los enrks no se habían movido del sitio. Parecía que le tuvieran mucho respeto al bosque o, quizá, solo pretendían hacer un ataque sorpresa, pero lo que ellos no sabían era que Irianat estaba con el grupo de humanos.

—Bien, chicos, apenas estamos a unos cincuenta metros de ellos. Dejadme salir a mí primero. No hagáis ningún movimiento hasta que os lo diga. Necesito analizar sus fuerzas antes de empezar a luchar con ellos.

—Joder. ¿Puedes hacer eso? —me preguntó sorprendido Robert.

—Sí, al igual que ellos lo hacen con nosotros. Bueno, dejemos la charla y las preguntas para luego. Aprovechad para concentraros en cuanto lleguemos allí, apenas vais a disponer de unos minutos. Si no estáis seguros de que vais a darle al enrk, no disparéis. Si necesitáis mi ayuda, llamadme. No quiero ningún herido. ¿Entendido? — Todos asintieron—. Bien. Empieza la diversión.

Apenas salir del bosque, pudimos divisar a los seis enrks. Dos de ellos estaban más adelantados que el resto. Ambos vestían camisetas negras. Les pedí a los chicos que pararan de andar y se posicionaran detrás de mí. Yo me adelanté unos pasos del grupo. Estaba a unos diez metros de ellos. Cerré los ojos y me concentré lo máximo posible para analizar la fuerza de cada uno de los enrks que tenía delante. De repente, escuché cómo dos de los enrks iniciaban una conversación:

—Una mujer humana al frente de este grupo. ¡Qué gilipollez!

—No es una mujer humana cualquiera. Es Irianat —le respondió otro.

—¿Estás seguro de eso, Enkre?

—Sí. Es humana, pero su fuerza es muy superior a la de los demás. Compruébalo tú mismo. Looring se pondrá muy contento al saber que hemos capturado a Irianat. No hay que desperdiciar esta ocasión —habló de nuevo el tal Enkre.

—No creo que eso vaya a ser posible
—interrumpí su conversación mientras abría los ojos. Ya había analizado la fuerza de todos ellos. Ambos me lanzaron una mirada desafiante—. Vamos a acabar con vosotros
—los enrks se pusieron a reír en cuanto les solté ese comentario en su idioma. Los ignoré—. Miguel y Robert, ocupaos del que tiene la camiseta roja. Ethan y Joe, para vosotros el de la camisa a cuadros. Jon y Matt, os toca el de la camiseta verde. Roger y James, a vosotros os toca el de la camiseta azul. Yo me quedo con los dos que llevan los jerséis negros.

—¡De acuerdo! —exclamaron todos a la vez.

—¡Entonces…, estad atentos a mi señal!

—¿De verdad confiáis en ganar?
—me preguntó el más alto de los dos que llevaban las camisetas negras. Afirmé con un movimiento de cabeza—. Pues enseguida lo veremos… Amik, Kurn, Eik y Oask ocuparos de los ocho hombres humanos. Ottink, voy a dejarte el honor de luchar primero contra Irianat.

Todos hicieron una especie de reverencia al más alto, supuse que ese era Enkre, ya que había escuchado su voz en la conversación. Los enrks se adelantaron unos pasos, situándose delante de los dos enrks de camiseta negra.

—Chicos…, ¡prepararos, que esos van a ir a por vosotros!

Sin más demora, los cuatro enrks se lanzaron a correr hacia mis compañeros y empezaron a atacar. Yo seguí atenta a cualquier movimiento del tal Ottink. Hizo el mismo tipo de reverencia al tal Enkre y sin perder un segundo se lanzó a correr hacia mi posición. Me preparé para recibir su ataque. Esquivé sus primeros golpes sin problemas. El tal Enkre era más fuerte que Ottink, por lo que me obligaba a mirarle de vez en cuando para imitar su fuerza. Ottink y yo estuvimos luchando durante algún tiempo. En una de las ocasiones, cuando él se acercó para darme un puñetazo, agaché mi cuerpo, entonces aproveché para coger a mi rival por la pierna y por la nalga, lo alcé un poco para luego lanzarlo al suelo. En un movimiento rápido, me situé encima de él y le rompí el cuello. Miré a Enkre a la vez que me levantaba de un salto.

—Es tu turno para morir. Eres el más fuerte de todos, pero te juro que no vas a sobrevivir a esta.

—Has vencido a Ottink, pero no podrás conmigo.

—Ya veremos.

Sin perder más tiempo, corrí hacia Enkre y le lancé una ofensiva de unos cuantos puñetazos en la cara, él los esquivó. Decidí darle un puñetazo en la barbilla seguido de una patada en el abdomen. Mi contrincante se desestabilizó, pero no tardó en recuperarse y atacarme. Esquivé sus golpes y contraataqué con una serie de patadas en el abdomen y en el estómago. Él se desestabilizaba, pero no lo suficiente para que me abalanzara sobre él para romperle el cuello. Contraatacó él, me dio una fortísima patada en el estómago y me caí al suelo. Sin más demora, me impulsé con las manos y me incorporé de un salto. Con paso ágil, me dirigí hacia Enkre. Este me miraba sorprendido porque apenas había tardado unos segundos en levantarme. Empezó de nuevo a atacarme. En cuanto tuve oportunidad, alcé mi pierna derecha delante, pasó justo a un par de centímetros de su rostro mientras concentraba toda mi fuerza en mi extremidad inferior. Cuando bajé la pierna y le di un fuerte golpe en la cabeza. El enrk empezó a deambular, aproveché el momento para situarme detrás de él y darle una patada en los gemelos. Cayó al suelo de rodillas. Era el momento ideal para abalanzarme sobre él y matarlo y así lo hice. Enkre cayó fulminado de inmediato cuando le rompí el cuello.  

Me incorporé y giré mi cabeza hacia la derecha. Jon estaba tendido en el suelo, todavía era incapaz de moverse después del fuerte golpe en el abdomen que le había dado el enrk, mientras Matt seguía luchando. Había llegado la hora de echarles una mano a mis compañeros. Me levanté.

—¡Matt, apártate de ahí! —le grité mientras cogía carrerilla.  

Él me obedeció y se lanzó hacia el lado derecho, donde estaba Jon. Justo cuando apenas faltaba menos de medio metro para llegar al enrk, me impulsé hacia arriba a la vez que doblaba la rodilla derecha. Adelantándome a su posible reacción, le di un buen golpe en el mentón con mi rodilla, eso lo desestabilizó. Antes de volver a poner los pies en el suelo, le di una patada en el estómago. Cayó de espaldas. Sin perder más tiempo, me abalancé sobre él y le rompí el cuello.

—¡Chicos, quitadle el oro! —les ordené a Matt y a Jon, que empezaba a recuperarse mientras daba un salto para incorporarme.

Miguel y Robert acababan de matar al enrk con el que habían estado luchando. Nos miramos unos segundos. Asentí dándoles a entender mi enhorabuena.  

—¡Ayudad a Ethan y a Joe! Yo me encargo del otro.

Justo cuando se dirigían hacia allí, escuché un leve crujido.  

Me giré hacia Ethan y Joe. Acaban de matar al enrk. Ya solo quedaba uno. El enrk que estaba luchando contra Roger y James echó una ojeada a su alrededor y se dio cuenta de que estaba completamente solo. Le miré durante algunos segundos. Supuse que se había dado cuenta de que, si yo había logrado vencer al tal Enkre, el más fuerte de ellos, él no tenía posibilidad alguna de salir vivo de allí. De repente, giró la cabeza para lanzarme una mirada fulminante. Me posicioné para entrar en combate de nuevo.

—Cuando quieras…

El enrk empezó a dirigirse hacia mí, pero, justo cuando estaba a unos dos metros de mi posición, giró hacia la izquierda y empezó a correr en dirección a la carretera. Sin pensármelo, fui tras él. Cuando se dio cuenta de que le perseguía, aceleró el paso, pero lo que él ignoraba es que yo le estaba imitando en velocidad, por lo que le iba a resultar difícil deshacerse de mí, ya que apenas tardaba un par de segundos en igualarle. Cuando estuvo a un metro de mí, me impulsé y me abalancé sobre él agarrándome a su cintura con mis piernas como si fuera un mono, mientras que con los brazos rodeaba su cuello. No tardé ni dos segundos en rompérselo. Caímos de espaldas, por lo que me di un buen golpe en la columna. Grité de dolor. A pesar de que yo había sido más fuerte y más rápida que él, el enrk debía pesar como unos cien kilos y me estaba aplastando el pecho. Como pude, aparté el cuerpo del enrk de encima. Luego, cerré los ojos e inspiré hondo, poco a poco fui soltando el aire de mis pulmones. Necesitaba volver a recuperar el equilibrio entre Irianat
y Eila. Repetí la operación un par de veces más hasta que noté la esencia de Ethan cerca de mí y abrí los ojos.

 —¿Estás herida? Escuché un grito.

—Tranquilo, estoy bien. Me duele un poco la espalda debido al golpe contra el suelo y supongo que tengo algún que otro rasguño, pero nada de importancia que no se pueda curar con un buen masaje y un poco de povidona yodada para las heridas.

—Entonces…, ¿qué haces aún en el suelo…? —preguntó, alargando la mano.

Me agarré fuerte de su mano y de inmediato él tiró de mí. Faltaron apenas unos centímetros para que chocara con su torso. Él me cogió por la cintura arrimándome a su cuerpo y, antes de que pudiera decirle nada, posó sus labios en los míos y me besó con pasión. Rodeé su cuello con mis brazos y me arrimé aún más a él. Con cada roce de su lengua, experimentaba oleadas de calor y hormigueo placentero que recorrían cada una de las células de mi cuerpo haciéndome sentir excitada. Aunque no era la única en esa situación, pues podía notar cómo su miembro ya endurecido rozaba mi parte íntima. Éramos como dos volcanes que estaban a punto de estallar después de haber estado tanto tiempo dormidos. Ahora que por fin habíamos dado el paso, era fácil dejarse llevar por todas esas emociones, pasiones y deseos ocultos que, hasta ahora, habían estado esperando su turno desde que Ethan y yo nos conocimos en el refugio. El refugio… Entonces me di cuenta de que no estábamos en un lugar seguro. Estábamos demasiado alejados y expuestos a cualquier enrk que pasara por la carretera. Y, aunque mi cuerpo no quería, mi mente me ordenaba que tenía que detener la situación de alguna manera para evitar ponerle en peligro.  

—Ethan…, tenemos que parar. No es el momento… ni el lugar —susurré con voz jadeante y la respiración entrecortada mientras me separaba de él a la vez que soltaba mis brazos de su cuello.

—Lo sé —con la respiración entrecortada, retiró sus brazos de mi cintura. Resopló un par de veces antes de mirarme—. Lo siento, no he podido evitarlo. Tenía ganas de continuar lo que dejamos a medias hace unas horas.  

Me guiñó un ojo después de acariciarme las mejillas con el dorso de su mano.

—No eres el único —me limpié la ropa de tierra y restos de plantas—. Tenemos que quitarle el oro a este y llevarlo junto con los otros para enterrarlo.

—Está bien —volvió a resoplar. Estaba claro que a él también le suponía un verdadero esfuerzo controlar la excitación que ambos acabábamos de sentir hacía apenas unos segundos. Le sonreí de nuevo a la vez que iba apartándome de él—. Miguel y Matt han ido al refugio en busca de algunas palas. Los otros estaban quitándole el oro a los enrks y registrando sus bolsillos. Cariño, has estado genial.  

—Gracias —agradecí con voz temblorosa y algo desconcertada por escuchar de sus labios esa palabra que tantas veces me había dicho Víctor. Se me hacía extraño que él me hubiera llamado «cariño» en vez de por mi nombre. Supuse que tendría que acostumbrarme a partir del momento en que le dejé besarme. Suspiré y me agaché para quitarle el oro al enrk al que acababa de vencer mientras Ethan registraba los bolsillos y le quitaba las distintas armas—. Esto… Ethan… No sé cómo pedirte… —me quedé callada durante algunos segundos mientras él me miraba, esperando a que siguiera hablando—. Por favor, no quiero que te siente mal lo que voy a decir a continuación, pero… —empecé a ponerme nerviosa. Suspiré un par de veces mientras me ponía de pie mirando a Ethan.

—Tranquila, sea lo que sea, dímelo —se alzó y situó justo enfrente de mí para acariciarme lentamente el rostro.

—Ethan, me gustaría que, de momento, no mencionáramos a nadie lo de nuestra relación. No creo que esté preparada aún para enfrentarme a las tropecientas preguntas que me haría Jenny si se enterara.

Él soltó una carcajada antes de lanzarse a abrazarme.

—¿De verdad te agobia tanto la idea de que Jenny y las chicas te hagan un interrogatorio de tercer grado? Y… ¿quieres que lo mantengamos en secreto?  

—Sí. Si no te molesta… Ya sé que Miguel lo sabe, pero él… Él no dirá nada. Me conoce y sabe que, aunque he dado el primer paso, empezar una relación no va a resultar fácil para mí. Espero que tú también lo entiendas y tengas paciencia conmigo.

—Eila, no me importa ni me molesta. Aunque no sé si podré controlarme. Tenerte cerca y no poder tocarte… —soltó un largo bufido—. Cielo, la mayoría de nuestros compañeros piensan que estamos saliendo desde hace algún tiempo. Supongo que el hecho de pasar juntos tantas horas da para mucho cotilleo en un refugio con tan poca gente.

—Ya…

—No te preocupes por eso ahora y no te agobies —apartó sus brazos de mi cuerpo para poder entrelazar su mano con la mía—. Todo irá bien —Me dio un beso en los labios—. Venga, nena. Vamos a llevar a este con los otros. Es tarde y los chicos se estarán preguntando dónde estamos.

Suspiré, resignada.

—De acuerdo. Yo le agarro de un brazo y tú del otro.

Él asintió. Guardamos el oro y las armas en la mochila que había traído Ethan. Yo agarré al enrk del brazo izquierdo y Ethan del derecho. Sumidos en silencio, lo fuimos arrastrando hasta que llegamos al lugar donde esperaban nuestros compañeros donde depositamos el cuerpo junto con los otros.

—¿Cómo habéis tardado tanto? —preguntó Joe.

—Eila estaba muy lejos. Además, este cabrón pesa mucho.  

Joe nos miró alternativamente a Ethan y a mí durante algunos segundos y luego inspeccionó al enrk, pero no hizo comentario alguno. Roger y Jon nos mostraron la cantidad de oro y de armas que habían sustraído a los cinco enrks. Les felicité a todos por el combate. Mientras yo me sentía muy satisfecha y feliz porque ninguno de ellos había muerto, aunque tenían algunas pequeñas magulladuras que Jeff y Susan podrían curar rápido con los medicamentos que disponíamos en la enfermería. Cerré los ojos y me concentré. Quería asegurarme de que todo estaba bien. Ningún enrk en unos veinte kilómetros a la redonda. Al cabo de algunos minutos, noté las esencias de Miguel, Matt y Tom. Informé al resto. Me fijé que todos ellos estaban en estado de alerta empuñando las armas por si en algún momento aparecía algún enemigo por allí. Les dije que no corríamos peligro ya que no había notado ninguna presencia enrk, pero que, aun así, nos tendríamos que dar prisa para enterrar los cuerpos.  

En cuanto llegaron Miguel, Matt y Tom, empezaron a excavar los hoyos. Habían traído dos palas cada uno, con lo que podían ir más deprisa. Ethan me pidió que permaneciera de vigilante mientras ellos cavaban y se deshacían de los coches en los que habían llegado hasta allí. Y eso hice. En menos de una hora y media, los cuerpos ya estaban enterrados y habían escondido los vehículos. Sin perder más tiempo, nos dirigimos al refugio. Me situé en la retaguardia. Así podría actuar rápido en caso de que alguien nos persiguiera. Ethan se situó a mi izquierda y Miguel a mi derecha. De vez en cuando, Ethan rozaba su mano con la mía con disimulo. Tengo que reconocer que la primera vez que lo hizo me puse en estado de alerta, pero, al girarme hacia la izquierda y verle sonriendo, supe que había sido él. Entonces me relajé y le devolví la sonrisa. Así estuvimos un rato divirtiéndonos con ese pequeño juego. Nadie parecía percatarse de ello. De repente, escuché cómo alguien me llamaba a través del collar. Miré a Ethan, él no estaba tocando su colgante además, él aún tenía que permanecer con los ojos cerrados para poder comunicarse a través de él. Entonces solo podía ser Miguel. Sonreí y toqué el collar con las yemas de los dedos.

—Hermanita, ¿me vas a contar lo que ha pasado con Ethan?

—¿Qué quieres saber?

—Todo. Ahora que ha llegado el desenlace del culebrón, no quiero perderme lo mejor.

—¡Ay, Dios! Eres un cotilla, Miguel. Está bien. Espero que Ethan no se dé cuenta de que estamos hablando así. Si no, me moriré de la vergüenza.

Ethan estaba sumido en el silencio, con la mirada fija en el suelo, como si estuviera dándole vueltas a algo. Suspiré y fui relatándole a Miguel todo lo acontecido la noche anterior.

—Así que os estabais besando cuando percibiste a los enrks —afirmé—. Vaya, qué inoportunos y qué putada.

—La verdad es que sí. Y, luego, cuando me ha ido a buscar para ayudarme con el otro enrk, también nos hemos besado. 


—Y… ¿cómo te has sentido?

—Si te soy sincera…, maravillosamente bien. Pensaba que me costaría más, pero me ha resultado fácil dejarme llevar por él y dejar salir las emociones que en esos momentos sentía. La verdad es que mi cuerpo ha respondido demasiado bien cuando me ha besado. Enseguida he empezado a notar que necesitaba arrimarme más a él, sentir su calor, su olor, el contacto con su piel… Me sentía excitada. Lo deseaba. Y no sabes cuánto —me reí. Miguel también se rio—. Nunca pensé que volvería a sentirme así. Aunque cuando me ha llamado «cariño» me he acordado de Víctor y me he puesto nerviosa.

—Eila, vas a tener muchos momentos de esos. Ethan va a ser el primer hombre con el que vas a mantener una relación de pareja después de la muerte de Víctor. Es normal que haya situaciones o palabras que te recuerden a tu marido. Tendrás que ser fuerte y sobrellevarlo. Si te pones nerviosa, inspira y espira unas cuantas veces para relajarte y coméntaselo a él para que sepa por qué te sientes triste y pueda ayudarte. Puede ser una buena manera de ir superando juntos las cosas.

—Miguel, no puedo hacer eso. Imagina que estamos en la cama y se me aparece la imagen de Víctor por la mente. 


—Joder. Pues le dices: Ethan, necesito unos minutos, por favor, y lo entenderá.

—¿Tú crees? No sé. Tengo tanto miedo ahora. Me siento tan insegura. No quiero hacerle daño si yo no fuera capaz de seguir con la relación.

—Tranquila, todo irá bien.

Me dio un pequeño achuchón y un beso en la mejilla. Justo entonces, Ethan alzó la cabeza. Le sonreí y le señalé el collar.

—¿Os estáis comunicando a través del collar? —nos preguntó en voz baja, casi susurrando. Asentí—. Vaya. Y… ¿cómo podéis concentraros con los ojos abiertos y, además, seguir andando?

—Cuestión de práctica, tío.

En esos momentos, llegamos a la barricada. Matt y Robert silbaron justo antes de que saltáramos dentro. Luke y Mike nos abrazaron. A continuación, nos dirigimos al comedor donde nos esperaban el resto de los compañeros felices de que volviéramos todos sanos y salvos.

Durante el desayuno, estuvimos comentando cómo había ido todo. Les di algunos pequeños consejos para mejorar y les expliqué algunas de mis habilidades como Irianat que, hasta ese momento, les había ocultado. Después de desayunar, Ethan depositó el oro en el cofre pirata y, tras algunos minutos más de conversación con Jenny, nos dirigimos hacia nuestra habitación.  

—Eila, me voy a duchar. ¿Vienes? —me preguntó mientras recogía su neceser de aseo y alguna ropa limpia del armario—. Cielo, te juro que daría lo que fuera por estar un rato a solas contigo para desnudarte y hacerte el amor, pero tenemos que ir a hablar con el tal William —dijo justo antes de situarse frente a mí.  

Solté un largo bufido. Él dejó sus cosas encima de la cama y me dio un fuerte abrazo.

—Es cierto, no me acordaba —le correspondí con su abrazo y apoyé mi cabeza en su pecho. Enseguida pude apreciar cómo su corazón se aceleraba al igual que el mío. A mí también me apetecía estar un rato a solas con él, pero no podíamos olvidar nuestras obligaciones—. Ethan, si no te importa, iré en unos minutos, necesito estar solas para relajarme.

—Como quieras, pero no tardes mucho. ¿Sabes? Tengo el maldito presentimiento de que vamos a tener problemas por el simple hecho de haberles traído.

—No te preocupes. Lo solucionaremos. Necesitamos saber por qué les perseguían.

Me aparté un poco de él.  

Suspiró y nos quedamos algunos minutos en silencio mirándonos. No quería dar el primer paso porque sabía que, si me lanzaba a besarle, cosa que, siendo sincera, me apetecía mucho, no podría parar ya que estábamos solos en nuestra habitación. Ya no había ningún tipo de peligro a nuestro alrededor que nos impidiera seguir con algo más que unos besos. Suspiré. ¡Maldita sea!

—Joder, será mejor que me vaya y te deje con tu relajación. Porque como siga aquí… —me dio un pequeño beso en los labios a la vez que apartaba sus brazos. Entonces me senté en la cama. Cogió sus cosas y se arrimó a darme otro beso, pero esta vez me lo dio en la mejilla—. Lo dicho. No tardes mucho…

Segundos después, desaparecía por la puerta. Aproveché esos minutos para sacar mi diario y escribir todo lo sucedido en las últimas veinticuatro horas. En cuanto terminé, recogí mis trastos y me dirigí a la zona de las duchas. Pasé por delante de la puerta donde estaban William y Marge, saludé a Jeff, a Lucas y a Matt. Supuse que este les estaba contando todos los detalles de la batalla. No me paré y seguí hacia delante. El cuarto estaba vacío. Eso significaba que ya se habían duchado todos, aunque Ethan no había vuelto a la habitación a dejar sus cosas. ¿Dónde estaría? A lo mejor simplemente estaba ayudando en alguna de las tareas. Él siempre sentía la obligación de colaborar en todo lo relacionado con el refugio.




CAPÍTULO 33

 

A pesar de que conocía a la perfección las estrictas normas del refugio, permanecí debajo de la ducha algunos minutos más, pues necesitaba relajarme y quitarme ese olor pestilente de enrk que había penetrado por los poros de mi piel. Después, me curé los rasguños con el pequeño botiquín que siempre guardaba dentro del neceser. A continuación, me vestí a toda velocidad y me dirigí hacia la habitación donde estaban William y Marge. La gente rodeaba a Ethan protestando sin parar por haber permitido que entrara en el refugio un enrk.

—Eila, pero ¿cómo se te ha ocurrido traerles aquí? —me preguntó Sofía, viendo que me acercaba allí.

—Fue la mejor opción. Quiero saber quiénes son y por qué huían. Ella es humana y tiene derecho a estar aquí igual que tú y que yo. Él, a pesar de ser un enrk, es inofensivo. No se resistió en ningún momento. Al contrario, colaboró con nosotros sin protestar.

—¿Desde cuándo tomas tú sola las decisiones? —preguntó Saúl.

Ethan salió en mi defensa.

—No fue decisión solo suya, yo también estuve de acuerdo.  

—Sofía, Saúl y todos los demás, entiendo que no os guste esta idea, pero necesito unas horas para averiguar ciertas cosas que quiero saber y luego ya decidiremos entre todos qué hacer.

—Hay que matarlo. Si huye, podría revelarles a los suyos donde está nuestro refugio. Ha sido una completa irresponsabilidad traerle —me recriminó Saúl.

—No lo hará. Quiero que os quede claro a todos: ellos van a ser mis protegidos. Si alguien intenta alguna tontería iré a por él o ella. Me da igual quién de vosotros sea.

—¿Vas a defenderles? —me preguntó Sofía.

—Sí, voy a decirte lo mismo que le he dicho a Robert hace unas horas: tanto en su bando, como en el nuestro, hay muchos tipos de seres. Hay personas de nuestra especie que no merecen una segunda oportunidad y hay seres de la suya que sí la merecen. Y ahora dejadme pasar, que no tengo ganas de perder más tiempo con esto.  

Me hice hueco entre la gente. Jenny y Joe estaban al lado de la puerta. Le pedí a Jenny el favor de que llevara mis cosas a la habitación, ya que no podía dejar a Ethan solo en aquella situación. Ella asintió y me abrazó como si, de esa manera, quisiera apoyarme en la decisión que Ethan y yo habíamos tomado. Jeff y Lucas no se habían movido de allí desde que habíamos traído a William y a Marge. Sus rostros mostraban agotamiento debido a la cantidad de horas que llevaban despiertos.  

—Chicos, id a descansar un rato, lo merecéis —les ordenó Ethan. Ellos se levantaron y, poco a poco, se abrieron paso entre la gente, mientras los miraban con desaprobación por su actitud de apoyarnos a Ethan y a mí—. Joe y yo vamos a entrar contigo.

—Me parece bien. Miguel, ¿quieres entrar tú también?

—No, prefiero quedarme en la puerta, vigilando.

—Ethan, ¿de verdad vas a permitir esto? —preguntó Saúl.

—Sí, hasta que nos den algunas respuestas. Ahora, largaos de aquí…

—Joder. Estás demasiado enamorado de ella como para tomar decisiones racionales —le replicó Sofía.

Miré a Sofía y luego miré a Ethan, quien mantenía los puños cerrados y apretados como si estuviera conteniendo su rabia e indignación por aquel comentario que estaba fuera de lugar en esos momentos. Su mirada era de total impotencia. Tras algunos segundos, sumido en silencio y con la vista puesta en Sofía, Ethan cerró los ojos como si quisiera buscar la paz interior. Sofía no se movía de allí, al igual que todos los demás. Me miraban coléricos. Me sentí defraudada porque yo nunca les haría daño ni los miraría de esa manera a ellos. Siempre les defendería. Era una situación muy incómoda para todos.

Ethan abrió los ojos, estos ya reflejaban serenidad. En cuanto nuestras miradas se cruzaron, esbozamos una sonrisa de complicidad. Entendí que él había decidido ignorar el comentario de Sofía. Me giré, puse la mano en el pomo de la puerta y lo fui girando despacio para abrirla. Volví a mirar a Ethan, que asentía mientras se dirigía a mí. Poco a poco, la gente fue desapareciendo de allí mientras nos lanzaban las últimas miradas de desaprobación.

Entré en la habitación, detrás de mí se situó Ethan y por último Joe. Miguel fue el encargado de cerrarnos la puerta.  

William y Marge estaban sentados en el rincón más lejano de la habitación. El enrk abrazaba a la humana, la cual temblaba como una niña. Seguramente habrían escuchado la discusión de fuera y tendría miedo por lo que les pudiera suceder.

—Tranquilos. No vamos a dejar que os pase nada, pero necesitamos que nos respondáis a algunas preguntas —William asintió—. Pero empecemos por el principio. William, ¿cuál es tu verdadero nombre? —pregunté mientras me sentaba en el suelo cruzando las piernas esperando una respuesta por su parte.  

Pude apreciar cómo Ethan y Joe hacían lo mismo. Ethan se sentó a mi lado izquierdo, mientras que Joe lo hizo a mi lado derecho.

—Me llamo Akran. Llegué a este planeta hará un par de años obligado por mi padre, Looring.

—¿Qué? ¿Tú padre es… es Looring? —pregunté, sorprendida.

—Sí. Soy uno de los veinte hijos que tiene. En realidad estoy en el puesto diecinueve.

Ethan, Joe y yo nos miramos atónitos, no sé sabría decir si por la respuesta de que Looring tuviera veinte hijos o porque el ser que teníamos delante era uno de ellos o era por las dos cosas a la vez.

—Perdona, William, continúa con tu historia.

—Se suponía que yo tenía que seguir los pasos de mis hermanos mayores, ellos me enseñarían cómo se domina a la gente de este planeta, a quiénes podría hipnotizar para que fueran esclavos nuestros y a quiénes tendría que matar porque podrían considerarse desechos al no sernos útiles. Durante unos días, estuve observando cómo mis hermanos masacraban familias enteras. Fue horrible. Yo no me sentía con el suficiente valor para hacer lo mismo. A mí siempre me había gustado leer y aprender cosas, hubiera preferido una convivencia pacífica con vuestra gente antes que hacerles lo que les hemos hecho. Un intercambio entre vuestra cultura y la nuestra, eso hubiera sido lo ideal. Nunca entendí el afán de mi padre de dominarlo todo, no se conformaba con planetas pequeños, cada vez quería más y más. Y le daba igual los métodos que tuvieran que utilizar sus soldados. —Hizo una breve pausa—. Una noche entramos en casa de una familia. Como siempre, me limité a observar a mis hermanos; llevaron a todos los miembros de la familia al salón. Allí había dos personas mayores que no tardaron en matar porque no les servían. Luego estaba el matrimonio y los dos hijos, uno de esos hijos era Marge —el enrk le dio un pequeño beso a la mujer antes de seguir hablando—. Solo verla fue como… No sé…, una sensación muy extraña, ella me ha dicho que eso se llama «flechazo», yo no sé cómo definirlo; solo sé que sentía como si tuviera que protegerla a toda costa. Mis hermanos estuvieron debatiendo qué hacer con el matrimonio, estaba en una edad intermedia. Al final, mi hermano Enkre decidió hipnotizarlos para que fueran sus esclavos. Yo cada vez temía más por lo que pudiera sucederle a ella. Mi otro hermano, Skrain, hipnotizó al hermano pequeño y se lo quedó como esclavo. Entonces fue la hora de decidir quién se quedaba con ella; mis hermanos empezaron a pelearse porque los dos la querían. Yo no podía quitarle los ojos de encima, así que decidí intervenir y me planté delante de ellos pidiéndoles que ella fuera para mí, que alguna vez tendría que ser la primera para hipnotizar a alguien y que ella podía ser la ideal. Por supuesto, ellos no me hicieron ni caso y siguieron con sus peleas. Al final, decidieron que se la quedara Enkre, pero, justo en el momento en que la iba a hipnotizar, me puse en medio de su trayectoria y le di un buen puñetazo. Sentía tanta rabia acumulada dentro que la descargué con él. Mi hermano cayó al suelo y tardó unos minutos en recuperar el conocimiento. Se iba a enfrentar conmigo cuando mi otro hermano proclamó que me había ganado el derecho a hipnotizarla ya que por fin había despertado mis instintos salvajes. Skrain es más mayor que Enkre, así que este no tuvo más remedio que aceptar la orden que le dio Skrain de apartarse de mi camino. Mi hermano Enkre prometió que algún día se vengaría de mí. Por suerte, ya no podrá hacerlo. Enkre es al que has matado tú hoy, Eila. Supongo que te tengo que dar las gracias por ello.

Yo me limité a encogerme de hombros.

—¿Qué pasó después? —preguntó Joe.

—A pesar de que no les entendía, sabía lo que él acababa de hacer. Lo que había arriesgado para salvarme y no dudé ni un momento en coger su mano cuando él me la extendió. Me llevó a su coche y desde allí nos dirigimos a su campamento en el desierto. Durante el trayecto, no podía parar de mirarle, me sentía segura con él, pero a la vez siempre me quedaba esa pequeñísima parte de mí que me hacía pensar qué pasaría conmigo a partir de aquel momento. No me habló en ningún momento, solo mantuvo la vista fija en la carretera. No podía culparle de nada de lo sucedido con mi familia porque él no había hecho nada —dijo Marge que hasta ahora había permanecido totalmente callada.

—¿La sacaste de allí sin hipnotizar?  

—Sí, logré convencer a Skrain de que al ser la primera vez necesitaba un lugar tranquilo, sin presiones para intentarlo. Él estaba tan orgulloso de que por fin yo hubiera aceptado mi condición de quien era que no dudó ni un momento de mí. Nunca tuve la intención de hipnotizarla. De hecho, cuando llegamos al campamento, la introduje en mi tienda y lo primero que hice fue decirle en vuestro idioma que no tuviera miedo porque la protegería incluso con mi vida si fuera necesario y que esa misma noche nos escaparíamos juntos. Yo ya no tenía ganas de seguir fingiendo delante de mis hermanos sobre cómo supuestamente me interesaba conquistar este planeta; de hecho, hacía ya unos días que había planeado una huida de allí y no me importaba llevar compañía conmigo.  

»Aquella noche, mientras todos dormían, Marge y yo decidimos emprender nuestra huida. Como sabía que ella no podía ir tan rápido como nosotros y la opción de coger un coche no era viable…, la cogí en volandas y empecé a correr y a correr. Cuando ellos se despertaran, nosotros ya estaríamos lejos, al menos lo suficiente para que ellos no pudieran notar nuestras esencias. Y, desde entonces…, estamos huyendo. Hemos tenido que robar varios vehículos porque yo no siempre tenía la suficiente fuerza para llevarla a cuestas. Hemos dormido en sitios inimaginables solo para que mis hermanos no pudieran rastrearnos cuando yo tenía la más mínima sospecha de que estaban lo suficientemente cerca y que podían hacerlo. Ha sido un año y medio agotador. No podíamos estar más de un día en el mismo lugar.  

Mi padre, al saber de mi huida, indicó a todos mis hermanos la prioridad de encontrarme y llevarme hasta él, seguramente para matarme porque él no soporta a los traidores. Por desgracia, hace tres días cometí un error cuando estaba robando algunos medicamentos en una farmacia. Marge no se encontraba muy bien y yo no soy médico, así que cogí más fármacos de la cuenta. Resulta que algunos de ellos tienen activado un sistema de aviso especial porque solo son para uso exclusivo de humanos. Si alguien lo coge sin la autorización adecuada de nuestros médicos, se supone que es un rebelde humano, por lo que enseguida saltó la alarma y se presentaron allí unos cuantos guardias. Tuve que luchar contra ellos, no me fue difícil vencerlos, yo estoy más preparado que ellos debido a los duros entrenamientos a los que me ha sometido mi padre. Pero lo que no me imaginaba es que a apenas unos cincuenta kilómetros de allí se encontraba mi hermano Enkre. Supongo que en cuanto se enteró del alboroto se dirigió hacia allí. Marge y yo nos escondimos pensando que todo se pasaría, pero, en cuanto pude apreciar su esencia, me di cuenta de que esta vez no sería tan fácil huir. Él también captó la mía, así que tuvimos que emprender de nuevo la huida que nos ha llevado hasta aquí. Por eso quisiéramos daros las gracias por habernos ayudado sin conocernos. Es de agradecer la confianza que pusisteis en nosotros, sobre todo en mí sabiendo que soy un enrk.

—De nada. Pero ¿cómo aprendiste nuestro idioma? —preguntó Ethan.

—Nuestros primeros investigadores nos aportaron muchos datos sobre vosotros. Entre ellos, la cantidad de idiomas que tenéis en este planeta. Yo he tenido acceso a toda esa información y la he estado estudiando durante años; a diferencia de mis hermanos, podría hablarte en cualquier idioma de los que habláis en vuestro mundo.  

—¡Joder! —exclamó Joe—. ¿Cuántos idiomas se supone que son eso, entonces?

—Pues más de seis mil quinientos idiomas diferentes. Ya os he dicho que he leído mucho y que me gusta aprender.

Los tres nos miramos, estupefactos por su respuesta.  

—Entonces…, siendo quién eres, nos podrías ayudar a vencer a tu padre —dijo Joe.

—Como os he comentado, no me interesan lo más mínimo las guerras. Soy más bien un pacifista, como diríais aquí. Pero, si os pudiera servir para entrenaros, no tengo inconveniente en colaborar con vosotros. Aunque, sobre todo, puedo ayudarte a ti —me señaló—. Sé casi todas las respuestas a tus preguntas. He podido leer parte de los antiguos manuscritos que hablan sobre Irianat. Aun así, sé que mi padre se guarda un as bajo la manga.

—¿Me contarías todo lo que sabes sobre la historia de Irianat sabiendo que de esa manera traicionarías a los tuyos?

—Sí, Looring es mi padre biológico, pero no quiero saber nada de él. No quiero tener nada que ver con lo que hace. Lo odio tanto como vosotros lo odiáis. Eila, te ayudaré, pero tienes que tener en cuenta que hay cosas que no van a gustarte nada. Preferiría hablar contigo a solas primero, luego eres libre de decidir si quieres contárselo a los demás de tu especie.  

—¿Me lo contarías ahora?

—Cuando tú quieras. Pero quisiera pediros un favor: sé que no estoy en posición de hacerlo, pero me gustaría que cuidarais de Marge mientras yo hablo con Eila. Hay cosas que ella tampoco debe escuchar.  

—Pero William… —protestó Marge—. No quiero separarme de ti, tengo miedo.

—Ethan, necesito saber mis respuestas —le dije, suplicándole con la mirada. Él me hizo un gesto afirmativo con la cabeza. Miré a Marge: seguía abrazada a William, temerosa de lo que le pudiera pasar—. ¿Tienes hambre Marge? —ella afirmó—. Ethan, ¿podríais llevárosla para que pudiera comer algo? Supongo que tú también tienes hambre, William. Entonces, si no es mucho pedir, ¿nos podríais traer algo de comer para nosotros? Me da la sensación de que va a ser una larga conversación —Marge miró a William, esperando su aprobación.

—Tranquila, cariño, estarás bien. Son humanos, como tú, no te harán daño. Ethan y Joe te protegerán. Nosotros solo vamos a hablar.

—Está bien.

—Eila, ¿estás segura de esto? —me preguntó Ethan, rozando de manera sutil su mano la mía.

—Sí.  

—Si necesitas cualquier cosa, avisa a Miguel. Te veo luego.  

Mis dos compañeros se levantaron del suelo y caminaron hacia la puerta. Joe fue el primero en abrirla. Ethan esperó a que Marge se levantara y le pidió que se situara detrás de Joe. Antes de salir, Ethan y yo nos miramos durante unos segundos. Tenía la intuición de que a él le hubiera gustado quedarse allí conmigo, pero prefería hablar a solas con el enrk. Ya tendría tiempo de contarle toda la conversación. Ethan esbozó una sonrisa y yo le correspondí de igual modo. Luego, se giró y cerró la puerta de madera tras él. William y yo nos quedamos mirando hacia aquella dirección durante un corto espacio de tiempo.

—¿Estás enamorada de él?  

—¿De Ethan?  Yo supongo que… No sé… Sí.

Esa pregunta me había pillado totalmente desprevenida.

—Eso está bien. Pero va a ser un problema. Sobre todo porque él también está enamorado de ti y va a sufrir mucho cuando tú mueras.

—¿Eh? ¿Qué demonios quieres decir?

—Eila, ¿por qué motivo piensas tú que tienes esa capacidad de imitarnos en fuerza y velocidad cuando nos ves? ¿Por qué esa increíble velocidad y fuerza no se limita solo a cuando alguno de nosotros está presente, sino que es algo innato en ti? ¿Por qué crees que puedes ver en la oscuridad al igual que nosotros? ¿No te has planteado nunca por qué puedes presentirnos a tanta distancia, igual que hacemos nosotros con vosotros?  

Me quedé observándolo, pensativamente. Era incapaz de pronunciar palabra. Creí haber entendido el camino por donde iban sus preguntas e intuí las respuestas que tantas veces habían pasado por mi mente pero que rechazaba. Justo entonces llamaron a la puerta. Miguel la abrió. Detrás de él estaban Jenny y Susan con dos bandejas. Entraron y las dejaron en el suelo. Miraron a William y luego a mí; les hice una señal con la cabeza, indicándoles que me encontraba bien y estuvieran tranquilas. En silencio, se dieron la vuelta y salieron de la habitación, cerrando la puerta tras ellas. Le acerqué una de las bandejas a William, enseguida la cogió y empezó a comer. Debía de estar muy hambriento. Yo me limité a mirarlo, pues no podía dar bocado a nada.  

—Eila, come porque si no me voy a sentir incómodo. No quiero comer solo.

Le di un bocado a la rebanada de pan mientras él se terminaba la sopa y empezaba a partir la carne en cachitos muy pequeños. Me recordó cuando Netty y Amont comían carne: también la partían en trocitos diminutos, como si fueran niños de dos años que empezaban a iniciarse en la comida sólida. Netty me comentó que su sistema digestivo no está hecho para comer carne, ellos, por naturaleza, son vegetarianos, pero la toleraban si la comían de ese modo.

—Siento lo de la carne, esta noche intentaré traerte algo de verdura.

—No te preocupes tanto por eso. Desde que estamos huyendo, he tenido que habituarme a comer lo que pudiera. Ya no le hago ascos a nada. ¿Quieres que retomemos la conversación?

—Sí, por favor. Pero intuyo por dónde van a ir las respuestas. ¿Quieres decir que yo soy uno de los vuestros?

—Bueno…, una parte de ti sí.  

—¡Joder! —solté un largo bufido.

—¿Qué sabes de tu abuelo paterno?

—No mucho, solo que era ciego, pero gran ebanista con mucha reputación en el pueblo donde vivía con mi abuela. Se suicidó cuando tenía unos cuarenta y pocos años. Se lo encontraron ahorcado un domingo al regresar de misa. Mi padre tenía unos quince años. Sé que lo pasó muy mal porque estaban muy unidos. También sé que mi abuela nunca pudo superarlo y acabo muriendo de pena al cabo de un par años. Con lo que mi padre se vio completamente solo y sin familia con tan solo diecisiete años. Por ese motivo, se trasladó a la capital, Barcelona, y tuvo que ponerse a trabajar a esa edad para poder sobrevivir. Un día cuando estaba dando un paseo por las playas de la ciudad, presenció cómo un chico pegaba a su novia y, sin pensárselo dos veces, se enfrentó a él y le dio una buena paliza. Mi padre le ofreció la mano a esa chica, la cogió en volandas y se la llevo corriendo de allí. Esa chica se convertiría al cabo del tiempo en su esposa y mi madre. Todo eso lo pude leer en el diario que escribió mi padre desde que murió mi abuelo, tenía montones de cuadernos llenos de pensamientos. Creo que en eso he salido a él. Pero la mala suerte se cebó con ellos cuando un camión colisionó de frente con ellos, produciéndoles la muerte en el acto. Yo apenas tenía cinco años y ese sábado por la noche me encontraba en casa de mis abuelos maternos, porque mis padres querían celebrar su aniversario de boda con una cena íntima. Mi padre tenía veinticinco años y mi madre veinticuatro. Así que yo me crie con mis abuelos maternos hasta que murieron hará ya unos nueve años y medio. No eran muy mayores, pero la pena de haber perdido a su única hija y a su yerno en aquel accidente hizo mucha mella en ellos.  

—Eila, tu abuelo ni era ciego ni se suicidó —lo miré, sorprendida y desconfiada por sus afirmaciones—. El verdadero nombre de tu abuelo era Okrain y perteneció al primer grupo de investigadores que envió mi padre a este planeta.

—¿Me estás diciendo que mi abuelo era un soldado enrk? —pregunté, soltando la cuchara que golpeteó el plato fuertemente.

—Sí, Eila.  

—¡Ay, madre! ¡Joder!

—Y uno de los mejores; enviaba mucha información a mi padre. Para que no le descubrieran, tuvo que utilizar unas lentillas totalmente blancas, con lo cual daba la sensación de que tu abuelo estuviera ciego, pero lo veía todo. Su misión era involucrarse con los humanos, aprender sus idiomas, sus costumbres, sus hábitos más comunes. Cualquier tipo de información que nos pudiera servir para luego conquistar vuestro planeta. El problema fue que tu abuelo acabó involucrándose demasiado con esa vida humana, se enamoró de tu abuela y tuvieron descendencia. Un ser medio humano, medio extraterrestre. Supongo que fue un gran alivio para Okrain comprobar que su hijo no tenía los ojos lilas, eso hubiera complicado mucho las cosas y le hubiera tenido que matar para que no le descubrieran. Tu padre se crio con educación humana, así que sus habilidades extraterrestres no se desarrollaron y permanecieron en letargo durante muchos años. Mientras tanto, Looring ya había descubierto que existía un ser como tu padre y quería conocerle. Era una nueva manera de conquistar vuestro planeta, o al menos eso pensábamos los demás, y sentía curiosidad por saber hasta qué punto ese nuevo ser les podría ser útil. Así que vinieron a buscar a tu abuelo para que compareciera junto con él delante de Looring. Él se negó y tuvo que pelear, pero su vitalidad ya no era la misma, demasiados años sin entrenamiento, lo que le hizo perder el combate. Aun así, no dijo ni una sola palabra de dónde estaba tu padre y tu abuela, y por ello lo mataron. Evidentemente, no podían dejar huellas ni pruebas de que había sido un asesinato, así que lo prepararon todo de tal manera que dio la sensación de que tu abuelo se había ahorcado con una soga.

William hizo una breve parada en su relato para beber un sorbo de agua, mientras me miraba con detenimiento. Estaba completamente atónita y sin palabras. Todo empezaba a tener su lógica por fin, aunque no me gustara. Suspiré y él continuó hablando:

—Me sorprendió mucho que mi padre mostrase tanto interés por ese humano porque siempre ha despreciado a las demás especies. Decidí investigar y descubrí que el motivo real de todo aquello era convencer al muchacho para que se uniera a ellos. Si aquel chico resultaba ser Irianat y formaba parte de un ejército enrk, no había motivo alguno por qué temer, pues todos los soldados enrks juran su lealtad a Looring.  

—¿Mi padre era Irianat?

—Eso es lo que mi padre pensó y estuvo esperando a que el tuyo se hiciera un poco más adulto para intentar averiguar el verdadero alcance de sus cualidades. Pero, al cabo de un par de años, cuando tu abuela murió, tu padre desapareció del pueblo. Rion, encargado de seguirle, le perdió la pista, y Looring ordenó que le mataran porque odia los fracasos. Fue entonces cuando, debido a su gran cabreo, solicitó a dos de mis hermanos más mayores que se dedicaran a buscarle. Sabían que no tenía que haber ido muy lejos porque a los humanos siempre os gusta permanecer cerca de vuestros orígenes. Cuando lo localizaron, tu padre tenía ya veinticinco años, estaba casado y tenía descendencia.

—Ya…

—Eila, la noche que tus padres murieron no fue tampoco un simple accidente por mal infortunio. Fue premeditado, chocaron con él adrede. Looring había recibido los informes y detalles de mis hermanos donde le indicaban que tu padre no parecía tener ninguna cualidad destacable. Era demasiado humano. Mi padre ordenó, en prevención de lo que pudiera suceder en el futuro, matarle. A él, a su esposa y a su descendencia. Después del supuesto accidente, fueron en tu busca, pero ellos se pensaban que eras un niño. Al verte allí con tu abuela pensaron que tu padre habría escondido a su hijo varón en alguna parte y desde entonces es lo que andan buscando y que nunca encontraran al hijo varón que nunca existió. Supongo que ellos siguen pensando que Irianat solo puede ser un ser un macho.

Me quedé mirándolo durante un buen rato, no había probado ni un solo bocado de la comida desde que William había empezado a relatar toda la historia.

—¿Looring conoce mi vida personal?

—Sí, por supuesto, y te estuvieron vigilando durante unos cuantos años por si hacías algo sospechoso que les pudiera indicar que tú también tenías esas increíbles capacidades como nosotros. Pero tú eras una simple niña normal humana. Así que no le dieron mayor importancia y los seres que te vigilaban redactaron un informe indicando que tú nunca habrías mostrado signo alguno de tener dones extraterrestres. Mientras tanto, mis hermanos mayores seguían con la búsqueda de un varón. Por desgracia, han matado a muchos humanos inocentes pensando que ellos eran Irianat.

—¿Cuántos años han estado vigilándome?

—Pues, en realidad, siempre has estado vigilada. Mi padre siempre ha sido muy desconfiado. Ya casi te tenía olvidada, pero, en cuanto se enteró de que habías dado a luz a un varón, sus peores temores volvieron a él y ordenó la muerte de toda tu familia, sobre todo de tu hijo, el cual podría convertirse en Irianat y destruirlo —Hizo una breve pausa mientras bajaba la cabeza como si se estuviera disculpando—. Siento lo de la muerte de tu marido y de tu hijo.  

Asentí, dándole las gracias por su pésame.

—¿Cómo sabes tú toda esa información?

—Eila, como te he dicho, me intrigaba mucho el interés de mi padre por aquel muchacho y todo el tema de Irianat. Sin que él se diera cuenta, me colaba en su sala privada a leer. Pude examinar algunos capítulos de las antiguas escrituras y todos los informes que aportaban sobre tu familia, sobre ti y sobre tu hijo. Fue entonces cuando descubrí que todo estaba relacionado. Eila, conozco todos tus pasos desde la muerte de tus padres hasta hace unos tres años, cuando mi padre decidió que me uniera a mis hermanos a ver si me espabilaba.

—Entonces, si sabías quién era, ¿porque te sorprendiste al verme?  

—Porque tenía que disimular. Espero que me perdones por ello.  

—Todo empieza a tener lógica y eso me asusta. Llevo genes vuestros —respiré hondo mientras algunas lágrimas resbalaban por mis mejillas. William se acercó a mí e hizo amago de darme un abrazo, pero se echó hacia atrás en cuanto vio que yo me apartaba. Toda esa información era demasiado fuerte como para compartirla con algún humano más. No quería pensar las reacciones de mis compañeros si llegaran a enterarse de que yo tenía genes de sus enemigos.  

—Sé que, en el fondo, ya lo sospechabas. ¿Entiendes ahora por qué tienes que morir si quieres que todo esto finalice?  

Claro que entendía que el fin de su especie terminaría conmigo. Ese era mi destino. Miré a William, me levanté del suelo y me dirigí a la puerta.

—Lo siento, Eila.

—Tú no tienes la culpa, William, de todo esto. Pero necesito pensar. Ahora mismo me odio demasiado a mí misma como para seguir con la conversación.  

Abrí la puerta. Miguel estaba con sus auriculares puestos escuchando música. Ni siquiera me paré a decirle nada, corrí todo lo rápido que pude, apartando a cualquiera que se interpusiera en mi camino hasta llegar a la barricada. Llamé a la puerta, Robert y James me la abrieron.

—¡Eila! ¿Hay algún problema con tu amigo William? —preguntó Robert.

Le lancé una mirada desafiante, advirtiéndole de que, si quería pelea, la tendría. Me sentía tan furiosa con todo que no sabía si sería capaz de controlar esa cólera. Robert alzó las manos.

—¡Ey! Está bien. ¡Solo era una broma!  

—¡Robert, déjame en paz, no estoy para tonterías! Voy a dar una vuelta para pensar. Ya volveré…

—Pero… ¡joder, Eila! —exclamó James—. ¿A dónde vas a ir? ¿Qué pasa si Ethan viene y pregunta por ti?

—Decidle lo primero que se os pase por la cabeza.




CAPÍTULO 34

 

Salté la barricada y me puse a correr por la ladera esquivando árboles y arbustos sin esfuerzo, era algo innato en mí, ahora lo sabía y lo odiaba. Por unos instantes, pensé en detenerme cuando visualicé el fin del bosque espeso, pero mi rabia interior podía conmigo y seguí corriendo. Pensé que, si me dirigía hacia la carretera, los chicos podrían verme. Así pues, en cuanto llegué a las colinas, las atravesé y seguí campo a través. No sé ni cuánto rato estuve corriendo, pero supe que me había alejado demasiado cuando empecé a ver una hilera de casas a menos de cincuenta metros de mí. Parecían deshabitadas, por ese motivo me fui acercando con paso ligero y sigiloso. Tenía mucha sed y pensé que en alguna de aquellas casas podría beber agua. Cerré los ojos para concentrarme y poder atisbar la presencia de algún enrk. No percibí nada. Poco a poco, abrí la puerta de la primera casa. Solo al entrar, noté el hedor a putrefacción que había allí dentro, me tapé rápido la boca y la nariz con la mano para intentar evitar las náuseas. Por suerte, había entrado por la cocina, así que, abrí el grifo del agua y empecé a beber. Volví a taparme la boca mientras abría la nevera, con solo hacerlo, eché la cabeza hacia atrás: el olor era insoportable. Cerré la puerta de golpe. Registré los armarios, toda la comida estaba en mal estado, supongo que por eso desistí en el intento de encontrar algo que llevarme a la boca. Abrí el grifo otra vez para beber algo más de agua antes de regresar. Justo mientras empezaba a beber, percibí su presencia. Eran dos y se acercaban a gran velocidad. Estarían a unos veinte kilómetros porque su percepción todavía era débil. Sin pensármelo dos veces, salí de la casa y empecé a correr, sabía que si no me daba prisa ellos podrían seguir mi rastro. Así pues, en vez de recorrer el mismo camino por el que había venido, di un buen rodeo. Justo antes de llegar a las colinas, me detuve y me concentré. Estaban cada vez más cerca. Se habían percatado de mi esencia y venían a por mí. Si seguía corriendo en dirección al refugio, los llevaría hasta mis compañeros. Decidí esperarles allí y enfrentarme a ellos. No tenía miedo. Al fin y al cabo, era una de ellos. Me senté para descansar mientras les esperaba. No tardaron mucho en aparecer por allí.

—Mira lo que tenemos aquí. Qué preciosidad de humana —dijo el más alto de los dos en enrk.

—No tengas miedo, bonita. No vamos a hacerte daño.

Yo permanecí tranquila sentada analizando cuál de los dos era el más fuerte para poderle imitar. Analicé cada gesto que hacían y escuché muy atenta cada palabra que pronunciaban. Estaban tan obcecados con mi apariencia y olor humano que se habían olvidado por completo de analizar mis fuerzas.

—Krinen, no hace falta que mientas. Ella ya sabe que no va a durar ni dos segundos cuando le pongamos la mano encima.



—Lo sé, pero es que me dan lástima estas criaturas tan inofensivas. Podríamos hipnotizarla. Sería un buen regalo para Nitkra
—extendió la mano.

Mientras hablaban, ya había descubierto que el más fuerte de ellos era el más alto. Le miré y esbocé una sonrisa que él interpretó como invitación a irme con ellos.

—¿Cómo te llamas? —me preguntó el tal Krinen.

—¡Puedes llamarme Irianat, maldito cabrón!
—me abalancé sobre él, haciéndole caer al suelo. Sin mucho esfuerzo, pude arrancarle el oro que tenía alrededor de su cuello, con lo que se quedó casi sin fuerzas para luchar. Le inmovilicé con mi cuerpo mientras que de refilón miraba al otro más alto. En un solo movimiento pude romperle el cuello al tal Krinen. El otro aún seguía examinándome, atónito, cuando me levanté de un salto y me situé delante de él. Su mirada mostraba cierto terror por lo sucedido a su compañero. Aprecié cómo observaba el oro esparcido por el suelo. —Ni se te ocurra cogerlo. Vas a morir de todas formas.

—¡Eso es lo que tú te crees, zorra!

—¿En qué quedamos, soy una preciosidad o una zorra?
—pregunté al tiempo que lo desafiaba con la mirada.  

—No te tengo miedo.

—Me parece bien porque yo a ti tampoco. Solo quiero preguntarte si quieres una muerte lenta o rápida.



—¡Dímelo tú, puta! —exclamó antes de abalanzarse contra mí.  

Por suerte, mis reflejos eran buenos y le esquivé, pero podía significar que los suyos también. Sin darle tiempo a reaccionar, me puse delante de él y le di un fuerte puñetazo en el estómago. No tardó en doblarse. Aproveché ese instante para situarme detrás de él y agarrarle del cuello con todo el brazo impidiéndole que respirara bien, pero él me golpeó con el codo, por lo que tuve que soltarle a la vez que me doblaba un poco. Levanté la cabeza para mirarle fijamente mientras le esbozaba una sonrisa pícara.

—¿De qué te ríes, zorra?  

Abrí la mano y le enseñé el oro que acababa de arrancarle del cuello antes de que él me golpeara. Se puso las manos en el cuello como si quisiera comprobar que ese oro era suyo. Su rostro reflejó angustia por lo que pudiera suceder. Se giró y empezó a correr, pero ya no era tan rápido. Le perseguí, logré ponerme unos metros delante de él. Me paré en seco y me giré. En cuanto él llegó a mi posición, le impulsé de una patada hacia atrás, cayó al suelo, entonces me abalancé sobre él y le rompí el cuello. Arrastré el cuerpo junto al otro. No podía dejarlos allí porque estaban en una zona muy visible. Decidí volver a la casa para buscar una pala para excavar y esconder los cuerpos. No tardé mucho en localizar una en el garaje. Regresé hacia donde estaban los cuerpos y los enterré. Me sentía viva, con más ganas de descargar adrenalina, pero empezaba a oscurecer y pensé que a lo mejor mis compañeros estaban preocupados por mí. Recogí todo el oro del suelo y me lo guardé en uno de los bolsillos del pantalón. Lancé la pala lo más lejos posible antes de emprender el camino de regreso al refugio. En cuanto estuve cerca del refugio, aminoré un poco el paso.  

—¡Chicos, no disparéis soy Eila! —grité justo antes de dar un salto dentro de la barricada.

—¡Eila! Pero ¿dónde demonios has estado? ¡Llevas horas fuera! ¿Por qué has ignorado mis llamadas? —exclamó Miguel.

—Necesitaba pensar. Ahora déjame, necesito descargar más adrenalina. Voy a la sala de entrenamiento.

—¿No piensas contestar?  

Miguel me agarró por el brazo, bajo la atenta mirada de James y Robert.

—No quiero hablar con nadie. Necesito…

—Descargar adrenalina. Sí, eso ya lo has dicho. Pero creo que deberíamos hablar. No puedes desaparecer así como así. Te podría haber pasado algo.

—Pero no me ha pasado nada. No creo que tu colgante haya cambiado de color, así que déjame tranquila.

—Eila, estábamos preocupados por ti —dijo James.

—No necesito que… —miré a James y a Robert. Suspiré—. Lo siento, chicos, esto no va con vosotros. Tengo que irme.

Me solté bruscamente y me adentré en el túnel. Con paso ágil caminé hacia la sala de entrenamiento. Me crucé con algunos compañeros, pero les ignoré. No estaba de humor para nadie. Apenas tardé cinco minutos en llegar allí. Encendí las luces y cerré la puerta, pero Miguel la abrió de golpe.

—¿Por qué no quieres decirme dónde has estado?  

—Hermanito, sé cuidarme sola.

Se acercó a mí y me agarró del brazo.

—¡Joder! ¡Suéltame!  

Me removí hasta que logré liberarme.

—Hueles a ellos. ¿Has estado luchando por ahí?

—Sí, ¿y qué? Ese es mi destino, ¿no? Luchar contra ellos y destruirlos… ¡Pues ya está! Ya hay dos menos de los que preocuparnos. ¡Ahora, lárgate! No es buen momento para charlar.

—¡Maldición, Eila! Deja de comportarte como una idiota —se quedó callado unos segundos—. Te dejaré sola, pero quiero que sepas que siempre puedes contar conmigo para lo que sea y espero que me lo expliques todo cuando te hayas calmado.

—Lo sé, pero esto es algo personal y no creo que nadie pueda ayudarme. Lo siento.

Nos miramos. Miguel me conocía lo suficiente bien para saber que, fuera lo que fuese lo que me pasara, tarde o temprano se lo contaría sin necesidad de forzarme a hablar de ello.

—No destroces la sala, hermanita.  

Se giró y caminó hacia la puerta.  

—Gracias.

Él alzó la mano para despedirse de mí. Solté un largo bufido.




CAPÍTULO 35


 

Tan pronto como escuché cómo cerraba la puerta, me descalcé, me situé delante del saco de boxeo y empecé a golpearlo con los puños para intentar descargar de ese modo toda la rabia contenida que sentía en aquellos momentos y que me carcomía por dentro. Cada puñetazo que le daba era más fuerte que el anterior, aunque sabía que, por mucho que golpeara, no iba a cambiar el hecho de que yo fuera la descendiente de un maldito alienígena, pero al menos me ayudaría a no pensar en el tema durante un rato.

—¡Eila, por fin te encuentro!  

—¿Qué haces aquí, Ethan?

—Estaba preocupado por ti. Pensé que después de hablar con el enrk, vendrías a nuestra habitación —cerró la puerta tras él—. Pero, cuando me levanté, no estabas y fui a buscarte directamente a la habitación de William y Marge. Justo antes de entrar, me encontré con James y me comentó que habías estado fuera unas cuantas horas. ¿Es eso cierto? —asentí—. Joder, Eila. ¿Dónde diablos has estado? Ya sabes mi opinión sobre lo de salir tú sola del refugio.

Sabía que, si le contaba toda la verdad sobre dónde había estado, iba a cogerse un cabreo monumental conmigo, así pues opté por disfrazar la realidad y mentirle para evitar una discusión.

—He estado en la ladera de la montaña. Necesitaba pensar. Eso es todo.

—Eso mismo me ha respondido Miguel cuando me he cruzado con él en el pasillo y le he preguntado por ti. Él ha sido quien me ha dicho que estabas aquí descargando adrenalina.  

—¡Miguel es un maldito bocazas! ¡Lárgate, Ethan!

Seguí dándole puñetazos con todas mis fuerzas al saco.

—¡Maldita seas! Eila, tienes suerte de que Miguel haya conseguido calmarme porque te juro que no sé lo que hubiera hecho si no llega a decirme que estabas sana y salva.

—Pero estoy aquí y no quiero ver a nadie. ¡Necesito estar sola un rato! ¿Tan difícil es de entender, joder?

Podía notar su mirada clavada en mí, pero no abrió la boca. Yo seguí golpeando el saco una y otra vez. Aún tenía mucha energía que gastar. Irianat
era incansable, pero tarde o temprano lograría caer exhausta y, tal vez así, el dolor y la rabia se evaporarían. Después de algunos minutos, percibí cómo se acercaba despacio hacia mí, pero se quedó a unos cinco o seis pasos por detrás de mi posición. A pesar de saber que no me había quitado ojo de encima en todo el rato que llevaba allí, decidí ignorarlo. No me sentía con humor para hablar con nadie, y aún menos con él. ¿Cómo demonios reaccionaría cuando le contara toda la maldita verdad sobre mí?  

—¡Eila, para ya! Vas a destrozarte los nudillos —hizo ademán de dar dos pasos hacia delante—. Nena, estás sangrando.

—¡Ethan, te he dicho que me dejes en paz! ¡Lárgate por dónde has venido!

—No pienso irme hasta que me cuentes qué te pasa y dónde has estado. Sé que estás mintiéndome. Algo de lo que te ha dicho William está motivando tu comportamiento.

—¡Olvídalo y olvídame a mí también! Será los mejor para los dos.  

—Eso que me pides no puedo cumplirlo.

—Pues tendrás que hacerlo cuando muera.

—Tú no vas a morir. Eres fuerte y estoy seguro de que ganarás a Looring.

—Da igual si gano o pierdo. Moriré de todas formas. No pienso permitir que todo esto vuelva a suceder en el futuro.

Di un puñetazo tan fuerte al saco que lo impulsé de manera que casi da la vuelta; cuando empezó a regresar a su posición normal, tuve que agacharme para esquivarlo, justo entonces Ethan me agarró del brazo y me hizo girar hacia él, mientras me apartaba de allí tirando fuerte de mí. Rodeó mi cintura con rapidez y me arrimó a él. Lo miré una fracción de segundo antes de abrazarle y soltar un largo suspiro. Ahora que había abierto mi corazón a otro hombre, me encontraba con este maldito dilema. ¿Por qué yo? ¿Por qué no podía ser feliz, compartir mi vida con Ethan y tener juntos un futuro? La respuesta era simple, porque en cuanto supiera que era nieta de un enrk, me odiaría como odiaba al resto de los extraterrestres. Bajé la cabeza y la apoyé en su pecho cuando noté que las lágrimas empezaban a brotar de mis ojos y recorrían mis mejillas. ¡Maldita sea! Tras unos segundos, y sin mediar palabra, Ethan me alzó la barbilla, me secó las lágrimas con el dorso de su mano y me besó. Sentir sus labios rozando los míos fue tan placentero que mi cuerpo reaccionó enseguida. Supongo que ese fue el motivo por el cual dejé que siguiera llevando la iniciativa, sin oponer resistencia alguna. Ethan se apartó unos centímetros y me miró durante unos breves segundos, era como si él me estuviera pidiendo permiso para seguir con aquel fuego abrasador que empezaba a recorrer cada rincón de nuestra piel. Con un ligero movimiento de cabeza, le indiqué que sí.  

—¿Y si viene alguien? —logré preguntarle con voz entrecortada, mientras me separaba un poco más de él.

—He cerrado la puerta con llave —me susurró mientras sus labios rozaban mi cuello, provocando que mi piel se erizara.

—Mmm… —escuché una risa traviesa—. Veo que eres un hombre muy precavido.

—No iba a dejar pasar la oportunidad de pasar un rato a solas contigo —susurró mientras introducía sus manos por debajo de mi camiseta y empezaba a acariciar despacio cada centímetro de mi espalda con la yema de sus dedos. No tardé ni dos segundos en sentirme increíblemente acalorada y excitada. Eché la cabeza ligeramente hacia atrás, cerré los ojos y solté un largo suspiro. ¡Madre mía! Si tan solo con el leve roce de sus manos mi cuerpo reaccionaba así, no quería ni imaginarme cómo respondería cuando pasáramos de los preliminares a la acción—. Eila, no sabes cuánto te deseo…

Aquellas palabras interrumpieron el hilo de mis pensamientos. Me incorporé poco a poco mientras pasaba mis dedos por su cabello.

—Ethan…  

Sus manos habían ascendido hasta lograr situarse justo encima de mis pechos. Me mordí el labio inferior para evitar soltar un gemido. No quería que él pensara que me tenía bajo su dominio con tanta facilidad. Siempre me había gustado llevar la iniciativa tanto en los preliminares como después. Ethan levantó la cabeza y me miró durante un instante dubitativo.

—¿Quieres que pare?  

Sacó sus manos del interior de mi camiseta para luego rodear mi cintura con sus brazos.

—No, solo que… Ufff.

—¿Ufff? —enarcó una ceja antes de soltar una carcajada.

Antes de que hiciera ningún tipo de comentario más, rodeé su cuello con mis brazos para atraerle hacia mí y lanzarme en busca de su boca. En cuanto mis labios rozaron los suyos y nuestras lenguas empezaron a jugar, otra oleada de excitación recorrió todo mi cuerpo. Me arrimé a él y bajé mis manos por su espalda hasta llegar al borde de su sudadera. Tiré de ella hacia arriba. Necesitaba sentir su piel caliente bajo la yema de mis dedos.

Sin dejar de besarnos, Ethan fue empujándome con su cuerpo hasta llegar a una de las paredes. Fue entonces cuando él se separó de mí lo suficiente como para poder quitarse la sudadera y la camiseta de manga corta. Luego, las tiró al suelo. Le imité. Me quité la camiseta y la lancé por encima de su cabeza. Nos miramos una fracción de segundo antes de besarnos de nuevo con frenesí. Ethan no tardó ni cinco segundos en agarrarme el trasero. Rodeé de nuevo su cuello con mis brazos y me dejé llevar por aquellas increíbles sensaciones placenteras que hacía tanto tiempo que no sentía. Gemí cuando Ethan tiró de mi labio inferior justo antes de que sus manos subieran por mi espalda en busca de mi sujetador. En un abrir y cerrar de ojos, lo desabrochó. Aparté mis brazos de su cuello y dejé que el sujetador se deslizara hasta que cayó al suelo. Sonreí de forma traviesa cuando escuché como él soltaba un largo bufido.  

—Joder… Joder…

—Deja de perder el tiempo murmurando tacos —le recriminé mientras alzaba mi pierna derecha y le envolvía la cintura para atraerlo aún más hacia mí, a la vez que me agarraba otra vez a su cuello.

Ethan rodeó mi cintura con uno de sus brazos y con el otro me sujetó la pierna de manera firme. En aquella posición, pude notar el duro bulto de sus pantalones rozando mi bajo vientre. Segundos después, fue deslizando su lengua por mi cuello, mis hombros, mis pechos hasta llegar a mis pezones ya endurecidos. No pude evitar estremecerme de placer mientras él los saboreaba, jugueteaba y mordisqueaba varias veces. Solté un largo gemido al mismo tiempo que clavaba las uñas en su espalda.  

—Lo siento —me disculpe al escuchar el quejido de Ethan mientras bajaba la pierna derecha para volver a tener ambos pies en el suelo.

—Sssh. No importa, nena.  

Alzó la cabeza en busca de mi boca. Nuestros labios volvieron a fundirse al mismo tiempo que ambos nos acariciábamos. Noté cómo sus manos iban descendiendo hasta llegar a la altura del borde de mi pantalón de chándal. En un abrir y cerrar de ojos, Ethan desanudó el cordón y aflojó la cintura hasta lograr que la tela se deslizara hacia abajo. Cuando el pantalón llegó a la altura de los tobillos, levanté primero el pie izquierdo y lo moví hasta lograr deshacerme de él. Un instante después, repetí la misma operación con el pie derecho. Luego, le di una pequeña patada a la ropa para apartarla de allí. Él paró de besarme y se separó de mí unos centímetros. Lo miré, extrañada, pero enseguida me di cuenta de que lo había hecho para poder desabrocharse su pantalón vaquero.

—Déjame que lo haga yo.  

Situé mis manos justo encima de las suyas. Él apenas tardó un instante en reaccionar y asintió mientras esbozaba una sonrisa traviesa. Ethan apartó sus manos y las situó justo encima de mis caderas. Inspiré hondo para intentar controlar el leve temblor de mis dedos debido al nerviosismo que me producía el saber que, mientras yo empezaba a desabrochar los botones metálicos, él estaba admirando cada rincón de mi cuerpo con detenimiento.

—Acabo de descubrir dónde está tu tatuaje. Bonita rosa de Sant Jordi —introdujo las yemas de sus dedos por debajo de la tira del tanga y empezó a acariciar la zona de la ingle izquierda, justo encima del tatuaje.  

—Gracias —le contesté con la voz ronca tras aquel contacto que había hecho que mi fuego interior y mi excitación se avivaran aún más debido a la cercanía de sus dedos a mi zona más íntima. Como pude, terminé de desabrochar el último de los botones y, sin pensármelo dos veces, introduje mis dedos por debajo de su bóxer. Soltó un gemido cuando notó cómo empezaba a acariciarle su duro miembro—. ¡Joder, nena!  

—Mmm… Tú tienes la culpa —sonreí de manera traviesa—. Cada caricia, cada beso, cada palabra tuya, cada roce de tu piel con la mía hace que pierda por completo el control sobre mis actos. Ahora mismo, lo único que deseo es sentirte dentro de mí y disfrutar de esa sensación una y otra vez hasta el agotamiento. Quiero saciarme de ti como si esta fuera la única oportunidad que tenemos de estar juntos, porque soy tuya, Ethan.

Él esbozó una enorme sonrisa.

—Mía… —coloqué una de mis manos encima de su corazón. Su piel desprendía calor y un olor masculino que me estaba volviendo loca. Sentí un ligero cosquilleo en la yema de los dedos cuando aprecié cómo sus latidos aumentaban. Sonreí. Hacía tanto tiempo que no tenía ese tipo de contacto con ningún hombre que cualquier sensación que percibía me parecía maravillosa y excitante—. No te imaginas lo feliz que soy ahora mismo. Dios —hizo una breve pausa mientras subía una de sus manos muy despacio por mi vientre, mis pechos y mi cuello hasta detenerse en mis labios, los cuales acaricio ligeramente—. Yo también te deseo, Eila. Y no sabes cuánto… —susurró antes de lanzarse en busca de mi boca. Aquel beso fue otra oleada de excitación para ambos—. Joder. Dame un minuto, nena —se apartó de mí para descalzarse y quitarse los vaqueros. A continuación, me agarró de la mano y tiró de mí—. Ven, estaremos más cómodos encima de una de las colchonetas.

Apenas tardamos unos segundos en llegar a la pila de colchonetas. Ethan me soltó de la mano y tiró de una de las agarraderas de la colchoneta. En un abrir y cerrar de ojos, esta se deslizó por encima de las demás y cayó al suelo. Luego, la colocó pegada a la pared y, sin perder más tiempo, se tumbó de lado. No quería hacerle esperar. Caminé hacia allí y me tendí junto a él. En un ágil y rápido movimiento, él se situó encima de mí y empezó a colmarme de pequeños y ardientes besos por todo el rostro. Primero la frente, luego… la nariz, mejillas, labios, barbilla… Arqueé mi cuerpo para que él pudiera deslizar aquella boca tan sensual por mi cuello. Pero Ethan no se detuvo y siguió bajando. Una intensa oleada de calor hizo que arqueara aún más mi cuerpo cuando noté el roce de sus labios sobre mis pezones. Pero tampoco se paró y siguió su camino descendiente hacia la zona de mi bajo vientre, sin olvidar ningún centímetro de mi cuerpo. El cosquilleo que sentía entre mis muslos aumentaba cada segundo que pasaba. Entre besos, caricias y jadeos y, con una habilidad asombrosa, Ethan hizo desaparecer la única prenda que aún llevaba puesta. Antes de que pudiera abrir la boca, él se incorporó y se quitó el bóxer. No pude evitar echarle un vistazo ¡Madre mía! Los sueños que había tenido se quedaban cortos tras verle desnudo. Me mordí el labio.

—Mmm. Esa mirada traviesa… ¿Me vas a decir en qué estás pensando? —me preguntó al mismo tiempo que cubría mi cuerpo con el suyo. Moví la cabeza de un lado a otro mientras él intentaba hacerse un hueco entre mis piernas. Aquel contacto, piel contra piel, me hizo gemir de placer otra vez. Necesitaba sentirlo dentro de mí y se lo hice saber moviendo las caderas, empujándolas contra su cuerpo—. Eila, si en algún momento tú…  

—Tranquilo, Ethan —sabía que él estaba preocupado por mí y por mi posible reacción, pero también temía hacerme daño debido a las lesiones internas que aún hacían mella en mí después de haber sufrido las vejaciones y las violaciones repetidas de aquellos dos enrks que me secuestraron en mi propia casa—. Estoy bien…, más que bien… Estoy genial y preparada. El tiempo lo cura todo.  

—Me alegra oír eso. De todos modos, si te hago daño, quiero que me lo digas. Por favor…  

—Sí, te lo prometo.  

—Bien —susurró antes de penetrarme despacio.

Sus movimientos lentos no hacían más que aumentar mi deseo de querer más y más. Cerré los ojos y me dejé llevar por aquellas oleadas de placer que recorrían cada célula de mi ser. Pero mi cuerpo pedía más y más. Incitada por aquella pasión, decidí que ya era hora de llevar la iniciativa. Abrí los ojos un instante y miré a Ethan. Subí los brazos y rodeé su cuello con ellos. Luego, impulsé mi cuerpo para rodar y poder situarme encima de Ethan. Este me miró sorprendido por mi ágil movimiento. Abrió la boca para hacer algún comentario, pero, antes de que sus labios pudieran emitir cualquier sonido, lo besé con frenesí.

—Ssssh.

Separé mis labios de los suyos después de disfrutar varios minutos de besos y caricias. Ethan asintió. Sus ojos estaban llenos de fuego por el deseo. Tras aquel breve intercambio de miradas, empecé a moverme siguiendo el ritmo que mi cuerpo pedía. Cada jadeo, gemido o susurro de Ethan provocaba en mí tal oleada de excitación que hacía que me moviera más deprisa hasta que nuestros cuerpos estallaron en miles de sensaciones placenteras, llevándonos al clímax.




CAPÍTULO 36

 

—¡Wow! ¿Sabes? Esto ha sido mejor que en mis sueños.

Rodé hacia un lado de la colchoneta para poder abrazarlo.

—¿Has estado soñando conmigo? —asentí—. Y… ¿has tenido esos sueños a menudo? —asentí de nuevo—. Ufff… ¡Maldición! Y yo durmiendo en la cama de al lado y sin enterarme.

—Por suerte para mí, tienes un sueño muy profundo.

Ambos nos echamos a reír.  

—Cariño, deberíamos vestirnos porque empieza a hacer frío aquí.

—Sí. Aunque no estaría mal repetir —le guiñé un ojo—. Así seguro que no tendríamos frío.

Ethan soltó una carcajada mientras recogía mi ropa del suelo y me la entregaba.

—Nena, no me tientes —hizo una breve pausa—. Bueno, ¿vas a contarme por qué has dicho que morirás de todas formas? —me preguntó, después de ponerse su camiseta de manga corta y su bóxer.

Al ver cómo él se vestía en un santiamén, supuse que ya no podía retrasar más el asunto. Ethan quería respuestas. Hice una mueca mientras sopesaba la opción de contárselo o no. ¿Cómo se sentiría él sabiendo toda la verdad sobre mí? ¿Seguiría queriéndome igual que hasta ahora o me rechazaría? ¿Me odiaría por ser quien era en realidad?  

—Eila, ¿tan malo es?  

—Yo… —hice una breve pausa—, está bien. Te lo contaré aun a riesgo de que me rechaces y odies a partir de ahora —le contesté, vistiéndome deprisa al comprobar que él ya estaba calzándose las botas.

—Eso no va a suceder nunca.

—Nunca digas nunca. Esto es muy serio.

—Bien, entonces sentémonos para que puedas explicármelo.  

Sin perder tiempo, se sentó en el suelo y apoyó su espalda contra la pared. Esbozó una sonrisa mientras me indicaba con la mano que fuera hacia allí y me sentara junto a él para contarle todo lo que William me había revelado. Solté un largo bufido mientras caminaba dando pasos cortos hacia donde estaba él. Me sentía insegura porque nunca había tenido tanto temor a ser rechazada. Tras dudar un momento, me senté a su lado y agaché la cabeza. No estaba segura si sería capaz de mirarle mientras hablaba. Mi corazón empezó a palpitar a mil por hora cuando una ola de nerviosismo invadió mi cuerpo. Me fijé en mis manos, estaban temblando. ¡Maldita sea! Las abrí y cerré unas cuentas veces al mismo tiempo que inspiraba hondo para luego soltar el aire por la boca despacio. Tenía que recuperar mi equilibrio emocional y tranquilizarme. Ethan se percató enseguida de mi exagerado nerviosismo y, enseguida, entrelazó su mano izquierda con mi mano derecha como si quisiera infundirme valor.

—Ni siquiera sé cómo empezar. Esto es más complicado de lo que puedas llegar a imaginar.

Levanté la cabeza para mirarle. ¿Cómo iba a decirle que acababa de acostarse con una descendiente de un maldito enrk? Me sentía culpable por aguarle todos sus planes de futuro después de todo el tiempo que había estado esperándome. Conocía bien a Ethan y sabía que era un hombre muy persistente que luchaba por lo que quería hasta el final y, por muchos problemas que surgieran, él no se rendía nunca y buscaba siempre alguna solución. Pero todo tiene un límite porque lo que le iba a contar solo tenía un posible desenlace.

—No tengas miedo. Tranquilízate.

Me dio un beso en la mejilla. Suspiré hondo y clavé mi mirada en sus ojos mientras tragaba saliva. Dios. Me sentía más nerviosa que el día en que me situé delante de todos en el comedor y les hablé sobre mi vida y quién era. Tras un par de minutos más en silencio, empecé a relatarle la historia de mi familia.  

A medida que iba contándole lo que William me había dicho, su rostro fue cambiando de expresión. Al principio, su rostro reflejó sorpresa, seguido de ira por lo del supuesto suicidio de mi abuelo y el accidente de mis padres. Y, al final, pena y tristeza. Supuse que ya se habría dado cuenta de que la única forma de destruir para siempre a aquellos extraterrestres era con mi muerte, pues así terminaría el fin de su legado.

Cuando terminé mi explicación pude apreciar cómo su mandíbula se tensaba y cómo su puño derecho estaba cerrado con tal fuerza que iba a acabar clavándose las uñas en la carne. Tragó saliva y cerró los ojos fuerte. Ethan permaneció en ese estado algunos minutos. ¿Qué demonios se le estaría pasando por la cabeza en esos momentos?

—¡Joder! —Con los ojos aún cerrados dio un fuerte golpe al suelo con el puño—. Encontraremos una solución —murmuró como si esas palabras lo ayudaran a autoconvencerse de que podría haber otro posible camino.  

—No la hay. Debo morir por el bien de vosotros y toda la humanidad. Esta locura no puede volver a suceder jamás.

Ethan resopló un par de veces para intentar calmarse. Luego abrió los ojos y me miró.

—Eila, que lleves genes suyos no va a cambiar nada para mí. No pienso dejar que mueras. No ahora que por fin me has dejado entrar en tu vida.

—Ethan, ¿es que no lo entiendes? Vas a tener que dejarme morir. No quiero que a ningún descendiente mío, sangre de mi sangre y con genes alienígenas, se le ocurra iniciar una estúpida guerra. Ya se han perdido demasiadas vidas humanas. Por eso, alguno de vosotros tendrá que matarme. Ojalá las cosas fueran diferentes, pero no puedo cambiar lo que llevo en mi genética. Aunque mate a Looring, eso no desaparecerá.

—Daré órdenes de que nadie lo haga. No pienso perderte.

—Siempre encontraré a alguien que lo haga cuando le diga que llevo parte de un enrk en mis genes.

—¡No, Eila, no!  

—¿Sabes lo curioso? En el fondo me lo imaginaba. No sabes las vueltas que le he dado a todo el asunto desde que descubrí quién era. Irianat tenía que tener un origen y este era el más lógico.

—A mí me da igual si tienes o no sus genes. Me gustas como eres. Sabes que lo que siento por ti es más que una simple atracción física. Joder. Yo… yo… te… quiero.

Se acercó para besarme demostrándome que no me odiaba ni me rechazaba.

—Ethan, yo… yo…

Me separé de él despacio. Me hubiera gustado expresarle lo que sentía en esos momentos, pero aún no estaba preparada para pronunciar esas palabras. Tenían demasiado significado para mí. No podía negar que Ethan me gustaba y me atraía. Él había conseguido que volviera a sentirme viva porque me había ayudado a desenterrar todas aquellas emociones maravillosas que pensaba que había dejado escondidas en un pequeño rincón de mi corazón tras la muerte de Víctor. Me daba cuenta de que estaba enamorada de él, pero aún seguía existiendo un pequeño conflicto interior entre mi pasado y mi nueva relación, entre mis sentimientos con respecto a Víctor y los sentimientos que estaba despertando Ethan en mí. Además, empezaba a sentirme como un bicho raro. Le miré a los ojos e intenté esbozarle una sonrisa, pero mis labios apenas dibujaron una delgada línea hacia arriba. Él me sonrió.

—Tranquila, no hace falta que lo digas. Sé que tú también sientes lo mismo.  

Sin pronunciar palabra, me acurruqué en su regazo y dejé que Ethan me acariciara. Ninguno de los dos era capaz de romper aquel silencio. Me sentía tan bien al tacto de sus caricias que no quería que por nada del mundo se interrumpiera ese momento. Supongo que estaba tan relajada que me debí de quedar dormida porque lo siguiente que recuerdo es que me desperté en mi habitación.  

Miguel dormía plácido en mi cama, mientras yo estaba tumbada en la cama de Ethan. Giré la cabeza hacia mi izquierda, pero ya no estaba allí. ¿Dónde estaba? ¿Cómo demonios había llegado hasta allí? ¿Y por qué Miguel estaba durmiendo en mi cama? Quizá se hubiera quedado dormido esperando a que regresara de descargar adrenalina para que le diera una explicación razonable de por qué había desaparecido durante tantas horas. Me levanté despacio para no despertarle. Me puse de puntillas y me dirigí hacia el pequeño armario donde guardábamos la ropa. Cogí unos vaqueros y un jersey. A continuación, recogí mi neceser de la mesa y mis toallas. Escuché cómo Miguel murmuraba algo, pero eran unas palabras tan incomprensibles que no le di importancia. Sin más demora, salí de la habitación con sigilo y cerré la puerta con mucho cuidado.  

Con paso ligero, me dirigí a la zona de duchas, fue entonces cuando me fijé en la sangre seca que rodeaba los nudillos de mis manos. Tenía la piel un poco levantada. Decidí que luego me pasaría a ver a Jeff. Me duché rápido. No sabía qué hora era, pero tenía hambre. No recordaba donde había dejado mi reloj, supuse que seguro estaría en la sala de entrenamientos. A continuación, me fui a la zona de baño donde estaban los espejos, me miré una y otra vez. Nada había cambiado por fuera, pero yo me sentía distinta. Entonces, sin ton ni son, la imagen de William y Marge pasó por mi cabeza. ¿Habrían comido ellos algo desde ayer al mediodía? Me apresuré a vestirme y me dirigí hacia la habitación que les habíamos asignado. No había nadie en la puerta, eso me dejó algo confusa. Di unos pequeños golpes con los nudillos antes de abrirla. Tampoco había nadie en su interior. ¿Dónde estaban? Un mal presentimiento empezó a apoderarse de mí. Olía la esencia del enrk aún dentro del refugio. Pero ¿dónde demonios estaría el tipo? Me dirigí hacia mi habitación otra vez y abrí la puerta. Dejé todas mis cosas a un lado del suelo. Cerré la puerta con cuidado y corrí por el pasillo hacia al comedor. A medida que me iba acercando, la esencia de William aumentaba e inundaba con más fuerza mis fosas nasales. Estaba allí. Suspiré aliviada. Nada más llegar, pude observar cómo la mayoría de mis compañeros ya tenían los platos vacíos. Enseguida localicé al enrk y a Marge, estaban sentados junto con Ethan, Joe, Jenny, Matt y Roger. Me quedé boquiabierta al comprobar que estaban riendo. Justo en la otra punta se situaban Sofía, Saúl, Mike y Mary, que los miraban con cierta desaprobación e ira. Los demás hablaban como habitualmente hacían sin darle la menor importancia a la presencia de esa nueva pareja. William debió notar mi presencia porque enseguida alzó la vista hacia donde yo estaba e hizo un ligero movimiento de cabeza como si estuviera dando las gracias. En esos momentos, Ethan alzó también la cabeza y me esbozó una sonrisa mientras me indicaba con la mano que fuera hasta allí. Le sonreí mientras que, con paso ágil, pero humano, caminaba hacia ellos.

—Buenos días a todos.

—Buenos días dormilona —dijo Joe—. Espero que hayas descansado. ¿Sabes? Esta mañana hemos estado entrenando. Ha sido genial. William nos ha enseñado algunas cosas.  

Miré a William y él afirmó. Se le veía contento por ello. Luego miré a Ethan esperando a que me lo contara.

—Es la mejor manera para que puedan integrarse en nuestro grupo. No vamos a tenerles encerrados todo el día en esa habitación. No sería justo. Lo cierto es que ayer, mientras comíamos, Joe, Marge y yo les contamos a los demás toda su historia. Casi todos prestaron atención —miró de reojo a ese pequeño grupo formado por Sofía, Mike, Saúl y Mary y hacía una mueca—. En fin…, se mostraron de acuerdo en tratarlos como a uno más de nuestra familia. Además, supongo que nadie quiere enfrentarse a ti después de que Matt les contara cómo te habías enfrentado a dos enrks tú sola y luego nos habías ayudado a los demás. Anda, siéntate que voy a buscarte algo de comida. Después iremos a ver a Jeff para que te mire esas heridas de los nudillos.

—No me duelen. Estoy bien, de verdad —en cuanto pronuncié esas palabras, me miró como si estuviera en disconformidad conmigo—. No te preocupes por mí. He descansado mucho. Demasiado diría yo.

—Lo necesitabas. Supongo que no te enfadarás por haberte llevado en brazos hasta la habitación. No te iba a dejar dormir en el suelo.  

De repente, todas las miradas de ese grupo se centraron en nosotros dos. Tragué saliva e intenté comportarme como siempre había hecho hasta ahora.

—Gracias, pero ¿dónde has dormido tú?

—En la cama de Lucas porque él estaba de guardia.

—Perdonad, pero… ¿qué parte de la historia me he perdido? —preguntó Joe, mirándonos alternativamente a Ethan y a mí.

Miré a Ethan, esperando a que contestara. Me sentía tan abrumada que era incapaz de pronunciar palabra.  

—Eila se quedó dormida mientras estábamos hablando en la sala de entrenamiento. Así que la llevé a la habitación para que descansara en condiciones. Llevaba dos días sin parar y casi sin dormir. Además, todo el mundo tiene un límite de fuerzas y ella lo sobrepasó ayer descargando adrenalina.

Se levantó para traerme algo de comida.

Agradecí a Ethan esa respuesta mientras escuchaba una pequeña risita por parte de William. Me giré rápido hacia donde estaba él y le lancé una mirada fulminante.

—Lo siento, pero es que no sabía que lo vuestro era algo secreto. Es tan obvio lo que sentís el uno por el otro que se os nota enseguida —dijo William en su idioma nativo.

—Ya…, pero las cosas son complicadas —le respondí también en enrk bajo la atenta mirada de todos.

—Se lo has contado, ¿verdad?
—afirmé—. ¿Y?

—No piensa dejar que me muera. Está empeñado en que tiene que haber otra solución.

—¿Acaso esperabas otra reacción por parte de una persona que está enamorada de ti?

—No sé. Supongo que esperaba que empezara a rechazarme. Hasta hace dos días he sido yo la que le ha estado dando largas porque algo en mi interior me indicaba que ese era el camino correcto, pero Miguel me hizo ver que estaba errando en la elección y, justo cuando empiezo a ir por la otra dirección…

—Lo siento.

—¿Qué estáis tramando vosotros dos? —preguntó Ethan cuando regresaba con una bandeja de comida que puso delante de mí.

—Le estaba proponiendo un combate entre nosotros —afirmé a modo de agradecimiento—. Aunque sepa que no le resultará difícil ganarme.  

—Está bien. Está tarde después de la clase de medicina china.

—¿Dais clases de medicina china? —preguntó sorprendida Marge.

—Sí, empezamos hará unos meses. Siempre es bueno aprender algo nuevo que te saque del aburrimiento de estar en un sitio como este. Además, es muy interesante y Eila es una gran profesora —dijo Matt.

—Supongo que nos podemos apuntar —añadió William.

Asentí con un movimiento de cabeza.

Mientras estaba comiendo, apareció Miguel por el pasillo. Se fue a por un plato de comida y luego se sentó en nuestro grupo.

—¿Ya descargaste suficiente adrenalina ayer? —me preguntó después de saludarnos a todos. Yo me encogí de hombros—. Entonces esta tarde luchamos, ¿no?

—Bueno, en realidad voy a luchar contra William.

—Perfecto. Me apunto. Como en los viejos tiempos, cuando Amont, Netty y yo luchábamos contra ti.

—¿Amont y Netty? —preguntó William, sabiendo que esos nombres eran muy comunes entre los de su especie.

—Sí, son mis mentores, mi pequeña familia. Podríamos decir que son dos desertores, como tú.  

—Por eso sabías lo de la carne, ¿verdad?  

Asentí.

—Ethan, ¿me permites susurrarle al oído a Eila durante la lucha? A cambio, te prometo que no le dejaré moratones a tu chica.  

Fulminé con la mirada a Miguel.

—¡Miguel, como no cierres el pico vas a ver quién va a acabar con el cuerpo lleno de moratones y magulladuras!  

Ethan se encogió de hombros mientras no paraba de reírse como los demás. Él no tenía el más mínimo reparo en que todos se enteran de lo nuestro. Parecía como si todo lo que le había revelado anoche no le importara lo más mínimo.

—Eila, ya te he dicho que por mucho que lo intentéis esconder es algo obvio —dijo William.

—Entonces…, ¿ya es oficial? —preguntó Jenny. La miré sin saber a qué se refería—. Lo vuestro. ¿Estáis juntos por fin?

Ethan afirmó. ¡Maldita sea! Me sentí abrumada, cerré los ojos para intentar mantener la calma, pero no podía. Decidí que tenía que salir de allí. Me levanté de la mesa mientras que los miraba a todos.  

—Lo siento, tengo que irme de aquí.

Agilicé mi paso para salir de allí.

—¡Eila, vuelve, por favor! ¡Eila! —gritó Ethan, pero lo ignoré y seguí andando hacia el pasillo.

Esta vez empleé mis capacidades para llegar lo antes posible a la habitación. Me senté en el borde da la cama y empecé a llorar como una niña. Me sentía impotente por dentro. Estaba enfada conmigo misma por sentirme tan confundida. Por una parte, deseaba estar con Ethan, necesitaba sentir el calor de sus abrazos, la pasión de sus besos, la dulzura de su sonrisa. Pero, por otra parte, necesitaba que él me odiara y me rechazara para que no sufriera cuando llegara mi fin. No era justo para él volver a pasarlo mal.

De repente, escuché unos pequeños golpes en la puerta. Enseguida supe que era Miguel, ya que conocía su esencia.

—Eila, lo siento —se disculpó nada más abrir la puerta—. Yo pensaba que después de lo que pasó la otra noche…

—Miguel, las cosas han cambiado. Tenía que haber seguido a mi intuición y estarme calladita hace dos noches. No tienes ni idea de lo que me contó William.

—Sí la tengo, después de que salieras de allí corriendo como una desesperada, entré a ver a William en busca de algunas respuestas a tu reacción. Al principio no quiso decirme nada, pero después de mucho insistir y, bueno…, de amenazarle, me lo contó todo. Por eso intenté que nadie te molestara cuando te fuiste a la sala de entrenamiento, sabía que necesitas descargar toda la rabia acumulada.

—Y ¿por qué le dijiste a Ethan dónde estaba?  

—Sabía que acabarías contándoselo. Además, estaba seguro de que era el único que podía intentar hacerte entrar en razón y hacerte entender que tú no tienes culpa de tu pasado. Nosotros te queremos y nada va a cambiar. A mí me da igual si tienes todos los genes humanos o no, para mí siempre serás Eila, mi hermana y compañera de armas, y para Ethan siempre serás su chica. Aquí la única que se rechaza a sí misma eres tú.

—Miguel, ahora mismo me doy asco. Soy un bicho raro que no encaja en ningún lado.

—No eres ningún bicho raro. Eres alguien especial que nos va a sacar de todo este embrollo.

—¿Y después qué?

—Después, ya veremos. Yo no pienso acabar con tu vida y tampoco creo que Ethan lo haga. Así que ya pensaremos algo.

—No hay nada que pensar. Para terminar con esto solo hay un camino.

—Eso tendremos que discutirlo. ¿No crees? —hice una mueca—. Tú no eres de las que se rinde. Te he visto luchar contra un enrk incluso estando herida de gravedad. Seguro que hay otra alternativa y Ethan, tú y yo la descubriremos. Y ahora… Venga, deja de llorar y ven a dar tu clase de medicina china. Te están esperando con impaciencia.

—No tengo ánimos para ir a dar clases.

Escuché cómo volvían a llamar a la puerta. Esta vez era Ethan, entró sin pronunciar palabra y se sentó en su cama sin quitarme la vista de encima.

—Miguel, ¿puedes dejarnos un momento a solas?

—Por supuesto. Hermanita… —levanté la cabeza hasta que nuestras miradas se cruzaron—, siempre hay esperanzas para todo, nunca lo olvides —Se levantó de mi lado y caminó hacia la puerta, cerrándola tras de sí con mucho cuidado.

Ethan permaneció en silencio durante un largo tiempo. Podía notar sus ojos clavados en mí, a pesar de que yo era incapaz de levantar la cabeza.

—Cariño, ¿dé que tienes miedo? Nadie va a descubrir tu secreto. Yo no pienso decírselo a nadie. Ni siquiera a Joe y sabes que él es como un hermano para mí. Pensaba que anoche ya te había dejado claro que me da igual tu genética. Eso no tiene por qué cambiar nuestra relación. Yo me he enamorado de ti y me da igual lo demás —lo miré, intentando esbozar una sonrisa, pero mis labios no lograron más que una fina curva hacia arriba que no creí que pudiera apreciar—. ¿No piensas decirme nada, ni siquiera piensas llevarme la contraria? —agaché la mirada de nuevo—. Sabes que nunca podría renunciar a ti, es demasiado tarde. Si necesitas tiempo para asumir todo el asunto, lo entiendo, no te molestaré, pero quiero que sepas que siempre me tendrás a tu lado para lo que quieras —se quedó mirándome unos segundos más—. Bueno, iré a decirles a los chicos que no te encuentras bien y que hoy se suspende la clase de medicina china. Te dejo sola. Si al final quieres celebrar el combate con Miguel y William, ya nos avisarás. Estaremos abajo entrenando —se acercó a mí y se arrodilló antes de darme un beso en la frente.

Se levantó despacio mientras emitía un resoplido. Abrió la puerta y se quedó allí, de pie, mirándome en silencio durante algunos minutos.

—¡Ethan! —exclamé justo antes de que cerrara la puerta—. ¿De veras que no ves en mí un bicho raro? ¿Un monstruo?  

Volvió a entrar en la habitación y cerró la puerta de golpe. Caminó hasta mi cama y sentó a mi lado.  

—Eila, eres la mujer más extraordinaria que he conocido en mi vida. Me siento muy afortunado por poder estar contigo.

Me acarició el rostro con las yemas de sus dedos.

—Pero…, sabiendo lo que sabes ahora, ¿no te doy asco?

—¡Joder, no! ¡Ni por asomo! Nena, eres increíble… Desprendes un halo que atrae a cualquiera. A mí me tienes totalmente eclipsado en todos los sentidos, no solo en lo físico. Eres inteligente, lista, trabajadora, tienes una memoria impresionante, eres una persona compasiva, maravillosa, muy buena amiga y una excelente líder. Alguien que está dispuesta a sacrificar su vida por todos nosotros, por todo un planeta no puede ser ningún monstruo. Eila, no sé cómo demostrarte que sigues siendo la misma persona que hace tres días. Nada ha cambiado para los demás, pero tienes que resolver ese conflicto interior que te está consumiendo —hice una breve pausa—. ¡Ah! Ya sé cómo… Se me ocurre una cosa para que puedas comprobar que todo sigue igual que antes —se acercó despacio y, sin mediar palabra, me besó. Luego se separó unos centímetros y me miró mientras me brindaba una sonrisa—. Dime si crees que te he besado de forma diferente a como lo hice hace dos noches en la barricada, cuando ninguno de los dos sabía nada de todo esto —Me limité a curvar los labios hacia arriba, intentando esbozar una sonrisa. Él se levantó de la cama y me extendió la mano—. Entonces…, venga, vamos. Tus alumnos te esperan.

—Ethan, deberías alejarte de mí para no sufrir cuando muera. No sería justo para ti. Ya sufriste la perdida de tu mujer. No cargues también con la mía.

—Deja de torturarte con la idea de que vas a morir, porque no lo consentiré jamás. Cuando todo esto acabe, tú y yo empezaremos una nueva vida juntos. ¿Sabes? Siempre me ha gustado viajar y me encantaría que tú me acompañaras a recorrer mundo y conocer todos los países que podamos. Dime, ¿hay alguno en especial que quieras visitar?

—No sé. Siempre he querido ir a la India y visitar el Taj Mahal, si todavía existe.

—Pues ese será el primer sitio al que vayamos. Te lo prometo —miró el reloj—. Aún hay tiempo para que des la clase y de paso comas algo más. Apenas has probado bocado.

—Te preocupas demasiado por mí.

—No más que tú por mí.  

Seguía con la mano extendida, así que la agarré. Ethan tiró de mí hasta que me puse de pie. Lo hizo con tanta fuerza que choqué con su cuerpo, entonces él emitió una carcajada mientras me abrazaba.  

—¿Se puede saber de qué te ríes?

—Nada… Solo estaba recordando la cara de Matt cuando Jenny ha preguntado si lo nuestro ya era oficial —puse los ojos en blanco—. ¿Acaso pensabas que no me había dado cuenta de que a Matt también le gustas? No me digas que no te habías percatado de ello.

—Ethan, por favor… Anda, vamos antes de que me arrepienta.

Le di un pequeño beso en los labios. Poco a poco soltó sus brazos de mi cuerpo, pero entrelazó su mano con la mía.  

Caminamos en silencio por los pasillos que llevaban al comedor. Al llegar allí, Ethan hizo ademán de soltarme la mano, pero no lo dejé. La estreché con fuerza. Él me miró extrañado por mi gesto.

—William tiene razón, no hay por qué esconder lo que es obvio. Además, de perdidos al río.

Él esbozó una amplia sonrisa pícara. En cuanto entramos al comedor, todos los ojos se centraron en nosotros, en nuestras manos entrelazadas. Agilizamos el paso un poco hasta que llegamos al grupo formado por Joe, Jenny, Miguel, Matt, William, Marge, Jeff, Rose, James, Ashley, Susan, Robert, Jon, Ann, Roger y Lucas. Entonces solté la mano de Ethan. Sabía que tenía que pedirles disculpas por haber salido corriendo, así que tragué saliva antes de dirigirme a ellos.

—Lamento lo de antes. Algunas veces me siento agobiada por ciertas situaciones.

—Creo que hablo en nombre de todos si digo que eso es normal. Eres humana —dijo Joe.  

Miré de reojo a Miguel, a William y a Ethan, ellos sabían que eso no era del todo cierto. Estuve a punto de rebatir esa afirmación, pero un leve gesto de Miguel me indicó que no era el momento adecuado.

—Gracias por vuestra comprensión —Jenny se levantó y me dio un abrazo—. Si queréis, seguimos con la clase de medicina china un rato. Luego lucharé con vosotros dos —señalé a Miguel y a William.  

Ethan y Jeff hicieron un resumen de la última clase mientras yo comía un poco. Después seguí enseñándoles los meridianos y los puntos y para qué servía cada uno de ellos. Cada vez que le pedía a Ethan que me hiciera de ayudante para localizar algunos puntos, se ponían a silbar y a reírse mientras que nosotros nos sonrojábamos.

—¡Chicos, un poco de seriedad! —exclamaba Ethan para que todos se callaran.

Sobre las siete de la tarde, dimos por finalizada la clase de ese día.  

—Ha sido muy interesante. Me resulta muy gratificante comprobar que todavía me quedan muchas cosas que aprender —me dijo William.

 Le di las gracias.




CAPÍTULO 37

 

—Hermanita…, ¿preparada para perder?

—Ni lo sueñes, hermanito. Todavía tengo mucha rabia interior que sacar, así que no pienso tener miramientos con ninguno de los dos —Hice una pausa mientras le lanzaba una mirada desafiante—. Todavía estás a tiempo de echarte atrás.  

—Eso es lo que tú quisieras. ¿Qué te parece si esta vez nos apostamos que la próxima vez que vayamos de caza me dejas a mí el más grande?

—¡Ni soñarlo! Me quitarías toda la diversión.

—Tú ya tuviste diversión ayer y por partida doble.

—¿Qué quieres decir con eso, Miguel? —preguntó Ethan.

Miré a Miguel intentándole hacer una señal con la cabeza para que no dijera nada de lo ocurrido durante mi escapada. Pero la ignoró.

—¿No se lo has contado?

—¿Contarme el qué? —preguntó él, desconcertado.

—No es nada. Bueno, me voy a poner ropa más cómoda, os espero en la sala de entrenamientos.

—¡Eila, no te muevas de aquí! ¿Qué es lo que no me has contado?  

—La primera discusión de pareja. Será mejor que nos vayamos —dijo Joe.

—No va a haber ninguna discusión. Ayer, cuando me fui a dar una vuelta, me topé con dos de ellos y los maté. Ya está. No hay que darle más vueltas. Ya os lo he dicho a todos. Lo siento mucho si no te lo he contado antes.  

Me miraron atónitos.  

—Pero… ¡Eila! Me dijiste que habías estado en la ladera meditando porque necesitabas pensar. Joder, me mentiste. Además, ¿y si te hubiera pasado algo?

—Estoy aquí sana y salva, ¿no? Ethan, todavía no has entendido quién soy. Deberías pensar muy en serio en las palabras que te dije anoche. ¡Nos vemos en la sala, chicos!  

Apenas tardé tres minutos en llegar a la habitación. Rebusqué entre mi ropa del armario hasta localizar el pantalón de chándal negro y una camiseta de tirantes, necesitaba ropa cómoda para luchar.

Ethan abrió la puerta de golpe y la cerró tras él.

—Eila, tenemos que hablar.  

—¿De qué?  

—¿Cómo demonios se te ocurre irte tú sola tan lejos? ¿Por qué no me dijiste que habías estado luchando por ahí? ¿Dónde diablos estuviste?  

Por el tono que había empleado en cada una de las preguntas, presentí que debía estar muy cabreado. Solté un largo bufido antes de responderle.  

—No sé cómo se llamaba el pueblo ni a qué distancia está. Cuando William me contó aquello, sentí la necesidad de huir de aquí y eso fue lo que hice. Corrí para descargar adrenalina. Lo necesitaba. Entonces vi aquellas casas y, como tenía sed, entré a beber agua. Justo cuando me iba a ir, noté las esencias de dos enrks. Estaban a unos veinte kilómetros de mi posición. Intenté despistarles, pero sabía que ellos también habían notado mi esencia y, para no guiarles hasta aquí, decidí esperarme y enfrentarme a ellos. Fue fácil vencerles. En ese pantalón que hay encima de la silla encontrarás el oro que les quité. Y no te preocupes por los cuerpos, porque los enterré.

—Joder, Eila. No sé qué decir. ¿Te das cuenta de que nos podías haber puesto en peligro a todos? Creo que estás tan segura de ti misma que algún día te llevarás un susto. Y no me gustaría que eso pasara. No puedes irte tu sola por ahí. Sé que estás preparada para luchar contra ellos, pero…

—Lo siento, Ethan. Supongo que os debo otra disculpa a todos.

—No es solo eso. Yo pensaba que simplemente habías ido a dar una vuelta por el bosque y ahora me encuentro con que te fuiste vete tú a saber dónde y lo peor de todo es que me lo ocultaste con una mentira. ¿Sabes que, como líder de este grupo, ahora mismo tendría que echarte de aquí? Una de las normas que tenemos es que nadie puede salir solo del refugio, y tú claramente la has incumplido. Además, te prohibí que fueras sola a ninguna parte.

—¡Pues hazlo, Ethan! ¡Échame de aquí! O, mejor dicho…, ¡me voy yo! Voy a recoger mis cosas y esta noche me iré. Hablaré con Miguel para que se quede aquí con vosotros y os siga ayudando. Además, tenéis a William que también podrá ayudaros.

—¡Joder! ¿Pero qué te pasa, nena? ¿A qué viene esa gilipollez, ahora? ¡No sabes lo que dices!

—Sí lo sé. Así te será más fácil olvidarte de mí. Hace tiempo que tendría que haberme ido… y seguir con todo lo planeado. Nunca debí enamorarme de ti.

Saqué mi mochila del armario. La puse encima y la abrí. Empecé a coger mis pertenencias y a colocarlas dentro bajo su mirada atónita y desconcertada.

—Eila, para de una maldita vez. ¡Joder!

—Déjame, Ethan. Después del combate me pondré en contacto con Amont y Netty y quedaré con ellos para que pasen a buscarme en cuanto puedan. Así no podré incumplir ninguna norma más.  

Se quedó de pie durante unos minutos sumido en silencio mientras yo seguía preparando mi equipaje, doblando la ropa y colocándola en la maleta como si aquello no me importara. De repente, noté cómo se daba la vuelta y se dirigía a la puerta. La abrió y permaneció allí otro rato mirándome. Mis manos temblaban, pero seguí guardando todas mis cosas ignorándole por completo, impasible ante él.

—Tú verás lo que haces.  

Y, entonces, cerró la puerta con un fuerte golpe.

En cuanto escuché cómo se alejaba, me derrumbé en el suelo y me puse a llorar como una cría estúpida. No quería irme de allí, no quería alejarme de él porque le amaba, pero en el fondo sabía que esa era la mejor solución para los dos. Ethan nunca me dejaría morir, nunca se daría por vencido e intentaría mantenerme con vida, aunque yo estuviera en la delgada línea que separa la vida de la muerte. Quizá me estaba equivocando al actuar de ese modo tan impulsivo, pero tenía que hacerlo por su bien porque no era justo que volviera a sufrir por amor. Era mejor dejar las cosas en este punto, aunque él no estuviera de acuerdo conmigo. Por ese motivo, esperaba que, a partir de ese mismo momento, empezara a odiarme por dejarle en la estacada.  

Me senté en la cama, cerré los ojos e intenté relajarme respirando hondo varias veces mientras me limpiaba las lágrimas de los ojos con el dorso de la mano. La decisión ya estaba tomada y ahora tenía que comunicársela al resto de mis compañeros del refugio. Enseguida me di cuenta de que no iba a ser una tarea fácil, pero tenía que ser fuerte y superar ese obstáculo. Al fin y al cabo, este grupo era uno más con los que había convivido a lo largo de todos los meses que llevaba en Norteamérica. ¡Joder! ¿A quién quería engañar? Sabía que eso no era cierto, pero debía agarrarme a esa falsa idea si quería irme de allí.  

Respiré hondo y me levanté de la cama. Caminé hacia la puerta y la abrí, pero, antes de salir, eché un rápido vistazo a aquella habitación. Iba a echar mucho de menos ese lugar. Sin perder más tiempo, cerré la puerta con cuidado y me dirigí hacia la sala de entrenamiento.  

Nada más abrir la puerta de la sala, pude vislumbrar a mis compañeros, parecía como si me estuvieran esperando para que les diera una explicación de todo lo ocurrido. Aquello iba a ser muy duro, pero tenía que seguir en mis trece. Tragué saliva y los miré a todos intentando localizar al hombre al que acababa de dejar. Pero Ethan no estaba allí. Me hubiera gustado que escuchara mis últimas palabras de despedida.

—No le busques, no está aquí —me dijo Miguel. Hice una mueca—. Eila, ¿qué es eso que nos ha dicho Ethan de que te vas? —Todos y cada uno de mis compañeros me miraban expectantes y esperando una respuesta—. Joder. Respóndeme ahora mismo. ¿Qué demonios te pasa? No te reconozco.

—No me pasa nada, he incumplido una norma y tengo que irme. Eso es todo.

—¡Y una mierda! Eso no te lo crees ni tú, hermanita. Estás comportándote como una auténtica idiota egoísta. ¿No te das cuenta del daño que estás haciendo con tu actitud?

—Pues, por eso mismo, tengo que irme.

Lo desafié con la mirada.

—Yo sé que en realidad no quieres irte de aquí.

—Sí quiero irme. Tengo que resolver mi conflicto interior y aquí no puedo hacerlo. No espero que lo entiendas, pero sí que lo respetes. Mira, no quiero incumplir más normas que comprometan a Ethan, no quiero poneros a todos en peligro cada vez que necesite ir a descargar adrenalina fuera y matar a unos cuantos para satisfacer esa parte de mí que se llama Irianat. Todos pensáis que esto es fácil para mí, que lo tengo asumido, que es genial tener esta velocidad y esta fuerza y todas esas capacidades que tengo, pero en realidad todo esto me supera. Daría lo que fuera por ser como vosotros y no tener esta gran responsabilidad encima, pero nunca lo seré y eso me consume poco a poco. Siento mucho si os he hecho daño con mi actitud, no pretendía hacerlo —hice una breve pausa para respirar hondo antes de seguir hablando—. No voy a abandonar la lucha, pero no puedo quedarme. Me iré con la pena de saber que aquí dejo a grandes personas y muy buenos amigos. Os prometo que lucharé con todas mis fuerzas para que vosotros podáis ser libres de nuevo para disfrutar de la vida y de un futuro.

—Eila, ¿y qué pasa con Ethan? ¿Piensas romper con él de esta manera? —me preguntó Joe.

—Lo superará, Joe. De todas formas, nuestra relación no iba a tener un final feliz por motivos que no puedo explicarte ahora, pero que él sí conoce. Aunque se niegue a reconocerlos. Además, él nunca ha asimilado quién soy.

—¿No hay nada que pueda hacerte cambiar de opinión? —me preguntó Jenny.

—No, lo siento. Miguel se quedará aquí para seguir con vuestro entrenamiento. Él puede ponerse en contacto conmigo por si necesitáis alguna cosa o simplemente queréis hablar conmigo. Además, también tenéis a William. Sé que él también está dispuesto a colaborar con vosotros.

—¿Desde cuándo tenías pensado dejarnos? —me preguntó Matt mientras se cruzaba de brazos.

—Hace tiempo que tenía que haberlo hecho. Mi misión consistía en encontrar grupos rebeldes humanos como vosotros y convencerlos de que se unieran a nuestra lucha cuando llegara el momento. Pero nunca pude abandonaros, me encariñé de todos vosotros y me enamoré de… Bueno, eso da igual ahora. Ha habido una serie de acontecimientos recientes que me han hecho ver que…

—¡Eila, no te vayas por culpa de lo que te conté! Tu sitio está aquí, con esta gente y con Ethan. Irte no resolverá nada. Si necesitas descargar adrenalina, me tienes a mí — me interrumpió William.

—Gracias, William, pero eso no me hace cambiar de opinión.

—Entonces solo me queda una salida. Voy a demostrarte que tu sitio está aquí. Yo también quiero apostar algo contigo como ha hecho antes Miguel. Si pierdo, podrás irte tranquila, no te detendré, aunque crea que estás completamente equivocada, pero si gano te quedas aquí sin protestas y asumiendo tus responsabilidades como líder, como Irianat y como la compañera de Ethan. ¿Aceptas?

—Sabes que puedo ganarte. Tú mismo lo dijiste. No entiendo el porqué de esa apuesta, a menos que sepas algún punto débil de Irianat que no me hayas contado.

—Primero tendrás que aceptar la apuesta para averiguarlo. Venga, no tienes nada que perder si tan segura estás de ti misma.

—Acepto.

—William, será mejor que sepas lo que estás haciendo —dijo Miguel.

—Tranquilo, pienso emplearme a fondo. No va a ir a ninguna parte. Confía en mí.

Sin perder ni un minuto más en estúpidas discusiones, me descalcé y me dirigí hacia el centro de la sala. Cerré los ojos unos instantes para concentrarme. A pesar de la marea de sentimientos encontrados que revoloteaba sin cesar en mi interior, me esforcé por dejar la mente en blanco y no pensar en otra cosa que no fuera el combate que iba a tener lugar en apenas unos minutos. A continuación, inspiré y espiré hondo varias veces hasta que noté cómo un ligero hormigueo recorría cada uno de los meridianos de mi cuerpo. Mi Qi estaba en perfecto equilibro. Tras colocarme en posición de defensa, abrí los ojos.

—¿A qué demonios estáis esperando?  

Desafié con la mirada a Miguel y a William al ver que aún no se habían descalzado.

—¿Tanta prisa tienes por irte de aquí, Eila? —Miguel se descalzó sus deportivas. William lo imitó y se quitó también sus botas negras—. Dime, hermanita, ¿qué crees que dirán Amont y Netty cuando se enteren de tu comportamiento egoísta?

—Eso no importa ahora. Voy a ganar mi derecho a irme de aquí. Además, ellos seguro que respetan mi decisión cuando sepan mis motivos.

—Tus supuestos motivos son gilipolleces tan grandes como la catedral de Santiago de Compostela —me replicó mientras daba unos pasos en mi dirección hasta situarse justo delante de mí—. Pero, en fin…, luego no me vengas llorando ni te quejes de las consecuencias de tu estúpida decisión. Aunque antes… tendrás que ganarnos — Asentí firmemente. Observé a Miguel realizar varios ejercicios de calentamiento. Luego cerró los ojos y se concentró—. ¿Y bien…? ¿Qué tipo de combate quieres? ¿Uno contra uno o dos contra uno?

Hacía tiempo que no veía a Miguel mirar a nadie de ese modo tan intenso. Sabía que eso significaba que estaba muy cabreado y, cuando mi mejor amigo dejaba salir a flote su rabia y su ira, llegaba a convertirse en un rival difícil de vencer porque se valía de esos sentimientos para seguir luchando con todas sus fuerzas hasta el agotamiento.

—Me da igual.  

—Entonces, que sea un dos contra uno, si a William no le importa.

—Por mí no hay inconveniente —contestó el enrk situándose al lado de Miguel.

—Perfecto. Pues empecemos de una maldita vez.

Ambos se colocaron en posición de defensa. El silencio en la sala era sepulcral. Escruté a mis dos contrincantes. Ambos eran muy fuertes. Conocía perfectamente el modo de luchar de Miguel, pues los dos habíamos tenido los mismos mentores. Tal vez hubiera aprendido alguna que otra técnica nueva en estos últimos meses, pero, aun así, estaba segura de que le ganaría. En cambio, no tenía información alguna sobre William y sus técnicas, aunque, siendo hijo de Looring, seguro que había tenido excelentes maestros. Me apresuré a analizar sus fuerzas, para ello cerré los ojos un instante y me concentré. Mmm… Interesante. El enrk era más fuerte de lo que me imaginaba, pero no le tenía ningún miedo. Abrí los ojos y les desafié una vez más con la mirada.

Miguel fue el primero en atacarme. Esquivé sus puñetazos y patadas sin problemas. En cuanto tuve oportunidad, alcé la pierna derecha más de 90º y le di un fuerte golpe a un lateral de su cabeza. Miguel se desestabilizó unos segundos. Aproveché ese momento para coger impulso y con la pierna izquierda le golpeé fuerte el estómago. Mi rival se dobló y cayó al suelo. Sin darme ni un instante para respirar, William se lanzó a contraatacarme. Logré esquivar varios golpes, aunque algunos otros me dieron de lleno en la cara y en el estómago. Estaba claro que él quería ganar su apuesta y no se andaba con tonterías. Miguel se reincorporó y se unió rápido a William. Luchar contra dos rivales al mismo tiempo siempre añadía una emoción extra al combate. Una subida de adrenalina increíble para esa parte de mí que le encantaba el mundo del combate cuerpo a cuerpo. Seguí peleando sin parar. Las patadas, puñetazos y golpes entre los tres eran continuos. Consiguieron tirarme al suelo en un par de ocasiones, pero, antes de que pudieran rematar la faena, me impulsaba y daba un salto para volver a ponerme de pie y, sin perder tiempo, seguir luchando.

No sé cuánto tiempo había transcurrido desde el inicio del combate, pero el cansancio empezaba a hacer mella en Miguel y en William. Sus respiraciones eran agitadas y sus golpes eran menos fuertes, aun así, seguían estando al pie del cañón. Tenía que reconocer que eran dos tíos realmente duros de pelar. Pero yo tampoco iba a rendirme.  

Durante uno de los ataques del enrk, agarré su pierna derecha que intentaba golpearme por encima de la cadera. Antes de que pudiera reaccionar, le hice una llave. Cogí impulso con mi pierna izquierda y la pasé por detrás de la suya haciendo que mi oponente se desestabilizara y cayera al suelo de espaldas. Escuché un fuerte ruido seguido de varios gritos, tacos y maldiciones por parte de los compañeros que estaban allí. Aunque en esos momentos me hubiera gustado ir a ver cómo estaba William, no pude hacerlo, pues Miguel aprovechó la ocasión para darme una patada en las costillas y otras dos seguidas con su espinilla en el muslo en la parte trasera de la rodilla. Grité mientras caía al suelo de rodillas. ¡Maldita sea! Esa me la iba a pagar. Saqué fuerzas y me puse de pie en un abrir y cerrar de ojos. Me impulsé hacia arriba para dar un salto, doblé una de las rodillas y, con toda la fuerza que pude, le golpeé el pecho como si fuera un mazo. Miguel se quejó del golpe y soltó una larga retahíla de tacos. Veloz como un rayo, corrí hacia Miguel y me situé justo detrás de él.




CAPÍTULO 38

 

—Ríndete, Miguel —le dije al mismo tiempo que lo inmovilizaba con el brazo derecho alrededor de su cuello a la vez que con la mano izquierda sujetaba por la espalda sus dos muñecas.  

A pesar de todo el dolor que sabía que estaba sintiendo, él permaneció con la boca cerrada. Justo entonces, escuché cómo alguien entraba en la sala. Enseguida reconocí la esencia de Ethan. Alcé la cabeza unos segundos, fue entonces cuando nuestras miradas se cruzaron durante unos instantes hasta que él desvió ligeramente la cabeza mientras caminaba con paso ágil hacia donde estaban Joe y Jenny, pero yo no le perdí de vista, incluso cuando Joe empezó a susurrarle algo al oído y este asintió. Supuse que debía de estar poniéndolo al día de la apuesta con William. Justo en aquellos momentos, Miguel empezó a removerse y yo no tuve más remedio que centrarme en mi rival.  

—¡Ríndete de una maldita vez!

—¡No!

—No tienes nada que hacer. Si quieres, te dejo noqueado en un santiamén —hice fuerza con el brazo sobre su garganta. Sabía que con eso podía hacerlo sufrir al no dejarle entrar aire en sus pulmones, aunque fuera durante una breve fracción de tiempo—. ¡Di me rindo! —noté cómo la esencia de William se movía. El enrk se estaba acercando por detrás. Sin dejar de inmovilizar a Miguel, concentré toda mi fuerza en mis extremidades inferiores y, cuando el alienígena estuvo lo suficiente cerca, levanté la pierna derecha hacia atrás, dándole una patada tan fuerte que lo desplazó unos cuantos metros hasta el final de la sala—. Miguel, por favor…, no hagas esto más difícil. Si me quieres, deja que me vaya de aquí.

—Eila, no puedo —dijo con dificultad, removiéndose para intentar que yo aflojara mi presión sobre su nuez.

—Miguel, hablo en serio, ríndete o te dejo KO.

Lo solté y alcé mi puño. Miguel cayó de rodillas hacia delante y apoyó sus brazos en el suelo.

—Pues tendrás que dejarme noqueado.  

Ladeó la cabeza y me desafió con la mirada, después de toser. En un veloz movimiento, casi imperceptible para la vista de cualquier humano, me situé delante de él.

—¡Tú lo has querido!  

Cerré el puño con fuerza y lo eché para atrás para coger impulso. Él ya había cerrado los ojos esperando mi puñetazo cuando, de repente, escuché la voz de Ethan gritando:

—¡Eila, para! Miguel, déjalo ya, tío.

—Ethan, tú quieres que se quede tanto o más que yo.

—Pero no a costa de que tú acabes con los dientes rotos o la mandíbula destrozada. De todas formas, ella nos va a abandonar, ¿verdad, Eila? —clavó sus ojos en mí. Le sostuve la mirada durante un par de minutos antes de girar la cabeza hacia el otro lado—. William, tú también deberías dejar la lucha. Si quiere irse que se vaya y punto.

—Si ya dicen que del amor al odio hay solo un paso —dijo una voz que no reconocí en esos momentos.

—Está bien, Eila. Tú ganas, pero te arrepentirás algún día del error que estás a punto de cometer. Deberías dejar el orgullo a un lado y escuchar a tu corazón. Sigo pensando que tu actitud es la de una niñata egoísta que, como no sabe enfrentarse a sus sentimientos y sus miedos, prefiere huir.  

—Eso no es justo, Miguel. Tú sabes mis motivos y deberías respetarlos. Llevo tres años intentando asumir quién soy e intentando no sentirme culpable de la muerte de Víctor y de mi hijo. Si yo no fuera Irianat, a lo mejor ellos seguirían con vida. Tú más que nadie sabes las jodidas noches que he pasado porque has estado ahí, conmigo. Apoyándome y dándome ánimos cada vez que revivía en sueños el secuestro. Por desgracia, recuerdo cada maldito minuto de aquellos días. Así que no me digas que no sé enfrentarme a mis miedos, porque durante todo este tiempo es lo único que he hecho. Luchar, luchar y luchar para seguir hacia delante. ¿Y todo para qué? Para descubrir que yo… En fin, eso ya da igual. Terminaré con la misión que se me ha encomendado. Lucharé contra Looring con todas mis fuerzas por todos vosotros, por la raza humana. Es mi sino y lo cumpliré —bajé el puño y dejé que él se incorporara. Noté cómo Miguel intentaba acercarse a mí. Di dos pasos hacia atrás—. Pero antes de todo eso… —Giré la cabeza hacia atrás—. William, ahora solo quedamos tú y yo. A menos que pienses obedecer las órdenes de Ethan.

William alternó su mirada entre Ethan y yo.

—Lo siento, Ethan, pienso seguir luchando para ganar la apuesta.

—¿Y luego qué? ¿Vamos a dejarla encerrada en una habitación como a una rehén para que no se vaya? Nada de lo que hagáis va a hacerle cambiar de opinión hasta que no se encuentre bien consigo misma.

—Esto era lo que buscabas, ¿no?
—me preguntó William en su idioma—. Ethan te está dejando el camino libre para irte porque piensa que así serás feliz, aunque él se quede destrozado por tu pérdida. No va a olvidarte nunca, lo sabes. Al igual que tú tampoco vas a olvidarlo a él. Os amáis.  

—Yo nunca le podré dar un futuro. Nunca dejaré de odiarme por lo que soy en realidad —hice una breve pausa—. William, ¿vas a luchar o no?  

—¿De qué me serviría? Él tiene razón, no podemos impedir que te vayas. Ahora lo he comprendido. Los sentimientos humanos son difíciles de entender a veces. Aun queriéndole y estando totalmente enamorada de él, te vas porque no quieres que él sufra cuando tú mueras. Y él, también estando enamorado de ti, te deja ir para que te reencuentres contigo misma y puedas asumir quién eres albergando la esperanza de que algún día regreses. Eila, yo más que nadie puedo entender cómo te sientes. Nunca me gustó ser quien soy y tener a un padre como el mío. Me avergüenzo de él. Podíamos haber aprovechado todos vuestros conocimientos para construir ciudades como las vuestras en nuestro planeta. Tenéis auténticas maravillas como monumentos. Ojalá tuviera tiempo para verlos todos y disfrutar de esta vida aquí, pero no lo tengo. Apenas me queda tiempo para estar con Marge y no pienso perder ni un minuto. La quiero como tú puedas querer a Ethan. Desde aquella noche que huimos, hemos estado juntos, ella nunca me ha rechazado aun sabiendo de dónde vengo. Yo nunca había experimentado lo que llamáis amor hasta que la conocí a ella. En mi planeta, el que decide con quién tienes que emparejarte es mi padre, nada de amor. Es todo tan frío, sin sentimiento alguno. En cambio, aquí se experimentan tantas emociones cuando estás enamorado… Es maravilloso. Eila, mira a Ethan y dime si no se te parte el corazón solo de pensar que le vas a dejar. ¡Míralo, Eila! Aunque sean solo unos segundos. ¡Míralo! ¡Hazlo!

Poco a poco, fui girando la cabeza hasta que mi mirada se cruzó con la de Ethan. Él se había adelantado un par de metros al resto del grupo hasta situarse justo al lado de Miguel. Aunque permanecía cruzado de brazos, sabía que estaba completamente pendiente de todo lo que pudiera suceder. ¡Maldición! Aquel hombre causaba demasiados efectos en mí provocándome sensaciones que, por muy buenas que fueran, tenía que olvidar para seguir con mi propósito. Si no controlaba todas aquellas emociones que sentía, acabaría derrumbándome y llorando como una cría. No quería irme, no quería dejarle, pero tenía que hacerlo.  

—¿Qué es lo que pasa? ¿Qué le ha dicho? —preguntó Ethan a Miguel.

—Luego te lo cuento. Vamos a ver hasta dónde nos lleva esta nueva estrategia de William.  

—¿Qué sientes cuando le miras? —me preguntó el enrk.  

—Es un hombre increíble y ojalá pudiera estar el resto de mi vida a su lado construyendo juntos un futuro. Pero eso no va a suceder jamás. Debo morir por el bien de todos.



Bajé la cabeza mientras me limpiaba las lágrimas que habían empezado a brotar de mis ojos. ¡Maldita sea! No quería que nadie me viera en ese estado.

—Eila, he estado pensando en todo el asunto. Creo que podría haber una pequeña oportunidad para vosotros que yo nunca tendré. No sé hasta qué punto puede funcionar o si funcionará porque yo ya no estaré para verlo. Hasta ahora no había reparado en ello.

—¿Cuál es?
—preguntó Miguel.

—Como te dije, tu abuelo apenas tenía velocidad y fuerza cuando le mataron porque sus capacidades habían mermado por no seguir un entrenamiento duro todos los días. Tú padre nunca llegó a desarrollar las capacidades porque tampoco tuvo entrenamiento y tú…, dime si me equivoco, tampoco habías desarrollado esas capacidades hasta que te encontraste con Amont, Netty y Miguel porque no habías tenido entrenamiento. Eras una humana normal y corriente. A lo mejor si cuando acabe esto dejas de entrenar y vuelves a ser la misma mujer humana que antes.

—Pero eso no cambiará el hecho de que me siga odiando el resto de mi vida por quién soy. No estamos hablando de una enfermedad que se pueda curar. Estamos hablando de algo que siempre estará ahí hasta el día en que me muera.

—¿Y piensas torturarte por ello todos los días? Tu abuelo era un ser muy inteligente. Antes cuando dabas la clase me recordaste a él. Yo era muy pequeño, pero aún le recuerdo. Era todo bondad, él también confiaba en que algún día mi padre cambiara y se diera cuenta de que se estaba equivocando en la manera de gobernar a nuestra especie. Siempre que volvía de algún viaje se sentaba conmigo en el prado y me contaba todo lo maravilloso de cada planeta. Lo contaba de tal manera que era como si pudiera tocar cada cosa que él me describía con todo detalle. Del mismo modo que has hecho tú hoy con la medicina china. Deberías estar orgullosa de llevar los genes que llevas. Te hacen especial.

—¿De verdad conociste a mi abuelo?  

—Sí, digamos que por aquel entonces yo tenía unos cinco o seis años terrestres. Soy más viejo de lo que aparento. Aunque nuestra edad real no tiene nada que ver con la vuestra. Eila, conozco a alguien que te podría relatar maravillas de tu abuelo porque era lo que llamáis aquí: su mejor amigo. Tengo entendido que aún vive en Alaska. Su nombre es Emint. Creo que, si al final decides irte, tendrías que ir a verle. Eila, ayer antes de que te contara nada, le soltaste un discurso muy bonito a unos cuantos compañeros de los tuyos. Dijiste que había seres humanos que no merecían una segunda oportunidad y seres de los míos que sí la merecían. Tú te mereces otra oportunidad. Dátela y vive feliz con Ethan. Por muy lejos que te vayas, nunca vas a dejar de amarle. Él ya forma parte de tu vida como tú de la suya. Eres su compañera y siempre estaréis unidos por ese amor que compartís. Siempre, Eila.

Alcé de nuevo la vista y clavé mi mirada en la de Ethan. Las palabras de William habían calado en mí haciéndome sentir abatida y derrotada. El enrk tenía razón. Ethan era mi compañero y nunca le olvidaría, aunque me marchara a la otra punta del planeta y no le viera nunca más. Solo él había conseguido conquistarme poco a poco, con paciencia y tenacidad, adaptándose a mi ritmo porque desde el primer momento había entendido mi manera de sobrellevar las cosas tras contarle quién era; aunque a veces le entraran los estúpidos celos, supongo que por el maldito orgullo masculino que les había dado la naturaleza a los hombres y que les convertía en los seres protectores, incapaces de asumir que también podrían llegar a convertirse en los protegidos por alguien del sexo contrario. Pero entre él y yo siempre había existido esa química, aunque yo me había negado a reconocerlo una y otra vez por miedo a volver a enamorarme de alguien. Ahora sabía que le amaba, aunque todavía no era capaz de decirlo en voz alta. Mi corazón empezó a palpitar más rápido. ¡Maldita sea! Había perdido por completo el equilibrio de mis emociones. Respiré hondo varias veces cuando empecé a experimentar un dolor insoportable en el pecho, como si mi corazón se estuviera rompiendo en mil pedazos. ¿Era eso lo que iba a sentir cada día hasta mi muerte si abandonaba a Ethan? Tragué saliva mientras intentaba mantener la compostura y dar un paso hacia él para pedirle disculpas, pero, entonces, mis piernas empezaron a flaquear y caí de rodillas al suelo. Me tapé la cara con mis manos temblorosas para evitar que los compañeros que estaban en aquella sala me vieran en aquel estado deplorable.  

—Joder, William. ¿Qué le has dicho?  

—Simplemente la verdad. Ahora llévatela a la habitación y deja que se tranquilice. Confía en mí, Ethan.  

—Miguel, tú eres el único que ha entendido algo. Dime qué cojones le pasa. No puedo soportar verla así.

—Tranquilo, Ethan —escuché cómo le palmeaba el hombro—. Llévatela de aquí. La conozco y ahora mismo necesita recuperar su control emocional. Y no lo hará si sigue aquí con toda esta gente observándola. Luego me pasaré por vuestra habitación para hablar, si aún estáis despiertos.

—Está bien. Confío en ti. Espero que esa charla haya servido para algo.  

—Deja que pase esta noche. Mañana seguro que ve las cosas con otra perspectiva.

 —Eso espero Miguel.  

Entonces percibí cómo Ethan daba dos pasos hacia mí, situándose justo delante.

—Eila, voy a acompañarte a la habitación para que descanses un rato —aparté las manos de mi rostro un instante y vi su mano extendida—. Vamos, nena, salgamos de aquí.  

Asentí antes de agarrar su mano. Ethan tiró de mí hasta conseguir que yo me pusiera de pie, pero me sentía tan débil que mis piernas empezaron a flojear de nuevo haciéndome que me tambaleara. Tenía que concentrarme para recuperar mi equilibrio y salir de allí por mi propio pie. Supongo que Ethan se dio cuenta de mi estado porque enseguida pasó su brazo por la cintura y me arrimó a su cuerpo.  

—Gracias —susurré.  

—Tranquila, no tienes por qué dármelas.  

—Ethan, esta noche haré yo la guardia, así podréis descansar los dos.  

—Gracias, Joe, y a vosotros dos también. Os debo una, tíos —Ethan miró a William y a Miguel.

—Eso se arregla invitándonos a unas cervezas, ¿verdad, William?

—Sí. Aunque nunca he probado esa bebida.  

—¡No me jodas! Macho, no sabes lo que te pierdes.

—Eila, ¿puedes andar? —hice una mueca al comprobar cuánto me costaba dar un paso. No podía ser posible que estuviera al límite de mis fuerzas—. ¿Quieres que te lleve en volandas?

—No. Esto ya es bastante humillante para mí.

—No digas tonterías. Mira, esa va a ser la mejor opción si quieres salir de aquí lo antes posible, a menos que… —hizo una breve pausa—. Eila, entiendo cómo te sientes, por eso te propongo una cosa: caminaremos despacio hasta la puerta, pero tan pronto como salgamos de aquí te cogeré en volandas hasta la habitación. ¿Trato hecho?

No me gustaba la idea de que él me llevara en brazos, aunque solo fuera una parte del camino hasta la habitación, pero tenía razón. Así pues, asentí con la cabeza. Sin más demora, Ethan empezó a dar los primeros pasos hasta la puerta sin soltarme ni un momento. Todos nuestros compañeros iban dejándonos el camino libre a medida que íbamos pasando, aunque no nos quitasen el ojo de encima. Supongo que aún estaban preguntándose de qué iba todo aquello y qué había pasado allí.  

Inmediatamente después de cerrar la puerta, Ethan me cogió en volandas. Sin pensármelo dos veces, me agarré de su cuello pasando los brazos por detrás y apoyé mi cabeza en su hombro. Cerré los ojos y me dejé llevar. Ethan subió las escaleras con mucho cuidado, pero, en cuanto llegó al piso de arriba, agilizó su paso hasta que llegamos a la habitación. Abrí los ojos e intenté esbozar una sonrisa, pero mis labios no se curvaron hacia arriba. Él abrió la puerta en un santiamén y, con mucho cuidado, me acomodó en mi cama. Luego, se dirigió hacia la suya y empezó a moverla hasta lograr juntarla con la mía. A continuación, se tumbó a mi lado y me abrazó fuerte, mostrándome de ese modo todo su cariño y apoyo. Se podía decir que era uno de aquellos momentos en los que las palabras sobraban porque nuestras miradas lo decían todo. Supongo que, por ese motivo, permanecimos sumidos en silencio hasta que el cansancio pudo con nosotros y nos quedamos completamente dormidos.




CAPÍTULO 39

 

Al despertar, vi a Ethan moviéndose de un lado a otro de la habitación con varias de sus cosas en las manos. Lentamente me incorporé y, sin quitarle el ojo de encima, me senté en el borde de la cama.

—Buenos días, ¿qué estás haciendo?

—Preparar mi mochila. No sé lo que te dijo William ayer, pero sé que de todas formas te irás y yo me iré contigo. No me pienso quedar aquí como un gilipollas esperándote cuando sé que si te marchas nunca más te volveré a ver.

Solté un largo bufido. Tenía que intentar hacerle entender la decisión que había tomado justo antes de quedarme dormida y sabía que no iba a ser fácil convencerle.

—Ethan, siéntate un momento aquí conmigo, por favor —Él dudó un momento, pero, tras unos segundos, se sentó a mi lado. Me cogió de la mano y entrelazó sus dedos con los míos mientras yo suspiraba hondo—. Cariño, no puedes dejar a toda esta gente en la estacada, ellos te necesitan.

—Igual que yo te necesito a ti. Dime que no vas a irte y dejaré de preparar la maleta.

—Ethan… —suspiré hondo una vez más—. Solo voy a irme temporalmente. Necesito reunirme con Amont y Netty. Necesito hablar con ellos de este asunto y que me ayuden a llegar hasta Trikan, es el enrk desertor más anciano que vive en la tierra. Él podría orientarme sobre lo que me ha dicho William. No sé cuánto tiempo voy a estar fuera, a lo mejor una semana o dos, tal vez un mes. De todas formas, cuando vuelva no creo que nadie de los de aquí quiera verme después de que sepan el bicho raro que soy en realidad.

—Tú no eres un bicho raro ni lo serás jamás. ¿Sabes? Es curioso que les soltaras aquel discurso a Robert y a Sofía sobre dar oportunidades a seres de otros planetas y no confíes en que ellos te la darán a ti también.  

—Ya…, pero yo estoy en medio de una raza y otra. No es lo mismo.

—Sí lo es. Tú eres la única que te empeñas en verlo negativamente. Miguel estaba dispuesto a que le dejaras como a un cristo con tal de que no te fueras y William, a pesar de que hace apenas dos días que te conoce, no se iba a rendir. Si todos los demás lo supieran, seguro que no te dejaban ir y lucharían contra ti para retenerte como hicieron ayer esos dos. La gente aquí te quiere y te aprecia mucho. Nos has enseñado muchas cosas y sobre todo nos has dado esperanzas para seguir creyendo en que volveremos a recuperar nuestro planeta. Además, a mí me has devuelto la vida —Hizo una breve pausa—. Por favor, llévame contigo, Eila.

—No puedo. Lo siento muchísimo. Cariño, tienes que entender que es muy peligroso y no sé lo que haría si te ocurriera algo. Yo… Yo no quiero perderte y por ese motivo no quiero que corras un riesgo innecesario —me acerqué a él y le di un beso en los labios.  

—Creo que puedo tomar mis propias decisiones y yo quiero ir contigo allá donde vayas porque yo tampoco quiero perderte. Además, sé defenderme. 

—Lo sé, pero… —hice una breve pausa—. Mira, no sé dónde vive Trikan. Imagina que tenemos que coger un avión. ¿Serías capaz de comportarte como un enrk durante todo el trayecto? Te puedo dar lentillas, te puedo poner la loción para tener el mismo olor que ellos, pero… ¿y tú manera de moverte y de hablar, tu lenguaje corporal…? ¿O serías capaz de comportarte como un humano hipnotizado durante tantas horas estando a mi lado? Yo creo que no.

—Entiendo. Entonces…, no tengo más remedio que dejarte ir.

—Volveré. Te lo prometo.  

—No prometas algo que a lo mejor no puedes cumplir.  

Agachó la cabeza mientras apretaba los puños.

—Confía en mí. Haré lo que sea necesario para regresar a tu lado, pero tú también tienes que prometerme que cuidarás de Miguel y dejarás que él cuide de ti porque sois las dos personas más importantes de mi vida y no soportaría perderos. Ethan, estaremos en contacto, tienes el collar que te regalé, podrás hablar conmigo siempre que quieras. Esto no es un adiós. Simplemente es un hasta luego. Cariño, si el presentimiento o teoría de William fuera cierto, podríamos tener todo el tiempo del mundo para nosotros cuando toda esta pesadilla terminara.

—¿Qué quieres decir con eso?

Poco a poco le fui relatando todo lo que me había dicho William la noche anterior. Su expresión cambió a una sonrisa cuando le conté la teoría del enrk.

—O sea, que si dejaras de entrenar… —Yo me encogí de hombros—. Valdría la pena probar esa teoría. ¿Sabes? Me hace feliz saber que existe una posibilidad. Ya te dije que tendría que haber alguna solución.

Levantó la cabeza y clavó su mirada en la mía.

—Es solo una teoría de William.

—Pero algo es algo… ¿Sabes? Me gusta mucho escuchar cómo me llamas «cariño».  

Puse los ojos en blanco, me encogí de hombros y sonreí.

—Es lo que tiene estar enamorada.  

Poco a poco, fue acercándose hasta que nos fundimos en un beso.

—Joder, nena. Te voy a echar mucho de menos.  

Se separó de mí acariciándome el cabello.

—Y yo a ti.

El ruido de nuestras tripas hizo que ambos nos pusiéramos a reír. Ethan se levantó de la cama de un salto.

—Anda, vamos a ducharnos y luego a desayunar que ayer al final no cenamos nada y estoy hambriento.

—Ethan… —se giró para mirarme—. He pensado en dejar aquí todos mis diarios. Puedes leerlos si quieres.

—Pero si me dijiste que nunca me los dejarías leer.

—Bueno, también te dije una vez que nunca dijeras nunca. Te advierto que te va a resultar muy duro leerlos, pero entenderás muchas cosas sobre mí. Aunque, por otro lado, así podrás comprobar si he escrito sobre ti.  

Me puse a reír después de guiñarle un ojo. Él se unió a mi risa. Justo entonces escuchamos cómo llamaban a la puerta.

—¿Se puede pasar? —preguntó Jenny.

—Claro, pasa —le contesté.

Jenny entró muy despacio, detrás de ella estaban Joe, Matt, Roger y Robert.

—Es que hemos escuchado risas y nos gustaría saber si eso significa que te vas a quedar —Dijo ella con voz temblorosa.

Yo miré a Ethan y suspiré.

—No, Jenny, no va a quedarse. Se va a ir por un tiempo porque tiene que resolver unos asuntos.  

—Y si te abandona… ¿por qué estás de tan buen humor? —preguntó Joe.

—No me abandona, me ha prometido que volverá y confío en su palabra. Me gustaría ir con ella, pero sería muy peligroso.  

—Entonces…, ¿toda la charla que te dio ayer William no sirvió para nada? —preguntó Jenny.

—Sí, sirvió para darme cuenta de que nunca podré olvidar a Ethan. Pero debo irme para encontrar una posible solución al futuro problema.

—Te refieres a esa tontería que te has metido en la cabeza de que has de morir para que esto no se repita —Dijo Robert.

—¿Tú cómo sabes eso?  

—Cuando Ethan y tú os fuisteis, decidimos acorralar a Miguel y a William para que nos contaran todo lo que estaba sucediendo de verdad. Cuando estabais luchando, se notaba que había algo más en juego que una simple apuesta de si te ibas o no del refugio. Además, creo que, como compañeros y amigos, teníamos derecho a saberlo.  

—¡Maldita sea! ¡Me tenías que haber dejado que le rompiera la mandíbula al bocazas de Miguel!

Él se limitó a reír mientras se encogía de hombros.

—Eila, no queremos que te vayas a ninguna parte. Eres una de los nuestros, me da igual que lleves unos puñeteros genes extraterrestres. No tienes la culpa de eso. Además, el otro día me soltaste un discursito muy instructivo que pienso aplicar.  

—Gracias, chicos, pero la decisión ya está tomada. Aunque os prometo que volveré. No sé cuándo, pero regresaré antes de la gran batalla.  

—Pero… —Protestó Matt.

—Chicos, necesito encontrar mis respuestas y, aunque os voy a echar mucho de menos, sé que estaréis bien porque estáis preparados para enfrentaros a los enrks y sois un grupo muy unido que siempre cuida los unos de los otros. Además, contáis con la ayuda de dos soldados expertos como son Miguel y William. Estoy segura de que no tendrán inconveniente en seguir con los entrenamientos durante mi ausencia.

—Te voy a echar mucho de menos —dijo Jenny, lanzándose a darme un abrazo entre lágrimas.

—Y yo a ti —le contesté devolviéndole el abrazo.

Justo en aquellos momentos llamaron a la puerta. Ethan dio dos pasos hacia atrás para poder abrirla. Miguel asomó la cabeza y saludó a todos antes de entrar y cerrar la puerta tras él. A continuación, se apoyó en la pared, cruzó los brazos y me miró fijamente durante unos segundos sin pronunciar palabra. Sabía que Miguel esperaría pacientemente su turno para poder hablar conmigo a solas.

—¿Estás segura de que ese es el camino correcto? —me preguntó Jenny, separándose de mí.

—Correcto o no, tengo que intentarlo para poder tener un futuro con Ethan.

—¿En serio vas a dejar que se vaya, Ethan? —preguntó Matt.

Escuché cómo Ethan soltaba un largo bufido.

—La verdad es que… no me hace ni pizca de gracia que se vaya de aquí… Y sola aún menos, pero… —dijo él dejando la frase a medias mientras hacía una mueca de desagrado.

—¡No voy a ir sola a ninguna parte! Amont y Netty vendrán conmigo.

—¿Y eso cómo lo sabes tú si aún no has hablado con ellos sobre el tema? —me preguntó Miguel, desafiándome con la mirada al mismo tiempo que descruzaba los brazos y daba un paso hacia delante—. Eila, no deberías tomar las decisiones por otros. Tal vez a ellos no les apetezca arriesgar sus vidas porque a ti se te ha metido en la cabeza esa gilipollez.

Le sostuve la mirada durante algunos segundos. ¿Quién le había dado vela en este entierro? Estaba segura de que Amont y Netty no pondrían ningún inconveniente a mi petición de que me acompañaran. Ellos siempre me habían apoyado en todo. ¿Por qué ahora iba a ser diferente?

—Chicos, necesito hablar con Miguel a solas un momento. ¿Os importaría…?

—Por supuesto. No hay problema. Nos vemos luego —dijeron Jenny, Matt, Roger, Robert y Joe a la vez.  

—Os lo agradezco. Os veo en un rato —giré la cabeza y observé a mi hombre. A pesar de que parecía impasible, alternando su mirada entre Miguel y yo, sabía que le estaría dando mil y una vueltas a todo el asunto—. Ethan… —él resopló fuerte antes de detener la mirada en mí—. Cariño, no tardaré mucho. Te lo prometo.  

—Está bien. Te esperaré en el comedor para desayunar juntos y luego… pienso disfrutar de ti cada segundo hasta que te vayas.

—Me gusta ese plan.  

Sonreí. En un abrir y cerrar de ojos, Ethan me agarró de la mano y tiró fuerte hacia él hasta que nuestros cuerpos chocaron. Entonces, me rodeó la cintura con sus brazos como si quisiera atraparme para que no huyera. Ni siquiera me dio tiempo a reaccionar ni a recriminarle por su acción porque, sin perder ni una milésima de segundo, se lanzó en busca de mi boca para besarme con frenesí. Alcé los brazos y los pasé por detrás de su cuello para aferrarme a él.  

Escuché alguna que otra tos junto con varios silbidos y carraspeos procedentes de nuestros amigos, pero nos dio igual. Ethan y yo seguimos besándonos y disfrutando de ese momento como si estuviéramos solos en aquella habitación ignorando por completo las bromas y las risas a costa nuestra que estaban gastando Joe, Matt, Roger, Jenny y Robert. Aunque en ningún momento escuché comentario alguno de Miguel. Le conocía muy bien y, por la expresión seria que había mostrado en todo momento, intuía que no estaba para bromas de ningún tipo. Estaba segura de que íbamos a tener una buena discusión en cuanto mis compañeros desaparecieran de allí.

—¡Ay! —exclamé cuando Ethan me mordió el labio inferior antes de separar sus labios de los míos.  

—Nena, será mejor que paremos ahora o voy a necesitar una ducha bien fría para quitarme el calentón —me susurró él al oído, apartando los brazos de mi cintura para liberarme. Solté una carcajada mientras bajaba los míos y me separaba de él—. Espera, no te muevas, por favor.  

Accedí a su petición. Fue entonces cuando observé cómo él metía las manos dentro de los bolsillos de su pantalón de chándal y, con disimulo, lo holgaba para que no se notara su más que evidente erección. Alcé la vista y nos miramos con complicidad. Aunque tuve que morderme los labios para contener la risa. Pero, por desgracia, el movimiento de Ethan no le pasó desapercibido a Joe y empezó a reírse a carcajadas.  

—¡Serás cabrón! —Jenny, Roger, Matt y Robert empezaron a mirarnos de hito en hito—. ¡Venga, se acabó el espectáculo!¡Todos fuera de aquí! —Con Joe aún riéndose, los cinco abandonaron la habitación. Entonces Ethan cogió sus bártulos de aseo y ropa limpia antes de dirigirse nuevamente hacia mí para darme un pequeño beso—. Cariño, voy a darme una ducha rápida y luego me iré directamente al comedor. Te espero allí.

—Vale. No creo que tarde mucho.

Ethan dio algunos pasos hacia la salida y se situó a la altura de Miguel.

—Tío, habla con ella, pero no discutáis o al menos intenta medir tus palabras para no arrepentirte luego. Sois como hermanos y no podéis vivir el uno sin el otro. Os necesitáis —le palmeó el hombro—. Y lo mismo va por ti, nena.  

Miguel asintió y le dio las gracias, pero yo me limité a encogerme de hombros porque mi enfado con Miguel era bastante grande y no estaba segura de poder controlar mis actos. A continuación, Ethan siguió su camino y salió de la habitación. En cuanto escuché el clic de la puerta cerrada, di unos pasos hacia delante y empujé fuerte a Miguel hasta que se empotró contra la pared.

—¡Joder! Eso ha dolido —se tocó la parte posterior de la cabeza—. ¿Por qué coño lo has hecho?  

—Porque te lo merecías. ¿Quién demonios te crees que eres para entrometerte en este asunto? Esto es entre Ethan y yo.  

—Eila, me importas y no quiero que te ocurra nada.

—No va a pasarme nada.

—Eso no lo sabes. ¡Maldita sea, Eila! ¿No te das cuenta de que, si a ti te sucediera algo, Ethan se derrumbaría? ¿Y qué me dices de todos los demás? Tú eres nuestra mayor esperanza para vencer a esos capullos extraterrestres. Tienes que pensar en todos, no solo en ti —Miguel dio dos pasos hacia mí, pero yo reculé rápido. Estaba demasiado cabreada con él y estaba segura de que, si se acercaba más a mí, no podría controlarme y acabaría dándole algún puñetazo—. Está bien —dijo él tras unos tensos segundos en los cuales ambos habíamos permanecido en silencio observándonos.  

—Miguel, ¿crees que esto es fácil para mí, que no va a dolerme estar separada de él cada minuto que pase? ¡Joder! Le amo y esa es la razón por la que quiero encontrar la manera más segura para estar con Ethan y con la gente que aprecio cuando esto acabe. No voy a romper con él porque, aunque tal vez te cueste entenderlo debido a esta decisión de irme, ayer me di cuenta de que él ha calado demasiado hondo en mi corazón y… —hice una breve pausa para respirar hondo y seguir hablando— simplemente quiero ser feliz junto a Ethan. Tener una vida normal y envejecer a su lado. No creo que eso sea pedir mucho después de todo el maldito dolor y sufrimiento por el que he pasado desde que esto empezó. Sin olvidar el hecho de tener que sobrellevar el peso de ser Irianat. Te aseguro que, si pudiera, lo llevaría conmigo, pero no soy idiota. No voy a poner su vida en peligro. Entre él y yo hay demasiado feeling, demasiada necesidad de estar en contacto el uno con el otro, que sería imposible de esconder delante de los enrks. Y, sobre Amont y Netty…, no les voy a obligar a que vengan conmigo, pero sé que, cuando hable con ellos y les explique mis motivos, accederán a acompañarme.  

Escuché cómo Miguel resoplaba.

—Sabes que eso va a suponer un gran retraso en los planes de buscar a más rebeldes que se unan a nuestra lucha.  

—Lo sé y prometo compensarlo, pero necesito hacer ese viaje. No es un capricho.

Tras mis últimas palabras, ambos estuvimos durante algún tiempo sin abrir la boca. Aunque dijera lo que dijese, Miguel no iba a cambiar de opinión con respecto a mi decisión. Para mí era importante que él entendiera mis motivos y me apoyara en esto, del mismo modo que lo había hecho Ethan.  

—¡Joder, mierda! Hermanita…, estás jodidamente loca por arriesgarte a esa aventura. Muy loca y, por lo que veo, muy enamorada.

—Lo sé.  

—¡Ay, Dios! ¿Sabes una cosa? Por un lado, me cabrea y me jode mucho que te vayas y nos dejes aquí. Pero, por otro lado…, me alegra que hayas reflexionado y que el motivo sea porque piensas en un futuro después de la gran batalla. En fin… — respiró hondo antes de seguir hablando—. Anda, ven aquí a darme un abrazo —Sonrió y abrió los brazos de par en par. Sin dudarlo ni un segundo, di algunos pasos hacia él y lo abracé con fuerza—. Vamos a echarte mucho de menos.  

—Lo sé y yo también a vosotros. Muchísimo de menos —susurré mientras intentaba controlar las emociones que me embargaban en ese momento. Aquel miedo a perder nuestra amistad que por unos instantes había irrumpido por mis pensamientos ya no existía.  

Había recuperado a mi mejor amigo y aquello me hacía sentir feliz. Odiaba discutir con él porque, tal y como había dicho Ethan, Miguel y yo nos necesitábamos el uno al otro. Eran tantas las cosas que habíamos pasado juntos, tantos momentos de risa, aunque también de llanto y, sobre todo, nos unía el afán de superación que ambos teníamos en los retos con los que cada día nos topábamos para seguir luchando por nuestro planeta.  

—Tú y Ethan sois los dos hombres más importantes de mi vida ahora mismo, por eso necesito que me prometas que cuidareis el uno del otro.  

—No creo que Ethan quiera a una niñera que le vigile todo el día, aunque tal vez sí necesite un compañero de borrachera de vez en cuando y ya sabes que yo preparo unas sangrías de muerte que hacen olvidar todos los males y a cualquier exnovia.

—Miguel…, no te pases o… —le advertí.

—¡Joder! Era una broma, hermanita. Cuidaré de él. Te lo prometo.

—Gracias —antes de separarme de él, le di un beso en la mejilla—. Será mejor que vayamos a comer algo. Ethan me estará esperando para desayunar.

—Ya… ya… Estoy seguro de que a él le interesa más poner en práctica el plan de después del desayuno —rio—. Qué suerte tienen algunos porque otros estamos a dos velas desde hace ya… Ufff…

—¡No seas idiota! —le di un pequeño codazo en el estómago—. Ya verás cómo tarde o temprano encontrarás a alguien.  

—¡Ojalá o terminaré con las manos llenas de callos!

Ambos nos miramos una fracción de segundo antes de soltar una gran carcajada. Sin parar de reír, di algunos pasos hacia la puerta y la abrí esperando a que Miguel me siguiera. No tardó en situarse a mi lado y cogerme de la mano, como tantas veces había hecho. Sonreí.

—Te quiero, hermanito.

—Y yo a ti también, hermanita. Eila, es normal que a veces discutamos porque no siempre tenemos la misma opinión, pero eso no cambia nuestra relación. Simplemente me preocupo por ti como sé que tú lo harías por mí, pero, por muy lejos que te vayas, nada ni nadie podrá romper el vínculo de amistad que nos une. Nunca —asentí, dándole la razón—. Solo voy a pedirte una cosa… Bueno, en realidad dos cosas.

—Dime…

—La primera es que quiero estar a tu lado cuando les comuniques a Amont y a Netty tus nuevos planes.

—Hecho. ¿Y la segunda?

—La segunda, y creo que la más importante…, regresa aquí lo antes posible.  

—Lo haré. Te lo prometo.

—Bien —cerró la puerta tras él—. Venga, vamos a darnos prisa. No quiero que Ethan me corte los huevos si luego no os da tiempo a disfrutar.  

Miguel me guiñó un ojo antes de empezar a andar.

—¡Serás tonto…! Él nunca haría algo así.

—¡Ay, pequeña! Hace poco que le conozco en persona, pero, por lo que he visto hasta ahora, creo que sería capaz de eso y de más si alguien se entromete entre vosotros o te hace daño, ya sea físico o moral. O, como en este caso…, alguien que entretiene a su chica. Como dijo ayer William, eres su compañera y hará lo que sea por ti. Así que… empieza a mover esas piernas y ese bonito culo.

Después de aquel sorprendente comentario, decidí hacer caso a Miguel y agilizar el paso. Durante el camino, no paramos de hablar, bromear y reír. Realmente iba a ser difícil y muy duro abandonar aquel refugio y dejar allí, aunque fuera de forma temporal, a las dos personas que más amaba.

Nada más llegar a la sala, busqué con la mirada a Ethan. No estaba en los bancos desayunando junto con los demás. Tal vez Miguel y yo habíamos tardado demasiado en aclarar las cosas. De repente, la compuerta del túnel se abrió y Ethan apareció por allí junto con William. Les observé detenidamente, parecía que ambos estaban manteniendo una conversación muy amena, pues no paraban de gesticular y hablar. A pesar de que no me hubiera resultado difícil concentrarme para escuchar lo que ambos estaban diciendo, decidí no hacerlo porque no sería éticamente correcto. Supongo que William se percató de mi presencia, pues dejó de hablar para palmear el hombro de Ethan y girar la cabeza hacia mí. Le dijo algo a Ethan y, apenas dos segundos después, este se giró hacia mí también. Solté la mano de Miguel y corrí hacia mi hombre, esquivando a todos los compañeros que me iba encontrando por el camino, hasta que me situé delante de él y, antes de que pudiera abrir la boca, me lancé a abrazarle y a besarle. Necesitaba sentirle cerca, muy cerca. Él no tardó en agarrarme de la cintura y devolverme el beso.

—Cariño, todo el mundo nos está mirando —se separó lentamente de mí cuando empezamos a escuchar silbidos y risas.

—Me lo imagino, pero me da igual —él enarcó una ceja sorprendido por mi respuesta, pues él sabía que a mí me agobiaban las situaciones donde yo era el centro de atención de tantos pares de ojos—. ¿Qué te parece si cogemos un par de bandejas y desayunamos en nuestra habitación, fuera de la vista de todos estos cotillas?

—¿Segura? —asentí—. Entonces, por mí genial —Sin perder ni un segundo, Ethan giró la cabeza hacia el enrk—. William, siento que tengamos que dejar la conversación en este punto, pero…

—Tranquilo, lo entiendo. Luego seguimos hablando.

—Gracias y gracias por tus consejos.

—De nada, colega. Se dice así, ¿no? —Ethan afirmó. A continuación, William se dirigió a mí y me habló en enrk—. Eila, compañera de Ethan, te deseo mucha suerte en tu viaje y confío en que regreses sana y salva para que todos podamos celebrar vuestro vínculo como compañeros realizando el viejo ritual de unión.  

—Gracias, William. Pero… ¿de qué viejo ritual de unión hablas?

—Ya lo sabrás en su momento. Y, ahora, id a disfrutar.

—Pero…

Justo en aquellos momentos, Ethan me agarró de la mano y tiró de mí, dejándome con la palabra en la boca mientras el enrk sonreía. Ni siquiera me dio tiempo de parar a saludar a toda aquella gente que no nos quitaba ojo, pues, apenas cuatro minutos más tarde, ya estábamos de camino a nuestra habitación portando en las manos las bandejas con nuestro desayuno.

—¿Se puede saber de qué estabais hablando William y tú? ¿A qué consejos te referías cuando le has dado las gracias? —pregunté a Ethan justo cuando se disponía a abrir la puerta de nuestra habitación. Él empezó a reírse—. No veo qué tiene tanta gracia. Así que…, Ethan, ya puedes estar largando por esa boquita lo que sea de lo que estuvierais hablando y así me puedo reír yo también.

—Solo eran cosas de hombres.  

Dejó su bandeja encima del escritorio para luego poder coger la mía y colocarla junto a la suya. A continuación, cerró la puerta.

—¿Un enrk y un humano hablando de «cosas de hombres»? ¡Ja! Cuéntale eso a otra persona, pero no a mí. Así que… desembucha o…

—¿O qué? —me preguntó mientras me sujetaba fuerte de las muñecas y me iba empujando hacia el borde de la cama—. Me da igual que me hayas vencido todas las veces que hemos luchado en los entrenamientos. No te tengo ningún miedo, no me vengas con amenazas porque, ahora mismo, en esta habitación, solo estamos tú y yo. Eila y Ethan, no Irianat y Ethan. ¿Entendido, nena? —Tragué saliva y asentí completamente sorprendida por su modo de actuar—. Bien. Venga, vamos a desayunar que es tarde.

Me soltó las muñecas y acercó uno de los taburetes para que me sentara. A continuación, quitó la ropa que había encima del otro taburete y se sentó a mi lado. Me quedé observándole sin pronunciar palabra, asombrada aún por su comportamiento. ¿A caso pensaba que iba a actuar como Irianat contra él? Por mucho que me enfadara, nunca utilizaría esa parte enrk de mí en contra suya y mucho menos por una tontería como era el saber de qué habían estado hablando. Suspiré hondo al ver cómo, sin más demora, él partía por la mitad una de sus tostadas y empezaba a comer los huevos revueltos con beicon y el tomate frito. De vez en cuando, paraba para dar un sorbo al zumo de naranja o para darle un buen bocado a la salchicha. Según él mismo me había comentado algunos días atrás, eso era un típico desayuno inglés.  

—¡Madre mía! Estabas hambriento.

—¿Tú no vas a comer nada? —me preguntó al comprobar que no había probado bocado.

—Sí. Solo que… no importa —respondí mientras untaba una de las tostadas con un tipo de mermelada enrk que había comprado en una de nuestras salidas y que había tenido mucho éxito entre todos los compañeros del refugio por su delicioso sabor a una fruta parecida a los arándanos rojos.

—Y, dime…, ¿cuándo piensas ponerte en contacto con Amont y Netty?  

Ethan dio un sorbo a su taza de café y luego me miró esperando a que le respondiera.

—Eh… pues… supongo que esta misma tarde.  

—O.K. Espero que me dejes estar a tu lado mientras hablas con ellos.

—¿Y eso por qué? Es extraño… Y me parece demasiada casualidad. ¿Sabes que Miguel me ha pedido lo mismo que tú? —Ethan bajó ligeramente la mirada como si le acabara de pillar desprevenido. Tenía el presentimiento que me estaba escondiendo algo y, como mi intuición no solía fallar, me lancé a preguntarle directamente sobre el asunto—. Ethan…, ¿qué demonios estáis tramando entre los dos?

—¿Nosotros? Nada —me respondió dando otro sorbo a su café antes de dejar la taza vacía en la bandeja—. Mira, tal vez ambos queramos asegurarnos de que Amont y Netty irán contigo.

—Ya…

No me acaba de convencer esa respuesta, pero, tras unos segundos, decidí que era mejor olvidar el tema y disfrutar del tiempo que nos quedaba juntos.  

—¿Cariño, me puedes hacer un favor? —me preguntó justo después de que yo terminara de desayunar. Asentí—. Creo que me he dejado el reloj en la zona de aseos. ¿Puedes ir a buscarlo mientras yo llevo las bandejas a la cocina?  

Miré su muñeca izquierda. Vaya…, hasta ahora no me había fijado en ese detalle. Era raro que Ethan olvidara en algún lado su reloj Omega. Sabía que le tenía mucho aprecio a ese objeto porque se lo había regalado su difunta esposa y era una de las pocas cosas que había podido conservar como recuerdo después de la invasión. Recuerdo que, en una de las conversaciones que habíamos mantenido durante nuestras guardias nocturnas, me comentó que ese reloj era una edición de coleccionista que había sacado la marca en honor a los cincuenta años del estreno de la primera película de James Bond, pues, por lo visto, el agente británico 007 lucía siempre en sus películas un Omega y él, como británico que era, se sentía orgulloso de poder tener uno igual al de uno de sus personajes cinematográficos favorito.  

—Sí, por supuesto. ¿Dónde lo dejaste exactamente? —Ethan se encogió de hombros mientras le daba el último bocado a su desayuno—. ¿No recuerdas dónde lo pusiste cuando te lo quitaste? —él negó con la cabeza—. Bueno, supongo que estará encima de algún taburete o tal vez se cayó al suelo y no te diste cuenta. En fin…, seguro que no tardaré en encontrarlo. Vuelvo enseguida.

—No tardes mucho.  

Me guiñó un ojo. Me levanté de un salto, pero, antes de irme, me arrimé a él y le di un beso en la frente.  

—No lo haré.




CAPÍTULO 40

 

Cerré la puerta tras de mí y me dirigí a paso ligero hacia la zona de aseos. Por el camino, me crucé con varias personas que me saludaron y dieron los buenos días. Les devolví amablemente el saludo, pero no me paré a hablar con nadie porque intuía que la mayoría de aquellos compañeros querían preguntarme sobre mi decisión final y no me apetecía hablar sobre ello en esos momentos. Apenas tardé tres minutos en llegar a mi destino. No había nadie haciendo cola. Supuse que todos estarían desayunando u ocupados con sus tareas asignadas. Sin más demora, le di al interruptor para encender la luz y entré. Eché un vistazo rápido al lugar y enseguida localicé el reloj. Estaba encima de la única repisa que había en aquel habitáculo, en el rincón que tocaba a la pared. «Misión cumplida»,
pensé mientras lo cogía. Me disponía a irme cuando, al pasar por delante de los espejos, no pude evitar detenerme y observar mi reflejo en uno de ellos. Mi cabello estaba algo desaliñado y mi rostro un poco pálido. Lo cierto es que a duras penas había tenido un par de minutos para vestirme esa mañana y peinarme antes de que Miguel y yo fuéramos al comedor después de nuestra conversación a solas. Me quité la coleta para peinarme mi melena con los dedos. A continuación, me hice una trenza y, después de sujetarla con la goma, me lavé la cara. Hubiera deseado tener a mano algunos potingues de maquillaje para atusarme un poco antes de regresar con Ethan. No es que yo fuera de las mujeres que se maquillaban mucho, pero unos labios pintados, un poco de rímel en las pestañas y un poco de colorete en las mejillas siempre resultaba muy sexi. Aunque, por otro lado, eso no quedaría muy acorde con la ropa deportiva que llevaba puesta, la cual era completamente antisexi, pero muy cómoda para estar en el refugio.  

El refugio… Justo en ese instante me di cuenta del poco tiempo que me quedaba allí, pues pronto abandonaría ese lugar. Dejaría atrás, aunque fuera solo por un tiempo, a toda la gente que allí residía y a los cuales consideraba algo más que simples compañeros. Todos ellos se habían convertido en mis amigos y mi pequeña familia, aunque no siempre nuestros puntos de vista coincidieran. Llevaba varios meses con ellos y habíamos vivido y compartido muchas cosas juntos. Me alegraba mucho haber podido colaborar y recopilar comida para que no pasaran hambre, en la mejora del refugio aportando objetos que nunca ellos pensaban que iban a poder tener y enseñarles a luchar contra los enrks sin armas de fuego. Pero sobre todo me hacía feliz haber sido capaz de transmitirles que aún había esperanza y que aún podíamos recuperar nuestro planeta. Algunas lágrimas empezaron a brotar de mis ojos. Iba a ser muy duro marcharse, pero tenía que hacerlo. Necesitaba obtener respuestas para estar bien conmigo misma y poder darle un futuro a Ethan. Aunque también era un motivo para no rendirme y luchar siempre al doscientos por cien para seguir viva durante el combate con Looring. Inspiré hondo y solté el aire muy despacio varias veces para recuperar el control de mis emociones antes de regresar a la habitación. Tenía que ser fuerte y no darle un motivo más de preocupación a Ethan. Apagué las luces y salí de allí.

Agilicé el paso, pues le había dicho a Ethan que no tardaría mucho. Cuando llegué a nuestra habitación, me detuve una fracción de segundo antes de entrar. Inspiré hondo y solté el aire lentamente una vez más. A continuación, puse la mano en el pomo y lo giré hacia la izquierda. La puerta se entreabrió. Lo primero que vi fueron las bandejas aún encima del mueble. «¡Qué extraño! Me había dicho que iba a ir a dejarlas mientras yo buscaba su reloj». Empujé ligeramente la puerta y esta cedió lo justo para que pudiera entrar. Di dos pasos hacia dentro y miré hacia delante y entonces… «¡Oh Dios mío!». Tuve que sacudir la cabeza un par de veces antes de reaccionar, pues no podía apartar los ojos de él. Ethan estaba tumbado justo en medio de las dos camas que la noche anterior había juntado con las manos detrás de cabeza y mirándome con una sonrisa traviesa. Se le notaba completamente relajado. Su torso estaba desnudo, aunque, después de observarle durante unos segundos, intuí que debajo de la sábana que cubría su cuerpo de cintura hacia abajo tampoco iba vestido. Di un paso más hacia dentro y cerré la puerta tras de mí. Nos miramos fijamente un instante antes de que ambos nos pusiéramos a reír.  

—Ya te dije que quería disfrutar de ti cada segundo hasta que te vayas.

Me guiñó un ojo.

—Ya lo veo… —contesté mientras me descalzaba.

Di algunos pasos lentos hacia el borde de la cama. Sentía la necesidad de estar cerca de él para tocarle y besarle.

—¡Para y quédate ahí! No hables ni te muevas hasta que yo te lo diga —me ordenó. Me detuve al instante. Alcé las cejas y le miré extrañada. Iba a protestar, pero, al comprobar cómo mi cuerpo estaba reaccionando mientras Ethan me examinaba de arriba abajo y viceversa, decidí seguirle el juego—. Ahora quiero que te quites la ropa muy despacio. Quiero recordar cada segundo de este momento.  

Lo cierto es que hacía ya mucho tiempo que no me desnudaba de manera sensual para nadie y me puse algo nerviosa. Solté un largo suspiro para desprenderme de cualquier emoción negativa y poder sentirme segura de mí misma. Cuando sentí que tenía todo bajo control, empecé a desabrocharme lentamente la chaqueta del chándal. Me la quité y la tiré al suelo. A continuación, agarré los bordes de la camiseta y la subí hasta la altura de los pechos. Me detuve ahí unos segundos mientras jugueteaba con la ropa moviéndola de manera sinuosa, mostrando y ocultando el sujetador.

—Nena, no seas tan mala y sigue —me ordenó con voz ronca.

Accediendo su petición, acabé de quitarme la camiseta. Luego y, tras introducir los pulgares por la parte interior de la goma del pantalón deportivo, repetí la operación al mismo tiempo que movía las caderas sensualmente siguiendo el ritmo de la canción que estaba tarareando en mi mente y que me daba el valor suficiente para seguir con aquel improvisado striptease. Desde que la descubrí en un cd recopilatorio de música sensual de distintos artistas, Straight to number one de Touch&Go se había convertido en una de mis canciones eróticas favoritas para momentos íntimos como aquel. Lentamente fui deslizando el pantalón por mis caderas. Cuando estuvo a la altura de medio muslo, lo solté y este cayó al suelo, quedándome en ropa interior ante la mirada llena de deseo de Ethan. En un abrir y cerrar de ojos, me agaché para acabar de quitarme el pantalón y aproveché también para despojarme de los antisexis calcetines deportivos. A continuación, agarré uno de los pezones por encima de la ropa y tiré fuerte de él. Gemí. Hice lo mismo con el otro. Observé al hombre que tenía a menos de un metro de distancia cómo abría los ojos como platos y se incorporaba en un santiamén mientras soltaba un largo bufido. Estaba claro que aquello le había gustado, así pues, decidí provocarle un poco más. Introduje las manos por debajo de la tela y masajeé mis pechos. Tuve que morderme el labio para evitar soltar un fuerte gemido. Fue entonces cuando vi que él se pasaba la lengua por los labios en varias ocasiones mientras introducía su mano derecha por debajo de la sábana. Saqué las manos para seguir acariciando mi cuerpo imaginándome que eran las de Ethan las que recorrían cada centímetro de mi piel hasta que llegué a la altura de mis braguitas. Introduje muy despacio la mano por debajo de ellas hasta llegar a mi sexo húmedo.

—¡Aaaah! —exclamé, echando la cabeza hacia atrás cuando las yemas de mis dedos rozaron el clítoris provocándome una ola de cosquillas de placer.

—¡Joder! ¡Joder! ¡Joder!

Si mis dedos seguían allí, estaba segura de que acabaría corriéndome antes de finalizar el striptease. Los aparté de allí y saqué la mano despacio. Tenía que seguir con el juego y desnudarme para Ethan. Sin perder ni un segundo, bajé sutilmente ambas tiras del sujetador, dejando que se posaran sobre los bíceps y me di media vuelta.  

—¡Joder, maldita sea! ¡Eso no vale!

Pero le ignoré y seguí contoneándome. Segundos después, me desabroché el sujetador y, rápidamente, para evitar que cayera antes de tiempo al suelo, lo sujeté con el antebrazo izquierdo. Escuché las risas y los silbidos de Ethan. Volví a girarme hasta situarme de cara a él. Ethan había apoyado su espalda contra la pared y su mirada estaba totalmente fija en mí. Sonreí para intentar disimular los pocos nervios que aún se resistían a abandonarme. Tras unos segundos, retomé el baile sensual moviendo las caderas al mismo tiempo que dejaba que las tiras del sujetador se deslizaran hacia abajo. En un ágil movimiento, saqué primero el brazo derecho. A continuación, y, en un abrir y cerrar de ojos, sujeté con el antebrazo derecho la prenda para poder sacar el brazo izquierdo del tirante. Aproveché ese momento para agarrar el tirante izquierdo y, tras un poco más de baile erótico, se lo lancé y le di de lleno en toda la cara.

—Oops, lo siento, cariño.  

Ethan soltó una carcajada.

—No pasa nada, nena. Pero creo que este sujetador rosa va a quedar confiscado, de momento —Sin parar de reír, guardó la prenda debajo de la almohada—. Ven, acércate y túmbate a mi lado.

—Pero si todavía no he terminado…

—Tengo suficiente con eso. Te necesito aquí y ahora o acabaré manchando todas las sábanas —eché un vistazo a la parte inferior de su cuerpo que estaba cubierto por la tela y no pude evitar sonreír al observar el bulto que había formado su erección. ¡Wow! Eso significaba que no lo había hecho tan mal a pesar de no tener música ni llevar lencería sexi. Aunque él no era el único que se había excitado—. Cariño… —Ethan se hizo a un lado y alzó la sábana lo suficiente para que yo pudiera meterme debajo.

Di algunos pasos hacia el lado izquierdo de la cama y, sin dudarlo ni un momento, me metí debajo de las sábanas, pero, antes de que pudiera acomodarme, Ethan pasó el brazo y la pierna derecha por encima de mi cuerpo para poder situarse sobre mí. Apoyó sus manos en el colchón para evitar así que yo tuviera que sostener todo su peso, aunque no tardó ni medio minuto en presionar su erección contra mi bajo vientre con un movimiento de vaivén. Aquello hizo que una oleada de calor recorriera mi cuerpo. Alcé la cabeza para buscar su boca y besarle con frenesí mientras levantaba las piernas para aprisionarle entre ellas. Cuando nuestras lenguas se encontraron, empezaron entrelazarse, jugando entre ellas con pasión desenfrenada provocando en nosotros que se intensificara el deseo que sentíamos el uno por el otro. No pude evitar gemir cuando él aumentó el ritmo del movimiento de sus caderas, frotando con más fuerza su miembro viril contra mi sexo. ¡Madre mía, como siguiera así iba a alcanzar el primer orgasmo sin haberme quitado ni las braguitas!

—¡Joder, nena! Me vuelves loco —susurró separando ligeramente sus labios de los míos—. Lo has hecho genial antes —Ni siquiera pude contestarle, pues de mi boca solo salían gemidos y jadeos. Busqué de nuevo sus labios, pero él se echó para atrás haciéndome la cobra. Le miré extrañada por su reacción—. Ssssh. No digas nada. Solo disfruta del momento.

Y, tras aquellas palabras, sentí cómo Ethan deslizaba sus labios por mi cuello, dándome pequeños besos a su paso, pero no se detuvo ahí y siguió el camino hacia mis pechos. Bajé las piernas. Solté un pequeño grito y tuve agarrarme a las sábanas cuando él chupó con intensidad el pezón izquierdo. Arqueé el cuerpo y me incliné levemente hacia la izquierda para ofrecerle mi pezón derecho. Ethan no tardó en darse cuenta de mi petición y accedió a complacerme sin pensárselo dos veces. A esas alturas, mi respiración ya se había vuelto entrecortada y mi cuerpo ardía en completa excitación cada vez que él pasaba su lengua y jugueteaba con mis pechos. Gemí y gemí. Poco después, noté cómo Ethan seguía deslizando su boca por mi vientre, mientras que con las manos seguía masajeando mis pechos. Al llegar al borde de mis braguitas se detuvo un instante. Apartó la mano derecha de mi pecho y la pasó por la entrepierna, rozando adrede mi sexo por encima de la tela.

—¡Joder, qué húmeda estás, nena! Levanta un poco ese precioso culo para que pueda quitarte las braguitas.  

Sin perder ni un segundo de tiempo, elevé mis caderas lo suficiente para que él pudiera despojarme de aquella prenda. En un periquete, me las quitó y, antes de que yo pudiera decir nada, Ethan posó su boca sobre mi sexo. Empezó dándome pequeños besos y acariciándome la zona hasta llegar a mi clítoris, ya hinchado, húmedo y caliente. Gemí al notar cómo la punta de su lengua lo recorría en círculos.  

—Ethan, no sé si voy a poder aguantar más… —dije con voz entrecortada por los jadeos al notar el fuerte cosquilleo de placer que se estaba acumulando en aquella zona mientras él seguía chupando suavemente, masajeando y jugueteando con su lengua. Pero él ignoró mi comentario y siguió estimulando aquella zona. Segundos más tarde, noté cómo él introducía sus dedos en mi vagina. Primero dos dedos, moviéndolos despacio y luego tres, acelerando un poco más la entrada y salida—. ¡Dios! Joder. Ethan…, voy a correrme. No puedo más…

—Bien. Hazlo. Ahora. 

Y fue entonces cuando liberé aquel intenso cosquilleo de placer para que recorriera cada célula de mi cuerpo, provocándome un increíble orgasmo. Gemí mientras me aferraba con fuerza a las sábanas. Segundos después y, sin dejarme siquiera recuperar el aliento, Ethan me penetró lentamente hasta llenarme por completo. Luego, empezó a moverse marcando un ritmo que me resultó fácil seguir. Levanté las piernas y apoyé los talones en sendos hombros facilitando la penetración. Fue entonces cuando él empezó a aumentar la velocidad y la intensidad de sus embestidas. Los gemidos y los jadeos de Ethan se unieron a los míos. Escucharle hizo que mi excitación se avivara aún más. Puse mis manos en su trasero y lo apreté fuerte.  

—¡Joderrrr!  

—Como no disminuyas el ritmo voy a tener un segundo orgasmo ya mismo.  

—Aguanta solo un poco más, nena. Quiero que esta vez lleguemos juntos —No sé cómo lo hice, pero logré contener aquel cosquilleo que estaba a punto de explotar—. Date la vuelta —me ordenó, saliendo despacio de mi interior. Bajé las piernas y me di la vuelta lo más deprisa que pude—. Levanta un poco el culo —obedecí sin rechistar y puse el culo en pompa.  

No tardó ni diez segundos en penetrarme desde atrás y posar sus manos en mis caderas aferrándose a ellas para poder embestirme hasta el fondo unas cuantas veces. Luego, se tumbó de lado y me pidió que yo hiciera lo mismo, poniéndome de espaldas a él. Ethan aprovechó aquella postura para volver a acariciarme mis pechos y tirar de mis pezones una vez más. Gemí fuerte. Sentir cómo su cuerpo rozaba el mío con cada embate provocó una oleada de excitación en mi bajo vientre.

—¡Oh, Dios! ¡Joder, nena!

—Ethan…, voy a…

Antes de que yo pudiera terminar la frase, él aumento el ritmo. Aquello me volvió completamente loca. Ya no podía más. Clavé mis uñas en su trasero para advertirle que estaba ya en el límite de dejarme llevar por el éxtasis del orgasmo y, justo en aquel momento, con voz ronca me ordenó:

—¡Ahora!  

Y fue así cómo, entre gemidos, ambos liberamos aquella acumulación de placer que nos llevó a alcanzar el clímax al mismo tiempo.

Permanecimos callados en aquella posición hasta que Ethan salió de mi interior muy despacio.  

—Noooo…

Busqué el contacto de mis nalgas con su miembro.  

—¿Quieres más? —me preguntó mientras me daba dulces besos en el cuello y la espalda. Mi cuerpo no tardó en reaccionar de nuevo enviando una oleada de cosquillas a mi sexo.

—Mmm… Sí.

Escuché cómo soltaba una carcajada.

—Nena, déjame que recupere un poco de fuerzas antes.

Me di media vuelta para tenerle de cara. Ambos nos miramos y nos entró la risa tonta. Así estuvimos algún tiempo hasta que él se lanzó a besarme y, tras aquel beso donde ambos nos deleitamos jugueteando con nuestras lenguas, permanecimos unos minutos en completo silencio, recuperando el aliento.

—¿Te he comentado que Joe me enseñó el otro día a hacer un truco de magia muy bueno? —Apoyé mi cabeza en su torso y deslicé mis dedos formando círculos por su abdomen.

—No.  

—¿Quieres verlo?

—Sí, por supuesto.

—¡Genial! Te va a encantar —se movió para poder incorporarse. Levanté la cabeza para que el pudiera reclinarse y apoyar su espalda contra la pared. Quise hacer lo mismo que él, pero con un ligero movimiento de cabeza me indicó que no—. Quédate tumbada boca arriba y no te muevas.  

Asentí.  

Giré la cabeza hacia la izquierda cuando Ethan se levantó y fue directo a coger la botella de agua que había encima del escritorio. Le dio un par de sorbos e inspiró hondo antes de dejarla en la mesa y regresar a la cama. Le miré con curiosidad al ver cómo pasaba una de sus piernas por encima de mi cuerpo como si quisiera evitar que huyera de allí.  

—Sssh. Estate quieta, nena. Necesito concentración —me dijo como respuesta a mi brusco movimiento de piernas para evitar que siguiera acorralándome de esa manera. Fuera cual fuera el truco, no estaba dispuesta a sentirme prisionera de nadie, pues la imposibilidad de moverme me traía muy malos recuerdos de mi secuestro—. Cariño, puedo imaginarme por qué tus ojos ahora mismo reflejan más miedo que excitación, pero confía en mí, por favor. Te prometo que es algo que te va a gustar —Bajó su cuerpo muy despacio hasta que sus labios rozaron los míos antes de que yo pudiera recriminarle por su acción. Aquel breve contacto fue suficiente para que una oleada de calor y excitación volviera a sacudir mi cuerpo. Gemí y levanté la cabeza para poder besarle. Pero Ethan se apartó sutilmente y deslizó sus labios por mi rostro mientras sus manos recorrían mis brazos hasta llegar a las muñecas y, seguidamente, entrelazó sus dedos con los míos—. Solo dame un minuto para hacer esto y, luego, te follaré una y otra vez hasta que no puedas más y tengas que suplicarme que pare —me susurró al oído.

Aquellas palabras hicieron que mi corazón se disparara a mil por hora y que mi respiración se agitara mientras el hormigueo en el bajo vientre se hacía cada vez más presente por la excitación.

—Está… está bien —logré articular.

Ethan esbozó una sonrisa traviesa y triunfante al mismo tiempo que se apartaba de mí y se incorporaba. Luego inspiró hondo un par de veces y cerró los ojos unos segundos.

—Bueno…, allá voy —los abrió de nuevo para mirarme fijamente mientras sonreía—. Espero que me salga bien.

—¿Nervioso? —pregunté sorprendida por la importancia que le estaba dando a ese truco de magia.

—La verdad es que… sí. Un poco. Ya verás por qué.

—Ethan, si no te sale bien el truco, no te preocupes. Prometo no reírme.  

—Si no me sale bien, tendré que recurrir al plan B.

—¿Plan B? Ahora sí que me has picado la curiosidad.

—Bien, pues entonces… empecemos y, por favor, no te muevas.  

—Me estaré quietecita como una buena niña, aunque no sé por cuánto tiempo podré controlar mis manos y mi deseo de tocarte.

—Eila…

—Vale, vale. Lo siento. Perdona —le contesté conteniendo la risa—. Ya puedes empezar.

—Como ves, no tengo nada en las manos —me mostró sus palmas y el dorso con los dedos bien abiertos para que pudiera comprobar la veracidad de sus palabras—. Y, por supuesto, como estoy desnudo, tampoco puedo esconder nada de nada en ninguna manga o bolsillo.

—Eso seguro.

No pude contener más la risa y solté una carcajada.

—Lo siento mucho, cariño. Es que me lo has puesto a huevo —inspiré hondo para poder controlar la risa—. Continúa.

—En fin… —Soltó un resoplido—. Como decía, puedes comprobar que es imposible que esconda algo. Me gustaría contarte algo. Cuando murió Marianne, lo pasé mal, jodidamente mal. Aunque los últimos meses juntos fueron complicados porque discutíamos constantemente por el tema de tener hijos. Creo que ya te comenté que no podía tenerlos. Yo le decía que no pasaba nada, que siempre teníamos la posibilidad de adoptar a un par de niños y criarlos, cuidarlos y amarlos como si fueran de nuestra propia sangre. Ella siempre decía que no era lo mismo y se sentía muy culpable por no poder engendrarlos. Le repetí hasta la saciedad que la quería, con hijos o sin ellos, pero ella… tenía mucho miedo a que yo me fuera con otra mujer y cada vez que volvía a casa después del trabajo me sometía a un interrogatorio de con quién había estado durante el día, hurgaba entre mis cosas, miraba mi móvil. Ya te puedes imaginar hasta qué punto llegaron sus celos y las discusiones —asentí, atónita por lo que me estaba contando—. Le prometí y le juré por mi vida que nunca iba a amar tanto a nadie como la amaba a ella. Ella lo era todo para mí. Por eso, cuando empezó toda esta mierda de invasión extraterrestre y ella falleció, tardé varios días en poder salir de casa. Me pasé dos días al lado de su cuerpo agarrándole la mano, llorando y suplicándole a Dios que le devolviera la vida. Pues, a pesar del bache de esos últimos meses, no me podía imaginar una vida sin ella a mi lado. Fue muy duro enterrarla y dejarla atrás para seguir luchando por mi vida en un mundo que se estaba desmoronando con cada día que pasaba —hizo una breve pausa y suspiró—. Ei, cariño, no llores —me dijo, limpiándome las lágrimas que resbalaban por mi mejilla con el dorso de su mano.  

—¿Por qué me cuentas esto ahora?  

—Porque conocerte ha sido una de las mejores cosas que me ha pasado en la vida y que por fin me dejaras ser parte de la tuya como pareja ha sido aún mejor. Tú me has hecho recuperar las ganas de seguir luchando y me has devuelto la vida de nuevo — acarició mi rostro y apartó mi cabello para ponerlo detrás de la oreja—. Eres la única persona que me ha hecho romper la promesa que le hice a Marianne de que nunca iba a amar a nadie como a ella.  

—Ethan…, yo…

—Por favor, déjame terminar —le dejé—. Aunque tal vez no te lo creas, me he sentido muy solo todo este tiempo. Cierto es que desde que abandoné mi hogar y decidí venir al refugio siempre he estado rodeado de personas. No me malinterpretes. Aprecio a toda la gente que vive aquí, son buenos compañeros y amigos, pero ninguno de ellos me ha calado tan hondo como tú. No sé si llamar flechazo o qué demonios fue a lo que experimenté aquel día que te vi en la fuente, pero lo único en lo que pensaba los días posteriores después de conocerte, y eso que casi no me dijiste una palabra y me echaste de allí rápido, era en cómo poder acercarme a ti y que me dieras una oportunidad. La verdad es que nunca había sentido tanta atracción por nadie. Tras observarte la primera semana, decidí que lo mejor era ir poco a poco contigo. Aunque ha habido días en los que creía que me iba a volver loco porque deseaba tanto estar contigo, besarte, acariciarte, hacerte el amor y tú… Bueno, me rechazabas una y otra vez. Qué voy a contarte de eso que tú no sepas ya, ¿verdad? Joe y la pelirroja me decían que tuviera paciencia, que todo llegaría en su momento, que te diera tiempo para que te dieras cuenta de cómo eran las cosas realmente entre nosotros. Confieso que sí que estaba celoso de Miguel cuando llegó, pero me alegro de que él te diera el empujón necesario para abrir los ojos y tu corazón. Y, aunque volviste a dejarme con las ganas cuando notaste la esencia de aquellos enrks, nunca olvidaré aquella noche en la barricada ni nuestro primer beso. Si te he contado todo esto es por un motivo muy especial. Antes de que te vayas, me gustaría pedirte una cosa —Ethan rozó ligeramente mi oreja izquierda con sus dedos durante unos breves segundos, luego la apartó hasta situarla a pocos centímetros de su corazón. Fue entonces cuando vi que entre sus dedos rodaba un pequeño objeto redondo de oro. «¡Oh Dios mío! ¡Oh Dios mío!», pensé cuando me imaginé que aquel objeto podía ser un anillo. ¿De dónde demonios ha salido? Mi corazón empezó a latir a mil por hora imaginando cuáles serían sus siguientes palabras. No me lo podía creer—. Eila, hace poco tiempo que nos conocemos, apenas unos meses, pero tengo muy claro con quién quiero pasar el resto de mi vida cuando regreses de tu viaje. Reconozco que me jode mucho que te vayas de mi lado porque no va a ser fácil estar aquí sin ti, pero lo entiendo. Te esperaré para luchar juntos contra todos esos extraterrestres y vencer a Looring. Y, cuando todo esto acabe…, me gustaría que tú y yo iniciáramos una vida en común. Por eso… —Hizo una breve pausa para inspirar hondo antes se seguir hablando—, ¿aceptas este anillo como promesa de que en un futuro te casarás conmigo?  

¡Ay, madre! Solté un largo bufido mientras Ethan me observaba fijamente como si quisiera analizar mi rostro en busca de alguna pista que le indicara cuál iba a ser mi respuesta.  

—Ethan, ¿y si no regreso porque me han capturado o porque en el peor de los casos me han matado?

—Sé que volverás al refugio. De eso no me cabe la menor duda porque eres una luchadora nata y harás todo lo posible para cumplir tu promesa de regresar. Además, no quiero ni pensar en otra opción que no sea esa o me volveré loco dándole vueltas a la cabeza. Cariño, independientemente de tu respuesta, me gustaría que te quedaras con el anillo y lo llevaras puesto como un recuerdo mío. Un regalo de una persona que te ama y que daría la vida por ti si fuera necesario, un talismán que te dará fuerzas cuando flaquees para seguir luchando y encontrar el camino que te traiga de nuevo a mi lado.

—Ethan…, yo… no sé… Esto me ha pillado por sorpresa y… no sé… —hice una breve pausa—. No sé cómo decir esto sin que lo malinterpretes.

—Dilo sin más, sin miedo —me dijo con un pequeño atisbo de decepción.

—Acepto el anillo encantada como regalo tuyo, como un recuerdo que llevaré siempre encima, pero, y espero que no te lo tomes a mal, preferiría darte una respuesta a esa pregunta cuando regrese —su rostro pasó de la esperanza a la tristeza en un abrir y cerrar de ojos—. Cariño, no te he dicho que «no».

—Pero tampoco me has dado un «sí».  

—Bueno, para mí es más bien un «dame tiempo para que encuentre una solución y pueda darte un futuro». Ethan, sabes perfectamente lo que siento por ti, pero no quiero darte un «sí» por avanzado cuando tal vez mi naturaleza me impida llevar una vida humana normal por culpa de mis genes enrks.  

—Entonces…, es un medio «sí». Si es que contigo las cosas nunca son fáciles… —Me encogí de hombros y sonreí—. Bueno, tal vez pueda convencerte del todo antes de que te vayas.  

Sonrió travieso antes de besarme.

—¿Y cómo piensas hacer eso?  

—¿De verdad tengo que decírtelo? —me preguntó mientras deslizaba sus dedos por mi cuello hasta llegar a mis pechos.

—Eso será si yo te dejo… —le contesté intentando contener un gemido de placer cuando él empezó a masajearlos.

—Sé que no te vas a oponer a eso porque lo deseas igual que yo, pero antes… —Ethan cogió mi mano derecha y deslizó el anillo de oro en mi dedo anular. Le miré unos segundos mientras suspiraba hondo. Luego, miré mi mano con el anillo ya puesto. Qué extraña sensación ver ese dedo con una joya. Hacía mucho tiempo que había decidido quitarme la alianza de casada con Víctor y guardarla en un pequeño estuche de plástico, el cual coloqué en uno de los bolsillos de mi mochila—. Por favor, no te lo quites.  

—No lo haré. Te lo prometo.

Justo entonces, llamaron a la puerta.

—¡Joder! Les avisé que no quería que nadie nos molestara a menos que fuera algo muy urgente o grave.

—Tal vez lo sea.  

Volvieron a golpear la puerta un par de veces más, aunque esta vez con más ímpetu.

—Eila, Ethan… Siento mucho fastidiaros los planes, pero ha ocurrido algo y Joe me ha pedido que venga a buscaros —dijo Jenny.

Ethan y yo nos miramos una fracción de segundo y soltamos un largo bufido al mismo tiempo. Si Joe había enviado a Jenny, seguro de que se trataba de un asunto serio.  

—¡Maldita sea! Está bien. Danos un minuto, pelirroja —dijo Ethan mientras se apartó de encima de mí y se incorporó—. Espero que sea muy importante.

—Lo es —le espetó ella. En su tono de voz se denotaba cierta preocupación.

—¿Qué demonios ha pasado?  

Me arrastré por la cama para luego sentarme en el borde intentando localizar mi ropa interior. En cuanto la tuve localizada, la recogí y empecé a vestirme.

—Os lo cuento por el camino.

—Será mejor que nos demos prisa.  

Ethan asintió y empezó a vestirse también.

—Cuando solucionemos lo que sea que haya pasado, vendremos aquí y seguiremos donde lo habíamos dejado —me agarró por la cintura—. Aún tengo que acabar de convencerte… —Sonreí. Ethan me guiñó un ojo y me dio un beso. Gemí—. Venga, vamos.

Esbozó una sonrisa traviesa.

—Sí, será lo mejor…  

Me aparté de él despacio. Tenía que controlar mis impulsos de querer tocarle y mis emociones o ese hombre acabaría siendo mi talón de Aquiles. ¿O tal vez ya lo era? Inspiré y espiré despacio un par de veces. Ethan cogió su rifle y lo colgó de su hombro. A continuación, me tendió la mano. La agarré sin dudar ni un segundo. Después, él abrió la puerta y nos encontramos con Jenny caminando de un lado a otro mientras movía las manos y se las agarraba de forma nerviosa. Ethan y yo la miramos sorprendidos. Nunca habíamos visto a Jenny tan angustiada por algo.

—Jenny, empieza a hablar. ¿Qué cojones ha pasado? —le preguntó Ethan.

—Por fin. Venga, vamos, no sé por cuánto tiempo podrán evitar la pelea.

—¡¿Pelea?! —preguntamos atónitos Ethan y yo a la vez mientras caminábamos hacia el comedor.

—Sí. Joe, Miguel y William estaban en la barricada haciendo guardia. Por lo visto William ha notado la esencia de tres humanos un poco más allá del bosque espeso, pero insistía en que había algo raro en uno de ellos. Por ese motivo, ha pedido permiso a Joe para ir hasta allí y comprobar in situ lo que pasaba. Así pues, Joe le ha autorizado. William ha regresado pasados unos minutos y les ha comentado que había encontrado a dos chicos jóvenes y a una niña en muy malas condiciones físicas, pero que seguían vivos. Se ha imaginado que estarían muertos de sed y hambre. Ha intentado hablar con ellos en nuestro idioma, pero no le han respondido. Luego ha movido a los chicos y los ha llevado debajo de un árbol para que no les diera más el sol. Pero, cuando ha tocado a la niña, ha sentido una especie de calambre. Según él, eso solo se produce cuando un enrk toca a un humano hipnotizado que no es de su propiedad. El problema es que eso es a su vez un tipo de alarma de seguridad que avisa al enrk propietario del humano y este le puede llegar a localizar.

—¡Joder! —exclamamos Ethan y yo al mismo tiempo.

—Por eso William ha optado por dejarles allí y venir a avisarnos. Le ha dicho a Joe que él podría anular la hipnosis, siempre y cuando la niña estuviera despierta y en mejores condiciones físicas, pues podría resultar un proceso un poco doloroso para ella porque dice que no es lo mismo anular la hipnosis de un ser al que tú le has hipnotizado, en ese caso es mucho más sencillo e indoloro, que uno hipnotizado por otro enrk. En fin…, Joe le ha dicho que no iban a dejar a ningún humano tirado, así pues, Roger, James y yo nos hemos quedado haciendo guardia y Joe, Miguel, Robert, Matt y William han ido en busca de los chicos y la niña. Ya te puedes imaginar la que se ha montado cuando han entrado en el comedor con los cuerpos en brazos de las criaturas. Al principio, todo ha sido alboroto y alegría. Matt y Robert han llevado a los dos chicos a la enfermería, pero William ha dicho que sería mejor llevar a la niña al gimnasio y encerrarla allí hasta que se recupere y él pueda solucionar el tema. La gente se le ha echado encima insultándole y diciendo que no tenía alma ni corazón. Cuando él les ha explicado el motivo…

—Ya me puedo imaginar… —contesté.

—Sí, enseguida se han hecho dos bandos. Supongo que ya suponéis quiénes están en el bando contra el enrk. Por eso he venido a buscaros.  

—¡Maldita sea! Ya le advertí a Sofía y a los suyos que cualquiera que se atreviera a tocar a William tendría que vérselas conmigo.  

—Tranquila, seguro que podremos solucionar este malentendido porque nadie va a hacer daño a nadie.

 Ethan apretó ligeramente la mano que había entrelazado conmigo.

—Eso espero —dijo Jenny—. El ambiente estaba bastante caldeado cuando me fui del comedor.

—Si alguien quebranta las reglas, ya sabe que entonces lo que va a suceder después.

Aún nos faltaban varios metros para llegar cuando empezamos a escuchar un gran barullo. Gritos y más gritos amenazándose unos a otros. ¿Por qué los humanos éramos incapaces de sentarnos a dialogar en vez de estar discutiendo de esa manera tan irracional? Cuando pasamos por delante de la enfermería, Ethan se detuvo un instante y dio un par de toques a la puerta. Enseguida apareció Susan.

—¿Cómo están los chicos? —preguntó Ethan.

—Ambos tienen una grave deshidratación, pero ya les hemos inyectado el suero y les hemos limpiado un poco. Ahora toca esperar. ¿Siguen discutiendo? —preguntó ella. Jenny, Ethan y yo asentimos. Ella suspiró hondo—. Espero que podáis solucionarlo rápido antes de que la niña empeore aún más o, en el peor de los casos, fallezca.

—Yo también lo espero —Ethan le palmeó el hombro—. Confiemos en que aún se pueda dialogar para una solución. En fin, luego volveremos para ver cómo se encuentran los chicos. Nos vemos, Susan.

—Hasta luego y mucha suerte.  

Jenny, Ethan y yo recorrimos a paso ligero los pocos metros que nos separaban de la sala. Los gritos eran cada vez más fuertes, pero nunca me hubiera imaginado el panorama que nos encontramos en cuanto llegamos allí. Tuve que parpadear varias veces porque no me acababa de creer lo que mis ojos estaban viendo. En la sala se habían formado dos bandos. En uno estaban Miguel, Roger, William, Matt, James, Robert, Joe (el cual sostenía entre sus brazos a la niña) y algunos compañeros más. Todos ellos situados cerca de la compuerta del túnel. Al otro lado, Sofía, Saúl y Mary encabezaban la primera línea, seguidos de Mike y tres personas más. Pero lo que me dejó sin palabras, atónita y con la piel de gallina fue el ver que Sofía y Saúl estaban apuntando a William con sus armas de fuego, mientras que Mary sujetaba una enorme y afilada navaja.  

Se podía cortar la tensión con un cuchillo. Solté un largo bufido.

—¡Joder! ¡Ya basta! —Ethan corrió hacia ellos y se situó justo en medio de los dos grupos para intentar detener esa locura—. ¿Qué cojones creéis que estáis haciendo? —Miró a Saúl, Sofía y Mary—. ¡Bajad esas putas armas ahora mismo! —Los tres se quedaron quietos, desafiando a Ethan. Al ver que ellos no acataban la orden, se situó justo en el punto de mira de ambos, delante de William—. He dicho que bajéis las armas o ya podéis ir preparando vuestras cosas para largaros de aquí. No voy a volver a repetirlo otra vez.

—Ethan, ¿no te das cuenta del lío en el que nos ha metido ese maldito enrk al que parece que le tienes más aprecio que a nosotros? Va a conseguir que nos localicen y que nos maten a todos —saltó Sofía, furiosa.

Sin perder ni un segundo más de tiempo, me concentré y en un abrir y cerrar de ojos me situé al lado de Ethan para darle mi apoyo. Jenny también se movió y se dirigió hacia nosotros.

—Nunca haría nada que os perjudicara —le contestó William—. Si me dais unas horas, os demostraré cómo puedo anular su hipnosis. Solo necesito que se recupere un poco, lo suficiente para que abra los ojos y pueda introducirme en su mente, pero no voy a dejar a esta pobre niña humana indefensa por ahí a su suerte.

—Parece ser que «ese maldito enrk» que dices tú tiene más corazón y piedad que vosotros —dijo Ethan—. Joe, tú estabas al mando cuando ha pasado todo y sabes de primera mano lo que William ha contado. Dime, ¿qué crees que tenemos que hacer?

—No podemos abandonar a la niña por ahí para que la maten.

—¿A ella no y a nosotros sí? —preguntó Saúl, lleno de ira.

—Confío en William. Ha sido sincero con nosotros y creo que puede salvar a la niña. ¿Ni siquiera os habéis planteado la posibilidad de que si él logra salvarla también podría hacer lo mismo a otras personas hipnotizadas? —ellos se miraron unos a los otros por el rabillo de los ojos.  

—¿Y si no lo consigue y con eso atrae a más cabrones extraterrestres aquí? — preguntó Mike que hasta ahora se había mantenido en un segundo plano.

—Pues lucharemos contra ellos. Somos un grupo fuerte. Tenemos a una magnifica profesora que nos ha enseñado a defendernos sin armas. Y, aunque ella se vaya, tenemos la mejor arma secreta contra ellos… a un enrk de nuestro lado —dijo Joe—. ¿De verdad creéis que pondría nuestras vidas en peligro si no creyera realmente que William lo puede conseguir?

—Ya no me creo nada —respondió Saúl.

—Tal vez deberíamos dejar que lo intentara —dijo Mary, bajando el cuchillo.

—¿Ahora estás con ellos? —le preguntó Sofía, mirándola fijamente en un tono de reprimenda.

—Mira, Sofía, tengo el presentimiento de que mi familia sigue viva, aunque hipnotizada, en Miami y si él puede ayudar a que vuelvan a ser ellos mismos… pues ¿qué quieras que te diga? Prefiero arriesgarme y tener fe en él. ¿Acaso no te gustaría recuperar a tus hijas y a tu yerno?  

—Sí, pero…

—Pero nada… Nunca perdimos la fe en que algún día les pudiéramos recuperar. Ahora tenemos una oportunidad que hace unos meses ni la hubiéramos pensado. Tal vez Dios haya puesto a William en nuestro camino por alguna razón. Tal vez no sea el demonio, sino un ángel que ha venido a ayudarnos. ¿Qué me dices?

Sofía alternó la mirada entre Mary, William y la niña durante un par de minutos.

—Está bien. Vosotros ganáis —le dio la pistola a Ethan—. Saúl, baja el arma. Démosle al bicho ese el tiempo que pide y que nos demuestre de lo que es capaz.

—¿Estás segura? —ella asintió—. De acuerdo. Os doy veinticuatro horas. Si en ese plazo no habéis conseguido nada, la mataré. Prefiero matar a esa criatura a que acabemos todos muertos por culpa de ella. Y luego… iré a por ti —señaló a William antes de guardar el arma.

—¡Guárdate las amenazas y esa ira contenida para cuando te toque luchar contra el ejército de Looring, porque como se te ocurra ponerles un dedo encima te las verás conmigo! —exclamé, furiosa.

—Y conmigo. Así que… ¡largo de aquí de una maldita vez y dejar paso para que puedan curar a la niña! —les ordenó Ethan. Apenas tardaron unos segundos en desaparecer de allí y dirigirse hacia la cocina o hacia sus habitaciones. Suspiré aliviada y fui la única que lo hizo—. Joe, lleva a la niña abajo. William, ve con él. James, Matt y Robert necesito que aviséis a Jeff y le ayudéis a llevar el material necesario para tratarla. Luego iré para allí. Si es necesario, montad guardia para que nadie moleste. Miguel…, Eila…, nosotros tres vamos a ir a la barricada. Vamos a aprovechar la situación para hablar con Amont y Netty y preguntarles sobre ese asunto de anular la hipnosis y comunicarles tu decisión del viaje. ¿Os parece bien? —Todos asentimos—. Perfecto. Si ocurre cualquier problema, ya sabéis dónde voy a estar.

Tras esas palabras, los chicos desaparecieron por el pasillo de las habitaciones para llevar a la niña a la sala de entrenamiento como medida de prevención mientras que nosotros tres nos dirigimos a paso ligero hacia la barricada.




CAPÍTULO 41

 

Caminamos en completo silencio. Tal vez porque aún los tres estábamos dándole vueltas a lo que acabábamos de presenciar. Por suerte, las cosas no habían llegado a más y nadie había salido herido. Ahora solo cabía esperar a que William pudiera cumplir su cometido y salvar a la pequeña para demostrarles a Sofía y a Saúl lo equivocados que estaban respecto al enrk que ahora convivía con nosotros en el refugio.

Después de algunos minutos, llegamos a la barricada. Ethan dio dos toques a la puerta con los nudillos y esperó. Luke y Roger no tardaron en abrirnos. Tras los saludos iniciales y una breve conversación con ellos para ponerles al día de cómo había acabado todo, Ethan les dio permiso para ir a comer y les comunicó que durante las siguientes dos horas ya nos encargábamos nosotros tres de la guardia. Por lo rápido que recogieron sus cosas y se despidieron, intuí que estaban encantados con el cambio.  

—Bueno, llegó la hora de hablar con Amont y Netty —dijo Ethan. Miguel y yo asentimos levemente—. Eila, será mejor que hables tú primero con ellos y les comuniques tu decisión. Nosotros estaremos escuchando y, si hay que intervenir, pues lo haremos. ¿Te parece bien, cariño?

—Sí, por supuesto. Aunque creo que primero sería mejor que comprobáramos si entre nosotros tres nos podemos comunicar —ambos asintieron. Cerré los ojos un instante para concentrarme. Supuse que ellos también harían lo mismo. Toqué mi collar con los dedos y les llamé interiormente—. Miguel, Ethan…, ¿me escucháis?

—Sí —respondieron ambos a la vez.

—O.K. Entonces no perdamos ni un minuto más —inspiré hondo y solté el aire muy despacio—. Amont…, Netty… —esperé unos segundos, pero no contestaron. Volví a intentarlo. Nada. Decidí insistir una tercera vez—. Amont…, Netty, necesito hablar con vosotros. Es algo importante. 


—Eila, ¿qué es lo que pasa? ¿Estáis bien? —me preguntó Amont.

—Sí, tranquilo, pero os tengo que comentar algunas cosas importantes. ¿Dónde está Netty?

—Estoy aquí, hija. ¿Necesitáis refuerzos? ¿Miguel está bien?  

—No y sí. Esas son las respuestas a tus preguntas, Netty. Enseguida os contaré todo con más calma. Miguel y Ethan están a mi lado y nos están escuchando.  

Los cuatro se saludaron entre ellos.

—Hija, cuéntame entonces qué es tan importante. Te escucho —dijo Netty.

Poco a poco les fui relatando todo lo que había sucedido desde la noche que nos encontramos a William y a Marge. Se sorprendieron cuando escucharon su nombre enrk y les dije de quién era hijo. Expliqué con todo detallé mi conversación con William a cerca de mis genes y su teoría para que yo pudiera tener una vida humana normal si llegara a sobrevivir a la lucha contra Looring. De vez en cuando, Ethan y Miguel intervenían añadiendo algún comentario o dando su opinión para que tanto Amont o Netty conocieran no solo mi versión de los hechos, sino también las suyas. Les comenté lo que me había dicho William sobre Trikan y sobre Emint. Tras algunos minutos, les comuniqué mi decisión de abandonar el refugio y les pedí que me acompañaran durante esa aventura, aunque eso supusiera retrasar un tiempo la misión de reclutar a más grupos de rebeldes humanos para nuestra lucha.  

—Entonces…, ¿vas a dejar el refugio para ir a buscar a Trikan y a Emint? ¿Tu decisión es definitiva? —me preguntó Netty.

—Sí y por eso os necesito a mi lado para emprender este viaje. Es muy importante para mí porque creo que tengo que encontrarme a mí misma ahora que sé la verdad de dónde provienen mis dones. No quiero sentirme, ni ahora ni nunca, un bicho raro al que todos puedan señalar porque no soy completamente humana y quiero tener un futuro cuando esto acabe y ser feliz como cualquier otra persona de este planeta.

—Entiendo.

—Eila, la última información que tengo sobre el paradero de Trikan lo sitúa en otro continente. Exactamente en Rusia.  

—¡Joder! —exclamamos Miguel, Ethan y yo al mismo tiempo.

—Eso son unas cuaaaantas horas en avión —dijo Miguel.

—Cierto. Más de 7500 km de distancia hasta Moscú. Si quieres ir, te acompañaremos. Podríamos coger un avión desde Nueva York hasta la capital y allí coger el tren transiberiano. A Trikan no le gustan las multitudes, por eso intuyo que estará en algún lugar remoto y de no fácil acceso. Aunque el mayor problema no es el viaje, sino que ese viejo nos reciba. Es un enrk muy cerrado, cabezota y desconfiado. Se dice que hace unos años logró reunir un pequeño ejército de desertores que protegen su propiedad a cal y canto. Así pues, esta misión no va a resultar nada fácil.

—Amont, por lo que estás contando, podría ser peligroso —dijo Ethan.  

—Sí. No voy a negártelo. Quién sabe de lo que es capaz Trikan, pero ten una cosa segura, Ethan, Eila no va a estar sola en ningún momento. No dejaremos que le pase nada. También es nuestra mejor baza para acabar con Looring de una vez por todas.

—Gracias por vuestro apoyo —les dije a Amont y a Netty—. ¿Y qué hay del asunto de ir a visitar a Emint en Alaska? Era el mejor amigo de mi abuelo y me gustaría hablar con él para que me cuente cosas sobre mi abuelo y su familia, bueno, supongo que lo correcto sería decir mi familia enrk.

—Paso a paso. Primero Trikan y a la vuelta Emint —dijo Amont.

—Perfecto. Por cierto, ¿dónde estáis?

—En Florida. Cerca de Miami —respondió Netty—. ¿Cuándo tenías pensado irte?

—No sé. Aunque la decisión estaba tomada, quería hablar antes con vosotros. Así pues, cuando me digáis, prepararé mis cosas. La verdad es que no me gustaría demorar este asunto mucho más tiempo. Así, podré regresar lo antes posible aquí.

—Entonces…, si mis cálculos no fallan, podríamos estar por vuestra zona mañana antes del mediodía. ¿Qué te parece? —me preguntó Amont.

—Bien.

—Amont…, Netty…, será mejor quedar en otro sitio y que no vengáis al refugio porque ya está el ambiente muy crispado con un enrk por aquí, no me gustaría añadir más leña al fuego. Luego os doy las coordenadas de un punto kilométrico de una carretera cercana al refugio donde encontraréis un camino sin asfaltar. Seguidlo hasta el final y allí os esperaremos —intervino Ethan.  

—Gracias, Ethan. Me imagino que dejarla ir no ha sido una decisión fácil para ti. Pero haces lo correcto. Te prometo que la protegeremos con nuestra vida y la traeremos sana y salva lo antes posible —dijo Netty.

—Gracias a los dos. Confío en vosotros. De todos modos, estaremos en contacto a través del collar y así me vais contando cómo van las cosas.

—Por supuesto —dijo ella—. Me alegra que mi hija te haya encontrado y que piense en tener un futuro más allá de la gran batalla. Ella merece ser feliz.  

—Sí, ya, bueno…, dejemos de hablar de mí. Por favor —escuché algunas risas—. Por cierto, ¿qué hay sobre el asunto ese de que William puede anular la hipnosis de la niña?

—Se puede hacer, pero no es fácil. Es un proceso muy cansado para quien lo realiza y bastante doloroso para el sujeto hipnotizado. Os explico. Cuando un enrk hipnotiza a otro ser, entra en su mente, la revuelve y la codifica de una manera específica, creando así su propia marca para que todos sepan a quién pertenece ese esclavo. Hay millones de maneras de codificar la mente, por eso es muy difícil encontrar a dos enrks que codifiquen del mismo modo, aunque no es imposible. Para que lo podáis entender un poco más. Imaginaros que la mente es un cubo de Rubik. Cada enrk lo mezcla de una manera determinada, pero siempre del mismo modo. Así pues, se trata de rehacer ese cubo y volver a colocar cada pieza de su color donde pertenezca para que todo esté alineado y vuelva a funcionar de forma correcta. Hablamos de más de cuarenta y tres trillones de permutaciones posibles. Por eso, anular esa hipnosis requiere mucho esfuerzo psíquico por parte del enrk —dijo Netty.  

—¡Joder! No pensaba que fuera tan complicado —protestó Ethan—. Creo que no sería mala idea poner vigilancia permanente mientras William esté realizando el proceso de anulación. Si se agota, es vulnerable y, si eso sucede y Saúl está cerca…, mal asunto, amigo —dijo Miguel.

—Tienes razón. Luego lo hablaremos.

—Eila, ahora que sabemos el origen de tus dones como Irianat, tal vez tú también puedas hipnotizar a alguien —Aunque sabía que ellos no me podían ver, hice una mueca de desagrado. No creía que eso fuera una buena idea y me negaba en rotundo a ponerla en marcha—. Y, si puedes hipnotizar a alguien, quizás también puedes ayudar a anularla y salvar vidas humanas. Todo sería cuestión de enseñarte.

—Lo pensaré, Amont.  

—Amont, tenemos que irnos. Nos esperan para comer y sabes que no me gusta hacer esperar a la gente —dijo Netty—. Ethan, hijos míos, si todo va bien, os veo mañana. Que paséis un buen día.

—Gracias, Netty. Hasta mañana —nos despedimos los tres a la vez.  

—Ve adelantándote tú. Enseguida voy. Ethan, necesito las coordenadas.

—Por supuesto, Amont.

Escuché cómo Ethan le dictaba las coordenadas del lugar y le hacia una descripción detallada del mismo. Después de aquello, nos despedimos de él y cortamos la comunicación.

Cuando abrí los ojos, me topé con la mirada de Ethan.  

—Así que… nos quedan menos de veinticuatro horas juntos.  

Me colocó un mechón de pelo detrás de la oreja.

—¿Eh? Bueno…, eso parece.

—Rusia —Pronunció muy despacio antes de soltar un bufido—. Nena, eso son muchas millas de distancia —afirmé—. ¿Estás segura de querer ir allí después de lo que ha dicho Amont sobre ese tal Trikan?

—Sí. Me da igual lo complicado que resulte, pero lucharé y lograré hablar con Trikan.  

—Sé que lo harás y, por ese motivo, me siento inquieto con todo esto. Eres muy impulsiva cuando luchas. No tienes miedo a nada ni nadie cuando dejas que te domine Irianat, pero aún no conoces el límite de esa fuerza y eso es una desventaja cuando no sabes a lo que te vas a enfrentar porque puede que te supere y puedes acabar herida o, en el peor de los casos, muerta.  

—Entiendo. Tranquilo, cariño. Iré con cuidado. Te prometo que me pondré en contacto contigo todos los días para hablar y para que compruebes que estoy bien y sigo viva.  

Ethan me agarró de la cintura y se aproximó a mí, dejando su cuerpo a escasos milímetros del mío. Subí los brazos y los pasé por detrás de su cuello.

—Esperaré impaciente a que puedas ponerte en contacto conmigo. ¿Sabes? Estar aquí sin ti se me va a hacer eterno hasta que regreses. Va a ser jodidamente duro —rozó la punta de su nariz con la mía—. Nena, no tienes ni idea de lo que te voy a echar de menos.  

—Y yo a ti.  

Busqué su boca y rocé sus labios con los míos. Gemí cuando Ethan empezó a pasar su lengua por mis labios como si los estuviera saboreando.

—Ejem, ejem. Chicos, no estáis solos.  

Ethan se detuvo y se separó ligeramente de mí, pero sin soltarme. Luego, empezó a reír.

—Lo siento, hermanito. Creo que por un momento nos olvidamos de ti.  

Me uní a las risas de mi hombre.

—Controlad vuestras hormonas porque parecéis dos quinceañeros salidos.

—¿Celoso? —se burló Ethan mientras apartaba sus brazos de mi cuerpo. Hice lo mismo con los míos, pero no me aparté.

Miguel se quedó pensativo, mirando al cielo durante unos instantes.  

—Naaaa —respondió finalmente—. Solo que no me apetece ver un espectáculo porno en vivo cuando luego no puedo desahogarme.

Los tres nos miramos un instante antes de soltar una enorme carcajada.

—Ya te vale, hermanito. No cambiarás nunca —Me giré hacia él y di dos pasos para poder lanzarme a darle un fuerte abrazo—. A ti también te voy a echar mucho de menos.  

—Sí…, ya…, ahora —protestó antes de devolverme el abrazo—. Yo también te voy a echar de menos, hermanita —luego se separó de mí y yo di media vuelta para regresar al lado de Ethan—. Así que…, de vuelta a Europa —asentí—. Ya puedes tener cuidado con Trikan y sus hombres. Por experiencia, estoy seguro de que esos tipos no son de los que juegan limpio —me encogí de hombros—. Y abrígate bien porque el invierno allí es muy duro y se te pueden congelar hasta las ideas.

—Lo haré. Vamos a cambiar de tema, por favor. Aún quedan unas cuantas horas por delante juntos. Además, no me gustan las despedidas. ¿Me acompañaréis mañana?

—Por supuesto. Además, tengo ganas de conocer a Amont y a Netty en persona. ¿Acaso lo habías dudado? —Ethan mientras me abrazó por detrás y apoyó su barbilla sobre mi hombro izquierdo—. Tú y yo tenemos todavía un asunto pendiente que resolver.

—Sí, lo recuerdo perfectamente. Cariño, hagas lo que hagas, no te va a servir porque no pienso cambiar de opinión. La respuesta… cuando regrese.

—Eso ya lo veremos. Puedo llegar a ser muy persuasivo. No sabes de todo lo que soy capaz de hacerte para que disfrutes y conseguir lo que quiero.  

—Ya…, ya… Mucho blablablabla y luego… os quedáis dormidos después del primer polvo.

—Nena, no me desafíes o atente a las consecuencias.  

—¿Qué me he perdido? ¿Una respuesta a qué? —nos preguntó Miguel.

Le mostré el dorso de la mano derecha para que él pudiera ver el anillo de oro que me había regalado Ethan. Parpadeó varias veces antes de articular palabra.

—¿Eso… eso es lo que creo que es?

—Sí, pero aún no le he dado una respuesta definitiva.

—Cierto. Eila solo me ha dado un medio «sí».

—¿Y eso qué demonios significa?  

—Pues que Ethan tendrá que esperar a que regrese de mi viaje para saber la respuesta, pero he aceptado llevar el anillo como regalo y recuerdo.

—¡Joder, hermanita! Mira que complicas las cosas cuando la respuesta es de lo más simple.

—Ya… Bueno…  

Antes de que pudieran seguir hablando del tema, decidí cerrar los ojos para concentrarme y verificar que no detectaba la presencia de ningún enrk ni de ningún humano en un radio de algunos kilómetros a la redonda. Tras mi confirmación de que todo estaba en orden, Miguel y Ethan empezaron a charlar sobre los recién llegados. Mientras ellos debatían sobre qué deberían hacer en caso de que William no consiguiera salvar a la niña, yo empecé a darle vueltas a las palabras de Amont sobre la posibilidad de que yo pudiera tener el don de hipnotizar debido a mis genes enrks. Eso significaba que, si lo dominaba, podría someter a mi voluntad a cualquier otro ser. Mmm… ¿Incluidos a los propios enrks? Si eso fuera posible, sería una buena manera de hacerles pagar lo que les habían hecho a millones de personas de este planeta. Mañana le preguntaría a Amont más sobre ese tema. Mañana…, ya quedaba menos para irse. Miré a Ethan un momento, seguía hablando con Miguel del mismo tema. Estaba claro que no era partidario de matar a la niña en caso de que William no lo consiguiera y confiaba en que, llegados a ese punto, habría otra solución posible sin que nadie tuviera que morir. Suspiré. Ethan…, él nunca se rendía y siempre estaba dispuesto a luchar para encontrar remedio a todo lo que parecía que no lo tenía. Entrelacé mis dedos con los suyos y apoyé mi cabeza en su hombro izquierdo. Él me dio un beso la frente.

—¿Todo bien, cariño?  

Justo en aquellos momentos, dieron dos toques a la puerta. Había llegado la hora del relevo. Miguel abrió la puerta. Luke y Mike entraron a la barricada y nos saludaron. Tras escuchar una disculpa por parte de Mike por lo sucedido hacía unas horas, la cual los tres aceptamos, Ethan le entregó los prismáticos y les indicó a ambos que todo estaba muy tranquilo. Cuatro minutos después, ya estábamos en el túnel de camino al comedor a paso ligero.

Nada más llegar allí, cogimos las bandejas vacías del estante y nos pusimos en la cola para poder coger los platos con las raciones correspondientes de comida de ese día. Puré de verduras y albóndigas con tomate. Y de postre… una fruta o flan casero. Suspiré. Iba a echar de menos poder comer aquellos riquísimos platos recién hechos que preparaban las estupendas cocineras de aquel refugio.  

—Estás muy callada. No has dicho nada desde que le enseñaste a Miguel el anillo que te regalé. ¿Seguro que estás bien? —dijo en voz baja Ethan cuando nos sentamos enfrente de James y Jenny. Asentí, mintiéndole—. ¿Cuándo vas a decirles a todos que te vas mañana?  

—Supongo que esta noche, después de la cena. Tampoco quiero hacer un drama de todo esto. Al fin y al cabo, tengo pensado regresar tan pronto como pueda.  

—Eso espero.  

—¿Qué andáis cuchicheando, tortolitos? —nos preguntó Jenny—. ¿Qué tal ha ido la guardia? ¿Habéis conseguido hablar con Amont y Netty?

—Sí. Todo bien. Luego te cuento, Jenny —respondí antes de que Miguel pudiera abrir la boca y contarle todo tipo de detalles de los que no me apetecía hablar en esos momentos.

—Bueno, más vale que saques tiempo para ello. Susan me ha dicho que los chicos están respondiendo muy bien al tratamiento. Ya han recuperado la consciencia, pero aún están muy débiles. Jeff ha logrado averiguar que son primos y por lo visto Belinda, la niña, es la hermana de uno de ellos.  

—¿Y qué hay de William? ¿Sabes algo más de la pequeña? —preguntó Ethan.

—No mucho. Lo último que sé es que también le habían puesto una vía intravenosa para el tratamiento y otra para los antibióticos porque tenía fiebre. Joe también me ha comentado que le han curado las heridas que tiene. Chicos, por la cara que ha puesto Jeff, no sé si veinticuatro horas será plazo suficiente para que la niña se recupere algo y William pueda hacer su trabajo.  

—Nadie va a tocar a esa niña. Me da igual que hayan pasado veinticuatro que cuarenta y ocho horas o setenta y dos —dijo Ethan.

—Entonces tendrías que saber que Saúl y Sofía están también haciendo guardia fuera. Al acecho de cualquier comentario o hecho que les pueda dar la razón y llevar a cabo sus planes de matar a la niña y al enrk.  

—Vaya par —dije—. No he conocido a nadie tan terco como ellos.  

—Aparte de tercos, diría que son idiotas perdidos —señaló Miguel.

—Iré a darles un toque para que no incordien.  

—Ethan, dirás… iremos.  

—Está bien. Iremos los dos. Pero ahora vamos a comer antes de que se enfríe todo esto.

Ya estábamos comiendo el postre cuando vi entrar a Marge corriendo en el comedor, dirigiéndose directamente a nosotros. En aquel mismo momento, supe que el plan de pasar la tarde con Ethan en nuestra habitación acababa de irse traste.  

—Chicos, la niña ha tenido convulsiones y ha vomitado —se situó justo en frente de nosotros—. Joe me ha pedido que vayáis a controlar a Saúl y a Sofía porque él, Robert y Jeff están intentando estabilizar a la pobre criatura. Matt y Roger están intentado impedir que entren, pero no sé cuánto tiempo podrán resistir ante las provocaciones e insultos de esos dos, y William… Mi marido se niega a tocar a la niña para no perjudicarla más aún y no interferir en su sanación física.

— ¡Maldita sea! ¡Joder! —exclamó Ethan—. Esto se complica por momentos.

—Sí, será mejor que vayamos rápido antes de que esos dos hagan alguna tontería de la cual luego podrían arrepentirse.  

Puse mi mano sobre la suya.  

Nos levantábamos al mismo tiempo dispuestos a llevar la bandeja a su sitio, pero Jenny y Miguel se ofrecieron para llevarlas ellos mismos y ayudar en las tareas que hicieran falta en la cocina. Tras darles las gracias y, sin perder ni un minuto más de tiempo, nos dirigimos a paso ligero hacia la sala. En cuanto abrimos la puerta de metal que conducía al piso de abajo, pudimos escuchar las voces y gritos de Sofía y Saúl contra Matt y Roger pidiéndoles que les dejaran entrar para ver qué estaba pasando allí dentro, pero, como ellos se negaban una y otra vez, increpaban a Jeff, Joe, Robert y William.

Bajamos los escalones de dos en dos y, en un abrir y cerrar de ojos, nos plantamos delante de ellos.  

—¡Joder! ¿Qué coño os pasa hoy a vosotros dos? —Ethan se situó al lado de Matt y empujó con las manos hacia atrás a Saúl—. ¿Es qué os habéis vuelto locos? Esto ya pasa de castaño oscuro. Ya os podéis ir largando de aquí.

—¡Ni de coña! Yo de aquí no me muevo hasta que no vea las cosas con mis propios ojos —Saúl volvió a encararse con Ethan—. Y no vuelvas a ponerme las manos encima, tío.

 —Pues aléjate de la puerta —le espetó él.

En menos que canta un gallo, me situé al lado de Ethan, aunque me mantuve en un segundo plano. Callada, pero atenta a cualquier movimiento por si tenía que intervenir.  

—Hemos oído jaleo dentro y creo que tenemos todo el derecho a saber qué es lo que pasa —le dijo Sofía a Ethan.

—Ya os lo he dicho, pero os lo repito por enésima vez: la niña se ha puesto peor y William no tiene nada que ver con eso —les respondió Roger.  

—¿Y crees que vamos a fiarnos de ti y tus palabras? —preguntó Saúl, desafiándolo.

—¡Sois idiotas! ¿Por qué no os largáis de una puta vez y dejáis al médico y al enrk hacer su trabajo? —les recriminó Matt.

—¡Ya está bien! Esto es absurdo y una pérdida de tiempo. Aparte de que estoy a punto de perder la paciencia y patearos el culo —Todos se giraron hacia mí—. A ver…, ¿si os dejáramos pasar un par de minutos para que lo veáis vosotros mismos, os sería suficiente? —Saúl y Sofía se miraron entre ellos antes de asentir—. Bien. Pues acabemos con esto lo antes posible. No me apetece pasarme la tarde discutiendo. Ethan…, démosles dos minutos y, luego, que se larguen de aquí.  

Él ratificó.

—Eila, Joe y Robert han tenido que ponerse ropa del quirófano para entrar por orden de Jeff para evitar contagios y riesgos —nos dijo Matt.

—Creo que he llegado justo a tiempo. He ido a recoger algunas batas, gorros, mascarillas y cubre zapatos desechables, como me ha ordenado Jeff —dijo Marge mientras bajaba las escaleras—. Espero que haya suficientes.  

A continuación, empezó a repartir un kit de ropa a cada uno, aunque Matt y Roger lo rechazaron porque nos comunicaron que ellos preferían quedarse fuera, haciendo guardia. Cuando todos estuvimos vestidos adecuadamente, Ethan golpeó con los nudillos la puerta y la entreabrió para informar a los chicos que iban a entrar. Jeff protestó, pero, tras comentarle que todos llevábamos la ropa adecuada y que solo sería un momento, accedió a la petición. Así pues, Ethan dio un pequeño empujón a la puerta, aunque sin abrirla del todo para que todos pudiéramos pasar. Primero dejó pasar a Sofía. A continuación entró Saúl. La siguiente fui yo y por último él. Matt cerró la puerta enseguida. Escuché un grito de horror de Sofía. Desvié la mirada hacia ella unos segundos. Se había tapado la boca y su mirada estaba fija en la camilla. Decidí seguir la línea de sus ojos para ver qué era lo que la había asustado tanto. Fue entonces cuando vi las sábanas llenas sangre y de vómito de color verde que, supuse, que era bilis. El ritmo que había alrededor de la camilla era frenético. Mientras Jeff estaba cargando el desfibrilador para reanimar a la niña, quien estaba totalmente pálida, Joe y Robert la ataban con las correas para que no se cayera. Luego, a la orden de Jeff, se apartaron. Tras varios intentos, lograron recuperarle el pulso.  

—Ethan, necesito que averigües si hay alguien con el grupo sanguíneo 0 negativo que quiera donar sangre para esta niña o la perderemos. Si no lo conseguimos, no creo que sobreviva hasta mañana. Está demasiado débil. Hemos conseguido hidratarla un poco, pero hay algo más y no logro averiguar qué es. Tal vez tenga que operarla de urgencia aquí mismo.  

—¡Oh, Dios mío, pobrecita! —exclamó Sofía—. No debe de tener más de ocho años. Vete tú a saber lo que habrá sufrido. Tienes que salvarla, Jeff —Todos miramos a Sofía, atónitos por su repentino cambio de opinión sobre la niña—. Si puedo hacer algo para ayudar…

—Si de verdad quieres ayudar, dile a Susan que prepare sitio para que la gente compatible pueda donar sangre y también todo el material necesario para una intervención quirúrgica urgente. Cuando lo tengáis todo listo, traedlo aquí.  

Ella asintió.  

—Yo iré con ella —dijo Marge.

—Yo también —respondió Robert.

Saúl, que hasta ahora había permanecido callado, dio dos pasos hacia la camilla. Quiso acercarse más, pero Joe lo detuvo.

—Yo soy 0 negativo. Colaboraré para salvarla. Podéis extraer la sangre que necesitéis.  

—Bien. Me alegra oír eso, Saúl. ¿Eso Significa que, aunque pasen más de veinticuatro horas, no vas a matarla? —le preguntó Jeff, intentando ganar tiempo para la paciente.

—No descarto la opción de matarla si el enrk no logra salvarla y supone un peligro para el grupo. Me da igual el tiempo.

—William no ha tenido nada que ver con esto. Así que, si de verdad vas a donar sangre, ve a la enfermería y espera allí tu turno para que Susan pueda hacer su trabajo.

Mientras ellos seguían hablando, busqué al enrk. William estaba justo al otro lado de la sala. De pie y apoyado en la pared. Lo observé detenidamente. Si no fuera porque podía notar su esencia, hubiera jurado que estaba sin vida, pues parecía una estatua de piedra: sin moverse ni un solo milímetro del sitio. El enrk tenía la mirada fija en un punto mientras apretaba los puños con tal fuerza que, si no aflojaba, iba a clavarse las uñas.  

—Eila, voy arriba a buscar posibles donantes. ¿Vienes? —preguntó Ethan. Respondí afirmativamente, sin desviar la mirada del enrk—. ¿Crees que está bien?  

—Sí. Supongo que se siente impotente por no poder ayudar.  

Minutos después, ya habíamos salido casi todos de la sala, dejando a la niña en manos de Jeff, Joe y William. Decidimos que lo mejor era hacer una lista con los nombres de todas las personas que vivían en el refugio y anotar al lado su grupo sanguíneo por si en alguna otra ocasión fuera necesario donar sangre. Así pues, pasamos primero por la biblioteca a coger una libreta y un bolígrafo. Al llegar a la sala, me senté en una de las mesas mientras Ethan llamaba la atención de los que estaban por allí y les ponía al día de la situación, de la petición de voluntarios con el grupo 0 negativo y de la lista que íbamos a realizar para futuras necesidades. A continuación, se dirigió a la cocina para avisar a los que en ese momento estarían haciendo alguna tarea. Poco a poco, la gente fue haciendo una fila para que yo pudiera anotar sus datos. Al cabo de un rato, ya teníamos los nombres y grupos sanguíneos de los allí presentes, ya solo faltaban los de Luke y Mike (que estaban haciendo guardia), Susan, Sofía, Marge, Robert y los dos chicos nuevos (los cuales estaban todos en la enfermería) y, por último, Roger, Matt, Jeff, Joe y… William. Tendría que preguntarle al enrk si ellos tenían grupo sanguíneo como los humanos. Bueno, yo tenía genes extraterrestres y mi grupo era A positivo, pero tal vez eso solo fuera posible en mi caso. En fin…, solté un largo bufido y anoté mis datos antes de preguntarle a Ethan los suyos. Por último, nos dirigimos hacia la barricada para anotar los datos de Luke y Mike.  

—¡Joder! ¡No me lo puedo creer! De momento, el único que puede ayudar a la niña es Saúl —me comentó Ethan, de camino a la enfermería.

—Sí, eso parece. Esperemos que no se eche atrás y siga queriendo colaborar.  

Nos encontramos con Robert, Sofía y Marge justo cuando salían de la enfermería. Llevaban varias bolsas con material quirúrgico, tal y como había pedido Jeff. Les pregunté su grupo sanguíneo y lo anoté. A continuación, entramos en la enfermería y le pregunté a Susan. Ella me respondió mientras guardaba la bolsa de sangre que había extraído de Saúl en un pequeño frigorífico. Noté un atisbo de decepción en su rostro tras comunicarle que Saúl parecía ser el único posible donante para la pequeña.  

—Ya le he sacado los 500ml que se extraen normalmente en las donaciones, lo cual significa que ya no puede donar más sangre hasta pasado dos meses —nos dijo Susan. Ethan y yo soltamos un bufido—. Tenía la esperanza de que alguien más fuera tuviera el grupo de donante universal. Aunque aún no está todo perdido, tal vez alguno de estos dos chicos pueda ayudar. Se lo preguntaré cuando despierten.  

Tras preguntar por el estado de los chicos, salimos de allí y nos dirigimos nuevamente hacia la sala de entrenamiento. Pero, justo antes de bajar las escaleras, escuchamos las voces de Jenny y Miguel, gritando nuestros nombres.

—Cariño, voy a hablar con Jeff un momento para ver cómo está la situación y decirle que no hay más donantes. Me llevo la lista para anotar sus datos —Ethan me dio un beso—. No tardaré.

—No te preocupes, te esperaré aquí —Miré el reloj y parpadeé varias veces—. ¡Madre mía! Si ya son las ocho de la noche.  

—¡Joder! ¡Qué rápido pasan las horas!

—Aún tenemos la noche por delante para estar juntos. Además, tengo que preparar mis cosas y comunicarles a todos cuándo me voy.

Ethan me agarró de la cintura y me arrimó a él. En esos momentos Jenny y Miguel llegaron hasta nosotros y nos saludaron.

—Cómo voy a echar de menos tenerte cerca —susurró mientras rozaba mi cuello con sus labios y su nariz como si quisiera retener mi esencia en su mente para recordarla durante mi ausencia. Mi cuerpo no tardó ni una milésima de segundo en reaccionar, haciendo que una corriente de excitación invadiera cada célula de mi cuerpo. Solté un gemido—. Será mejor que me dé prisa. Luego, te ayudaré en lo que necesites —Pero antes de soltarme me dio un beso en los labios y me guiñó un ojo.

—Ethan, no vuelvas a hacerme esto.

—¿El qué, nena? —preguntó mientras abría la puerta.

—Calentarme para luego irte.  

Ethan, Miguel y Jenny soltaron una sonora carcajada. Después, Ethan se despidió de nosotros y desapareció escaleras abajo. Fue entonces cuando Jenny se lanzó a darme un fuerte abrazo.

—Me ha dicho Miguel que te vas mañana temprano.  

—Sí —le contesté, devolviéndole el abrazo.

—Voy a echarte mucho de menos, Eila. Eres como una hermana para mí.

—Y tú también para mí.

—Espero que Miguel o Ethan me dejen y me enseñen a hablar contigo a través del collar.  

Jenny se separó de mí y dio un par de pasos hacia atrás.

—¡Por supuesto, pelirroja! —exclamó Miguel—. Cuando quieras hablar con ella, solo tienes que decírmelo y te prestaré el collar para que podáis contaros vuestras cosas sin mi presencia.

Ella asintió, muy contenta.

—¡No me lo puedo creer! ¡Con lo que te gusta estar en todos los saraos! —bromeé.

—Sí… Bueno… En fin…, será mejor que cambiemos de tema. Veníamos a buscaros para cenar y para deciros que ya nos ocupamos nosotros de todo para que Ethan y tú podáis estar juntitos.

Después de darles las gracias, estuvimos hablando un poco más hasta que, minutos después, Ethan regresó y nos dirigimos al comedor, acompañados de Jenny y Miguel. Durante el camino, Ethan nos puso al corriente del estado de la niña y nos comentó que ya les había informado a todos de mi partida al amanecer y que, como él iba a acompañarme, dejaba a Joe al mando hasta que él volviera al refugio.




CAPÍTULO 42

 

La cena transcurrió con tranquilidad mientras conversaba con varios de los compañeros con los que compartía mesa. El menú de esa noche consistió en una sopa de verduras, unas riquísimas croquetas caseras acompañadas de una ensalada o patatas fritas y de postre una pieza de fruta. Ya estábamos recogiendo las bandejas y colocándolas en la estantería cuando, de repente, la luz de la sala se apagó. Escuché varios murmullos de la gente que aún estaba cenando.  

—¡Maldita sea! ¡Joder! ¡Y ahora falla el generador! —Ethan me agarró de la cintura—. Menudo día llevamos hoy…

—Tranquilo, cariño. Te puedo guiar hasta donde esté el generador. Lo volvemos a poner en funcionamiento y ya está. Tema resuelto.

—Bien. Pues vamos allá.

Justo en aquel instante, la luz regresó y nos dimos cuenta de que en una de las mesas había un enorme pastel de tres pisos de chocolate, nata y frutas del bosque. Ethan y yo nos miramos, extrañados, mientras toda la gente se acercaba hacia nosotros y nos iba rodeando.

—Eila, creo que es para ti.  

—¿Para mí? —él asintió. Me soltó y me dejó libre para que yo pudiera dirigirme al lugar donde estaba aquel delicioso dulce. Di algunos pasos hasta que lo tuve justo en frente y pude leer las palabras escritas con chocolate negro en una lámina de chocolate blanco. «Eila, gracias por todo. Regresa pronto. Te queremos»—. ¡Madre mía!  

Intenté controlar las lágrimas.

—Vaya…, supongo que Miguel ya se ha adelantado y ha informado a todos que te vas mañana.  

Ethan me rodeó la cintura con sus brazos y apoyó su barbilla en mi hombro.

—Ya veo… ¡Hermanito, eres un bocazas…, como siempre!

—Conociéndote, seguro que ibas a esperar a última hora para anunciar la noticia. Además, sé que hace muchooooo tiempo que no comes tarta de chocolate y pensé que sería una buena manera de desearte un buen viaje de ida y de vuelta.  

—Ya te vale, hermanito. Aunque has acertado de lleno porque sabes que el chocolate es mi perdición. Anda…, ven aquí —Cuando Ethan me soltó, no tardé ni un segundo en lanzarme a darle un fuerte abrazo a Miguel. Él me devolvió el achuchón—. Muchas gracias, hermanito. Ya sabes lo mucho que te aprecio y te quiero.  

—Lo sé. Yo también te quiero mucho, pero esto no ha sido solo cosa mía. Todos los que hay aquí han aportado su granito de arena de una manera u otra para que esto fuera posible.

—Entonces…, ¡muchas gracias a todos! —grité mientras me separaba de Miguel y me limpiaba deprisa las lágrimas que brotaban por la emoción—. Gracias por acogerme hace ya algunos meses y dejarme formar parte de vuestra familia. Sois geniales. Os voy a echar mucho de menos a cada uno de vosotros, pero os prometo que volveré pronto.

—Eso esperamos —escuché que decía alguien.

—Gracias a ti por ayudarnos a conseguir comida, medicina y otras cosas para hacer de este sitio un hogar para nosotros —dijo Roger, abrazándome—. Lo que voy a echar de menos tus clases de medicina china y de técnicas de combate. Estoy seguro de que Dios te protegerá allá donde vayas. Cuídate mucho, Eila.

—Lo haré —le respondí, devolviéndole el abrazo.

Tras él, se empezó a formar una larga fila de gente y, poco a poco, fui despidiéndome de cada uno de ellos. James, Ann, Jon, Maggie, Evan, Colin, Rose, Rachel, Cinthia, Tom, Mary, Ashley, Sofía, Saúl y Lucas. Con cada abrazo que me daban y con sus palabras de ánimo, me demostraban su apoyo en la misión que había decidido emprender. Podía haber tenido mis más y mis menos con ellos, pero el aprecio era mutuo. Tengo que confesar que no pude evitar soltar alguna que otra lágrima mientras conversaba con ellos, aunque rápidamente me las secaba con el dorso de la mano.

—Debemos irnos ya. Pasan varios minutos de la medianoche y aún no has preparado tus maletas —me susurró Ethan al oído, tras comer el último trozo de pastel de chocolate que había en el plato—. Además, tendríamos que levantarnos sobre las seis de la mañana como muy tarde.  

—¡Oops! Es verdad. ¿Tan tarde es? —Ethan afirmó—. Está bien. Entonces, no perdamos más tiempo, aunque me gustaría despedirme de Susan y de los chicos antes.  

—Por supuesto, cariño.

Nos levantamos de la mesa y, después de darles las buenas noches a todos, Ethan y yo caminamos a paso ligero, primero hacia la enfermería y, minutos después, hacia la sala de entrenamiento.

—Miguel me ha dicho que él, Matt y Roger van a acompañarnos. He quedado con ellos a las seis y media de la mañana en el comedor. Espero que no te importe —me comentó Ethan nada más llegar a nuestra habitación mientras se descalzaba.

—Me parece buena idea. Ya me imaginaba que alguien más querría venir para conocer a Amont y a Netty —saqué las maletas y las coloqué encima de la cama. Mientras recogía la ropa de los cajones y del armario, observé por el rabillo del ojo cómo Ethan iba desvistiéndose hasta quedarse en camiseta de tirantes y ropa interior. Luego se tumbó en la cama y se recostó sobre su lado izquierdo, apoyando la cabeza sobre su mano para poder verme—. ¿Sabes? Las primeras personas que conocí del refugio fueron Matt y Roger.

—Lo sé. Joe me lo contó.

—Sí, me lo imagino —intenté disimular que no sabía lo que Joe le había contado aquel día que regresaron de la expedición, pues había escuchado la conversación que ambos mantuvieron justo antes de que él fuera hacia la fuente. Seguí colocando mis cosas para que cupiera todo—. Lo que supongo que no sabes es que esos dos hicieron una pequeña y estúpida competición para ligar conmigo. Al puro estilo «mira qué fuerte soy. Elígeme a mí». Lo intentaron varias veces, sobre todo Matt, y mira que fui borde con ellos.

—¿En serio? —rio y yo afirmé—. Por suerte para mí, no te interesaste por ninguno de ellos.

—No. Tampoco me interesabas tú al principio y al final he acabado enamorada de ti.

Ethan me agarró de la muñeca derecha y tiró de mí.

—Ven a tumbarte un rato conmigo. Estoy agotado. No hemos parado en todo el día.

—La verdad es que yo también. Dame solo cinco minutos para que acabe de colocar esto, por favor.  

Cogí mi mochila y eché un vistazo a su interior. Saqué varias cosas y las guardé en uno de los cajones de mi mesita. A continuación, agarré las asas de la bolsa de plástico que había en el fondo y tiré de ellas. Cuando tuve la bolsa en la mano, la miré un momento, sin saber qué hacer con ella. Inspiré hondo y solté el aire muy despacio.

—¿Qué hay en esa bolsa?  

—Mis diarios personales. Nunca, en todo este tiempo, me he desprendido de ellos; pero, como te comenté, esta vez los dejaré aquí porque sé que tú cuidarás de ellos. Tienes mi permiso para leerlos, aunque la mayoría de los pensamientos que hay escritos son más bien oscuros, tristes y deprimentes. Pero forman parte de mi vida. En fin…  

Dejé la bolsa encima del escritorio y seguí preparando mis cosas.  

—Eila, gracias. Permitirme leer esos diarios demuestra tu confianza en mí. Además, espero poder leer algún que otro sueño erótico, de esos que has tenido conmigo —me guiñó un ojo y sonrió de manera traviesa.

—¡Será posible! —exclamé mientras cerraba las maletas y las ponía en el suelo, junto a la puerta—. ¿Quieres pelea, Ethan? —le pregunté mientras daba un par de pasos hacia la cama, desafiándolo con la mirada. Me descalcé, me quité la camiseta y los pantalones. Escuché un silbido. A continuación, me subí de rodillas a la cama y gateé hasta donde él estaba para tumbarme a su lado. Ethan pasó su brazo por mi cintura y le devolví el gesto, pasando también mi brazo por su cintura después de arrimarme más a él. Bostecé—. Me parece que ahora que me he tumbado, el cansancio ha hecho mella en mí.  

—Te entiendo. A mí me pasa lo mismo. Tal vez deberíamos descansar un poco.  

—Sí. Cariño, siento fastidiar la noche y tus planes.  

—Tranquila. No pasa nada. Ya tendremos mucho tiempo para disfrutar juntos cuando regreses. Además, solo el hecho de tenerte a mi lado esta noche ya me hace feliz. No todo es sexo.  

Le di un beso en los labios.

—Te amo.  

—Yo también te amo.

Ethan me devolvió el beso y, luego, simplemente permanecimos en silencio, disfrutando del calor que desprendían nuestros cuerpos cuando estábamos juntos. Sobraban las palabras, pues nuestras miradas reflejaban el amor que sentíamos el uno por el otro. Nos acariciamos como si quisiéramos recordar el tacto de cada centímetro de piel del otro hasta que nos dormimos.

Lo siguiente que recuerdo es que escuché a Ethan maldecir por lo bajo mientras apagaba el despertador, aunque, segundos después, me volvió a abrazar y me dio los buenos días. Luego, se arrimó aún más a mí y empezó a deslizar las yemas de sus dedos por todo mi cuerpo, lo que me produjo un cosquilleo agradable y excitante. Me sentía tan a gusto y feliz entre sus brazos que no pude evitar que de mis labios saliera un sonido muy parecido al de un ronroneo felino.

—¡Ay, mi gatita guerrera! —bromeó Ethan, acariciándome el rostro.

—¡Muy gracioso! —le espeté al mismo tiempo que, con los ojos aún cerrados, me daba media vuelta a la derecha para poder apoyar mi cabeza en su torso—. No me gustan los apodos. Ya tengo bastante con Irianat y Nerika. ¿De verdad son ya las seis de la mañana?

—Sí, cariño.

—Ainsss, con lo bien que se está ahora en la cama contigo. ¡Qué pereza levantarse ahora y viajar a Rusia!

—Eila…

—¿Sí? —me acomodé para poder sentir el roce de su piel contra la mía. Entonces escuché cómo Ethan soltaba un largo bufido—. Cariño, ¿estás bien? ¿Qué pasa?

—¿Eh? Nada. No te preocupes. No importa —titubeó—. Será mejor que nos levantemos y nos vistamos antes de que yo…

Y, de repente, se quedó callado. Había notado cierto matiz de resentimiento, frustración, preocupación y tristeza en su tono de voz.

—¿Antes de que tú qué…? —abrí los ojos para mirarlo fijamente esperando a que él terminara su frase.

—Olvídalo. Solo fue una estúpida idea que se me pasó por la cabeza —hizo una breve pausa antes de seguir hablando—. Venga, vamos —apartó su brazo de mi cuerpo y se levantó de un salto de la cama.  

A continuación, se dirigió a mi lado y me tendió la mano. La cogí y él tiró de mí hasta que mis pies tocaron el frío suelo y pude ponerme en pie, a escasos centímetros de él. Entrelacé mis dedos con los suyos y nos miramos el uno al otro. Era uno de aquellos momentos cuando quieres decir tantas cosas pero que ni tus cuerdas vocales ni tu boca se mueven para reproducir sonidos y palabras. Algunos minutos más tarde, oímos un par de toques en la puerta. Ethan soltó mis manos y se dirigió hacia allí. La entreabrió y se asomó.

—¡Buenos días, parejita! ¿Aún no estáis listos? —preguntó Miguel en voz baja. Ethan negó con la cabeza—. Bueno, solo venía a avisaros de que Jenny también viene. Ella y yo vamos a pillar algo de comida para desayunar los cinco.

—Perfecto. En diez minutos estaremos en el comedor —Tras cerrar la puerta, Ethan empezó a vestirse—. Lo siento, nena. Pensaba que tendríamos algo más de tiempo para nosotros solos, pero ya ves…

—No es culpa tuya. En fin…, cuando acabes de vestirte, necesito que me ayudes a extender por la espalda la loción enrk.

Así pues, en menos de tres minutos, ya tenía otra vez las manos de Ethan deslizándose por mi cuerpo para untarme la loción. Tuve que morderme el labio para no soltar algún que otro gemido mientras él sonreía.

—Veo que no soy la única que se ha excitado —le comenté mientras me vestía al observar el bulto de sus pantalones. Ethan soltó una carcajada—. Hay cosas que son difíciles de ocultar.

—Sí, ni que lo digas —me dijo él antes de darme un beso—. Anda, date prisa antes de que no pueda controlarme y te arranque de golpe los botones de esa camisa blanca.

Debido a lo justos que andábamos de tiempo, no quise tentar a la suerte. Así pues, me vestí lo más rápido posible, aunque no pudiera parar de reír. A continuación, me peiné, me maquillé con tonos muy suaves y me puse las lentillas lilas. Cuando terminé, guardé todo en la mochila y, tras ponerme la chaqueta de cuero negra, me la coloqué a la espalda. Ethan se colgó el arma en el hombro y cogió una de las maletas.

—¿Lista? —asentí—. Bien. Pues vamos allá —dijo, abriendo la puerta.  

Cogí la otra maleta y cerré la puerta de nuestra habitación. Solté un pequeño suspiro. ¿Quién sabía cuándo volvería a dormir allí con Ethan?  

Apenas tardamos cuatro minutos en reunirnos con nuestros compañeros en el comedor. Después de darnos los buenos días, los cinco nos dirigimos hacia la barricada. Por el camino, Ethan organizó el orden en el que bajaríamos por el bosque espeso hasta llegar al punto de encuentro. Matt sería el primero de nosotros, seguido de Miguel, Jenny, Ethan y yo. Y en la retaguardia: Roger. Jenny me comentó que le había dado tiempo de preparar algunos sándwiches y café con leche caliente que llevaba en un termo. Miré de reojo la mochila que ella llevaba cogida del asa; luego nos puso al día de las últimas noticias sobre los chicos y Belinda. Por lo visto, los chicos se estaban recuperando óptimamente, pero la niña seguía en estado crítico a pesar de que ya le habían inyectado más suero y le habían hecho una transfusión de sangre. Jeff les había dicho que lo único que podían hacer era esperar, porque estaba seguro de que la pequeña estaba luchando. Aunque mi fe en Dios había disminuido drásticamente desde la injusta muerte de Víctor y Jordi, decidí rezar una oración internamente y rogarle que salvara a aquella inocente niña. Luego, seguí hablando con Jenny hasta que llegamos a la puerta metálica que daba acceso a la barricada. Matt dio dos toques con los nudillos. Segundos después, James nos abrió la puerta. Uno a uno, fuimos saliendo. Tras una breve conversación, nos despedimos de James y Robert y saltamos la trinchera. Cerré los ojos un instante para concentrarme y asegurarme de que no detectaba ninguna esencia enrk en los alrededores. No tardé en comunicarles a los chicos que todo estaba en orden y que podíamos emprender el viaje. Después de colocarnos en el orden establecido por Ethan, empezamos a descender por el bosque espeso. Caminábamos en silencio, atentos a cualquier ruido que se producía entre aquellas ramas de los árboles y arbustos.  

Tardamos poco más de dos horas en hacer el trayecto hasta llegar al riachuelo. El hecho de ir cargados con equipaje nos había retrasado bastante, pues no era fácil caminar por la arboleda espesa con las maletas, intentando hacer el menor ruido posible para no despertar a los animales salvajes que habitaban por aquella zona. Después de cruzar el pequeño río, seguimos andando hacia el este por el sendero que conducía a la montaña donde se escondían los vehículos. Un buen rato más tarde, llegamos al punto de encuentro. Ethan se dirigió con presteza hacia la roca para activar el mecanismo que abría el túnel. Como todos estábamos hambrientos, decidimos que lo mejor que podíamos hacer era desayunar mientras esperábamos a Amont y a Netty. Sin perder ni un segundo, entramos dentro del túnel y dejamos todo el equipaje en el suelo. Miré el reloj. Aún faltaba una hora y media para el mediodía. Había tiempo de sobra.  

Miguel fue el encargado de repartir un sándwich y una pieza de fruta a cada uno, mientras Jenny servía el café con leche en vasos de plástico. Ethan se sentó a mi lado y me dio un beso en la mejilla antes de empezar a comer. Sonreí y le devolví el beso. Después de algunos minutos, donde nadie dijo nada y todos estábamos concentrados en devorar el desayuno, Miguel decidió romper el hielo y contar algunos chistes. Poco a poco el ambiente fue animándose y todos contamos chistes o bromas. Estaba dando el último bocado a mi pieza de fruta cuando escuché el sonido del collar. Enseguida se lo comuniqué a los chicos.

Ethan, Miguel y yo cerramos los ojos para concentrarnos y poder establecer la comunicación con Amont y Netty.

—Hijos, Ethan…, ¿podéis escucharme? —nos preguntó Netty.

—Sí.

—Ya estamos próximos al punto de encuentro. Si todo va bien, en veinte minutos llegaremos allí.  

—O.K. Nosotros ya estamos aquí —dijo Miguel.

—Entonces…, hasta pronto —dijo Netty.

—Nos vemos —le contestamos los tres antes de cortar la comunicación y abrir los ojos.

Ethan fue el encargado de informar al resto de los chicos de que, en breve, Amont y Netty llegarían hasta allí. Recogimos los restos del desayuno y los tiramos a un barril metálico que cumplía la función de cubo de basura. A continuación, cogimos el equipaje y salimos del túnel. Ethan, Roger, Matt, Miguel y Jenny se apoyaron en el grupo de rocas que había por los alrededores, con las armas preparadas por si surgía algún imprevisto.

—Chicos, yo vigilo la zona —les comuniqué—. Cuando estén cerca, os avisaré.  

Caminé algunos metros hasta situarme justo en medio del camino. Luego me concentré e hice una inspección de la zona. Todo parecía estar en orden. Aun así, no quise bajar la guardia. Tal vez por eso no estaba desprevenida cuando percibí la esencia de Ethan acercándose a mí por detrás. Sin decir ni una palabra, él pasó sus brazos por mi cintura y apoyó su barbilla en mi hombro derecho.  

—No me puedo creer que ya haya llegado el momento. Ojalá pudiera detener el tiempo para poder estar más rato contigo o convencerte de que te quedaras aquí.

—Ethan… —me di media vuelta hasta tenerlo cara a cara—. Esto ya es bastante duro para mí. Por favor, te pido que no me lo pongas más difícil.  

—Lo siento, cariño, pero no puedo evitarlo.

—Lo sé, y entiendo lo que estás sintiendo en estos momentos, pero… —me quedé callada un instante cuando distinguí a dos enrks entrando en la zona que, gracias a mis dones, podía abarcar para notar las esencias—. Ethan, en menos de cuatro minutos podremos ver su coche —Él soltó un largo bufido—. Sé que tu cumpleaños es dentro de dos meses. Ya verás cómo podremos celebrarlo juntos. Te lo prometo.  

—No me hables de lo que vaya a ocurrir de aquí a dos meses. Ahora mismo, para mí eso es mucho tiempo.  

Miré a Ethan y, sin perder ni un segundo, me lancé a besarlo, pero, justo cuando mis labios rozaban los suyos, escuchamos el ruido del motor de un coche.

—Chicos, ya llegan —gritó Miguel.

Percibí cómo nuestros compañeros se acercaban hasta nuestra posición. Me aparté ligeramente de Ethan y entonces escuché algunas maldiciones que él soltó por lo bajo. Entrelacé sus manos con las mías y apoyé mi cabeza en su torso. Su corazón latía rápido al igual que lo estaba haciendo el mío. Cerré los ojos un instante y olfateé su jersey dejando que mis fosas nasales se llenaran de su olor masculino para poder recordarlo cuando ya no estuviera a su lado.  

—Eila, ya están aquí —susurró justo cuando el coche frenó apenas tres metros de distancia.

—Ethan, yo… lo siento.

—Ssssh. No quiero pasar discutiendo el poco tiempo que nos queda de estar juntos. Venga, es hora de que me presentes a Amont y Netty.

Asentí y liberé mis manos de las suyas para poder girarme. Justo en aquellos momentos, los dos enrks salieron del vehículo. Escuché algunos murmullos por parte de Roger, Matt y Jenny. Amont y Netty dieron unos pasos hasta situarse delante de los faros del coche. Ambos iban vestidos con pantalones y chaqueta de cuero negro. Netty llevaba su pelo, que le llegaba a la altura de media espalda, recogido en una trenza como era habitual en ella y lucía unas gafas de sol tipo piloto aviador al igual que Amont, el cual se había cortado el pelo al estilo mohicano.

—¡Joder! ¡Menudo corte de pelo más moderno! —exclamó Miguel, dirigiéndose hacia ellos. Cuando estuvo delante de ellos, los saludó con un ligero cabeceo antes de darles un abrazo: primero a Amont y luego a Netty—. Padre. Madre. Me alegro mucho de veros.  

—Y nosotros a ti, hijo —dijo Netty, devolviéndole el abrazo.  

Yo fui la siguiente en dirigirme hacia ellos para saludarlos. Ethan me seguía dos pasos más atrás. Incliné levemente la cabeza y abracé a Netty.

—Madre.  

—¡Eila!

Me abrazó fuerte.  

—Te he echado de menos.

—Y yo a ti también, hija mía —se apartó un instante y me miró de arriba abajo—. Te noto cambiada. Veo que tu fuerza vital brilla con más intensidad. ¿Verdad, Amont?

—Sí, y creo adivinar por qué —sonrió mientras centraba su mirada en la persona que estaba detrás de mí.

—Padre…, como sigas haciendo pesas de ese modo, vas a reventar la ropa —bromeé al intuir el volumen de sus músculos debajo de la chaqueta.

—Eila, no me jodas. Acabamos de gastarnos un pastón en estos trajes —me mostró orgulloso su chaqueta.

No pude evitar soltar una carcajada.

—Para ser un enrk, eres un muy presumido.  

—Eso dice Netty. Anda, ven a darme un abrazo, hija —sin pensármelo dos veces me arrimé a él y le di un achuchón—. Me alegra comprobar que aquí te han tratado muy bien.  

Asentí. Después me separé de él y di dos pasos hacia atrás, situándome a la altura de Ethan. Lo agarré de la mano y tiré de él para que me siguiera.

—Amont, Netty, os presento a Ethan.  

Pude ver cómo Ethan también inclinaba la cabeza para saludarlos. Ellos le devolvieron el saludo y sonrieron.

—¡Por fin te conocemos en persona! —exclamó Netty antes de abrazarlo—. ¿Puedo llamarte «yerno»? Me hace mucha ilusión.  

—¡Madre! Eso es cuando te casas y Ethan y yo no estamos casados.  

—Todo se andará —dijo Ethan.  

—Ya os vale a los dos.

Escuché algunas risas.

—Un placer conoceros también —Ethan le devolvió el abrazo a Netty y luego estrechó la mano a Amont—. Netty, si quieres puedes llamarme yerno. No hay problema, suegra —la enrk esbozó una gran sonrisa mientras todos los demás no paraban de reírse—. Aprovechando la ocasión, me gustaría presentaros a tres compañeros de refugio. Ellos son Roger, Matt y Jenny —se giró hacia atrás y les hizo una señal con la mano para que se acercaran—. Vamos, chicos.  

Segundos después, los tres saludaron con una ligera inclinación de cabeza a los dos enrks y les estrecharon las manos mientras que Ethan volvía a situarse a mi lado y pasaba su brazo derecho por mi cintura para que yo me arrimara más a él.

—¡Joder, tío! ¡Qué fuerza tienes! —estrechó la mano de Amont—. ¿Cuántas horas dedicas a hacer pesas?  

—Depende, pero como mínimo cuatro horas diarias.  

—Ufff… Yo con dos ya tengo suficiente.

—Soy un soldado y los soldados enrks tenemos que mantenernos en muy buena forma.  

—Ya lo veo, ya. Macho, eres un buen bigardo —Amont lo miró extrañado—. Bigardo significa que eres alto y fuerte, robusto.

—¡Ah! ¡Joder! Perdona, hay algunas palabras de vuestro idioma que aún no domino.  

—No pasa nada, colega —le palmeó el hombro.

Después de aquel primer contacto, me di cuenta de las buenas migas que habían hecho Jenny y Netty por un lado y Roger y Matt por otro. Miguel, Ethan y yo participamos tanto en una conversación como en la otra, bromeando tanto con unos como con otros.

—Eila, lamento mucho ser aguafiestas, pero debemos irnos ya mismo —Amont miró el reloj—. He reservado tres plazas en un vuelo que hace la ruta Nueva York-Rusia, que sale a las siete de la tarde.  

Asentí mientras escuchaba algunas quejas por el poco tiempo que habían podido estar con los dos enrks. Segundos después, observé cómo Miguel y Matt llevaban el equipaje hasta el maletero del SUV2.

—¡Listo! —gritó Miguel—. Llegó la hora de las despedidas.

Solté un largo bufido. La primera en despedirse fue Jenny con un fuerte abrazo mientras me repetía una y otra vez que me iba a echar de menos y que rezaría por mí todos los días. Luego me regaló una pulsera que ella misma había hecho con lanas de distintos colores. Le di las gracias por el regalo y por todo lo que ella había hecho por mí durante todos estos meses. Al final, cuando nos separamos, acabamos las dos limpiándonos las lágrimas. El siguiente en despedirse fue Roger, el cual me dio un gran abrazo y las gracias por haberlos ayudado a conseguir tantas cosas para el refugio y haberles enseñado tanto.

—¡Nuestra Lara Croft…! —dijo Matt mientras me daba dos besos en las mejillas antes de darme un achuchón—. Lo que vamos a echarte de menos. Por favor, no cambies nunca porque eres una tía genial. Gracias por todo y esperamos volver a tenerte a nuestro lado pronto. Cuídate mucho.

—Lo haré. Ya sabes que te aprecio mucho Matt. Cuídate tú también y sigue entrenando como hasta ahora —le respondí separándome de él.

El siguiente turno fue de Miguel.  

—Hermanito…

—Hermanita… —me abrazó fuerte al mismo tiempo que me alzaba un palmo del suelo—. Qué voy a decirte que no sepas ya. Espero que en ese viaje encuentres lo que tanto buscas y regreses pronto con todas las respuestas a todas esas preguntas que tanto te preocupan —volvió a dejar que mis pies tocaran el suelo—. Eila, te aprecio y quiero muchísimo y, tranquila…, prometo portarme bien.  

—Eso espero. Cuídate mucho y cuida también a todos. Confío en ti, hermanito.

—Cuidaré de tu hombre y de todos los demás. Puedes estar segura de ello. Nos vemos pronto, pequeña guerrera.

—¿Pequeña guerrera? Serás cabrón. Cuando vuelva, esta me la pagas.  

Miguel soltó una carcajada antes de soltarme y dar unos pasos hacia atrás dejando paso a Ethan.

—Será mejor que os dejemos un poco de intimidad.  

Netty se alejó unos metros de nosotros. Después, todos los demás la siguieron.

Solté un largo bufido. Había llegado el momento de despedirme de la persona que había logrado llegar a mi corazón y calar hondo, la persona que amaba y por la cual iba a luchar con todas mis fuerzas contra quien fuera para poder regresar a su lado y decirle que había encontrado la manera de tener un futuro juntos y sin hacer daño a nadie, aunque yo siguiera teniendo genes enrks.  

Ethan me agarró de la cintura y me arrimó a él sin dejar ni un solo centímetro de separación. Pasé mis brazos por su cuello y, antes de que pudiera decir nada, buscó mi boca y me besó, buscando mi lengua para juguetear con la suya. Era uno de aquello besos posesivos que hacen que cada célula de tu cuerpo vibre y se excite haciéndote olvidar el lugar donde estás o quién está a tu alrededor, porque, en ese momento y allí, solo existíamos él y yo. Gemí.

—Nena…, lucha, vive y regresa a mí, por favor —susurró, separando ligeramente sus labios de los míos.  

—Lo haré. Te lo juro —le respondí antes de besarle con el mismo ímpetu con que él lo había hecho.  

—Eila…, lo siento…, pero se hace tarde y tenemos que hacer un par de paradas por el camino —gritó Amont.  

—Ya voy. Un minuto más, por favor —me separé de Ethan unos centímetros, pero sin dejar de mirarlo a los ojos—. Gracias, cariño. Gracias por todos estos momentos a tu lado, por tu paciencia conmigo y, sobre todo, gracias por apoyarme en esto —El asintió—. Te quiero.

—Y yo a ti —Ethan deslizó las yemas de sus dedos por mi rostro—. Vuelve pronto, nena —asentí mientras algunas lágrimas resbalaban por mi mejilla. Él me las secó y me abrazó fuerte—. Ei, venga, no llores, mi gatita. Tienes que ser fuerte. Sé que nuestro destino es estar juntos y lo conseguiremos.

—Sí.  

Busqué sus labios por última vez y le besé, saboreando cada rincón de su boca mientras me dejaba llevar, una vez más, por las emociones y sentimientos que aquel maravilloso hombre me provocaba. Pero, justo en aquel instante, un pensamiento cruzó por mi mente. Tal vez estuviera cometiendo el mayor error de mi vida al irme de su lado, aunque fuera solo un par de meses. ¿Y si pasaba algo grave y no volvía? Aunque ya era demasiado tarde para cambiar de opinión. Un escalofrío recorrió mi cuerpo, estremeciéndome. Intenté apartar ese mal augurio de mi mente mientras escuchaba cómo los chicos se despedían de los dos enrks. Poco después, oí el ruido del motor del coche.  

—Hija, es hora de irnos —gritó Netty.

Fui separándome de Ethan hasta que lo único que nos unía eran nuestras manos.  

—Espérame.  

El asintió.

—Siempre. Te quiero, Eila.

A continuación, solté sus manos y fui dando pasos hacia atrás sin dejar de mirarlo, mientras intentaba esbozar una ligera sonrisa. Cuando me topé con la parte delantera del vehículo, me apoyé en él y fui tanteando hasta llegar a la puerta trasera. Fue entonces cuando me giré y subí al todoterreno. Amont y Netty abrieron las ventanas y se despidieron con la mano de los chicos. Yo hice lo mismo, aunque no dejaba de mirar a Ethan. Este había cerrado los ojos, como si no quisiera ver cómo se alejaba el coche, mientras mantenía las manos entrelazadas detrás de la cabeza. Su rostro reflejaba ahora pesadumbre. «Te quiero, Ethan». Miguel se acercó a él y le palmeó el hombro, dándole ánimos.  

Amont hizo una maniobra para dar media vuelta al coche y, sin perder más tiempo, se alejó de allí.
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1. Es una unidad de medida del cuerpo humano, utilizada en medicina tradicional china para la localización de puntos de acupuntura. <<

2. Siglas de Sport Utility Vehicle (Vehículo deportivo utilitario). <<
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